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DESDE que se d e c l a r ó , oficialmente, Ja apa r i ­
ción de la filoxera en la provincia de Málaga , la 
Junta provincia l de Agr icu l tura Industr ia y C o ­
mercio de Zaragoza s iguió atentamente ía mar ­
cha de la plaga, con el p ropós i t o de vigilar sus 
progresos , pero sin que por lo pronto la preocu-
p á r a su contagio á ios v i ñ e d o s de Aragon. 

E l descubrimiento posterior de manchas filoxc-
radas en el A m p u r d a n i m p r e s i o n ó ya á dicha 
C o r p o r a c i ó n ; porque, situada aquella comarca 
al Levante, la frecuencia con que reinan los v ien­
tos de aquella region en todo el N E . de la Pe­
n ínsu l a ha de facilitar la p r o p a g a c i ó n del insecto 
h á c i a el O E . , y amenazar dentro de un plazo m á s 
ó m é n o s largo la riqueza vi t ícola de la cuenca 
h idrográf ica del Ebro . 

Mientras la D ipu t ac ión p r o v i n c i a l , con celo é 
interés digno del mayor encomio, procedia al es­
tudio é i m p o r t a c i ó n de vides resistentes á la plaga, 
la Junta se d e d i c ó ai e x á m e n m á s general de la 
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cuest ión , siendo producto de sus incesantes d e l i ­
beraciones la p r o p o s i c i ó n siguiente, presentada 
en sesión de 20 de Febrero de 1880 por el s e ñ o r 
D . M a r i a n o R o y o , uno de los Comisarios de 
A g r i c u l t u r a , Indus t r ia y Comercio. 

«Á LA JUNTA-
La filoxera vastatrix ha invadido el territorio de España 

por dos puntos seg-uros (Málaga y Gerona) y hay vehemen­
tísimas sospechas de haber salvado también la frontera 
E. de Portugal hácia las provincias de Salamanca y 
Zamora. 

La pérdida de la vid en nuestro país será una calamidad 
pública cierta; no sólo por la ínmeusa pérdida que por 
esta causa experimentará la riqueza pública, sino por lo 
que afectará á la manera de ser y al sustento habitual de 
las clases populares de las ciudades, y muy particularmente 
á Us de los campos. 

Y puesto que el peligro de esta calamidad vá acercán­
dose á nuestros viñedos, razón hay para que la Junta y la 
Diputación provincial, siguiendo sus honrosas tradiciones 
en la materia, aviven^más todavía sus esfuerzos, para sal­
var, si es posible, nuestra primera riqueza agrícola del 
riesgo que amenaza matarla. 

Várias son las medidas, propuestas unas, y planteadas 
otras, que las dos Corporaciones titadas han iniciado; pero 
como es de temer que no basten, y á ello contribuirá mu­
cho el que en Aragon no se conoce suficientemente la his­
toria de la enfermedad, base de todo procedimiento ulte­
rior, seria muy conveniente convocar para el mes de 
Octubre próximo á las personas peritas en el asunto de 
todas las Naciones, á fin de que reunidas en Congreso i n ­
ternacional se estudie la enfermedad y se discutan los 
medios de combatirla ó de remediar sus cslarnitosoa 
efectos. 
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La Diputación pi-ovincial que tantos esfuerzos viene ha­

ciendo á los propósitos de esta moción, apoyará, iududa-
bletneote, á la Junta para realizar este pensamiento; y con 
este fin debiera someterse á su deliberación. Aceptado por 
aquella Corporación, podría hacerse la propuesta al Go­
bierno para que, por medio de nuestros representantes en 
el extranjero, se dé publicidad al Congreso, y se hagan 
las invitaciones especiales que se juzguen convenientes. 

En cuanto k la manera de plantear el asunto y los me­
dios de llevarlo A cabo, nada dirá el que suscribe, por 
Cuanto pertenece á las Corporaciones el determinarlos. 

Zaragoza 19 de Febrero de 1880.» 

Aprobada que fué por la Junta, se paso al 
Ayun tamien to y â la D i p u t a c i ó n p rov inc ia l . E n 
sesioh de i .0 de Mayo pudo darse cuenta de la 
con te s t ac ión af i rmativa que habia dado la D i p u ­
tac ión provinc ia l y en 17 del mismo mes de !a del 
A y u n t a m i e n t o , p r e c e d i é n d o s e á nombra r los tres 
Vocales de la Junta que en union de igual n ú ­
mero de Diputados y Concejales h a b í a n de dar 
forma al asunto y de formular el presupuesto de 
gastos. 

.Esta C o m i s i ó n mix ta q u e d ó constituida el d ia 
21 de M a y o en esta fo rma: 

Prcsidcnlc. D. Luis Serón, Diputado provincial. 
D. Tomás Higuera, id. 
D. Miguel Sinués, id. 
D. Manuel Viscasillas, Concejal. 
Sr. Conde de la ViñaZa, id. 
D. Marceliano Isabal, id. 
D. José Bragat, Fngeniero Jefe de Montes. 



D. Mariano Royo, Comisario de Agricultura, I n ­
dustria y Comercio. 

D. Jacinto Alderete, Registrador de la propie­
dad, Secretario, 

E n sesión del m i s m o dia 21 se d ió cuenta del 
proyecto, presupuesto y cuestionario objeto de 
las deliberaciones del Congreso, y aprobados que 
fueron s o m e t i é r o n s e ambos documentos á la san­
c ión de las tres Corporaciones, á Jas que a d e m á s 
se propuso la f o r m a c i ó n de una C o m i s i ó n organi­
zadora del Congreso compuesta de seis i n d i v i ­
duos de cada una de ellas. 

L a D i p u t a c i ó n p r o v i n c i a l , la Junta de A g r i c u l ­
t u ra , Industr ia y Comercio y el Ayuntamiento 
aprobaron cuanto su C o m i s i ó n mix t a las propuso, 
y conocido de una manera oficial este u n á n i m e 
acuerdo, as í como la des ignac ión de los seis i n ­
dividuos que h a b í a n de formar la Comis ión or ­
ganizadora, q u e d ó esta constituida el dia 21 de 
Junio en la forma siguiente: 

Presidente. „. D. Luis Serón, Diputado provincial. 
YieefrcíiáMle. D. Mariano Royo, Comisario de Agricultura. 

D. Tomás Higuera, Diputado provincial. 
D. Rafael Cistué, id. 
D. Miguel Siuués, id. 
D. Francisco Pena, id. 
D.José Bragat, Vocal de la Junta de A g r i ­

cultura. 
D. Antonio Berbegal, id. 
Sr. Baron de la Linde, id. 
D. José Tristany, id. 
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D. Manuel Viscasillas, Concejal. 
Sr. Conde de la Vinaza, id. 
D. Francisco Vidal, id. 
D. Joaquin Ena, id . 
D. Francisco Pascual, id. 

Sccrclario. D. Vicente Marquina, Diputado provincial. 
Um.... D. Jacinto Alderete, Vocal de la Junta. 
Idem.... D. Marceliano Isabal. Concejal. 

E n la misma sesión se a c o r d ó una expos ic ión 
al Gobierno sometiendo á su a p r o b a c i ó n el p r o ­
yecto, que aquel se s i rv ió aprobar por ó rden de 
la Dirección general de 27 de Jul io. 

Organizada la C o m i s i ó n en la forma trascrita, 
se dividió en dos Secciones; de local la pr imera , 
y la segunda de convocatoria y publ ic idad , bajo 
la respectiva presidencia del Presidente y Vicepre­
sidente de la C o m i s i ó n . Ambas Secciones t oma­
ron con in te rés sus encargos, que d ie ron por re­
sultado el Congreso tal y como acaba de v e r i f i ­
carse. 

Nada m á s cumple á la C o m i s i ó n organizadora 
decir sobre este punto que deja í n t e g r a m e n t e á la 
ap rec i ac ión de la op in ion p ú b l i c a . 

L a C o m i s i ó n organizadora, i n t é r p r e t e fiel de las 
Corporaciones de que procede, se propuso desde 
el pr incipio de sus modestos trabajos, llegar á 
las soluciones p rác t i cas que fueran compatibles 
con el estado de los conocimientos científicos y 
experimentados, en los momentos de la celebra-
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ciou de las sesiones, relativos á la plaga. P r o c u r ó 
á estos fines, explorar las opiniones de los congre­
gados m á s competentes, y no seria franca si d e j á r a 
de consignar en este lugar, que sus primeras i m ­
presiones fueron poco agradables, al observar las 
distancias que separaban á los miembros del Con­
greso, part idarios de escuelas que ellos concep­
tuaban incompat ibles , pero que la C o m i s i ó n c r e y ó 
desde los primeros momentos complementarias; 
d e b i é n d o s e este antagonismo á que,, por falta de 
explicaciones y o c a s i ó n de haberlas dado unos á 
otros, cada uno de los miembros del Congreso 
creía en los d e m á s u n espí r i tu de intransigencia 
incapaz de avenirse á la r a z ó n , que es la g u í a se­
gura del hombre en todos sus actos de la v ida 
p r ác t i c a . 

La C o m i s i ó n , que v i s lumbraba en cada una de 
las escuelas parte de la r a z ó n pero no la r a z ó n 
completa , se c o n s t i t u y ó , desde el p r imer instante, 
en lazo de union para todos, convocando á los 
m á s autorizados, y de m á s general notor iedad, á 
las sesiones preparatorias, celebradas, con objeto 
de organizar, por decirlo as í , las sesiones. 

Estas conferencias, de c a r á c t e r m á s f ami l i a r 
que las sesiones p ú b l i c a s , descorrieron el velo 
que ocultaba las intenciones de unos y de otros; 
por eso desde el p r imer momento pudimos c o n ­
vencernos, de que nadie t r a í a al Congreso m á s 
pensamiento que el bien de la p á t r i a y el p r o p ó ­
sito sano de cont r ibu i r con sus conocimientos y 
con su experiencia á salvar la v i t i cu l tu ra de la 
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ru ina que la amenaza; y si á esto no podia l l e ­
garse por ahora , á defenderla y preservarla del 
m a l , cuanto fuera dable á la ciencia en su actual 
estado de adelantamiento. 

Esta rect i tud de i n t e n c i ó n se ha visto pa lma­
riamente en el curso de los debates. L a ciencia, 
desde la region elevada y especulativa de las 
ideas, ha descendido al terreno siempre molesto 
de la p rác t i ca , y el arte, propenso a l quietismo de 
la r u t i na , ha escuchado con s i m p a t í a y grata aten­
c ión los consejos de la t eo r í a , ya depurados de to­
da intransigencia por efecto de d e s e n g a ñ o s de ia 
experiencia. 

L a sinceridad re inó en todos los actos m á s ó 
m é n o s púb l i co s de los miembros del Congreso, y 
por esta causa resulta de sus deliberaciones, con 
m a t e m á t i c a exacti tud, el estado en que hoy se ha­
l la la cues t ión filoxérica, y la verdad desconsola­
dora de que só lo podemos y debemos aspirar á la 
defensa de los v i ñ e d o s , mientras los trabajos ince­
santes de la ciencia no traigan á la cues t ión nue­
vos datos y abran horizontes m á s anchos á la 
esperanza. 

A l Congreso filoxérico de Zaragoza le c a b r á 
siempre la glor ia de haber determinado con toda 
precision el pun to hasta donde llegan en estos mo­
mentos la ciencia y el arte, y lo que de la ciencia 
y del arte puede esperarse hoy; lo d e m á s corres­
ponde á los altos Poderes po l í t i cos , á la A d m i ­
n i s t r ac ión y á los particulares. Que unos y otros 
cumplan con sus deberes, y la v i t i cu l tu ra inte-
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grará t o d a v í a muchos millones á la riqueza p ú ­
blica de las Naciones y p r o p o r c i o n a r á p i n g ü e s 
rendimientos á los cultivadores. 

Las personas que no conocen el derrotero, 
siempre escabroso, por donde caminan las c ien­
cias f í s i c o - n a t u r a l e s , ní la oscuridad de los or íge­
nes que determinan toda enfermedad nueva de 
los seres organizados, d a r á n importancia exigua 
á (os acuerdos del Congreso. El los e s p e r a r í a n , en 
el op t imismo de su buen deseo, que del Paraninfo 
de la Universidad Saldubense s a l d r í a la panacea 
para conc lu i r brevemente con la plaga. Sí han o l ­
vidado-que las panaceas no existen m á s que en el 
Diccionar io de la lengua, el d e s e n g a ñ o h a b r á sido 
grande. 

Y sin embargo, la Comis ión y todas las perso­
nas entendidas e s t á n satisfechas del resultado, 
especialmente en cuanto á E s p a ñ a se refiere; po r ­
que la lucha de encontradas tendencias habia 
creado una confusion de l e t é r ea , in t roducido la 
duda y la desconfianza en todas las esferas y , por 
ende, enervado la acc ión púb l i c a del Gobierno y 
la pr ivada de los agricultores. 

E l Congreso de Zaragoza ha hecho 3esaparecer 
antagonismos que no tenian r a z ó n de ser, y t ra ido 
á una a c c i ó n c o m ú n á todas las fuerzas que, sin 
mot ivo rea l , habian tomado direcciones opuestas. 
Establecida la concordia, la acc ión de todos los 
elementos, sin causa que los debili te, marchando 
por un solo camino y en el mismo sentido, c o n ­
t r ibu i rá á que los descubrimientos de nuevos es-
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ludios se depuren brevemente en los crisoles de 
la prác t ica y , mientras aquellos estudios llegan, 
á que la defensa de nuestros v i ñ e d o s sea todo lo 
activa, enérg ica y eficaz que de consuno exigen el 
bien p ú b l i c o y el in te rés par t icular de nuestros 
vi t icul tores . 

L a C o m i s i ó n debe, cintes de terminar , advert ir 
á estos que si no cooperan á las medidas del Es ­
tado y de la A d m i n i s t r a c i ó n p ú b l i c a , concurrien­
do á la defensa con su vigilancia y con cuanto 
á ellos confiera la íey y las disposiciones a d m i ­
nistrativas, el mal se p r o p a g a r á por el terr i torio 
de E s p a ñ a con rapidez, y án t e s de dar t iempo 
á que la ciencia nos dé elementos de combate m á s 
eficaces y activos de los que hasta ía fecha se co­
nocen. La vista del Estado no está organizada 
para divisar ciertos detalles que en la cues t ión 
que nos ocupa es preciso no desatender. S ó l o el 
ojo avizor del in terés pr ivado puede verlos y de­
nunciarlos. N o lo olviden los vit icultores. 





SESION PREPARATORIA M L 1 ° DE O C T i R E DE I M , 

^ R E S I D E N C I A D E L O S j í R E S . p . ] L u l S ^ E R O N Y p . ^VÍfiRTIN y i L L A R . 

Reunidos á las dos j diez y siete minutos de la tarde en 
el Salon de sesiones del Palacio provincial los señores que 
componen la Comisión organizadora y 49 de los inscritos 
para tomar parte en las deliberaciones del Congreso, el 
señor Presidente de aquella, después de declarar abierta la 
sesión y de dar las más expresivas gracias á todos los se­
ñores inscritos, por la galantería con que habían corres­
pondido al llamamiento de la Comisión, manifestó quedaba 
terminada la misión de ésta, una vez que podia decirse era 
ya un hecho el Congreso internacional filoxérico de Zara­
goza, y rogó al Sr. Presidente de la Diputación provincial 
que ocupase el sillón presidencial y dirigiese la discusión 
de los asuntos que iban á debatirse. 

Ocupada que fué, en efecto, la presidencia por el señor 
Villar, se entró en el despacho de los asuntos puestos en 
la órden del día, comenzándose por la lectura que hizo el 
Sr. Secretario D. Jacinto Alderete, del Reglamento que 
habia de regir durante las sesiones del Congreso. 

Aprobado unánimemente en su totalidad, se pasó á su 
discusión por artículos, resultando aprobado cada uno de 
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ellos, previas sencillas observaciones que se hicieron res­
pecto de algunos y fueron contestadas por la Comisión. 

Acto continuo declaró el Sr. Presidente quedaba apro­
bado definitivamente el Reglamento. 

Kl Sr. Delegado del Gobierno francés cerca del Congreso^ 
Mr. Camilo Saint Pierre, Director de la Escuela de A g r i ­
cultura de Mootpellier, suplicó se le permitiera usar de la 
palabra en la sesión del dia siguiente para dar las gracias 
al Excmo, Sr. Ministro de Fomento y á, la Comisión orga­
nizadora del Congreso, accediéndose á ello con señaladas 
muestras de aprecio. 

A petición del Sr. Higuera se leyeron los nombres de 
los señores inscritos hasta el día para tomar parte en el 
Congreso filoxérico. 

A continuación se leyó por el Secretario Sr. Isabal el 
programa ó ceremonial de la sesión inaugural, concebido 
en los siguientes términos: 

«A las doce del dia se reunirán, en la Sala rectoral de l a 
Universidad literaria, el Excmo. Sr. Ministro de Fomento 
y funcionarios públicos que le acompañen, la Diputación 
provincial, el Excmo. Ayuntamiento de Zaragoza y la Co­
misión organizadora del Congreso. Una vez reunidas las 
Autoridadea expresadas, harán su entrada, precedidas de 
losmaeeros del Ayuntamiento, en el Paraninfo de la U n i ­
versidad, donde deberán hallarse ya colocados en sus sitios 
respectivos los individuos inscritos en el Congreso y Cor­
poraciones invitadas á él, á cuyo efecto la Comisión orga­
nizadora deberá haber nombrado oportunamente la que se 
encargue de su recepción y de la designación de los res­
pectivos lugares. 

»EI Sr. Ministro de Fomento declarará inaugurado e l 
Congreso, prévio el discurso que se digne pronunciar. E l 
Sr. Presidente de la Diputación saludará en nombre de las 
Corporaciones que han preparado la celebración del Con­
greso, al Gobierno español, ¿ilos Delegados de los Gobier­
nos extranjeros y fl los demás concurrentes al acto. 
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»ConstitüÍdo ya el Congreso, el Si*. Ministro Presidente 
invitará á los señores representantes de los Gobiernos y 
Corporaciones científicas para que hagan una ligera re­
seña del estado actual de la plaga filoxérica en las diversas 
naciones de Europa.» 

El Sr. Presidente indicó la conveniencia de nombrar 
Vicepresidentes honorarios á los Delegados de los Gobier­
nos extranjeros, proponiendo el Sr. Miret que se hiciese 
ig*ual nombramiento en favor de los Sres. üraells y Plan-
ebon como eminencias científicas, como asi se hizo por 
unánime aclamación de los concurrentes. El Sr. Isabal in ­
dicó que igualmente debia nombrarse Ja Comisión á que 
se refiere el artículo 13 del Reglamento, la cual quedaria 
además encargada de decir qué Memorias, entre las que se 
hubieren presentado, pudieran considerarse dignas, aten­
dido su mérito y objeto, de ser leídas en el Congreso. En 
su consecuencia, el Sr. Presidente anunció que para que 
los señores concurrentes pudieran ponerse de acuerdo sus­
pendia la sesión por cinco minutos. 

Continuando la sesión, trascurridos que fueron estos, el 
Sr. Presidente dió lectura de los nombres de los indiv i ­
duos que por unanimidad habian sido designados para 
constituir la Comisión que habia de examinar las Memo­
rias y formular las conclusiones del Congreso, resultando 
elegidos los Sres. Graells, Bonet (D. Magín), Saenu Diez, 
Colveé, Lichtenstein, Foex, Muñoz del Castillo, Royo, 
Miret, Bragat, Planchón, Saint-Pierre, Baron de Prato y 
Robles. (0 

Habiéndose preguntado por el Sr. Arderins cuándo 
habría de precederse al nombramiento de Vicepresidentes 
efectivos y de Secretarios, el Sr. Royo manifestó que estaban 

(1) Esta ComisioQ, que fué convocada por el Excmo. Sr. Presidente del 
Congreso para su primera Sõsion, se constituyó norobraado Presidente al 
Sr. n . Mariano Rojo y Secretarios á los Sres. D. Pablo Colveé y D. José M u ­
ñoz del Castillo. 
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ya de antemano designados por la Comisión organizadora, 
dando algumas explicaciones respecto á este asunto. 

Habiendo preguntado el Sr. Presidente si alguno de los 
seüores presentes quería hacer uso de la palabra, para, en 
otro caso, levantar desde luego la sesión, el Sr. Graells, 
expuso la conveniencia de que antes de disolverse el Con­
greso dejára constituida una Comisión permanente en esta 
ciudad con corresponsales en las naciones extranjeras y 
provincias de España à fin de estudiar todos los trabajos y 
adelantos que se hicieran en la defensa contra la filoxera. 

Puesta á discusión esta proposición, el Sr. Lichtenstein 
dijo que la Comisión podría ser la misma organizadora del 
Congreso, acordándose, después de una ligera discusión 
en que tomaron parte los Sres. Royo y Lichtenstein, que 
éste y la Comisión organizadora formularan y presentáran 
al Congreso un proyecto de organización de la Comisión 
permanente. 

Propuesto por el Sr. Colveé un voto de gracias á la Co­
misión organizadora del Congreso, fué acordado después 
de manifestar el Sr. Royo que el éxito alcanzado por la 
idea del Congreso filoxérico de Zaragoza era debido á las 
circunstancias en que el pensamiento fué iniciado, á la 
cooperación del Gobierno español . á la galantería de los 
Gobiernos extranjeros, á la amabilidad de los concurrentes 
al Congreso, y en gran parte también al nombre de Zara­
goza y al respeto con que se miran en todo el mundo sus 
glorias, y de dar las gracias, en nombre de la Comisión 
organizadora, á cuantas Corporaciones y particulares se 
habían dignado acceder á. la invitación. 

Y no habiendo más asuntos de que tratar se levantó la 
sesión á las cinco y cuarenta minutos de la tarde. 

Los Presidentes, MARTIN VILLAR. — Luis SERÓN. — Los 
Vocales Secretarios, VICENTE MAEQUINA.—MARCELIANO ISA-
BAL.—JACINTO ALDERETE. 
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SESION I N A Ü G M DEL DIA 2 DE O M R E DE M . 

^ R E S I D E N C I A D E D ^ X C M O . pB.. ^ I N I S T R O D E ^ O M E N T O . 

Se abre la sesión á, las 12 y 25 minutos. 

EL SR. MINISTRO DE FOMENTO: Invito á los Sres. tíaint-
Pierre, Graells, Baron de Prato y Planchón, nombrados en 
la sesión preparatoria de ayer, para que tomen posesión de 
las Vicepresidencias honorarias del Congreso, y ocupen 
sus asieutos respectivos. 

(Los Srcs. Saint-Pierre, Graells, Rnron do Prato y Planchón ocupan los 
nsientos designndos para eslos cargos.) 

EL SR. MINISTRO DE FOMENTO: Kl Sr. Gobernador de la 
provincia tiene la palabra. 

EL SR. GOBERNADOR CIVIL DK LA PUOVINCIA: Me cumple, 
señores, como Gobernador de esta provincia, como Presi­
dente de la Diputación, del Ayuntamiento y de la Junta de 
Agricultura, Industria y Comercio, llenar el gratísimo de­
ber de dar las gracias al Excmo. Sr. Ministro de Fomento, 
al Excmo, Sr. Director general de Agricultura, á las Cor­
poraciones, representantes extranjeros y delegados de las 
provincias, que han acudido al llamamiento dela Comisión 
organizadora, y á todos los que con su presencia han coo­
perado á la brillantez de este acto, 
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EL SR. MINISTRO DE FOMENTO: El Sr. Saint-Pierre tiene 

la palabra. 

ED SR. SAINT-PIERRE, (a) Sr. Ministro; Señores: estoy 
encargado por los representantes extranjeros, por los en­
viados de los Gobiernos y por los representantes de las 
asociaciones agrícolas, de daros las gracias por la acogida 
benévola y cariñosa que nos habéis hecho. 

Hemos considerado de gran honor el nombramiento de 
delegados en este Congreso, en el cual se encuentran 
reunidas las notabilidades científicas del reino de España, 
y estoy en el deber de expresar á los representantes de la 
Administración, á los sábios y los agricultores de este país, 
la dicha que nos proporciona la ocasión de escuchar el fruto 
de su experiencia y sus consejos. 

Permitidme, sefiores, que os repita nuestro reconocimien­
to por los sentimientos de carino hAcia nosotros, que habéis 
dispensado; que os los devuelva y os tienda á todos la mano 
de amigo. 

EL SR. MINISTRO DE FOMENTO: Ruego al Sr. Royo que, 
como Presidente de la Sección de convocatoria de la Comi­
sión organizadora de este Congreso, se sirva, si gusta, 
darnos cuenta de los trabajos preparatorios del mismo. 

EL SE. ROYO: Señores; la invitación del Sr. Ministro 
de Fomento á dar explicaciones sóbrelos trabajos de la 
Comisión organizadora de este Congreso, me lia sorpren-

(aj MR. SAINT-PIIÍRIÍE. Monsieur le Ministre: Messieurs: Je suis charge par 
les dclégués étrangers, ainsi que par tes envoyés des Gouvernements et par 
ios réprósentants d«s associations ogricoles, de vous remercier de l'accueil 
que nous trouvoaa au milieu de vous. 

Nous avons consideró comme un grand honneur (l'Ótro délégués ÍL ce Cou-
grís oú se trouvent rcimies les notnbilités scientifiques du royaums d'Espagne 
et je ticas, á exprimer aux réprésentants de 1'Administration, aux savants, aux 
ogricültems, le bonheur que nous éprouvons de venir mettre ü profit leur ox-
périence et teurs conseils. 

Permettez nous, done,, messieurs, en vous renouvelant nos remerciements 
pour 1c sentiment que vous nvez esprimés, de vous rendro des sentiments 
annalogues ot do vous tendré & tous une main amie. (Muy bienj. 
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dido, porque no esperaba esa invitación personal ni una 
distinción que no merezco, sobre todo habiendo en la Co­
misión individuos que, más dignamente que yo, pudieran 
llevar la voz y el nombre de ella. No tengo condiciones 
oratorias: mis frases serán incoherentes y no han de satis­
facer los deseos de los que se encuentran en la necesidad 
de escucharme, ni mucho ménos los del Sr. Ministro. 

Centro este país de la comarca vitícola más importante, 
acaso, de España, la introducción en la Peninsula de la 
plaga filoxérica no podia verse con indiferencia por la 
Junta de Agricultura, encargada de velar por los intereses 
generales de este ramo de nuestra riqueza, y por eso se 
creyó en el caso de hacer un llamamiento al país y á su 
representación administrativa. Concretándome en este mo­
mento al papel que la Junta de Agricultura tm desempe­
ñado en la organización de este Congreso, diré que preo­
cupada como se hallaba con los males que pueden sobre­
venir y que pudieran llegar á cambiar las condiciones 
sociales de este país, creyó que la mejor manera de pre­
pararse á la defensa, para que la plaga no llegára á ense-
ílorearse de 61, era convocar un Congreso internacional, y 
no pudiendo por sí sola abordar un asunto tan espinoso, 
creyó lo mejor reunir en Zaragoza á todos los sábios 
que quisieran tomar parte en el estudio de la plaga, y 4 
todas las personas que desearan venir á exponer sus obser­
vaciones prácticas sobre un problema de tanta trascenden­
cia económica y social. La Junta de Agricultura, que es 
una rueda del mecanismo administrativo, no tenía más me­
dios que los exiguos que le prestan el Estado y la provin­
cia; forzoso era llamar la atención sobre este punto á la 
Diputación y Ayuntamiento, únicas Corporaciones que, 
en su concepto, tenían recursos propios para llevar á feliz 
cima el pensamiento, tíeclia una indicación á tan patrió­
ticas Corporaciones, no fueron necesarios grandes argu­
mentos, para persuadirlas de la necesidad de investigar los 
medios de exterminar esa plaga terrible. Aceptaron desde 
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luego el pensamiento, ofreciendo los recursos pecuniarios 
para llevarlo á efecto; y no sólo ofrecieron esto, que era lo 
necesario en primer lugar, sino también su concurso por 
medio de sus individuos, para formar la Comisión mixta 
organizadora de este Congreso, compuesta de seis miem­
bros de cada una de las tres Corporaciones. Explicado el 
modo como se organizó la Comisión ¿creéis que debo decir 
algo de sus trabajos? Me contestareis que si, llevados por 
vuestra galantería; pero yo ofendería la modestia de mis 
compañeros, si sobre esto dEgera una palabra más. ¿Qué 
importan nuestros trabajos ni en qué pueden contribuir á 
la minoración de la plaga? Lo esencial es que el Congreso 
responda á las esperanzas que todos hemos cifrado en sus 
deliberaciones, y claro es que con vuestra ilustración y 
vuestra experiencia, llegaremos al fin que vosotros y nos­
otros nos proponemos. 

En la sesión preparatoria os manifestaron ya los digní­
simos Presidentes de esta Comisión y de la Diputación 
provincial, cuán grande es el agradecimiento que bácia 
vosotros todos siente Zaragoza, por haber respondido á 
nuestros llamamientos, y cuanto yo pudiera decir sería 
pálido ante las brillantes frases que ayer escuchasteis. El 
Sr. Gobernador civil ha expresado por todos el reconoci­
miento imperecedero que conservaremos de 3a protección 
que nos ha dispensado el Gobierno de S. M. y de las pal­
pables muestras de simpatía de que nos han dado pruebas 
las naciones extranjeras, así como las provincias, nuestras 
queridas hermanas. A todos y á todas envío desde este 
sitio, y por vuestro conducto, mi cordial saludo, débil eco 
del que, sin duda, os dirige el pueblo noble y generoso 
de Aragon. — He dicho. 

EL SU. MINISTHO DE FOMENTO: LOS señores delegados 
que gusten explicar los orígenes y progresos de la plagn, 
pueden hacerlo ahora. 

EL SR. GRAEU-S: Pido la palabra. 
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EL SR. MINISTRO DE FOMENTO: La tiene V. S. 

EL SR. GRAELLS: Honrado sobre manera por la Comi­
sión organizadora, y dando Zaragoza ejemplo á España 
de los trabajos emprendidos para combatir una de las pla­
gas más devastadoras de las' hasta hoy conocidas, no pue­
do ménos de dar las gracias por la confianza que me ha 
dispensado y prometo poner de mi parte cuanto sea posible 
para cumplir mi cometido. 

En una lucha gigantesca está comprometida la Europa. 
De un modo espontáneo, y sin que nos empujen, hemos 
venido á esta lucha emprendida con tanta desgracia en 
todas partes. Antes de toda campaña, hay que formular el 
plan de ella. Es, pues, natural, ántes de empezar, hacer 
un exámen minucioso que nos indique las posiciones del 
enemigo y los medios de destruirlo. El asunto es de i m ­
portancia, tratándose de reseñar el estado de la plaga filo-
xérica en la Europa vitícola; por eso yo no puedo tratarlo; 
pero hay nombrados individuos extranjeros que se encar­
garán de decirnos la posición que ocupa en Alemania, 
Italia, Francia y Austria y en la Península Ibérica. Para 
desalojar aquella plaga se inició el pensamiento que dió 
motivo á este Congreso. ¿Qué medios de ataque y de de­
fensa habrán de adoptarse? 

La invasion de la plaga filoxérica en Europa empezó 
por Francia y Portugal. La ignorancia fué causa de ha­
berla recibido de un modo que no debía esperarse. 

El Sr. Planchón, delegado por su Gobierno, fué enviado 
al Norte de América, cuando todavía la plaga no presen­
taba caracteres alarmantes, á investigar si de aquella tie­
rra procedia; y debe concederse el honor á. este sábio de 
haber sido el primero que la descubrió; porque si bien 
otros la vieron, no encontraron lo que Mr. Planchón, que, 
conociendo las vides, averiguó allí, y así lo consignó, 
que la causa de la muerte de éstas, no era debida al mal 
terreno, sino al fatal parásito natural ó propio de América, 
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y en manera alguna importado por los conquistadores de 
aquel continente. 

Nuestras vides allí no han prosperado nunca; han sido 
siempre devastadas. 

Traídas á Europa las noticias recogidas por Mr. Plan­
chón, emprendieron los entomólogos los estudios sérios y 
biológicos del insecto; estudios que se hallan hoy comple­
tos y que nunca se han hecho ni tan difíciles ni tan rápi­
dos para descubrir los misterios de la vida de un insecto. Este 
fué el primer paso; pues sin conocer su modo de vivir y 
sus arterías, no podríamos acercarnos áé l , ni saber cuál es 
su esencia y su potencia, Tristemente tenemos que decirlo; 
pero ya lo manifesté así cuando, honrado por nuestro Go­
bierno, representé á España en el Congreso de Laussana y 
dige que la filoxera desaparecería cuando los europeos 
desaparezcan del Nuevo-Mundo. Pues bien; no por esto 
debemos dejar de trabajar; hemos de hacer cuanto podamos 
para aminorar el daño. 

La filoxera entró en Francia oculta en los productos 
de la horticultura y destruyó las vides; cuando se des­
cubrió, no era ya tiempo y lo peor fué que como su conta­
gio es muy activo, pasó de unas tierras á otras á semejanza 
de lo acontecido en Portugal. En Italia la plaga se presen­
tó con laintroducciondelasvidesamericanas. Recuerdo que 
el año 18G9, desempeñando una misión científica en las 
costas Oceánicas, fui consultado sobre un insecto para mí 
desconocido, pero que hizo grandes daños en las vides de 
Portugal; y un farmacéutico me dió á conocer la filoxera. 
Pero más tarde la plaga fué creciendo en Portugal; y los 
delegados extranjeros recordarán la contestación, al ser in­
terrogados los representantes portugueses en el Congreso 
de Laussana, acerca de los medios que habían empleado 
para combatir la plaga. 

La filoxera empezó por la cuenca del Alto Duert>, la 
ónica que se víó atacada, si bien en grande escala, amino­
rando los productos de unas vides tan exquisitas, como son 
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las que producen los vinos de Oporto. Sus posiciones allí 
son tan formidables como las que ocupa el enemigo en 
Málaga y el Ampurdau, no siendo fácil operar eu contra 
por la formación pizarrosa del terreno. 

Por desgracia las fronteras de Portugal están, como las 
nuestras, plantadas de vides, y es indudable que pasará la 
plaga á las provincias de Salamanca, Zamora y Orense. 

A l fin aquel pais pensó en defenderse. Las últimas dis­
posiciones administrativas ordenaron medidas muy bien 
concebidas y combinadas; y hoy existe en cada centro una 
Comisión permanente, que lucha contra el mal aunque con 
poca fortuna. 

La provincia de Salamanca es la más amagada por ser 
la más cercana á la frontera, pero por fortuna no hay 
grandes viñedos por aquel sitio, y además la Diputación y 
Junta de Agricultura están tomando prudentes y sérias 
medidas, tienen en observación personas inteligentes y se 
preparan para formar una zona de incomunicación, ha­
biendo también establecido un vivero de vides americanas 
con objeto de reemplazar las actuales. 

La de Zamora, saben los Srea. Ministro de Fomento y 
Director de Agricultura que está bien preparada. 

En la de Orense el mal no tiene la importancia que en 
las otras, porque el peligro es más remoto. 

Paso á ocuparme de Málaga, provincia riquísima en esta 
clase de prod uctos, cuyo licor, coin parado á un néctar, tanto 
se apetece en todas partes y cuyos frutos secos, tan golosos, 
han proporcionado al comercio grandes capitales. 

La filoxera se presentó cuando el Gobierno y las Córtes 
se ocupaban en dar disposiciones para evitar el fraude; y 
por la poca prevision de algunas personas, entró en Má­
laga, cuando nos daban las órdenes de examinar dicha 
plaga. 

Cuando reconocí la provincia, me encontré con que la 
guerra estaba encendida, y hay aquí discípulos que me 
acompañaban y que pueden dar testimonio de ello. La s i -
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tuaciou de la filoxera en Málaga es la misma que la de 
Portugal, y parecida la posición del terreno, donde no se 
puede operar, donde la ciencia no dá, resultados, no ca­
biendo más recurso que aislar al enemigo y arrancar las 
vides; pero hemos de tener valor para ello. 

No es mi objeto recordar los medios que se han pro­
puesto; el caso es que cuando la visité por primera vez, 
había 30 hectáreas invadidas y cuando fui con el Sr. Miret 
se contaban unas 3fi, aunque estoy seguro que había más 
de ciento, si bien no las reconocimos ni las vimos. Hoy 
existen 29.000 hectáreas y hay sitios conocidos donde se 
hallan más de 400 focos; pero llegará un dia, y tardará 
poco, en que estará contaminado todo. 

Después de esta relación diré que la filoxera se introdujo 
en España por la frontera francesa en el Ampurdan, y re­
cuerdo que en el afio 1875, cuando el Gobierno me mandó 
por primera vez i estudiar al extranjero, preguntando al 
Sr. Planchón qué tiempo podia tardar la filoxera á inva­
dir la España, me contestó que seis años. 

Muchos son los estudios que se hacen sobre la filoxera 
de tres ó cuatro anos á la fecha; y nada se ha podido ade­
lantar para combatir de una manera decisiva los focos de 
infección. Si importantes son las consecuencias funestas 
de aquel insecto en el Ampurdan, tanto ó más lo son las 
que ha producido en los viñedos de Málaga. 

Pero, señores, los trabajos realizados hasta hoy no permi­
ten asegurar exista un medio para combatir con éxito com­
pleto la filoxera; ántes bien está demostrada su insuficiencia, 
lo cual ha sido causa de que la Comisión central manifes­
tara al Gobierno que todo el dinero que con este motivo se 
empleara era perdido. 

Mas, señores, no por esto debemos desconfiar de la cien­
cia; y toda vez que se hallan representados en este Con­
greso importantes miembros de diferentes sociedades nacio­
nales y extranjeras, que se dedican con preferente atención 
al estudio de las enfermedades de la vid, yo me atrevo á 
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suplicarles dirijan todos sus esfuerzos, á eleg-ir medios de 
ataque, en donde podnmos atrincherarnos y defendernos del 
terrible insecto. 

No quiero molestar más vuestra benévola atención y os 
ruego dispenseis la molestia que mis palabras hayan podi­
do ocasionaros. — He dicho. 

EL EXCMO. SR. MINISTIIO DE FOMENTO: Mr. Planchón 
tiene la palabra. 

EL SR. PLANCHÓN: (Õ) Gran honor es para mi el haber 
sido llamado á los debates de una Asamblea tan imponente 
como esta. Procuraré, pues, merecer vuestra benevolencia 
fatigándoos poco y siendo todo lo breve que me sea po­
sible. 

Empezaré por describir, bajo su aspecto estadístico, la 
filoxera, que tanto ha destruido en Francia. Trazemos á 
grandes rasgos la historia del insecto. ¿De dónde ha ve­
nido ? Todos ¿abemos que la filoxera es un insecto ameri­
cano, importado de los Estados Unidos y del istmo de Pa­
namá, donde se encuentra en estado salvaje, y desde cuyos 
puntos se le ha llevado, inconscientemente, á los viñedos 
americanos. 

Su primera aparición en Francia tuvo lugar en Roque-
maure, á las orillas del Ródano, donde permaneció latente 
hasta 1867 y 68,. en cuyos anos se dió á conocer por sus es-

(b) MR. Pr.AfiCHON: E n preuíint !a parolo, devantuuc Assemblée si imposante, 
c'est un grand honneur pour moi d'avoir été appelé aux débats. Je taclierai, 
done, do móriter voire liienveillance, en ne vous íatig-ant pas trop, et en étant 
aussi bref que possible. 

Je commoncerai par décrirc In côlé stalistiquc du phyüoxeva qui a tant r a -
vagé la France- Tragona á grands traits I'histoire du phylloxera. D' oú est-il 
venu? Tout 1c uioadâ sait aujourd'hui que le phylloxera est un insecte améri-
cain importe des Etats Unis, et de Visthme de Panamá, oú i l se 'trouvait A 
l'état sauvage; done, i l a été importe inconscieminent sur des v i g n e s a m é -
ricaines. 

L a premiere apparition eílt lieu k Roquematire sur les bords du Rhone, ou 
il cat resté á l'ctat latent jusqu'en 186T et 13*38, époque á laquelle, par suite 
de sea ravages on commença á 1'étudier et Ton reconnôt non settlement qu'il 
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tragos y se la empezó á estudiar. Entóaces se reconoció que 
estaba, no sólo en las raices sino en las hojas también. Por 
los experimentos y por las confrontaciones que se hicie­
ron de los dos insectos, se reconoció y convino que eran 
una sola y misma especie. 

Pronto se esparció la filoxera por la vega del Ródano, de 
donde los vientos impetuosos la esparcieron por el Var y 
el Languedoc, y entónces pudo calcularse que su marcha 
era de unos 11 kilómetros al año; resultado comprobado 
por Dumas, 

La filoxera no alada, marcha de diversas maneras y se 
extiende progresivamente. Si lleváramos en los ojos mi­
croscopios, la veríamos en rebaños y marchar como los ga­
nados en las praderas. 

El viento transporta á gran distancia y á saltos la espe­
cie alada, esta se localiza, y sus focos pueden extinguirse. 
Con el viento va también la no alada. Así ha sucedido 
en Suiza en dos puntos diferentes, donde se ha ensayado 
todo para detener la marcha siempre invasora del insecto. 
Suiza merece nuestra gratitud por sus esfuerzos en conte­
ner la plaga. 

Cuando están circunscritos los focos, es preciso extin­
guirlos; pero atendiendo á las condiciones del terreno. El 

était sur le racines, mais ancore sur lea feuilles, d'aprés les espériences faites 
ct les confrontations etitce les deux insecteson fut d'accord que les deux iusec-
tes, que l'on avait cru jusqu'alors différents, étaient les mSmes. 

Le phylloxera se répaudit vite sur les bords du Rhone d'oít des vents impé-
tuaux le transportèrent dans le Var, le Languedoc efc alors Von pOt calculer 
sa marche qui est d'environ 14 kilometres, par an résultat constaté ógalemeut 
par Mr. Dumas. 

Le phylloxera marche de diverses maníères, il s'étend de proche en proche, 
et si nos yeux étaient des microscopes, nous pourrious le voir en groupe mar­
cher comme <tes moutons dans les prairies; ceci est le phylloxera non ailó, 

L ' espôce ailóo est emportée au loin par le vent et par bonds; elle se localise 
et 1' ont pent éteindre 1c foyer. 

Le vent transporte ógalemeut l'espéce non ailée. 
C'est ce qui á eu lieu en Suisse en deux endroits différents oú Ton a tout 

ossayé pour arrêter la marche to ujours envahissante de l'insectc. Nous devous 
rcmercier la Suisse do sus efforts. 
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deber de todo Gobierno es defenderse del ataque del infecto. 
Pero los sabios han reconocido que es muy difícil, si no 
imposible, el destruir completamente los focos, sobre todo 
donde el iusecto puede multiplicarse. 

No indicaré aplicaciones de ningún sistema. La cuestión 
es científica y práctica; y habiendo tomado los sábios de 
este país la iniciativa, nosotros, extranjeros, no podemos 
mezclarnos en vuestras cuestiones administrativas. Lo úni­
co que prodremos hacer es marchar de acuerdo. 

¿ Cuál es el estado presente de los viñedos franceses? Por 
todas partes están atacados excepto en Champagne, donde 
se tiene la experanza de conservar sus ricos viñedos. 

La Auvernia se encuentra en el mismo caso; circuns­
tancia tanto más especial, cuanto que la Auvernia está en 
el centro de Francia y rodeado de filoxera por todas 
partes. 

Todos los sabios, así eu España como en Suiza, han re­
conocido que el huevo de invierno y el del estío se presen­
ta, no sólo en la madera sino en la tierra, Mr. Bortaut 
creyó que sólo se presentaba en los sarmientos, pero luego 

Lorsque les foyers sont circonscrits, i l faut les éteiudre, et s'en teñir surtont 
aux conditions du sol. Le devoir d'un gouvernement est de défendre l'attaque. 
Seulement il á été reeonnu par les savants qu'il sera três difficile, mais pas 
impossible de détruire complétement les foyers, là surtout oú lea inseetes 
peuvent se multiplier. 1,'on pent dire que rarrondissement de Montpellier 
est dans ce cas; l'invasion est complete. I l ne reste qu'un remède, c'est de 
remplacer les vignes par des plantes améncaines dont la resistance est reconnue, 
les greffer, et le résultat ne pourra être que satisfaisant. 

Je ne ferai pas tt'applicaüon du système. L a question ici est complétement 
scientitique et pratique. Vos savants ayant pris Tinitiative, nous autres, 
comme étrangers, nous ne pouvons pas nous mêler à vos questions adminis-
tratives; seulement nous pouvons marcher d'un commun accord. 

Quel est l'état actuei du vignoble franeais? I l est attaqué pnrtout, sauf en 
Champagne oil Von a la douce espérance de conserver ce riehe vignoble. 
L'Auvergne se trouve dans le même cas, cas d'autant plus particulier que 
l'Auvergne se trouvant au centre de la France, le phylloxera rayonne tout, 
autour. 

Quel ròle que peut jouer I'oeuf d'hiver dans le Sud de l'Espagne? il y de-
vient ceuf d'été qui se présente non seulement sur le bois, mais encore dans le 
sol même; c'est ce que tous les savants out reconau, tant en Suisse qu'en E s -
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los encontró en la tierra misma. No hay, pues, que decir el 
gran riesgo que se corre al introducir estacas ó barbados 
americanos, á no ser en wag-ones cerrados y que se saneen 
previamente los wagones con ácido sulfuroso, ó sulfuro de 
carbono, de modo que destruyan todos los gérmenes de la 
filoxera. 

Así ha procedido en Suiza el Dr. Fatio; es necesario 
obrar con prudencia y esquisita prevision. 

Los gobiernos deben, á mi juicio, ponerse de acuerdo 
sobre esta marcha, después de haberla sometido á la ex­
periencia. 

Hace doce años que Mr. Gastou Bazille escribió en Mont-
pellier, que la filoxera seria un enemigo terrible, y , en 
efecto, la experiencia lo ha probado de una manera pal­
pable y funesta. 

Para remedios de la plaga tenemos: la sumersión, el 
sulfo-carbonato, el sulfuro de carbono y el sulfuro de po­
tasio mezclados con abonos enérgicos, por medio de los 
cuales podrá, hacerse vivir la viña. Mr. Foex ha hecho ex­
periencias sobre este remedio que es recomendable. 

He escrito en la revista de Los Dos Mundos, que es 
preciso emplear remedios eficaces, y no puedo ménos de 

pagne..M. Boítaut avnit cru qu'il ne so présonlait que sur les sarraents, mais 
il a recconu qu'en effet i l ponvait se trouver dans le terrain mâroe: i l n'y a 
done pas grand danger d'introduire Ves boututes américaiues, dans des wagons 
ferméSj traités préalablement au moyen de Vacide sulfureux cm du sulfure de 
carbone, de manióre ádétruire le phylloxera. 

C'est ce qu'a fait le docteur Fatio en Suisse. Il faut ètre prudent, ne pas 
so Uisser aliar au decouragement. mois ctve prévenu, 

.le crois done que les gouvernements doivent se mettre d'accord sur cette 
marcho aprês Vavoir s&ummise á l'expériGnce. 

i l y a douze ans que Sir. Gaston Bazille, éwivit á Montpellier que le phyllo­
xera sorait un eimemi terrible, et en effet Texpérience no Ta que trop prouvé. 

Comme remedo nous avous dona la submersion, le sulfure do carbono, le sulfo-
carbonate, le sulfure do potassium, méhingé avec des engrais énergiques au 
moyen dcsqnols vous arriverez á fairo vivre le vigne. Mr. 1'oSx a fait desem-
blables experiences, et c'cet un moyen recommaedé qui séduira Vagriculteur. 

11 ne faut pas récriminei'; il faut compter sur les bonnes intentions, mais un 
pays doit donner l'excmple lorsqu'ü lui est permis de reconuâUre qu'au lieu 
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aconsejarlos; deseo mantener la confianza que inis opinio­
nes han merecido. 

Es preciso que no perdamos el tiempo en recriminacio­
nes y que hagamos justicia á la buena intención de todos; 
cuando la lucha no sea posible reminciese á ella y al sul­
furo de carbono. 

EL SR. MINISTRO DE FOMENTO: El Sr. Baron di Prato 
tiene la palabra. 

EL SR. BARON DI PRATO: (C) Cuadro de la invasion filoxé-
rica en Austria. La primera aparición en Kilschernembarg, 
cerca de Viena, en los vifiedos de experiencias de la Es­
cuela de viticultura, en 1873. Operaciones con el sulfuro 
de carbono aplicado por medio de minas abiertas con dina­
mita. Luego, durante cinco años seguidos, cultivo de tabaco, 
hierbas medicinales, etc. Catorce meses después de la des­
trucción del viñedo, el Profesor Roesler halló á la profundi­
dad de dos metros próximamente filoxerasvivasen las raices 
de las vides. En 1879 se replantó el viñedo y en la actuali­
dad se continúa su tratamiento por el sulfuro de carbono. 

de lutter d'une maniere impossible, i l vaut niieux renoncer & la lutle. Il faut 
ators renoncer au sulfure de carbono. 

J'ai développé plus longueraenta dans un article pubüó dans la Revue des 
Deux Mondes mon opinion sur lo rolo des insecticides; ici en Espagne jo no 
croís pas devoir les conaeillor, au moina d'aprés ce que j'ai pu voir et entendre 
dans le court séjour que j'y ai fait. 

(c) Er, SR. BARON DI PRATO: Quadro dell' iuvaaione filloxerica in Austria. 
Prima apparizione á Kilochernenbarg presso Viena nolle vignette sperimentale 
delia seuola di viticultura nell anno 1873. Operazione al solfuro di carbonic 
praticate con mine fatte colla dinamita. Poi per cinque anni consecutivi colti-
vato tabaeco, erba medica, etc. — Quattordici mesi dopo la distruzzione del 
vigneto, il Prof. Roesler trovó alia profonditá di quasi due metri filloxero 
vivonte nelle radice delle viti. Nel 1879 fu ripiantato il vignetto che ora ei 
continua á trattare col solfuro di carbonic. In quest! otto anni la filtoxera aia per 
la coatituzione física del suolo, sia per il clima umido e freddo r.on invase die 
circa soli cento ettari. Nel medcaimo distritto non vi é esente che un piccolo vig­
netto appartenente alia scuola il quale sia immune perché ei trova in riva al 
Danubio in terreno di eabbia finissima. 
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En estos ocho anos la filoxera, ó por efecto de la cons­

titución, física del suelo, ó á consecuencia del clima húmedo 
y frío, no invadió más de unas cien hectáreas. En el mismo 
distrito no se ha librado más que un pequeño viñedo perte­
neciente á la Escuela, el cual es inmune porque se encuen­
tra en la orilla del Danubio, en terreno de arena finísima. 

Un nuevo centro de invasion se ha encontrado en Junio 
último en la Istria, cerca de Picaño. Su extension es de 
unas 84 hectáreas. Practicáronse fuertes inyecciones de sul­
furo de carbono, cubrióse el suelo con alquitrán y con esto 
se evitó la propagación del insecto. 

En Agosto se han descubierto otros focos de 400 hectá­
reas, los cuales se encuentran, la mayor parte de ellos en la 
Croacia y los demás en la Stizia cerca de Ranu; y se con-
timian las exploraciones. 

El profesor Roesler encontró dificultades en el desempe­
ño de su misión, por parte de los aldeanos. 

Hungría se halla casi por completo invadida y ya no hay 
region vitícola donde no se encuentren centros de invasion. 
Allí la filoxera se propagó por los mismos propietarios de 
viveros y de viñas, los cuales, vendiendo vides en toda la 
region, la propagaron á todo el país. Ya han sido séria-
mente atacados el territorio del Tokai que da los vinos más 
finos y el de Ermelleck que los produce en mayor cantidad. 

Nel Giagno ultimo si trovó noli' latría presso Picaño un nuovo centro tl'in-
vnsiouc che consta di 84 ettari circa. Furoiio praticate forti íujezioiti di solfuro 
<K carbonío ed íl suolo fu eoperto di catrame onde evitosi la propagazionc del 
insetto. 

Nell' Agosto si scopersero altri centri di 400 ettari i quali si trovnno per 
la mnggior parte nella Croazia e parte nella Stizia presso Ranu. Le ricerche 
contvnuano. 

Il Prof. Roeslor trovó delle difiicoltá nella sua misaiono per parte dei Coo-
tadini. 

L'Ungheriaé quasi del tutto iuvasa o in tutte le regioni di viticulture si 
trovano gia dei centri d'invasionc. I.n filtoxera ci consta presso tutti i pro-
pjetarii di pepimcre é di viti i quali vendendo delle viti iu tutte le regione la 
propagarono in tutto i l paese. Giá sono attacati seriamente, il territorio del 
Tokai che da i vini piú fini é dell Ermóllek che produce la piú grande quantitá. 
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Invasion en Italia; observóse la filoxera en 1879 en 

Agrate, cerca de Milan. Se destruyeron las vides con el sul­
furo de carbono, y en el invierno de 1879 á 1880 se aplicó 
la sumersión que, por la demasiada permeabilidad del sub­
suelo resultó ineficaz. En el presente año se ha descubierto 
en Sizziola, provincia de Siracusa en Sicilia. 

Concluyo dando las gracias al Sr. Ministro y á la Comi­
sión del Congreso por la favorable acogida que ha dispen­
sado al Austria. 

EL EXCMO, SR. MINISTRO DE FOMENTO: El Sr. Guirao 
tiene la palabra. 

EL SR. GUIRAO; Ilustres y dignísimos señores; Delegado 
por la provincia de Murcia para asistir al llamamiento de 
Zaragoza por tantos títulos honrada y memorable, he acu­
dido para aprender en la ciencia de los extranjeros y de 
mis dignísimos compañeros. No puedo extenderme en lar­
gas consideraciones; pero sí me permitireis que os diga 
que hemos acudido todos con el mejor deseo. Habréis com­
prendido el resultado asombroso que puede tener este Con­
greso. Panorámicamente habéis visto la plaga entrar en 
Francia, en Italia; la habéis visto entrar en nuestro país, 
y en una palabra, señores, amedrentados todos con una 
plaga tan detestable, nos veis aquí reunidos para poner el 
remedio que indudablemente lo tendrá y finalmente que el 
resultado será provechoso para Zaragoza. No tiene mi pro­
vincia la pretension de aumentar nada á lo ya dicho por 
los dignísimos compañeros que me han precedido en el uso 
de la palabra, pero sí tiene la honra de deciros, ¡viva Za­
ragoza! por haber emprendido sola una empresa tan i m -

Invasione in Italia. Nel 1819 si trovó delln filloxcra atl Agrnte presso 
Milano. Viü furono diatrutte col sulf'iro di carbonio é nell inverno do 1879-80 
applicata la somtneraione che si dimoatra inefücacc in causa del aotto suolo 
troppo permeabjle. Nel 1880 scoperta á Sizziola, provincia di Siracusa in S i ­
cilia dove il dan no é maggiore. 

Finisco ringra-iiando al Ministro ed alia Commissione del Congreso per la 
gentile accoglienza qui fa á la Austria. 
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portante y que añade un timbre más á los muchos que ya 
tiene tan invicta ciudad. Las empresas no son gloriosas 
por los resultados que en ellas se ha^an obtenido, pues 
basta muchas veces el haberlas intentado, y en ésta están 
interesadas todas las provincias de España. Zaragoza lia 
hecho mucho, reciba el parabién de todas ellas.—He dicho. 

EL SR. MINISTRO DE FOMENTO: Señores: Instado por la 
Comisión organizadora para venir á Zaragoza, lo he hecho 
con gran placer. Todas las ideas y todos los intereses de 
uná nación necesitan reflejarse en un centro, porque ú n i ­
camente así pueden cesar los antagonismos y producirse 
la armonía, la unidad, condición necesaria de Ja vida so­
cial; pe.ro un Gobierno nacional, como el Gobierno del Rey, 
ha de fijar toda su atención y su anhelo doquier se revele 
la vida del país, ora en el centro, ora en las provincias. 
Por eso, dejando momentáneamente el centro de la mo­
narquía, he venido con tanto gusto á esta hermosa tierra 
de Aragon, á Zaragoza, ilustre entre las más ilustres po­
blaciones de España. Nos vemos favorecidos con la asis­
tencia de distinguidos extranjeros, célebres algunos en los 
anales de la ciencia, que vienen á tratar de un problema 
que afecta no solamente á España, sino á la Europa en­
tera. Fortuna es esta que sabemos apreciar y así este Con­
greso-revelará mejor el resultado obtenido hasta ahora, en 
cada país. Pero el problema se presenta ménos trascenden­
tal para las naciones extranjeras: ellas tienen una circuns­
tancia feliz que no tiene España, la exportación sobre ar­
tículos muy variados, y compensándose la pérdida de uno 
con la superabundancia de otro. España no tiene tal varie­
dad de exportación; apénas exporta sus productos indus­
triales; sus minerales exportados influyen de una manera 
poco extensa en el-bicuestiir general; queda, pues, su gran­
de exportación de productos agrícolas, esto es, sus cereales 
y sus vinos, base de nuestra prosperidad. Es preciso que 
el país entero fije en ello su atención. El dia en qii% esta 
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explotación no siga en medio de la paz que tiene el país, 
toda la vida nacional llegará á resentirse. Los caminos de 
hierro que producen cortos intereses á los accionistas ten­
drán ménos movimiento y hé aquí un ramo de la riqueza 
que decrecería; se desnivelarian otra vez los cambios y ha­
bría una perturbación económica; gran número de cultiva­
dores de la vid, sobre todo en las regiones en que ménos 
subdividida está la propiedad, verían comprometida su 
suerte. Por esto tiene una gravedad mayor la cuestión para 
Espana que para el resto de Europa. Requiere el concurso 
de todos; y al dedicar su preferente atención á este punto 
el Estado, es uecesario que la iniciativa particular preste 
presuroso concurso, alejándose una inercia funesta. Aca-
bamon de oir de labios de un sábio extranjero que era 
un tanto pesimista en el origen del mal, y hoy que la plaga 
se ha extendido, es relativamente optimista. Opinion es 
esta de gran valor. Si hubiese de renunciarse á la espe­
ranza de la extinción, fundados motivos hay para creer que 
tanto como destruya el insecto puede reponer el hombre, 
obteniéndose un statu quo que dé lugar á la acción de un 
factor ineludible en la naturaleza, la ciencia y la humani­
dad; el tiempo. Quizás el empleo de remedio sencillo esté 
próximo, con un poco de azufre se ha contenido maravillo­
samente otro mal que sigue existiendo sin que ya llame la 
atención por sus estragos; quizás la aplicación de variados 
procedimientos que detengan un tanto la invasion, mien­
tras se extiendan y multipliquen nuevas cepas, resuelva el 
caso. No es infinita la ciencia en un sór finito; pero no le 
está permitido ya desmayar, cuando tantas veces ha sido 
vencedora en el estudio de la naturaleza. Sin duda el Con­
greso, cuya iniciativa se debe á-Zaragoza, vá á influir po­
derosamente en la opinion, y con gran complacencia lo 
declaro abierto, señalando para pasado mañana lunes la 
discusión del primer tema del programa y el comiendo de 
la del segundo, si hubiere tiempo para ello. 

Se levanta la sesión á. la i y 55 minutos. 
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m m DHL D I l 4 (![ OCTUBRE DE 1880. 

^ R E S I D E N C I A D E L - ^ X C M O . ^ R . M I N I S T R O D E J^OMEKTO. 

Se abrió la sesión à las 9 y 23 minutos de la mañana. 

El Secretario Sr. Isa bal leyó el acta de la anterior, que 
fué aprobada. 

EL Sa. MINISTRO DE FOMENTO: Conforme à lo anuncia­
do en la sesión anterior, se dá principio á la discusión del 
tema señalado. El Sr. Secretario se servirá dar lectura del 
temal.0 

El Sr. Isabal lee el tema 1.° 

EL SR. MINISTRO DE FOMENTO: Tiene pedida la palabra 
el Sr. Lichtenstein; puede, si gusta, hacer uso de ella. 

EL SH. LICHTENSTEIN; Señor Presidente: Señores, aun­
que sea muy atrevido para un francés el emplear la lengua 
castellana, cuando le está permitido usar la suya, sin em­
bargo, como todos los delegados españoles, que han visi­
tado nuestros Congresos, nos han hablado en francés, creo 
de mi deber corresponder á tanta galantería, valiéndome 
del idioma del país que nos dá hoy tan cordial y tan mag­
nífica hospitalidad. Antes de principiar debo dar las gra­
cias al Sr. Ingeniero 1). José Bragat, que me ha cedido su 
turno; lo he aceptado con gusto, porque conoce el insecto 
tan bien como yo y habla español mejor que yo, y así podrá 
rectificar ó aclarar tal ó cuál punto de mi improvisación, 
que hubiera quedado oscuro para los que me escuchan. 
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Cuando en 1876, en el Congreso de Burdeos, di por p r i ­

mera vez á conocer mi nueva teoría sobre la evolución bio­
lógica de la filoxera, pareció tan maravillosa la historia, 
que un diario vitícola me llamó FÀ Romancero de la filote-
ra\ no me hizo gran mella el ataque del diario, pero me 
fué más sensible el que se repitió el epíteto en el seno 
mismo del Instituto, en la Academia nacional de ciencias 
de París. Pasé k los ojos de mis paisanos por un novelero. 

Pero afortunadamente, para mí, hubo países donde me 
j uzgaron con más benevolencia, y la Real Academia de cien­
cias de Madrid se dignó nombrarme su sócio corresponsal. 

Aún más; el Gobierno español, llamado á enviar delega­
dos al Congreso filoxérico de Laussana, me hizo la, para 
mí, inolvidable honra de designar mi humilde persona como 
uno de ellos, en compaflía de mi digno amigo y maestro 
el Sr. Graells. Aprovecho con el mayor gusto esta solem­
ne ocasión para dar las más expresivas gracias al Gobierno 
de S. M., representado por el Sr. Ministro, en el sillón de 
la presidencia. 

Distinguido así por una de las principales potencias vití­
colas, ya fueron mis ideas sometidas íí un exámen más de­
tenido; y hombres como Graells, Targioni, Eiley, Kessler, 
etcétera hicieron las mismas ó semejantes observaciones so­
bre la filoxcray otros pulgones; llegaron á los mismos resul­
tados y poco á poco se vió que el Romancero no habia es­
crito la novela sino la hisloria de la filoxera. 

Así es que hoy no es el novelista el que os dirige la pa­
labra, sino el delegado de la Academia de Ciencias de 
Paris para el estudio de la filoxera, el de la Sociedad ento­
mológica de I-'rancia, junto con sus queridos colegas espa­
ñoles Graells y Bolivar, delegado por fin de la Sociedad de 
amigos del País, de Zaragoza, que con tanto afán se ocupa 
de todas las cuestiones que interesan á. la agricultura ara­
gonesa. 

Voy ahora al asunto; á la historia del pulgón. Sabido es 
que los peores enemigos de nuestras plantas son los ani-
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males llamados insectos. Distíng-uiéndose de todos los otros 
por tener seis piernas y dos cuernecitos en la cabeza que 
se llaman antenas; los insectos han sido divididos en vários 
órdenes. — No cansaré la benévola atención del Congreso 
enumerando las órdenes de coleópteros, lepidópteros y otros 
pteroSt concretándome á la última órden de los hemipteros 
(chinches y pulgones). En esta también dejaré aparte los 
hemipteros verdaderos, que tienen las alas superiores co­
riáceas en su mitad, los chinches; y me limitaré á hablar 
de aquellos a los cuales pertenece la filoxera, que tienen 
las alas de igual consistencia y por esto se llaman científi­
camente liomópteros (los pulgones). 

Entre todos los insectos los hemi y homópieros son los 
únicos que desde su salida del huevo ya tienen un pico ó 
chupador, miéntras que todos los demás, en su primer es­
tado, están provistos de mandíbulas, pudiendo así roer 
pero no chupar. 

Kl género filoxera es fácil de conocer entre todos, por 
tener en las antenas sólo tres artículos; el género Pem­
phigus tiene seis; el género aphis siete. 

Todos los naturalistas cjue me han precedido, conside­
raban las formas aladas en los pulgones como la forma 
perfecta; para mí aquellos son sólo una forma larval inter-
mediaria, y los verdaderos insectos perfectos son los que 
tienen los órganos de la generación, los machos y las hem­
bras, los cuales no tieneu ni alas ni pico. 

Así que puede decirse que la forma perfecta es la más 
imperfecta entre todas. 

listo, y la particularidad deponer las hembras un huevo 
único cuando los otros insectos ponen de cien hasta mil, 
son caracteres propios de los pulgones que los separan de 
los otros animales de su clase. 

Vamos á ver la evolución: 
En la primavera nace, del huevo único depositado bajo 

la corteza de los sarmientos, un pulgón que se sube á la 
liojita más tierna, para formar una agalla cuando la natu-
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raleza de la cepa se presta á esta formación. (Las cepas 
americanas se hallan en este caso.) Cuando no hay hoja aco­
modada para formar la agalla, el pulgón acude á las r a i ­
ces. En uno ú otro caso, al cabo de unos veinte dias, este 
pulgón, que lia crecido mucho y ha mudado cuatro veces 
la piel, deposita numerosos humos ó más bien dicho yemast 
pues que como no hay machos ni copulación, es una ver­
dadera gerviinacion y no es lo que en historia natural se 
llama verdaderamente un huevo. 

Llamo aquella primera forma funãadora. De los huevos 
depositados por esta fundadora, y que puede llegar á200 
y más, nacen en diez dias la segunda forma á la cual he 
dado el nombre de emigrântes, pues que, saliendo de su 
agalla ó de las raices, van en busca de un nuevo domicilio 
para los insectos que tienen que procrear. 

La tercera forma tiene una fecundidad sin igual, pues 
que, desde el mes de Junio, en el cual hace la aparición, 
hasta el mes de Octubre y Noviembre en Montpellier, (y 
quizá hasta más tarde en España), produce cada mes unos 
treinta huevos, dando origen á otros tantos pulgoncitos, 
los cuales ponen nuevamente sus treinta huevos y eSto si­
gue al infinito. Los llamo los irotadores y comparándolos 
con una planta de grama, díg'o, que se van extendiendo de­
bajo de la tierra como la raiz de la grama; como una celdilla 
vegetal se añade á otra celdilla, un pulgón se aBade á otro 
mientras haya calor, humedad y raíz de viña al alcance: no 
es, pues, absurdo el concebir una reproducción al infinito. 

Pero, entre las numerosas colonias de pulgones brotado-
res, vemos, en los diascalurososdel verano, otro fenómeno; 
aparecen insectos alados que salen de tierra y toman vuelo 
para ir á llevar sus tremendas colonias á otros viñedos, llamo 
yo á estos alados pupíferos; luego verán ustedes el por qué. 

Muchas veces he presenciado, tendido en el suelo y ar­
mado del lente, la salida de los pupíferos. Salen de tierra 
junto con millares de muy pequeños pulgoncitos ápteros 
que parecen acompañarlos. 
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Si llega á soplar el viento del cierzo, tan fuerte en nues­

tras comarcas, se lleva toda la gente y la dispersa por mi­
llares en los aires como polvo animado. 

Sigamos al insecto alado, ¿Xpupífero. Como lo he di­
cho al principio, no es la forma perfecta; es sólo un vehí­
culo, un capullo volante, el coche de boda, si puedo ex­
plicarme así, que lleva en su seno á los novios; más diestro 
que cualquier perito de Francia ó de España, pronto reco­
noce el insecto cuál es la cepa á la cual puede confiar, sin 
miedo, la pareja fecunda que ha de dar el principio á una 
nueva coldnia. Llega y deposita sus huevos, que ahora 
pueden llamarse pupas ó crisálidas, en el vello que t apiza 
la hoja de la vid por dehajo. 

Estas pupas son de dos dimensiones, grandes y pequenas; 
se abren, de las grandes nacen hembras, de las otras machos. 

Hay copulación, el macho muere después de este acto, 
y la hembra baja en busca del sarmiento del año anterior 
bajo la corteza del cual oculta su huevo único, el sólo 
huevo digno de tal nombre y del cual saldrá la forma/w»-
âadora, con la cual he principiado mí relato. 

Ahora, señores, voy á tomarme la libertad de que se re­
parta entre mis dignos compañeros, el cuadro biológico 
que de la filoxera he formado, dedicándolo á este Congreso, 
porque, como dice el poeta: Segrdiis irritant ánimos de-
minissa per aures qnan qua sunt oculis subjecta Jidelihis; 
lo que quiere decir, que lo que se vé se comprende mejor 
que lo que se oye, sobre todo cuando el que habla es un 
francés que se atreve á expresarse en español. — He dicho. 

(Por un ugier se reparto entro los asistentes el cuadro biológico dol señor 
Lichtcnstoín). 

EL SU. MINISTRO DR FOMENTO: El Sr. Bragat puede ha­
cer uso de la palabra. 

EL SJR' BKAGAT: Señores: De todos los individuos de 
que se compone el Congreso filoxérico, ninguno, á no du ­
dar, hay tan incompetente, ninguno ménos autorizado para 
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tomar parte en las discusiones, por su falta de conocimien­
tos en las ciencias naturales, que el que en este momento 
tiene el honor de dirigiros la palabra; pero á pesar de mi 
incompetencia tengo que hacerlo para, en primer tér­
mino, cumplir con un deber ineludible, cual es la obedien­
cia á un mandato de un superior gerárquico; en segundo, 
porque quiero corresponder, tomando parte en las discu­
siones, á la distinción recibida de la Diputación de Orense, 
que me ha conferido el cargo de representante de aquella 
provincia y porque deseo contribuir en la corta esfera de 
mi acción ¡l salvar de la plaga filoxérica los viñedos de 
esta provincia, que como es sabido, constituyen su más 
importante venero de riqueza. 

A l recordar, sin embargo, que en este Paraninfo de la 
Universidad Zaragozana, sé ha oido la palabra de tantos 
ilustres varones que han consagrado toda su vida al cul­
tivo de las ciencias; al pensar que van á tomar parte en las 
discusiones objeto del Congreso los más sabios naturalis­
tas, los más eminentes químicos y los más entendidos 
agrónomos y agricultores de Europa, y al ver que me 
escucha un público tan ilustrado como el que se halla 
reunido en este Santuario de las ciencias, mi emoción 
en tan grande y mi ánimo está tan embargado, que, sólo 
contando con vuestra más completa benevolencia, que os 
la pido, cual la debe pedir el ignorante al sabio, tendró 
valor y serenidad para desempefiar mi cometido, ofre­
ciéndoos ser breve para por lo ménos no molestaros mucho 
tiempo. 

En la sesión de hoy deberá ser objeto de controversia el 
determinar la marcha iuvasora de la plaga filoxérica en los 
viñedos españoles desde las regiones de Málaga y Gero­
na, que oficialmente se han declarado infestadas. 

Cuestión es esta de sumo interés para los viticultores; 
pues ella les dará á conocer el tiempo que la filoxera tar­
dará en atacar sus propiedades, y como consecuencia sabrán 
también el número de años que les queda, para explotar 
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las actuales viñas, y el en que pueden hacer su sustitución 
por otras de pié americano y tallo europeo, si es que se re­
suelve favorablemente la cuestión sobre el cultivo de las 
vides americanas. 

fEl determinar, sin embargo, la marcha que la plagase 
g'uirá, nq es un problema de solución matemática, sino 
puramente basado en el cálculo de probabilidades, teniendo 
en cuenta la multitud de causas que pueden contribuir á 
que la plag-a se desarrolle con más ó menos intensidad y 
se estienda por una region dada con mayor ó menor rapi­
dez; pero antes de exponer estas causas, considero necesa­
rio decir dos palabras respecto al origen ó procedencia del 
insecto, porque sin fijar este punto de una manera clara, 
no seria posible razonar sobre la marcha invasora que la 
plaga podrá seguir. 

Se ha dicho por unos, que la pátria de la filoxera es la 
América del Norte y que de allí fué importado el insecto á 
Europa en las vides que del nuevo continente se trajeron 
para ensayar su resistencia al oidium; otros sostienen, que 
no hay absoluta identidad entre la filoxera que aquí tene­
mos y la que vive sobre las vides en la América del Norte, 
y otros, en fin, afirman que son dos especies completa­
mente distintas y que la plaga filoxérica, que destruye 
nuestros viñedos, ha tenido su origen en Europa. 

No voy á describir las diferencias características que es­
tablecen los partidarios de esta última opinion entre el i n ­
secto americano y el europeo, pues no considero necesario 
entrar en una discusión entomológica respecto á este punto, 
para discutir el tema que ha de ser tratado en esta sesión. 
Lo que sí conviene es el determinar cuál de las dos men­
cionadas opiniones es la más racional, porque desde el mo­
mento que se confirmára que la plaga filoxérica no ha sido 
importada de América, sino que el insecto es europeo, ya 
sea que se pretenda fundar su origen en la generación es­
pontánea ó bien diciendo que se encontraba en las vides en 
estíido latente y que por una série de causas desconocidas, 
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lia llegado laépocade su desarrollo, tendrían quesufrir una 
completa trasformacion las'leyes que ios gobiernos han dic­
tado, paradefenderde la plaga la riquezavitícohi desús res­
pectivos países, y las teorías sobre la aplicación de las sus­
tancias insecticidas no tendrían, á mi entender, razón de ser. 

Efectivamente: si creyéramos que por la absurda teoría 
de la generación espontánea se ha presentado en Europa 
el insecto ¿á qué discurrir sobre la manera de impedir 
que la plaga se extienda por los viñedos españoles, si lo 
mismo que ha aparecido en Málaga y Gerona puede apare­
cer mañana en cualquiera otra region vitícola? Y si admi­
timos que el insecto está en estado latente en los viñedos 
¿á qué emplear insecticidas paira contener la marcha inva­
sora de la plaga, si las mismas causas que en Málaga y 
Gerona han determinado su desarrollo, pueden obrar ma­
riana en cualquier otra region vitícola y originar, por con­
siguiente, la presentación de nuevos focos filoxéricos? 

El entendido é ilustrado viticultor francés Mr. Lalimand 
en la obra que recientemente ha publicado, ha reunido todo 
un arsenal de datos para tratar de demostrar que la filoxe-

"ra no ha sido importada de la América del Norte, sino que 
i es orig-inariá de Europa, pero como no nos dice cómo se ha 

originado la plaga y tendríamos, por tanto, que acudir á 
buscar el origen en la generación espontánea, ó en la.exis­
tencia del insecto en estado latente, cuyas teorías han sido 
combatidas por eminentes naturalistas, creo que su obra, 
por más que está magistralmente escrita, no llevará el 
convencimiento á los que la lean. 

Y es, señores, que en las ciencias de observación tiene 
irremisiblemente que imperar, por más que en ello no esté 
conforme Mr. Lalimand, la ley de la mayoría, sobre todo 
cuando ésta representa el sumo saber. Así es que, los que 
como yo, nada significamos en el mundo científico, tene­
mos el deber de seguir el camino que nos tracen los emi­
nentes naturalistas de esta época, como son Víctor Fatio, 
Balbiani.. Planchón, Lichtenstein. Foêx, Graells, cuyos 
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nombres pasarán indudablemente á la posteridad con la 
aureola con que han pasado los de Linneo. Cu vier y otros 
que brillaron en anteriores siglos por su saber en las cien­
cias naturales. Ahora bien; como todos ellos afirman que 
la filoxera es oriunda de la América del Norte, no debemos 
dudar ni un momento en creer que nos ha sido importada 
de aquel país, y de aquí la posibilidad de que la ciencia 
determine la manera de extinguir la plaga, 6 por lo menos 
de contenerla en su marcha invasora. 

Sentado, pues, que la filoxera nos ha sido importada á 
Europa, veamos qué causas son las que influyen en el 
mayor ó menor desarrollo de la plaga. 

De las observaciones hechas en los diversos países en 
que la filoxera ha atacado los viñedos, cuya historia oísteis 
anteayer brillantemente descrita por los distinguidos re­
presentantes de Austria y Francia y por los eminentes pro­
fesores Sres. Planchón y Graells, resulta que las condicio­
nes climatológicas ejercen gran influencia en el desarrollo 
de la plaga, siendo esta mucho mayor en los países cálidos, 
sobre todo cuando en ellos reina una temperatura seca, que 
en los países septentrionales, donde es más corta la estación 
calurosa y son más frecuentes las lluvias. 

Ejemplo patente de la influencia que ejerce el clima 
es la observación hecha sobre la distinta marcha que en 
su invasion siguió la plaga en los diversos departamen­
tos de la Francia, pues miéntras ha sido lenta en toda 
la parte del litoral donde reinan los vientos frescos y hú­
medos, ha sido rápida en las comarcas cálidas y secas del 
Sudeste. 

También se ha observado que la constitución de los te­
rrenos influyen en el mayor ó menor desarrollo de la plaga, 
habiéndose fijado como axioma, que no es posible la vida, 
de la filoxera en todos los terrenos en cuya constitución 
entre un 65 por 100 de arena y que, á medida que vá fa l ­
tando en ellos el elemento silíceo, puede vivir y desarrollar­
se mejor la plaga. 
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Igualmente se ha observado que la plaga avanza, en una 

comarca cualquiera, siempre más en la dirección de los 
vientos reinantes que en las restantes direcciones. 

De todas las observaciones hechas, se ha llegado á de­
ducir el tiempo que tarda la plaga por la difusión natural, 
en invadir una comarca, calculándose que por término me­
dio recorre cada ano una distancia de ocho á diez kilóme­
tros. Asi es que con mucha antelación se predijo ya el 
tiempo que tardaría en llegar la filoxera desde los viñedos 
atacados en Francia á la frontera española por la parte de 
Gerona, habiéndose por desgracia realizado aquella pre­
dicción. 

Sin embargo, como la Comisión superior de la Acade­
mia de Ciencias de París, encargada de estudiar la plaga 
en Francia, tiene consignado que la distancia máxima que 
recorre en un afio un insecto alado es la de 20 kilómetros, 
cabe en lo posible que sea dicha distancia la que recorra 
todos los años la plaga eu Espafia, lo cual aminoraría en 
una mitad el número de años que debemos calcular que 
habrán de trascurrir, para que se extienda, desde los focos 
de Málaga y Gerona, por todo el territorio de la nación. 

Veamos, ahora, si la filoxera avanza efectivamente en la 
forma indicada, en cada una de las dos citadas provincias 
que por desgracia tenemos invadidas. En la de Málaga, 
descubrióse en el ano 1878 en la finca de la Indiana, situa­
da en el centro de la cuenca de Granadillas, el primer foco 
filoxérico; y por la reseña que de la extension de la plaga, 
nos hizo ayer el Sr. D. Mariano de la Paz Graells, resul­
ta que se ha extendido á unos seis kilómetros en dirección 
á Velez Málaga y unos doce en la de la capital. Ss decir, 
que á pesar de ser el clima de Málaga de los más favora­
bles para el desarrollo de la filoxera, la marcha invasora 
de la plaga ha sido de unos nueve kilómetros cada año. 

En la provincia de Gerona no es posible fijar la marcha 
de la invasion porque no se ha conocido, como ha sucedido 
en Málaga, el momento de la aparición del primer foco, s i -
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no que cuando se dio el parte de estar la filoxera en los vi-
fiedos de Rabós, tengo la convicción de que ya estaban 
invadidos muchos otros pueblos de la comarca del Am-
purdan. 

Honrosa ha sido la misión que el Ministerio de Fomento 
rae confirió, en union del ilustrado Ingeniero agrói.omo 
D. José Robles, de reconocer los viñedos del Amp urdan y 
asistir á este Congreso, para dar en él cuenta del resultado 
de nuestro trabajo, pero triste honra es la que me cabe al 
tener que decir en este sitio que cuando en periódicos, en 
revistas cientificas y en folletos, se afirmaba que la plaga 
filoxéríca en el Ampurdan era tan pequeña que merecia 
ser combatida, como se había principiado á efectuar, con el 
empleo de los insecticidas y con la quema de las cepas y 
la desinfección del terreno; era tal su intensidad que no 
tengo inconveniente en sostener que el Ampurdan está 
completamente perdido, pues la plaga hace cinco años que 
existe y se ha extendido en este tiempo de tal modo, que 
es ya imposible científica, y económicamente estudiada la 
cuestión, el continuar los trabajos de extinción que de ór-
den del Gobierno se suspendieron. 

Como al hacer esta afirmación, pudiera haber quien dn-
diira de su veracidad, voy á decir en qué se funda, leyendo 
los apuntes hechos sobre el mismo terreno que la Comi­
sión ha recorrido,'puesto que tratándose de hechos con­
cretos, no quiero dejarlos á la memoria por no exponerme á 
una equivocación. 

La presencia de focos filoxéricos estaba oficialmente re­
conocida en Figueras, Alfar, Rabós, Espolia, Pon de Mo-
lins, Llers, Vilafan y Borrasá, pero los trabajos de extin­
ción de la plaga sólo se han llevado á cabo en Figueras, 
Rabós, Espolia, Pon de Molins y Vilafan; habiendo sido 
cu los tres primeros pueblos inspeccionadas y reconocidas 
algunas de las viñas tratadas por el sulfuro de carbono y 
por la neolina, que son los dos insecticidas empleados para 
matar la filoxera. 
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El resultado de este reconocimiento es el siguiente: 

T É R M I N O D E F I G U E R A S . 

1. ° Las cepas que de las viñas de D. José Vilau y D. José 
Albert y Chanet liabian sido tratadas, primero por la neo-
lina á altas dósis y después por el sulfuro de carbono, se" 
encontraron filoxeradas, y reconocidas algunas de las ce­
pas que habían sido declaradas sanas, se encontraron tam­
bién en ellas filoxeras. 

2. ° En una viña de D.. Jaime Isern había un foco filoxé-
rico que se atacó con el sulfuro de carbono á altas dósis. 
"Várias de las cepas tratadas con dicho insecticida estaban 
muertas y las demás, que aun viven pero cuyo estado de 
vegetación es pobre, se encontraron filoseradas. 

3. ° En otra viña de D. Pablo Segura habia un foco fi-
loxérico que fué tratado con 160 gramos de sulfuro de car­
bono, sólo encontramos algunas filoxeras pequeñas en las 
raices de las cepas en que se habia empleado el tratamiento; 
y en Mtra viña de Batlle, que como la anterior tenia un corto 
número de cepas tratadas por el sulfuro de carbono, no 
vimos filoxeras en las raices que se examinaron. 

T É R M I N O D E R A B O S . 

Las viñas en que se habia determinado la existencia de 
focos filoxéricoft habían sido tratadas por la neolina á 
grandes dósis. Se reconocieron seis de las viñas en que se 
habia aplicado el tratamiento, y cuantas cepas examinamos 
de las tratadas así, como en las sauas, en todas ellas en­
contramos filoxeras. 

En otros viñedos vimos también focos filoxérieos bas­
tante grandes, lo cual hace creer que todo el término está 
ya invadido. 

T É R M I N O D E E S P O L L A . 

En este término sólo se habia reconocido oficialmeote la 
existencia de un foco fíloxérico, el cual fué tratado con la 



48 
neolina, pero la Comisión ha visto vários otros focos filo-
xéricos en otras viñas bastante distantes unas de otras, y 
puede en su virtud considerarse ya infestado todo el viñedo 
de ese pueblo. 

En vista del poco ó ningún resultado que la aplicación, 
tanto de la neolina como del sulfuro de carbono, había dado 
para la extinción de la plaga, y suponiendo que podrían 
ser ciertas las noticias que se nos habian dado sobre la 
presencia de la filoxera en los viñedos de muchos otros 
pueblos del Ampurdan, resolvió la Comisión destinar un 
dia á reconocer algunos de los pueblos, cuyos viñedos se 
aseguraba que estaban ya infestados. 

Desgraciadamente resultó cierto que estaban invadidos 
los viñedos de los pueblos de San Clemente, Cantallops, 
Campmany y VilanmlU, que fueron los que únicamente se 
pudo recorrer, existiendo en todos ellos tantos y tan gran­
des focos filoxéricos, que deben considerarse ya infestados 
todos los viñedos. 

En el término de Vilamalla encontramos, en una viña de 
IV Ramon Monjonell que es considerada la mejor de todo 
el Ampurdan, un foco filoxérico de unos 35 metros de 
radio. Algunas de las cepas están ya muertas, lo cual 
prueba que cuenta la filoxera en dicha viña tres años por 
lo ménos de existencia. 

Es de notar que de dicha viña se sacan todos los años 
sarmientos para venderlos á los viticultores, habiendo in ­
dagado que unos 6.000 han sido plantados en una finca del 
término de Castellon de Ampúrias. 

En otra viña de I). Juan Ruart encontramos también un 
extenso foco con muchas cepas muertas. Ha sido tal la di­
fusión de la filoxera procedente de este foco, que están ya 
invadidas todas las inmediatas en una extension de cinco 
á siete hectáreas. 

Habiéndose confirmado, por el reconocimiento que prac­
ticamos, la presencia de la plaga en los puntos que acabo 
de enumerar, es de temer que también sean exactas las 
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noticias que, por personas de la localidad, se nos dieron re­
lativas al estado del Ampurdan. Seguti dichas noticias, que 
considero fidedignas, están ya infestados los viñedos de 
los siguientes pueblos: Portbou, Vilamaniscle, Delfiá, Ga-
rrigella, Selva de Mar, Masarach, Marsá, Mollet, Agulla-
na, La Junquera, Masaneí de Cabreny.s, Darnius, Boade-
11a; Las Escaulas, San Lorenzo de la Muga, 'Ferradas, 
Vilaritg', Sistella, Vilaaant y Aviñonet. 

El origen de la plaga se supone sea debido A la difusión 
natural del insecto alado, desde los viñedos franceses de 
Bañuls, Pertus, Ceret y de otros pueblos colindantes con 
nuestro territorio. 

Créese por otros que la filoxera ha sido traída por los 
jornaleros quede varios pueblos del Ampurdan pasan á 
Francia á los trabajos de la vendimia, fundando este aserto 
en que parece que todos los pueblos han sido invadidos en 
una misma época. * 

Sea cualquiera la causa, es lo cierto que la filoxera exis­
te desde hace cuatro años en el Ampurdan y esto hace 
creer que realmente pueda estar infestada toda.aquella co­
marca. 

Suponiendo que realmente lo esté, resulta también que 
la marcha de la filoxera, ha recorrido en estos cuatro años 
un trayecto de unos 40 kiiómetros ó sean 10 kilómetros 
por año. 

Voy á terminar permitiéndome dirigir una excitación á 
los viticultores dé Zaragoza. Hace algún tiempo que por 
los pueblos ha circulado la absurda noticia de que no 
debeu los viticultores temer los estragos de la filoxera; 
porque ni el clima, ni el terreno son A propósito para el 
desarrollo de la plaga. No creáis tan erróuea afirmación, 
porque la filoxera lo mismo que destruye los viñedos de 
Málaga y Gerona destruirá los vuestros y los de toda 
España. 

Seguid los consejos que os den los eminentes naturalis­
tas y los entendidos agrónomos que vienen hace años es-
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tudiando la cuestión fíloxérica y obedeced las órdenes que 
para salvar de tan terrible plaga la riqueza vitícola de 
España dicte el Gobierno, pues sólo así podréis libraros 
del gran desastre, que ha principiado á tener lugar en los 
viñedos de Málaga y del Ampurdan, 

EL SR. GRAELLS: Pido la palabra. t 

EL SR. PRESIDENTE: El Sr. Graells tiene la palabra. 

EL VSR. GRAELLS: Señores: El Sr. Bragat, á quien hemos 
oido una relación altamente triste sobre el estado actual 
de la plaga filoxérica en el Ampurdan, ha ampliado las 
noticias que di en la sesión primera, al referir los pasos 
fjue seguía en la Península ibérica la fatal invasion del 
pulgón americano de las vides. Yo, señores, que pude 
hablar con datos positivos sobre los ataques que han tenido 
lugar en la cuenca del Alto Duero y colinas de Málaga, 
porque he practicado estudios y reconocimientos minucio­
sos y concienzudos en tales localidades, no pude hacerlo 
por lo que al Ampurdan se refiere, porque no habiendo 
visitado ahora tal comarca, tuve que atenerme á las con-
traiictorias noticias de la prensa periódica, que por lo apa­
sionadas por una y otra parte, me infundían reserva para 
aceptarlas como exactas. Por eso, señores, teniendo la 
fortuna de ver en este Congreso ocupar sus puestos de 
honor á los campeones de uno y otro bando, manifesté que 
esperaba sería puesta en claro la verdad de los hechos re­
ferentes á. la plaga fíloxérica ampurdanesa, de los cuales 
no podia hablar sino de oidas; y aunque fundadamente 
sospechaba ser por desgracia cierto el desastre que los 
opositores del Delegado oficial nos anunciaban, deseaba 
con ansia ver confirmadas las aseveraciones de este y las 
de sus apasionados, por la cuenta que para uuestra v i t i ­
cultura tenían. 

De los detalles minuciosos y sobremanera importantes 
que el Sr. Bragat nos ha dado sobre las viñas atacadas en 
la provincia de Gerona, que tan infestada resulta, podemos 
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sacar partido para la defensa de las otras contiguas, sin 
abandonar aquella á su suerte desgraciada. 

La situación en que se encuentra, por lo que acabamos 
de oír á los deleg'ados del Gobierno que vienen ahora de 
reconocerla, aunque en sumo grado comprometidaj admite 
operaciones para sacar aun algún provecho de lo que se 
perderá indudablemente en plazo no difícil de señalar. No 
entraré á discutir el nuevo plan de campaña que nos hau 
propuesto los Sres. Berbegal, Ortiz y Canavate, Robles y 
Bragat en contraposición del Sr. Miret, que se nos dice ha 
naufragado completamente, pues para mí es asunto suma­
mente delicado que merece más maduro exámen del que 
aquí pudiera hacer sin otros datos que los emitidos, y par 
tieiido del principio que ante todo son necesarios medios 
para llevar á cabo los procedimientos que se adopten, sean 
los que fueren, voy á fijarme en este punto de importancia 
capital. 

Yo que conozco bien el carácter efhprendedor de mis 
paisanos y el tesón con que suelen llevar á cabo sus em­
presas, no tengo la menor duda que los ampurdaneses, 
como todos los viticultores de la provincia de Gerona y 
Cataluña entera, tendrán sobrado corazón para acometer 
por su cuenta la defensa de sus viñas, como asi lo expresa 
en un notable escrito la Comisión de defensa nombrada por 
el Sindicato de aquella comarca invadida. 

Pero si por una parte confio que en el Ampurdan las 
operaciones de defeusa uo se llevarán con la indiferencia y 
abandono que en Málaga, siendo el óxito de la campaña de 
interés general, desearía ver aunadas todas las fuerzas, 
conspirando por sí solas al buen éxito de la campaña, sin 
fiar la suerte de ella á recursos eventuales ó tardíos que, 
esperando su llegada, pudiera suceder no fuese oportuna. 

Me refiero á la exigencia que tenemos de que todo lo 
pague el Tesoro público, que desgraciadamente en España 
suele estar exhausto cuando más se necesita, no pudiendo 
acudir con mano liberal á todas partes para pagar gastos 
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que son de indole local, y así y todo, extralimitándose 
quizás el Gobierno de lo que la ley filoxérica previene, ha 
socorrido á Málaga y al Ampurdan del modo que ha po­
dido, pero no con la oportunidad ni con sumas que se nece­
sitaban; que á no haberse reformado en mala hora en las 
Cámaras uno de los artículos más interesantes del proyecto 
de ley presentado por el Gobierno, no hubieran faltado 
suficientes recursos para acudir oportunamente á sofocar 
las invasiones de Málaga y Gerona. 

Pava obviar esta gravísima contingencia, creo deber 
aconsejar la creación de asociaciones provinciales de soco­
rros mútuos vitícolas, como se ha hecho en Suiza con el 
mejor éxito, pues de este modo, seg'un sucede en nuestro 
país con las sociedades contra incendios, casi siempre.se 
acude á tiempo, para impedir tomen incremento las llamas 
y salvar la propiedad amenazada, que si por desgracia se 
pierde, es su dueño indemnizado inmediatamente con su­
jeción á las bases establecidas. 

De este modo cesarían las quejas y resistencias á dejar 
operaren las viñas infectadas, pues el propietario, cierto 
de que no le habia de faltar la indemnización que acredi-
tára, sena el primero en denunciar la presencia de la fi­
loxera en sus cepas, tan pronto como de ello se apercibiera. 

Los Cantones de Vavid, Neuchatel, Valais y Ginebra han 
dictado leyes de socorros mútuos vitícolas contra la fi­
loxera, que serán obligatorias miéntras dure la plaga. Estas 
leyes, no sólo tratan de las indemnizaciones á los particu­
lares que tienen la desgracia de ver invadida su propiedad, 
sino que determinan todos los procedimientos necesarios 
para extinguir el mal en el acto. Yo poseo tales documentos 
que, con el mayor gusto se los facilitaré á la provincia que 
los quiera conocer para organizar su defensa. Llamo pues, 
sobre este asunto muy particularmente la atención de los 
Srea. Delegados de la provincia de Gerona que me escu­
chan, y siento no ver ninguno de la de Málaga, al que 
poder hacer igual oferta. 
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Viniendo ahora á la importantísima cuestión de defender 

las provincias limítrofes con las infectadas, pava evitar 
cunda rápidamente la plaga por ellas antes de que tengan 
tiempo de encastillar sus cepas en fortalezas resistentes á 
los ataques del parásito» voy á llamar la atención del Con­
greso, sobre este asunto capital, que tanto nos preocupó 
en los Congresos de Laussana y Bertia, y que en este ú l ­
timo, me obligó á librar Jbatalla en defensa de la viticul­
tura europea tan gravemente amenazada por el comercio 
de los productos de la horticultura de los países apestados 
de filoxera. 

La difusión natural de esta plaga, por rápida que sea, 
no podrá ser tan grande que no nos permita, como he d i ­
cho, encastillar á tiempo unes tras preciosas cepas asiáticas 
sobre raices resistentes de las americanas más acreditadas. 
Pero el tráfico y trasporte á distancias de objetos suscepti­
bles de llevar consigo la filoxera, podría en pocos meses 
difundirla por toda Espafía. 

Lo quebrado de nuestro suelo, levantándose en altas cor­
dilleras, cuyas regiones botánicas con frecuencia rechazan 
la vid, y están pobladas de plantas inhospitalarias para la 
filoxera, y esas estepas extensas que como el desierto de 
Saara, se paran unas comarcas vitícolas de otras, son ba­
rreras naturales que no podrá franquear la filoxera si el 
hombre no la transporta con el tráfico de plantas y otros 
objetos, (jue hayan estado en situación de alojar al parásito 
de alguna manera. 

Para evitar tal contingencia, propuse en las Conferen­
cias de/Berna, rigurosas condiciones para que pueda con­
sentirse el comercio de las plantas, y que aceptadas por 
todas las Potencias signatarias, ménos EspaBa é Italia, 
rigen de nación á nación y aun en lo interior de cada una, 
pues nuestra ley filoxérica misma manda, que, infectada 
una provincia, sea tratada en sus relaciones con las otras 
con las mismas prohibiciones que se estipulan para loa 
países filoxerados extranjeros. 
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Siendo el estado sanitario de las viñas de las provincias 

de Gerona y Málaga hoy dia, una amenaza temible para la 
viticultura de la de Barcelona, Lérida, Sevilla, Cádiz, Gra­
nada y Córdoba, es de grande urgencia la aplicación que 
señalan los artículos 4.°, 5.°, 6.°, 7." y 8." de nuestra ley 
filoxérica. Pero no creyendo suficientes sus prevenciones, 
recomiendo la aplicación de los arts. 1.°, 2.<>) 3.° y 4.° del 
Convenio de Berna, que tienen por objeto evitar la difusión 
de la plaga; y ya que tenemos la honra de que nos presida 
el Excmo. Sr. Ministro de Fomento, me tomo la libertad 
de llamar su atención sobre la necesidad urgentísima de 
aplicar lo» preceptos que señalan tanto los citados artículos 
de nuestra ley filoxérica como los que he señalado del Con­
venio internacional de Berna. 

En las uvas, y otras frutas, sólo de un modo casual como 
en nuestras ropas puede pegarse la filoxera y llevarla con 
nosotros donde fuéramos; pero en los sarmientos y sus 
hojas, en las plantas vivas que procedentes de países filoxe-
rados se llevan á otras partes para cultivarlas y sobre todo 
en la tierra de los cepellones que envuelven sus raíces, es 
peligrosísimo y muy probable llevar los gérmenes de i n ­
fección á otras comarcas, como la experiencia lo ha com­
probado, siendo hasta ahora debidas á esta causa todas las 
infecciones que han ocurrido á distancia de los países 
apestados. 

Persuadidos todos los Delegados, que por mandato de 
nuestros fiobiernos respectivos fuimos congregados en 
Lanssana y Berna, de que cuantas precauciones se tomáran 
para evitar la contaminación por las vías del comercio 
serían pocas, convinimos en la nec esidad de buscar un me-, 
dio práctico para desinfeccionarlos artículos de comercio, 
en que pudiera con más probabilidad ser trasportada de un 
punto á otro la filoxera; y después de varios ensayos, el 
doctor Víctor Fatio, acaba de proponer un procedimiento 
que parece ofrecer bastantes garantías, y como tiene in ­
terés verdadero para el asunto de que trato, voy á leer las 
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noticias que sobre tal procedimieato doy en la obra oficial 
que publico aobre asuntos filoxéricos, esperando que el 
Congreso la oirá con gusto: 

< Puestas al exãmen de la Comisión federal en la sesión celebrada en Berna 
el 31 de Enero de 1880, várias cuestiones de precisa resolución para cumpli­
mentar las decisiones del Convenio do Berna, fué una de ellas la referente á la 
desinfeccion'de los vehículos en que pudiese ser llevada la filoxera de un punto 
á otro con artículos contumaces. 

Encargado Mr. Víctor Fatio de hacer ensayos para elegir el medio más 
eficaz, económico y práctico que con tal fin pudiera adoptarse, dicho señor 
pensó primero en el sulfuro de carbono, tantas veces recomendado como de­
sechado, siéndolo también esta vea, en razón de su peligroso manejo y riesgos 
de conservarle almacenado en las estacionis y portazgos que se designaran 
para realizar las desinfecciones. 

' Después de un maduro exámen, el comisionado federal se decidió á ensayar 
el ácido sulfuroso anhidro por reunir, en su concepto, las coadiciones espresa­
das, y con fecha 4 de Abril de 1880 dirigió a l Departamento federal de Comer­
cio y Agricultura el informe que aquí extracto. 

Los ensayos han tenido lugar en una época del año en que la filoxera sólo 
se encuentra á bastante profundida d en ias raices de las vides y bajo la forma 
radicóla invernante, y por lo mismo opina que será conveniente repetir el ex­
perimento en la estación de verano, cuando pueda eacontrarse al parásito bajo 
sus diversas formas, sobre todo la de huevo, más difícil de matar que al mismo 
insecto desarrollado. Así, pues, Víctor Fatio se limita á señalar los procedi­
mientos que ha empleado y los resultados obtenidos que indican lo que puede 
esperarse de su procedimiento perfeccionado. 

Los ensayos se han hecho en un wagon cerrado y en otro descubierto, que 
son los dos casos que ordinariam ente ocurren como medios de transporte. 

Para desinfeccionar tos vehículos, usó el ácido al estado líquido, pulveri­
zándole con su propia presión. 

E l experto federal Mr. Covelle, con todas las precauciones necesarias, trajo 
á Ginebra raices con filoxeras, recogidas en los viñedos de Taüssieu, cerca de 
Culor, en el departamento del Ain, y después el Dr. Fatio contó escrupulosa­
mente el niímero de filoxeras de cada pedacito de raiz que iba á someter al ex­
perimento, para de este modo saber fijamente en el recuento, si alguna de ellas 
se habia escapado 6 perdido. Los pedacitos de raiz en que estaban fijas las i i -
loxeraSj fueron colocados en otros tantos tubos cerrados, de manera que no 
permitiesen la evasion del insecto. Cada tubo fué señalado con un rótulo que 
expresaba el número y posición relativa ele cada individuo encarcelado y el 
punto en queMba á utilizarse. 

Los tubos así dispuestos, se colocaron diez con la boca hácia arriba, en un 
wagon cerrado, en mediano estado de conservación, es decir, con pequeñas 
rendijas y averías de poca consideración, tal cual suelen tenerlas los que están 
en circulación. Cuatro tubos se pusieron en los ángulos del piso de! carruaje, 
y uno en el centro, dos se suspendieron á la altura media contra las paredes 
anterior y posterior, y otros dos junto á las puertas donde tiene más acceso el 
aire, y por fin el último suspendido del tocho. 
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Así dispuestas las cosas, el Dr. Fatio quitó los tapones herméticos de los tu­

bos, introduciendo en su interior un pedacito de papel reactivo preparado con 
el almidón yodurado, cerrándolos nuevamente con una tierra arcilloso-caliza 
bastante compacta que formaba un tapón del espesor de un centímetro en el 
orificio. 

Aunque el ar t. 3.° del Convenio de Berna dispone que las plantas" que se re­
mitan de un país á otro, deberán llevar sus raices completamente desprovistas 
de tie rra, el comisionado federal cerró los tubos como queda dicho, tanto para 
evitar la evasion de algunos de loa parásitos, como para ver si aun cubiertas 
con algo de tierra las raices, tendría lugar la desinfección. 

Dentro del wagón se colocaron algunos piés de rosales, groselleros, perales 
y laureles, limpias de tiena sus raices, y en seguida se pulverizó un litro de 
ácido sulfuroso anhidro, bajo su propia presión de una y inedia ü dos atmósfe­
ras por medio de la botella sifón graduada y un tubo ténue metálico articula­
do al del sifón de la botella por medio do un canuto de cautchuc. 

AI practicar la inyección, la temperatura exterior era de más 7.° centígradoe, 
y medio grado menos en lo interior del vehículo, marcado por un termómetro 
de mínima, colocado convenientemente. Una corriente de aire bastante violenta 
que ocurrió, hizo descender el mercurio del termómetro hasta señalar sólo 4." y 
medio. 

Trascurridas dos horas se abrió el wagon, y cinco minutos después, Mr. Víc­
tor Fatio y Mr. Covelles entraron sin inconveniente en él y encontraron deco­
lorado el papel reactivo en todas partes donde habia sido colocado. Recogieron 
¡os tubos, quitándoles la tierra que cerraba la boca, que cerraron con los ta­
pones herméticos para llevárselos á s u observatorio, y las plantas fueron en­
viadas á un jardín para que se plantáran y observáran su problemática 
vegetación. 

Por fin, para completa seguridad, se inyectó un litro más de ácido sulfuroso 
en el wagon, cuya capacidad es en los modelos ¡i. de la compañía del S. O., 
2!» ni, T c. cúbicos. 

Es cosa sabida que el litro de ácido sulfuroso anhidro pesa 1.450 kilogra­
mos poco más ó ménoa, y que á la temperatura de más de G.0, un litro Je este 
líquido corresponde áménos 012 litros de gas. Véase, pues, cuál podrá haber 
sido ol poder de la influencia tóxica á que se sometieron las liloxcras dentro 
del wagon, habiéndose dado al ácido sulfuroso la extrema difusión gaseosa. 

Siendo ol gas ácido sulfuroso 2 l\l veces más pesado que el aire, es claro 
que principalmente su acción se reconcentra más sobre el piso del wagon, sitio 
donde la tierra y despojos de las plantas y sus raices suplen acumularse y 
que si estuvieran atacados, quedarían por lo dicho más sujetas á la desinfec­
ción verificada del modo descrito. 

Mientras pasaban las dos horas quo el Dr. Fatio presumió ser jiecesarias pa­
ra la desinfección del wagon, aprovechó el tiempo ensayando parecida opera­
ción en los carruajes abiertos. 

Con análogas precauciones se colocaron las raices filoxeradas, después de 
bien contado el número de parásitos que contenían, sobre una hoja de carton, 
dejando A descubierto unos y otros envueltos en tierra areil loso-cale área has­
ta el expesor de cinco ó sois milímetros. 

A la distancia de 40 centímetros de las raices filoxeradas y durante dos se-
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gundos solamente, se dirigiá un ténue chorro dal íc ido sulfuroso ftnhtdr'o put -
verizndo por su propia presión, con lo cual ss cubrieron aquellas inmediata­
mente de una ligera capa do rocío sulfuroso, lo cual hecho, fueron recogidas 
y guardadas nuevamente. 

Pasándose luego ü la apreciación de la cantidad del líquido necesario para 
la intoxicación de toda la superficie interna de un gran wagon abierto, tales 
cuales son los del modelo A. de la compañía del S. O., cuyas paredes ó ban­
das varían de altura desde 0, m. 90 c. â 1, 23 metros, ofreciendo una superficie 
interior de 32 m, 44 c. cuadrados, resultó ser necesario un litro de ácido paríi 
rociar convenientemente diclia superficie con el pulverizador, durando la ope­
ración sólo cinco minutos. 

Creyendo el Dr. Patio poder practicar mej^r la operación dentro del wagon 
que desde fuera, al verificarlo sufrió un violento ataque de sofocación, por lo 
cual aconseja no se intente hacerlo así, contentándose con practicar la pulveri­
zación desde fuera por medio de un tubo metálico, más ó ménos largo, articu­
lado al de la botella sifón que contieneel ácido. 

L a desinfección de un carruaje sin costados, podrá hacerse rociándole por 
encima, y se necesitará medio litro del líquido indicado. 

Terminadas tales operaciones desinfectantes, Mr. Fatio y Mr. COVCIIPS pro­
cedieron al examen de los fragmentos de raices sometidas al ensayo, encon­
trando sin excepción todas las filoxeras contados, muertas en el mismo punto 
que ocupaban ántes del experimento, asigurnndose del hecho, por un exámen 
detenido microscópico. 

Para mayor segundad y certeza del resultado, todos los ejemplares de r a i ­
ces sometidas al ensayo, fueron guardadas, y quince dins después se volvieron 
á reconòcer con igual atención, viéndose confirmado el hecho, pues las fi­
loxeras muertas y secas Ó descompuestas, subsistían en el sitio que ocuparon 
sin que una sola se hubiese, librado de la muerto. 

Resulta pues de las pruebas del Dr. Víctor Patio, que la desinfección reali­
zada con los medios que empleó y en iguales condiciones, es eficaz para matar 
al parásito que pueda traerse pecado á ios objetos á que suele adherirse en las 
comarcas filoxeradas. 

En cuanto á los efectos producidos por el desinfectante sobre las plantas 
colocadas en el wagon de ensayo, con el fin de ver si de este modo pudiera faci­
litarse el tráfico de los vegetales, no han resultado del todo conctuyentes á 
causa de un incidente ocurrido por falta de práctica suficiente para manejar el 
tubo de aspersion, cuyo chorro derramó sobre las hojas y rair.es algunas gotas 
de ácido, que produjeron cauterizaciones graves en todas las parles donde to­
caron. 

L a s hojas de los laureles tomaron al instante el aspecto de las (¡ue han sido 
chamuscadas por una helada, y en todos los puntos de los tallos en quebabia 
caído alguna gota del ácido, apareció una mancha obscura á las pocas lloras, 
como las que determina el granizo. 

En todas las demás plantas se observó igual fenómeno, y treinta y cinco dias 
después de~la operación, tos perales, y groselleros parecia que iban reponién­
dose, miéntras que los laureles estaban cada vez peor, y los rosales murieron. 
JSO olvidemos lo que pudo influir también tener los raices completamente l i m ­
pias de tierra y descubiertas. 
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Tales inconvenientes, por lo que á las plantas se refieren, en otros ensayos po­

drán corregirse poniendo más cuidado en la aspersion del ácido desinfectante. 
Siendo el precio del ácido sulfuroso anhidro en el dia el de 5 francos por 

kilógramo an Ginebra, y habiendo bastado para la desinfección de un wagon, 
tanto cerrado como descubierto, un litro, resulta que el coste para tales ca­
rruajes será de siete francos 25 céntimos, y de tres francos 50 céntimos el de un 
carruaje sin costados, pudiéndose añadir dos ó tres francos más por wagon 
para cubrir los gastos de reparación de los desperfectos quo ocurran en los ins­
trumentos y pérdidas de gas en ol trasvase y aun deterioros iusignificantea de 
los Tohículos, montando la cifra total á unos diez francos que podrá disminuir 
en un tercio ó á la mitad, cuando todo se haga coa más perfección, y el consu­
mo rebajo el precio del ácido. 

E l Dr. Víctor Fatio resumiendo, dice que la desinfección de los wagones por 
lo que no refiere Ã la filoxera en estado de insecto, puede obtenerse con toda 
certeza por medio del Acido sulfuroso anhidro y do un modo más rápido y sen­
cillo que con los lavados hechos con el sulfuro de carbono preconizado Lasta 
el din. 

E l ácido sulfuroso anhidro tiene además la ventaja de su fácil transporte en 
frascos de vidrio ó castaBas espartadas y el depósito de este líquido en las es­
taciones de los ferro-carriles no tiene el grande peligro del sulfuro de carbono, 
expuesto á eiplosioncs é inflamaciones de consecuencias funestas. 

Mr. Fatio para recomendar su procedimiento do un modo completo espera 
repetirlo, sujetando & la prueba los huevos de la filoxera que como se ha dicho 
resisten más que el insecto mismo íi la acción de los insecticidas. 

De todos modos tienen grande importancia los ensayos hechos por Mr. Víctor 
Fatio y su aplicación sencilla conviene ponerse en práctica desde luego en las 
estaciones portazgos de las fronteras de las comarcas sanas con las filoxeradas, 
cuyos viticultores si quieren salvar ó defender sus intereses, no deb&n omitir 
medio de oponerse á la propagación de la plaga, y por lo mismo, á nadie pue­
den fiar mejor que (i sí miamos la vigilancia filoxérica, para quo resulten efica­
ces los medios de defensn quo la ciencia les aconseja, pues los demás, sin te­
ner mala idea, podrán tener descuidos de consecuencias irremediables. 

Para las materias susceptibles de trasportar la filoxera conviene señalar un 
tránsito forzoso que pase por una oficina do desinfección en que sean espurga­
das. Tales oficinas podrán organizarse no sólo para las líneas férreas, sino para 
tas carreteras 6 camines ordinarios y prescindiendo do las operaciones hechas 
en loa mismos vehículos como lo ha verificado el Dr. Fatio, pienso pueden rea­
lizarse con monos perjuicio do los objetos desinfectables, con más seguridad y 
fácil práctica, disponiendo un local necronlomo de dos sistemas aplicables según 
los casos, «I del Dr. Víctor Fatio con ol ácido sulfuroso anhidro, á las plantas 
vivas, si es que resulta no matarlas y el mio con ol calórico, á los objetos contu­
maces que pueda prescindirse do que vivan ó mueran, pues en mi opinion, el 
mejor insecticida que pueda aplicarse es una temperatura de 100°, íi la cual 
no resisto la vida do ningnn sér orgánico.i 

Si la desinfección se hace por los medios que he tenido 
el honor de exponer, seria una garantía para los países de 
que no se introducirá la plaga en ellos. 
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La última carta recibida de Victor Fatio me anuncia que 

lia hecho nuevos trabajos, y me ofrece que en cuanto estén 
aprobados por el Gobierno me los remitirá: nosotros debe­
mos aprovecharnos de estas noticias; y debemos desde lue­
go establecer estos portazgos en las fronteras de las pro­
vincias limítrofes con Málag-a y Gerona, aplicando además 
el método del Sr. Fatio. Después de este medio, creo que 
hoy debemos ocuparnos del estudio de la defensa natural 
que nos ofrezcan nuestras regiones vitícolas, sacando todo 
el partido que se pueda de ella, que no será pequeno, como 
llevo dicho, atendido á lo accidentado del terreno y estepas 
extensas que tenemos parecidas á las landas que hay entre 
Burdeos y Bayona. 

Existe un medio que inició el Sr. Miret en el Congreso 
de Madrid; la zona de incomunicación extensa que sólo se 
consigue á grande costa, pero que nadie puede dudar de 
su eficacia para contener la difusión por la atmósfera. E l 
Sr. Balbiani nos propuso ya una ancha zona de incomu­
nicación para evitar la difusión de los insectos alados sin 
destruir las cepas ó vides, sino embadurnando las hojas. 
El Director general de Agricultura de Austria-Hungría 
me pasó una comunicación indicando un medio semejante 
que consiste en cubrir en verano las hojas con una sustan­
cia glutinosa; pero, si esto es ó no factible lo dejo â la con­
sideración del Congreso. 

Señores, después de lo que hemos oido sobre hechos 
demostrados y juzgados; creo no debemos perder más 
tiempo discutiendo procedimientos que en ninguna parte 
han dado resultados definitivos, como lo confirman las 
operaciones llevadas á cabo en el Ampurdan con tanto celo 
por el Sr. Miret. Por lo contrario, opino que el Congreso 
prestará un gi'an servicio, si consigue poner en.claro 
cuáles son los medios que ofrecen mayores probabilidades 
de buen éxito para deshacernos del enemigo que nos acosa. 

Por lo que á nuestras provincias infestadas atañe, hemos 
visto que en Málaga tienen poca ó ninguna aplicación los 
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iijsectieifliis y que en el Ampurdan sucede ana, cosa pare­
cida, por lo mé;ios en la region montañosa; pues abando- • 
nemos ese plan de ataque desacreditado cuando es exclusivo 
y combinémosle con otros medios oportunos ó emprenda­
mos otro camino completamente diferente si nos promete 
mejor éxito, sin que por esto se resienta e) amor propio 
del Sr. Miret, que ha hecho con los mejores deseos lo que 
él creia bueno, y siento en el alma se haya equivocado 
por las consecuencias que nos ha traído, siendo una de 
ellas no poco lamentable, el desaliento en que este respe­
table campeón lia caido, y asociándome ¡i su pena honro­
sa, le exhorto desde este sitio á que no abandone el campo 
como cobarde, por uu revés de fortuna, que puede aconte­
cer á los mejores generales, emprendiendo por lo contrario 
la revancha que todos deseamos ver coronada con mejor 
éxito.—He dicho. 

EL SE. MINISTRO DE FOMENTO: El Ingeniero Sr. Berbe-
gal tiene la palabra. 

EL Sr. BKRBEGAL: Señores: con gran temor tomo parte 
hoy en la discusión; pero faltaria á mis deberes profesiona­
les, si aludido por mi querido maestro el Sr. Graells, y 
obligado por los cargos de confianza que, inmerecidamente 
ine confió el Gobierno de S. M., para estudiar las comarcas 
de Málaga y el Ampurdan, no dijera con lealtad todo 
cuanto pude ver y estudiar en las indicadas comisiones que 
desempeñé. 

En primer término yo creo firmemente, que la cuestioo 
filoxérica, respecto á Espana, reviste dos caractéres distin­
tos; uno puramente técnico y el otro que entra de lleno en 
la cuestión económica; el primero en lo que atañe a l tema 
que hoy se discute, muy poco ó nada puede añadirse des- ' 
pues de lo dicho por los Sres. LichtcQstein, Graells y 
Bragat, pero considerada la cuestión bajo el segundo punto 
de vista, bien merece qué indiquemos alguhojS coheepios. 

ós los señóres congregados saben ya ínuj bien de ¡a , 
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manem que en Málaga se presentó la plaga; también han 
oído expresar la extension infestada que en los primeros 
momentos se reconoció; pero yo que en la primavera pa­
sada tuve ocasión de estudiar el terreno, no temo equivo­
carme, al asegurar que cuando la Indiana se reconoció por 
primera vez oficialmente, ya los gérmenes del mal habían 
recorrido muchos kilómetros en todas direcciones y muy 
especialmente hácia Velez Málaga. ¿Queréis una prueba-
de mi aserto? Consultad á mi querido é ilustrado compa­
ñero el Sr. Rodriguez Ayuso, que pocos meses después se 
retiraba del campo invadido, por creer imposible la extin­
ción , puesto que los focos excedían ya de ciento. Poco 
tiempo después, (en Mayo último) el que tiene la honra de 
dirigiros la palabra, fué comisionado por el Gobierno de 
S. M. para llevar á cabo nuevos estudios. ¿Y sabeis lo que 
yo veía en ese tiempo ? Una extension ya perdida ó á punto 
de perderse, que no se podria circunscribir en un parale-
lógramo que tuviera ménos de 20 kilómetros de lado, esto 
es, 16 leguas cuadradas próximamente. 

La plaga casi en toda su fuerza devastadora, principió 
á unos kilómetros de Málaga hácia la parte de Levante, las 
cuencas de Granadillas y Benogarbon están ya perdidas, 
y es bien seguro, que si los signos exteriores no se presen­
tan todavía, en los alrededores de Velez, bien pronto lian 
de presentarse en los viñedos de los pueblos de Canillas de 
Abajo y Canillas de Arriba. Espanta, señores, la situación 
en que pronto se verá colocada aquella desdichadapoblacion 
rural; veinte mil familias á lo ménos viven allí exclusiva­
mente del producto de la pasa; toda su producción habrá 
desaparecido, y aquel suelo ingrato para cualquiera otro 
cultivo, que no sea la vid, no resolverá en manera alguna 
el problema económico de toda comarca cultural, que es: 
sostengr.te su.bsi_sten.çia.çou.l^.prp.duçciondel.suelo. 

L.arpQ^^íl^>se,yer^,.rnny pronto, obligada^! noa.egii-
gración forzosa, si to,4ps):.en 1& çscala; que -^.cada uno le 
correspondí!, no acudimos,con, mano fuerte á.remediar ta-
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maños males. Por fortuna para la localidad que en el mo­
mento me ocupo, hay una gran extension de terrenos de­
dicados al cultivo de la vid, y á la producción de la pasa, 
los cuales libres todavía de la plaga, producen los renom­
brados frutos de primera calidad y que tan gran demanda 
encuentran siempre en el comercio de exportación. Estos 
terrenos conocidos en la localidad, con el nombre de La 
Vega, se hallan situados á la parte de Poniente, sirviéndo­
les como de dique al insecto destructor el casco de la ciu­
dad; parece que la plaga marcha con lentitud en dirección 
de la población, y esas buenas disposiciones del terreno 6 
de los vientos deben ser muy especialmente aprovechadas 
no sólo de parte de los malagueños, sino de todos los v i t i ­
cultores de las provincias limítrofes. Una vez enseñoreada 
la plaga de los terrenos de La Vega, Málaga quedaría com­
pletamente perdida y la difusión á la provincia de Córdoba 
por Montilla se efectuaría sin dificultad alguna, para pasar 
luego á las llanuras de la Mancha. 

La marcha que acabo de indicar, será sin duda alguna 
la que seguirán los focos malagueños, si no mienten las 
teorías que todos sabemos referentes á la biología del i n ­
secto, y los conocimientos topográficos y culturales que 
todos poseéis del país que ahora me ocupo. 

Muchas causas puramente económicas pueden influir en 
la difusión más ó ménos tardía del mal en las comarcas 
en cuestión, pues si bien Málaga considerará seguramen­
te la cuestión como de vida ó muerte para su producción 
agraria, y por tanto hará esfuerzos gigantescos para que 
su Vega no sea invadida, es lo cierto que más ó ménos tar­
de esos esfuerzos han de venir á estrellarse contra la pode­
rosa fecundidad partenogenésica del pulgón devastador; 
el tránsito entónces á la provincia de Córdoba no será d i ­
fícil, puesto que no pueden ya efectuarse, con esperanzas 
de éxito, trabajos de contención, porque los puntos de ata­
que se multiplicarían hasta el infinito. 

Las condiciones económico-culturales de la provincia de 
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Córdoba no son tampoco las más á propósito para que po­
damos esperar de ellas grandes esfuerzos, pues reducida su 
producción vitícola á unos 400.000 hectólitros recolectados 
en 10.000 hectáreas de viñedo, es una extension poco con­
siderable relativamente al terreno que la provincia cultiva. 
El cultivo se hace en tales condiciones, que uo resulta re­
munerador, si el precio del vino no alcanza por lo ménos k 
5 pesetas por arroba, lo cual no siempre es fácil, dadas las 
condiciones de demandaen que se encuentran colocadoslos 
vinos de Montilla. Estas condiciones funestas para la pro­
ducción vitícola de laprovincia de Córdoba, obedecen á cau­
sas quesonbien conocidas de aquellos vit¡eultores,y queno 
creo pertinente explanarlas en estos momentos, pero es lo 
cierto que existen, y que los mostos de Montilla se hallan 
en gran parte obligados á buscar su mercado en las bodegas 
de Jerez. En semejantes condiciones nada tiene de extraño 
que los viticultores de Córdoba miren con cierto desden la 
cuestión filoxérica, subordinándola, como no puede ménos, 
á lo que les obliga la cuestión puramente económica. Véa­
se, pues, por qué ^ebe estudiarse la cuestión bajo los dos 
puntos de vista que quedan indicados. 

No creo tener necesidad de patentizarlos graves perjui­
cios que se originarían á la •viticultura española, el dia en 
que la provincia de Córdoba estuviera ya invadida del pul­
gón, puesto que pronto salvaría las alturas de Despeñape-
rros, para talar la Mancha, y después toda la Península. 
Esta es la marcha que firmemente creo seguirá la plaga, si 
algún procedimiento, que no sea natural, no hace que por 
la parte de Andalucía camine más rápida y anómalamente 
que lo que debe esperarse, haciéndonos cargo de lo que en­
señan las ciencias del campo y de los insectos. 

Conocido lo que sucede en los campos de Málaga, y las 
condiciones económicas respecto del cultivo de la vid en 
que se halla la provincia de Córdoba, claro es que debemos 
dirigir nuestros esfuerzos f'contener^ cuanto nos sea posi­
ble, y sin perdonar medios ni sacrificio, los progresos del 
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insecto, estableciendo zonas en los campos de Levante de 
Málaga, para retardar su propagación á la Vega y luego 
á los campos de Montilla, 

Séame permitido decir algo referente al Ampurdan, 
puesto que á ello vengo obligado, como comisionado que 
fui en Junio del presente año por el Gobierno de S. M. pa­
ra estudiar aquellos terrenos, Muy poco puedo añadir , sin 
embargo, después de lo expuesto por mi digno compañero 
el Sr. Bragat, puesto que mis opiniones están en todo de 
acuerdo con las suyas, y como estaría seguramente con to­
do el que se proponga estudiar la plaga en aquella comar­
ca y no se deje guiar por nada que no sea la observación 
y la experiencia, es decir, por la norma de las ciencias que-
estudian los arcanos de la naturaleza. 

Yo no puedo, yo no debo comentar aquí un documento 
oficial y que como tal no me pertenece, pero sí creo poder 
y deber decir, que referente á aquel estudio, yo di á mis 
superiores gerárquicos un informe, cuyo trabajo después 
ele examinado "con la superior ilustración y elevado cri­
terio que acostumbra la Superioridad en casos tales, fué 
aprobado en todas sus partes y conclusiones. 

Terminaré, señores, mi ya largo y desaliñado discurso, 
manifestando que hoy creo la situación del Ampurdan 
todavía muy distinta 4 la de Málaga, pues miéntras en 
este último punto, la muerte de las plantas abarca una ex­
tension considerable, en el primero puede considerarse ia. 
plaga como incipiente, puesto que los signos exteriores no 
son todavía aparentes, pero firmemente crei ya en la época 
de mi inspección, que los gérmenes del mal se extendían y a 
por toda la comarca ampurdanesa. Apoyado en la inci— 
piencia de la plaga, creí y sigo creyendo que deben con — 
batirse los focos que se reconozcan, estableciendo además 
una zona de incomunicación y segundad; pero también he 
creído siempre, quesería una quimera, creer que la de ­
fensa por medio de la desinfec*on pueda llegar hasta e l 
exterminio de la plaga; la ciencia nos enseña, que no po— 
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demos alcanzar hasta ese ideal bello que todos deseamos y 
que hemos de contentarnos con la contención, hasta donde 
nos sea posible conseguirlo. 

En suma, señores; yo que en esta cuestión no soy de los 
preocupados y que con el mejor deseo discuto, me holga­
ría mucho ser vencido, probándome que la extinción del 
insecto era posible en una comarca infectad»; mi derrota, 
sería yo el primero en aplaudir, porque el vencedor lleva­
rte, tras de sí las bendiciones de miles de familias, que ven 
amenazada su subsistencia, y el agradecimiento de nuestra 
querida patria, que ya alarmada está viendo aproximarse 
una crisis agraria, cuya solución clara no puede todavia 
alcanzarse; quiera Dios que la ciencia llegue á tiempo para 
que no seamos testigos de la pérdida de la mejor de las 
producciones del suelo que nos vió nacer.—He dicho. 

EL SR. MINISTRO DE FOMENTO: Se suspende la discusión 
hasta la tarde. 

Eran las 11 y 7 minutos. 

EL .SR. MINISTRO DE FOMENTO: Continúa la sesión. El 
Sr. Aguirre Miramon tiene la palabra. 

EL SR. AGUIRRE MIRAMON: Señores: Si únicamente con-
sultára mi competencia y mis conocimientos en el asunto 
que se está debatiendo, aseguro, sin vacilación, que renun­
ciaría á ocuparme de 61; pero nombrado por la Junta pro­
vincial de Agricultura de Guipúzcoa, á pesar de mí falta 
de instrucción, para representarla en este Congreso cientí­
fico, vengo á exponer ciertas consideraciones, sin poder 
dominar la emoción que me produce, haber de hablar ante 
un elevado y distinguido funcionario, ante las eminencias 
de la ciencia y ante este respetable público. 

Así, pues, os pido vuestra benevolencia, porque ya veis 
que os confieso mi incompetencia sinceramente. 
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No voy á ocuparme del tema en el sentido absoluto de la 

palabra; lo lian hecho ya con gran lucidez y erudición loa 
Sres. Lichtenstein, Bragat, Graells y Berbegal esta mañana. 

Y si alguno de estos ilustrados miembros del Congreso 
ha considerado apurada ya la materia que es objeto del 
tema de este dia, sería demasiada pretension en mí tratar 
de explanarlo ó de considerarlo bajo otra faz distinta, de 
las en que la han examinado dichos señores. 

No: mi objeto es más humilde; pero está inspirado en 
los mismos vehementes deseos de combatir el azote que 
amenaza nuestra querida nación; y por esta causa quiero 
ampliar indicaciones que aquí se han hecho referentes al 
peligro de que la filoxera se importe por el Norte. 

No parecía, en verdad, que la provincia de Guipúzcoa, 
pobre en viticultura y pobre en todos conceptos por las 
condiciones de su suelo, debiera ser de las que tomáran 
parte en este Congreso, pero sí esta pobreza es bien noto­
ria, no ménos notorio es el amor de su país á todo pro­
greso material, intelectual y moral. 

Por esto, y porque nos asaltan temores de que pudiera 
ser uno de los puntos por donde no es difícil la trasmisión 
de la plaga, me permito apuntarlos. 

Seró sumamente breve; pues para las indicaciones que 
deseo hacer, no es preciso molestar al Congreso con una 
descripción del insecto, de los puntos dónde se ha presen­
tado, de los estragos que causa, de la marcha que sigue 
en su invasión, etc.; porque todo ello está ya ámpliamente 
exptfesto. 

Me fijará sí, en los medios de importación y trasmisión 
que mi provincia ofrece á la filoxera, para que no pasen 
desapercibidos al adoptar ciertas disposiciones. 

El azote no se detiene ni ante las diferencias de latitud 
ni de terreno, ni de clima; presentándose en puntos diver­
sos, donde tiene asiento la vid, apareciendo en distritos 
vitícolas separados por diferentes zonas ó regiones de 
cultivo. 
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El desarrollo que ha tomado la plaga fitoxérícaj los 

puntos tan diversos por su clima, exposición y naturaleza, 
del suelq^ue vá recorriendo, las grandes distancias á qutt 
ha aparecido, indican con cuánta facilidad se ha exten­
dido, siendo indudable que cuanto más próximo á un país 
vitícola libre del azote destructor haya un viñedo filoxe-
rado, mayor peligro corre aquel de infestarse; la prueba 
está patente para España en el Ampurdan. 

Pero no se crea que no lo corren los distritos más ó me­
nos apartados de focos filoxéricos. t 

Los trabajadores que van de uno á otro pais á la prác­
tica de operaciones agrícolas; las plantas que se envían de 
uno á otro punto , pueden llevar el insecto é infestar un 
distrito libre. 

Las observaciones que se han becho respecto de este pe­
ligro, confirman nuestros temores, de que las provincias 
Vascongadas pudieran contribuir, sin darse cuenta de ello, 
á una invasion filoxéríca en los ricos distritos vitícolas de 
la Rioja y Navarra. 

Cierto es que allí hay pocos viñedos; tampoco los tiene 
Ing-laterra, y en 1863, ántes que en el Continente, se ob­
servó la existencia del insecto en un invernadero. 

¿Por dónde fué allí? 
Probablemente en alguna planta. 
Pues bien; no es un secreto para nadie que las relacio­

nes de nuestra provincia con Francia son continuas, y que 
nuestros trabajadores, especialmente los de la costa, donde 
se cultiva la vid, pasan á la Rioja y á Navarra, para tomar 
parte en las faenas agrícolas y forestales, 

Por otra parte, casi todas las plantas que se han intro­
ducido en Guipúzcoa para huertas, jardines, emparrados, 
etcétera, proceden de Francia. 

¿Quién es el agricultor guipuzcoano que no conoce á. 
Mr. Cabrajerand, horticultor de la capital de la Gironda, 
que ha provisto en gran parte de plantas á los que se de­
dican en Guipúzcoa al cultivo de la huerta y jardinería? 
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Hov mismo no es fácil saber si pasan ó no fraudulenta­

mente plantas de aquel departamento á España, y todos 
tenéis noticia de que aquella rica region, está infestada por 
la filoxera, en térmiuos de que sobre 155.í¿00 hectáreas de 
viña que tenía antes de la aparición del insecto, cuenta ac­
tualmente 41.687 invadidas, y totalmente destruidas 16.984. 

Si, pues, como se tiene por cierto, estos son medios de 
trasmisión del insecto, precisões adoptar todas las pre­
cauciones posibles para evitar que el azote penetre por 
aquella parte y vaya á destruir la considerable riqueza de 
los distritos citados. 

La provincia de Guipúzcoa no cuenta con la riqueza 
vinícola de otras provincias de España; si la tuviera, no 
habría molestado á este respetable Congreso con estas i n ­
dicaciones. 

Precisamente la insignificancia de sus vidueños me mue­
ve à exponerlas, teniendo en cuenta que es mayor el des­
cuido respecto de una plaga agrícola allí donde es ménos 
importante la producción atacada. 

Y que los temores expuestos tienen su fundamento, no . 
hay por qué dudar: no tengo ninguna autoridad, ningún 
hecho para comprobarla; pero permitidme que recuerde el 
testimonio de un hombre tan autorizado en esta materia 
como el Sr. Fatio. 

Este infatigable perseguidor de la filoxera, en una carta 
que recientementô ha dirigido al Diario de Ginebra, hace 
constar un hecho sobre el cual debe llamarse muy particu­
larmente la atención, 

La mayor parte de los puntos nuevamente atacados han 
sido descubiertos en propiedades cuyas parcelas se cul t i ­
varon por trabajadores, que han estado ocupados también 
en viñedos anteriormente invadidos. 

Tomando precauciones, sobre todo cuando se trata de 
invasiones aisladas, por las cuales comienza siempre el mal; 
según el mismo Sr. Fatio, se puede esperar que se reduzca 
de una manera sensible la difusión de la plaga. 
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Esta respetable opinion os explicará ]& razón en que me 

fundo. 
Si la plaga apareciera eu alguno d é l o s pocos viñedos 

de la costa gnipuzcofina, sería difícil coralDatirla por me­
dio de insecticidas; porque ni el sulfuro de carbono que 
tantos partidarios cuenta hoy, sobre todo en la vecina 
Francia, donde en 1879se lia practicado en 3.122 hectáreas; 
ni el sulfo-carbonato debido al ilustre químico Mr. Dumas, 
ni el del Sr. AJonnier, 6 sea e] ácido sulfuroso anhidro 
con la neolina, darian satisfactorios resultados por el poco 
fondo del terreuo, pues que en alg-unas localidades se halla 
la roca al descubierto. 

Tampoco podría aplicarse la sumersión (este sistema de­
bido ti Janaon y <¡ue se aconseja para ciertas comarcas) por 
las condicionen topográficas de aquella reducida zona v i ­
tícola. 

Pero sería quizá factible el aislar el foco 6 focos filoxé-
ricos que pudieran presentarse, estudiando bien los acci­
dentes del terreno y sacando de ellos el partido que permi­
tan, habida consideración á que los principales viñedos de 
Guipúzcoa ocupan una faja longitudinal en la costa, que 
la limitan por Norte el Océano cantábrico y por Oeste 
sierras elevadas, que desde Orio, se dirigen á Vizcaya, con 
superficies extensiis sin vinas. 

Teniendo en cuenta estas circunstancias, y con el fin de 
prevenirlas contingencias futuras, hice públicas ciertas 
instrucciones en dos conferencias sobre la filoxera, con ob­
jeto de que tan pronto como se notara la más pequeña no­
vedad en los vimidos del país, se diera conocimiento á la 
Junta de Agricultura. 

Al propio tiempo, guiado por los mismos móviles, igno­
rando si sería prudente aceptar para nuestro país las cepas 
del Nuevo Mundo que los extranjeros aconsejan para sus 
naciones, traje directamente de los Estados Unidos semillas 
de diversas vides, consideradas más ó ménos resistentes, 
con lasque he formado un vivero en una.hacienda de mi 
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familia denominada Agustindegui, en las cercanías de San 
Sebastian, con objeto de estudiarlas y examinar sus exi­
gencias con respecto al clima y suelo. 

El terreno del vivero es arcilloso y está bien alimentado 
con abono de ganado y algas marinas; para contrarestar 
su excesiva compacidad, lo he mezclado con arena de mar. 

Para facilitarla germinación, hice una inmersión, preli­
minar con la semilla, teniéndola en agua seis dias. 

La siembra tuvo lugar en 2 de Abr i l , en cuya época no 
es regular que sobrevengan heladas en mi provincia. 

Parte de la semilla ha faltado, especialmente de la Cl in­
ton, lo cual procede quizás, de que tuviera año y medio ó 
dos años, cuya circunstancia debilita bastante su facultad 
germinativa, pero la que ha nacido> presenta un magnífico 
desarrollo; los véstagos de la Concord, á pesar de no lia-
ber trascurrido más que seis meses desde la siembra, 
tienen una longitud de 62 centímetros, los de la Riparia no 
son tan vigorosos, ein embargo, alcanzan ya 48 centí­
metros. 

En asunto de tanta importancia como el de conservar la 
riqueza vinícola, nada es insignificante. 

El objeto de los ilustrados señores que me han precedido, 
ha sido seSalar la marcha de la invasion; el que me he 
propuesto al usar de mi desautorizada palabra es solamente 
indicar algunas consideraciones referentes á la marcha de 
la invasion, que un dia, quizá no lejano, pudiera tener lu­
gar por el Norte de la Península. 

Grande es la misión de este Congreso, en el que tenemos 
el gusto de ver las eminencias con que la ciencia y el arte 
agrícolas se ilustran; en quien se fija la esperanza de los 
que ansian ver exterminada tan terrible plaga, que des­
truye una de las más importantes producciones del suelo 
europeo. 

Aunemos nuestros esfuerzos, coadyuvemos todos en la 
medida de nuestras fuerzas á la tarea de exterminar el 
aaote filoxérico; prestémonos nuestra mútua ayuda y toda 
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la cooperación que nos sea posible, tenieado en cuenta que 
nuestros exfuerzos redundan en beneficio de todos, é imite­
mos el ejemplo que en esta ocasión nos dá el Ministerio de 
Fomento, cuyo ilustre Jefe está presente; el que nos ofre­
ce la Dipuíacion y Junta de Agricultura de esta provincia, 
el Ayuntamiento de esta S. H. ciudad, y la Comisión orga­
nizadora del Congreso, que no han vacilado en imponerse 
toda clase de sacrificios y desvelos, á fin de que se pueda 
estudiar con el mayor provecho un asunto de tan vital 
interés para la prosperidad de la riqueza pública.—He 
dicho. (Grandes aplausos). 

EL SK. MINISTRO DE FOMIÍNTO: El Sr. Robles tiene la pa­
labra. 

EL SR. ROBLES: Señorea: Después de haber expuesto mi 
compañero de Comisión, el Sr. Brag-at, su discreta opinion 
acerca del estado de la plaga en el Ampurdan; después de 
estar demostrada hasta la evidencia su intensidad; después 
de conocer el resultado de nuestros trabajos de investiga­
ción y después, en fin, de tener esa suma de datos y noti­
cias, tan importantes todos,y todos tan valiosos, parajuzgar 
con acierto cuestión tan capital como la que aqui debati­
mos; parece lógico, seilores, que ante la inminencia del pe­
ligro, ante realidad tan desconsoladora, opongamos la es­
peranza de nuestros* esfuerzos. 

La Comisión de Ingenieros que ha visitado no l i i l muchos 
días el Ampui'dantosdeclara,senoi'es, como en otra ocasión 
declarará al Gobierno de S. M., que la plaga es imponente, 
que los medios puestos hasta ahoraen prácticahan sido de­
ficientes, si no ineficaces, y que urge adoptar enérgicas me­
didas que contengan la marcha invasora del insecto que 
amenaza muy seriamente á importantes comarcas vitícolas. 
Tratar en las actuales circunstancias de extinguir la plaga, 
vale tanto como aspirar á un imposible; los focos son mu­
chos, las superficies invadidas son muy extensas, la natu­
raleza del terreno se presta muy difícilmente A la aplica-
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cion de los insecticidas y el arranque y la quema que la 
ley preceptúa no puede practicarse, por una série de razo­
nes que en el ánimo de todos vosotros están y que en estos 
momentos no enumero por no creerlas pertinentes al objeto 
de nuestra discusión. Es preciso pues, apelar á otras armas 
defensivas, ya que desgraciadamente en el arsenal de la 
ciencia no encontramos las ofensivas de que tanto necesi­
tamos; es preciso, repito, defendernos, ya que el ataque nos 
lo vedan esa multitud de funestas circunstancias de que 
ántes hice mérito. 

Partiendo de estábase, señores, laComisiondeíngenieros 
que ha reconocido últimamente el Ampurdan, os presenta 
un plan de campaña fundado en el criterio que acabo de 
manifestar; plan de campaña que somete á vuestro ilus­
trado dictámen y á vuestro severo fallo, porque entiende 
que una discusión razonada y un detenido estudio de la 
comarca en cuestión, tal vez resuelva el difícil problema 
que el insecto haplanteado en el Ampurdan. 

Que es urgente un reconocimiento tan escrupuloso como 
rápido, es indiscutible. Catorce mil hectáreas próximamente 
constituyen la riqueza vitícola de aquella region catalana 
y de ellas hay apenas exploradas unas dos mil. Sin cono­
cer, pues, el número de focos, su extension superficial, su 
situación topográfica, la naturaleza del suelo en que se en. 
cuentran las cepas atacadas y otra mültitud de datos que 
se derivan de una minuciosa inspección; parece difícil dic­
tar reglas, proponer acuerdos y formular criterio en cuanto 
se refiereá los procedimientos para contenerlos estragros 
del insecto. Conste, pues, señores, que yo entiendo que la 
base de una campaña antifíloxérica, si ha de ser fructífera 
en resultados, si no ha de ser dispendiosa para los intereses 
de la naCion, si ha de dar, en fin, los beneficios que se bus­
can; tiene que comenzar por la organización de un cuerpo 
de expertos, numeroso, para practicar los reconocimientos 
con rapidez; hábiles hastadescubrir con facilidad y á simple 
vista el insecto; honrados, hasta denunciar el soborno y 
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tan celosos y activos como conocedores del terreno en que 
operen. Este núcleo de hombres prácticos,daríamuypronto 
cima á la importantísima tarea de reconocer aquellos v i ­
ñedos; tarea árdua en verdad y para la cual son necesarias 
todas las condiciones ántes enumeradas. 

Supongamos, señores, que el reconocimiento se ha prac­
ticado; que no son ya los focos que conocemos los que se 
lian denunciado, sino que otros nuevos han venido á 
aumentar la lista de aquellos; que la invasion se ha genera­
lizado desde los Piriueos al Fluviá; qne nuestros pronósti­
cos, en suma, se han realizado por desgracia. ¿Qué conven­
dría hacer en este caso tau funesto como probable? Yo 
declaro, señores, que no veo más que una solución; apro­
vechar las defensas naturales que separan á esta comarca 
de otras no infestadas y aislarlas por completo, ejerciendo 
una rigorosísima vig-ilaucia para que el comercio no fuese 
la causa de una invasion en las limítrofes, que hasta hoy 
se encuentran libres. 

Y esto se puede efectuar sin grandes trabajos, sin gastos 
excesivos y sin pérdida alguna de tiempo. 

Recoiiocida la zona comprendida entre el Ter y el F l u -
viá, supongamos que se encuentra limpia de filoxera. En 
esta hipótesis, tendríamos encerrada, por decirlo así, la 
comarca atacada, entre Francia, el Mediterráneo, el río 
Fluviá y las extribadÜnes de los Pirineos que separan al 
partido judicial de Figueras del de Olot, en cuya comarca 
se encuentran escíisos viñedos, no siendo tampoco muy 
numerosas las plantaciones de vid que existen en la parte 
Sur de esta zona_, limitada por el Fluviá. La zona compren­
dida entre el Fluviá y el Ter, la haríamos objeto de una 
rigurosa vigilancia; el cuerpo de expertos, que ántes he­
mos mencionado, practicaría en ella tres reconocimientos 
todos los años, y la segunda zona de defensa, que se en­
cuentra entre el Ter y el Tordera, rio que baña la parte Sur 
de la provincia de Gerona, seria como la anterior, objeto 
de una especial atención y, de repetidas investigaciones sus 
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escasos viñedos. Teueínos, pues, la comarca atacada y dos 
zotias de defensa, la comprendida entre el Fluviá y el Ter, 
y la formada por este último rio y el Tordera. Dentro de 
la zona invadida por la plaga, dada su exteusion, no po­
demos ni debemos pensar en extinguir el insecto; el hom­
bre es impotente para conseguirlo, porque la ciencia aun no 
ha encontrado remedio para el mal. Debemos sí, emplear el 
sulfuro de carbono en dósís culturales para contener la pla­
ga; debemos aconsejar á los propietarios el empleo de este 
insecticida usado racionalmente, según la edad del viñedo 
sujêto al tratamientOj la composición mineralógica del 
suelo, época de verificarlo, etc.; debemos g-estionar que el 
stílñiro de eferbono se ponga por el Gobierno en condicio­
nes líales, que su empleo no resulte antieconómico; debe­
mos abogar por quô el uso del Pal Qastine se vulgarice en 
las localidades atacadas; debemos, en fin, contener por este 
nredio, único que hoy tenemos, los estragos del mal, que 
si lo conseguimos, algo habremos hecho en pró~de los inte­
reses agrarios. Esto en cuanto á la zona que consideramos 
invadida. Si un foco, señQres^ sepíesenta en cualquiera de 
las dos zonas de defensa que hemos indicado, creo con al­
gún fundamento que seria de poca importancia, pues si 
los reconocimientos se verificaban con la frecuencia y m i ­
nuciosidad, que ántes he recomendado, claro es que habría­
mos de descubrirlo en su gérmen, ciflftdo aun el insecto no 
hubiese llevado adelante sus estragos; cuando apénas se 
hubiese iniciado el mal. Entóneos es cuando el procedi­
miento de extinción es lógico; entónces, repito, debemos 
intentarlo con esperanzas de éxito^ entónces podíamos 
cumplir el precepto legal de arrancar, quemar y desinfectar; 
entónces y únicamente eutónces, el sulfuro de carbono, en 
esas dósis de 300 ó más gramos por metro cuadrado, puede 
tener aceptación, como pueden tenerla también otra por­
ción de enérgicos insecticidas desechados en buena prác­
tica, si la extension que con ellos hay que ¡atacar fuese 
muy considerable. Este es mi criterio, señores, en cuanto 
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se 'refiere 4* la m&aera, tratar los foço^ filo^éricos de^ 
AmpuTdan, que hoy existen ó que pudieraa presentarse en 
lo sucesivo; este es mi modo de ver en cuestión tau com-' 
pleja, pero entiendo que al lado de estos procedimientos 
directos para con la plaga, existen otros para prevenir sus 
desastrosos efectos y no sería prudente hacer caso omiso 
de un poderoso auxiliar que quizá andando el tiempo, sea 
la salvadora solución del problema que todos tratamos de 
resolver. Me refiero á las vides americanas. 

Sería muy conveniente, y casi me atrevo á decir necesa­
rio, el establecimietxto de un grau semillero de vides ame­
ricanas en la provincia de Gerona; los gastos que tal me^ 
dida origine tienen que ser escasps, las ventajas quepnede 
reportarnos, pueden ser inmensas. Apunto, señores, una 
idea, y no hago más que apuntarla, porque verdaderas 
eminencias se ocuparán de este asunto concreto y como 
mi criterio coincidirá con el de ellos, seguramente, pa­
rece natural dejar íntegra esta cuestión á los Profesores de 
la escuela de Montpçllier, que taptos estudios, vienen ha­
ciendo y que datos tan útiles como interesantes pueden su-
ministmrnos. 

Quiero, pues, señores, para el Ampurdarç: 
1. ° Un cuerpo de expertos bien organizado. 
2. " El establecimiento de las zonas de defensa. 
3. ° El procedimiento de contención, por medio del sul­

furo de carbono, en dósis culturales, para la comarca i n -
vadidíi. 

4. ° El procedimiento de extinción para ios focqs que se 
presentasen en las sonas de defensa. 

5. ° Un gran setnillevo de vides americanas de las es­
pecies tpás resisteptes. 

Esta es mi opinion concreta en lo que &e refiere Ã lo que 
allí nos toca hacer; qqe es mucho, lo reconozco; pero algo 
valen y algo representftn los intereses que tratamos de de­
fender; algo signifiea, no ya la riqueza vitícola de aquella 
region, sino la de las provincias ümHrofeSj ^ffie^agada $~ 



76 
riamente; algo supone retardar por algún tiempo la marcÜa 
invasora del insecto; algo, en fin, es justo que dediquemos á 
aquellos desgraciados pueblos cuya única riqueza es la vid 
y cuyos afanes y desvelos no son otros que fomentar tan 
preciado arbusto. Cuatro años de buena cosecha y labramos 
mestros viñedos con azadas de plata-; esto dicen los viticul­
tores de aquella comarca. Después de esta frase, señores, 
que dá una idea exacta del floreciente estado de la v i ­
nicultura en aquel país, huelgan los comentarios y se halla 
justificado el plan de campaña que la Comisión tiene el 
honor de exponer á la consideración del Congreso, en vir­
tud de lo que por Real órden de 18 de Setiembre último, 
hubo de participarle el Sr. Ministro de Fomento. 

Ahora, señores, tranquilo, porque confio en vuestra 
ilustración y satisfecho por la benevolencia con que me 
habéis oido, doy fin á mi discurso, persuadido hasta la 
evidencia, de que las conclusiones que formuleis, serán un 
claro reflejo de vuestra sabiduría, una prueba más del 
celo que os anima, y un elocuente testimonio del interés 
que os inspira el venero de producción que tratamos de 
defender, y cuya futura suerte nos tiene aquí congrega­
dos.—He dicho. 

EL SR. MINISTKO DE FOMENTO: Tiene la palabra para 
alusiones el Sr. Miret. « 

Ei. SE. MIRET: SeSores, no pensaba molestar la atención 
del Congreso hasta que se abriesen los debates sobre el 
segundo de los temas que comprende nuestro programa; 
pero las reiteradas alusiones de que he sido objeto en la 
sesión de esta mañana y en la presente, por parte de los 
Sres. Graells, Berbegal y Bragat, al examinar lo ocurrido 
en la provincia de Gerona, exigen una contestación inme­
diata para evitar que se formen en esta Asamblea juicios 
erróneos sobre la árdua y difícil misión que me confió el 
Gobierno de S. M. Aunque de mis actos había dado ya 
cuenta á quien tenía derecho á pedírmela y hasta á la opi-
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nion pública, tan pronto como se anunció la reunion de 
este Congreso, comprendí que era para mí un deber de 
honor el presentarme en este sitio, para defender el sistema 
seguido en aquella campana del Arapurdan, que tantos y 
tan grandes disgustos me ha ocasionado. Y como à tales 
deberes no falto nunca, me apresuré á escribir al Sr. Pre­
sidente de la Comisión organizadora solicitando un lugar 
entre vosotros, ántes de que se dignasen nombrarme su 
representante la Diputación provincial de Barcelona, el 
Instituto Agrícola catalán de San Isidro y la Junta de 
Agricultura, Industria y Comercio de la provincia de Ta­
rragona. 

Permitidme, seílores, que diga ántes dos palabras sobre 
una cuestión que parece extraña al asunto quo me pro­
pongo tratar, pero que en realidad es de grandísima i m ­
portancia, porque según el juicio que de ella formara el 
Congreso, vendrían A ser inútiles y A carecer de base todas 
sus discusiones y trabajos. Aludo al origen de la plaga que 
pone en peligro el porvenir y la existencia misma de la 
viticultura europea. El Sr. ñragat ha manifestado dudas 
sobre este origen, y aunque se lia apresurado á rechazar 
la hipótesis de una generación espontánea, teoría desacre­
ditada é insostenible en el terreno de la ciencia, y también 
la no ménos absurda do una vida del parásito en estado 
latente y de perfecta inocuidad durante cuatro mil anos, 
la verdad es que sus palabras han causado cierta impresión 
en el ánimo de algunas personas, según he tenido ocasión 
de observar. Conviene que estas dudas desaparezcan, toda 
vez que los remedios que se buscan y los proyectos de de­
fensa que vamos á analizar, descansan en el supuesto, hoy 
universalmente admitido, de que la filoxera no es origina­
ria del antiguo Mundo, ni puede aparecer y desarrollarse 
espontáneamente y en todas partes, sino que procede de 
los Estados-Unidos de América, de donde ha sido impor­
tada en vides de aquella region trasatlántica. 

Así lo declaró solemnemente y sin vacilación alguna en 
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1877 el Congreso internacional de Laussaoa, compuesto 
de ilustres sabios de todas las naciones vitícolas de Europa, 
Así lo han afirmado los Gobiernos, las Academias y los 
Centros científicos en todas partes, y ante esa creencia 
unánime, fundada-en hechos irrecusables, perfectamente 
comprobados y confirmados por recientes observaciones., 
de nada sirven datos aislados, dé carácter puramente ne­
gativo, Podrá ser y será cierto que la importación de sar­
mientos americanos no ha desarrollado los gérmenes del 
azote en determinadas localidades, pero esto no desvirtúa 
en lo más mínimo el hecho positivo demostrado hasta la 
evidencia de que no reconocen otra causa, que los barbados 
de aquella procedencia, las invasiones filoxéricas primera­
mente descubiertas en Europa y hasta en la region Occi~ 
dental de la misma Union Americana. 

Eíi vano se indica que el cansancio de las tierras y la 
degeneración de la vid, después de un cultivo forzado de 
tantos siglos, pueden haber producido la enfermedad. 
El estado morboso de un vegetal p.uede facilitar, sin duda 
alguna, el desarrollo de organismos animales, pero sólo 
en el vulgo ignorante encontrará favor la absurda doctrina 
de que sea capaz de crear esos organismos de la nada. Y 
si la. filoxera procede del cansancio de la tierra, ¿cómo se 
explica su aparición en una estufa de la Gran Bretaña, 
donde no se ha cultivado nunca la vid al aire libre y luego 
en la Australia y en otras regiones remotas donde este 
cultivo es de fecha tan reciente? ¿Cómo se explica al con­
trario, que no exista el azote en el Asia menor y en Grecia 
donde el hombre ha cultivado este precioso arbusto sin in 
terrupcion alguna desde los tiempos prehistóricos? 

Cuando escribí mi modesto libro sobre la terrible cala^ 
midad que es objeto de nuestros debates, quise profundizar 
esta materia para desvanecer, en la medida de mis débiles 
fuerzas, las dudas que hoy se han apuntado aquí y que 
otros tenían especial empeño ea fomentar, con fines y pro­
pósitos que me abstengo de discutir,— aunque los su-
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pongo muy inofensivos y sinceros.— Consulté todos los 
geopónicos de la antigüedad romana, desde Caton á Pala-
dio, y los escritores griegos que han hablado de enferme­
dades de la vid, para ver si en ellos se encontraba algún 
vestigio de esta plaga, alguna indicación referente á esta 
grave crisis en la historia del arbusto. Quise saber con 
exactitud la significación genuina de ciertas palabras de la 
Biblia que se han supuesto relacionadas con este asunto, y 
acudí á consumados hebraístas. No hay nada en ninguna 
parte que ni remotamente pueda referirse al azote de que 
es víctima hoy la Vilis vinifera. Los antiguos conocian casi 
todos los insectos ampelófagos que nosotros conocíamos án-
tes de la Phylloxera vastatri£, y á muchos de ellos se re­
fieren, con nombres diferentes, por supuesto, pero no cono­
cieron positivamente el pavoroso hemíptero que causa tan­
tos estragos en los viñedos de Europa. Unicamente Es tra­
bón habla de un insecto que (i veces destruye las raices de 
esta planta en algunas regiones de Oriente y que en su 
tiempo se atacaba con un betún llamado Ampeliies por el 
uso á que era destinado. Un literato de la moderna Atenas 
exhumó aquel texto del ilustre geógrafo griego, al prin­
cipio de esta controversia, y pretendió que Estrabon se re­
feria á la filoxera, pero el sabio Afr. Planchón, que honra 
con su presencia este Congreso, refutó hace diez años 
aquella doctrina en su trabajo eruditísimo y verdadera­
mente admirable, que he leído muchas veces, demostrando 
hasta la última evidencia que el insecto de Estrabon era el 
que ha descrito y clasificado un entomólogo italiano de 
nuestros dias, insecto que ni por sus costumbres, ni por 
el dafio que ocasiona, tiene comparación ni analogía con el 
pulgón devastador del siglo x ix . 

No; la filoxera no fué conocida en los pueblos antiguos, 
porque hubiera destruido sus viñedos dejando en la histo­
ria una huella indeleble, un imperecedero recuerdo. Tam­
poco ha podido vivir en estado latente por espacio de tan­
tos siglos sin perjudicar al vegetal de cuya savia se 
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alimenta. No es indígena del mundo antiguo, ni es cosmo­
polita en el sentido de que aparezca por sí sola donde 
quiera que se cultive la vid. Procede del otro lado del 
Atlántico y su propagación por Europa se debe á las i m ­
prudencias del hombre, á la importación artificial, exis­
tiendo medios positivos y eficaces para disminuir sus 
desastres, para contener su marcha invasora si se emplean 
á tiempo con inteligencia y con perseverante energía. 

Hablemos ya de la campaña del Ampurdan. Empiezo 
repitiendo una declaración que be hecho muchas veces de 
palabra y por escrito. No soy naturalista; lo confieso y lo 
deploro muy sinceramente. Mis estudios juveniles tomaron 
otra dirección y tuvieron por objeto otros ramos del saber. 

Soy un modesto .agricultor dedicado hace muchos años, 
y con verdadera predilección, al cultivo del noble arbusto 
que sirve de pasto á la voracidad de la filoxera. Estableci­
do á orillas del Mediterráneo, eu una region esencialmente 
vitícola desde la más remota antigüedad, no podia mirar 
con indiferencia los progresos del azote devastador. Ya 
en 1872, cuando la generalidad de mis compatriotas se ocu­
paban tan pôco de la plaga, como si en vez de reinar en 
el valle del Ródano, ejerciera sus estragos en el fondo del 
Asia ó de América, indiqué mis temores de que en breve 
plazo atravesase la cordillera pirenáica y los consigné en 
una Memoria sobre otro insecto ampelófago, que causa hoy 
sensibles desastres en los viñedos de la provincia de Ta­
rragona. En 1877 emprendí un viaje al extranjero para 
estudiar el terrible parásito sobre el mismo teatro de sus 
devastaciones. A pesar de ser un simple amateur, profano 
en la ciencia, encontré la más benévola acogida en todas 
partes, hasta en los centros más ilustres y cerca de los 
sabios más insignes de nuestra época, á quienes me com­
plazco en tributar desde aquí el homenaje de mi profundo 
respeto é indeleble reconocimiento, declarando con el ma­
yor gusto que por experiencia personal v i confirmada la 
antigua y merecida fama que disfruta la vecina Francia 
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de ser uno de los pueblos más simpáticos de la tierra. Igual 
expresión de gratitud debo dirigir á algunos sabios suizos 
con quienes entablé relaciones que rae han sido muy pro­
vechosas en el curso de mis estudios. 

A mi regreso del extranjero di en Barcelona dos confe­
rencias públicas, las primeras, según creo, que se han ce­
lebrado en España sobre la enfermedad actual de las viñas. 
En 1878, cuando se reunió en Madrid el Congreso filoxé-
ricoj encargado de preparar un proyecto de ley de defensa, 
tomé en sus tareas una parte algo activa como delegado 
del mismo Centro y de las mismas provincias que tengo el 
honor de representar áhor a en esta Asamblea, y á aquellos 
trabajos debo la pequeña notoriedad que he adquirido 
entre los viticultores de mi país y las muestras de con­
fianza con que me ha honrado el Gobierno, sin que yo lo 
deseára nunca y mucho ménos lo mereciera. 

En Octubre del año anterior se decidió la campaña del 
Ampurdau y se me nombró para dirigirla. Fué una exi­
gencia del eminente hombre de Estado que se halla hoy á 
la cabeza de los negocios públicos en mi país. Yo sabia de 
antemano las dificultades de todo género con que iba á 
tropezar, pero acepté el espinoso mandato porque nobleza 
obliga y no me pareció decoroso desairar á un Gobierno á 
cuya iniciativa era deudor de distinciones evidentemente 
inmerecidas. Tomé, pues, á mi cargo aquella empresa, 
abandonando el cuidado de mis negocios y de mi familia 
en un período avanzado de la vida y con la perfecta segu­
ridad de recoger, en premio de mis afanes, abundante cose­
cha de desazones y sinsabores. 

La "Real órden de 23 de Octubre que me confirió esta 
misión, era clara y terminante. En ella se disponía la ex­
tinción de los focos filoxéricos del Ampurdan, y por con­
siguiente la aplicación rigurosa del artículo 9.° de la ley 
de 30 de Julio de 1878. Con arreglo á sus prescripciones, 
.yo tenia el deber de arrancar y quemar las viñas atacadas, 
inclusas las que se hallasen en la zona de seguridad que 
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aquella ley determina, desinfectando además el suelo con 
las sustancias tóxicas más enérgicas que ha descubierto la 
ciencia. Habiendo visitado pocas semanas ántes las tierras 
pizarrosas de la montaña, en el término de Rabós, donde 
apareció lá primera mancha, y (yilculando que no tarda­
rían en revelarse otras en la parte llana del Ampurdan, 
me propuse atacar estos focos con procedimientos diversos, 
según la distinta estructura del suelo invadido; en el llano, 
con el sulfuro de carbono en altas dósis y en los terrenos 
accidentados y pedregosos con el invento del Dr. Monnier, 
profesor muy distinguido de la Universidad de Ginebra; 
esto es, la neolina combinada con el ácido sulfuroso anhi­
dro que prepara la Sociedad de Raoul Pietet y compañía 
para la fabricación del hielo artificial. Esta mezcla, em­
pleada con buen éxito en el Canton de Neuchatel y ántes 
en una montaña del departamento francés del Ain, cuyas 
condiciones geológicas eran tanto ó más desfavorables que 
las de Rabós, habia sido calificada por los expertos fede­
rales de Suiza como el más poderoso de los insecti­
cidas conocidos, según documentos oficiales que tengo 
aquí y puedo enseñar al Congreso. Sobre todo no existía 
ningún otro recurso para destruir los focos de Rabós, 
dada la impotencia del sulfuro de carbono en terrenos 
de esta índole, y ántes de renunciar á toda lucha, per­
mitiendo al parásito que se propagase libremente, me 
pareció que debía ensayarse un procedimiento que tenía á 
su favor la sanción de la experiencia y el sufragio de 
gobiernos ilustrados. 

A instancia mia se solicitó el concurso de Mr. Monnier 
para sanear la region montañosa del Ampurdan. Antes de 
venir á España, escribí várias veces al sabio profesor de 
Ginebra, revelándole con franqueza y hasta exagerando 
las dificultades de la empresa que iba á tomar sobre sus 
hombros. Mr. Monnier no desmayó ante los obstáculos que 
debía superar, y lleno de confianza, se constituyó en la . 
provincia de Gerona, sin exigir recompensa alguna por 
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sus servicios, y guiado únicamente pot el generoso deseo 
de ser útil á la humanidad. Su inesperado fracaso no a l ­
tera en lo más mínimo el mérito de sus laudables propósi­
tos, ni me releva á mi de la deuda de gratitud que me 
complazco en pagar aquí públicamente á un sabio químico 
de reputación europea por su desinteresada y nobilísima 
conducta. 

Acabais de oir mi plan en aquella campaña; extinción 
de los focos filoxéricos en todas partes; con la ueolina y el 
anhídrido sulfuroso en las montanas; con el sulfuro de car­
bono en las viftas de la region llana ó inferior, siempre eu 
dósis elevadas. Me han imputado mis adversarios que fui 
al Ampurdan sin ningún sistema y con el único propósito 
de hacer ensayos. Para que el Congreso se convenza de la 
injusticia de este cargo, me bastará decirle que Antes de 
emprender ninguna operación, comuniqué mi plan, tal 
como acabo de exponerlo, al Gobierno de S. M. , ú la Junta 
de defensa de la provincia de Gerona, en cuyas actas está 
consignado y á la Sub-Gomision de Figueras, habiendo 
merecido la aprobación más incondicional en todas partes, 
hasta de aquellos miembros de la sub-comision ampurda-
nesa, que siguiendo después la corriente de las pasiones 
populares, me han censurado con más acrimonia y me han 
dado pruebas de más encarnizada hostilidad. 

A l llegar al Ampurdan, me encontré de repente en las 
condiciones mas desventajosas para desempeñar con acierto 
la misión que me llevaba á aquel país. Mi nombre era allí 
muy impopular desde que en las conferencias de 1877 
anuncié la idea de establecer una vasta zona de incomuui -
cacion en los puntos más próximos á las fronteras, donde 
hubiese pocas viñas; idea que aprobó el Congreso filoxóri-
co de Madrid después de largos debates y que llegó á fi­
gurar en el proyecto de ley presentado por el Gobierno al 
Parlamento. Las explicaciones que di sobre este punto en 
aquella Asamblea, de acuerdo con mi ilustrado colega y 
amigo el Sr. Marqués de Montoliu, convencieron á las per-
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sonas cultas y reflexivas de que mi proyecto de zonas, por 
otra parte abandonado de una manera definitiva, no com­
prendía ni podía comprender una comarca, donde existen 
14,000 hectáreas de virias; pero no llegaron á convencer 
al vulgo ignorante y apasionado, en cuyo ánimo fuó fácil 
tarea acreditar la insensata opinion de que yo iba á sacri­
ficar, sin piedad ni miramiento, todas las plantaciones del 
Ampurdan. Además, los campesinos no creían en la exis­
tencia de la enfermedad, por más que se les enseñára el 
parásito. Decían que el insecto provenía de la falta de l l u ­
vias y repetían las mismas vulgaridades que al principio 
de la invasion se han oido en todos los países de Europa, 
sin embargo, de que á pocas leguas de distancia, en la 
falda oriental del Pirineo, podían ver con sus propios ojos 
los desastres cada dia más alarmantes del azote. 

Como quiera que sea, encontré al Ampurdan resuelto á 
ocultarme la verdad. En vano me esforcé en persuadir á 
los viticultores que por su propio interés, ya que no por 
el interés general, tenían la sagrada obligación de secundar 
mis esfuerzos, revelándome la presencia de la plaga donde 
quiera que existiese, para acudir á su exterminio. En vano 
una de las personas más dignas é ilustradas de aquel país, 
mi excelente amigo el Sr. D. Narciso Fages de Romá, que 
por sus vastos conocimientos, por sus largos y eminentes 
servicios, ha merecido el renombre de patriarca de la agri­
cultura catalana; en vano, repito, el Sr. Fages de Romá, 
dirigió una alocución á sus compatriotas, conjurándoles á 
abandonar tan anti-patriótica actitud y á denunciar espon­
táneamente los focos de que tuvieran noticia. Todo fué 
inútil. A los ojos de aquella obcecada muchedumbre, el 
que hubiese acudido á mí, para decirme la verdad, hu­
biera incurrido en la nota de traidor, atrayendo sobre su 
cabeza las iras de un pueblo extraviado. Así se vió en 
Rabós, donde la persona que había señalado la existencia 
de la primera mancha, creyendo prestar un servicio á sus 
compatriotas, encontró un dia cepas filoxeradas en una pro-
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piedad suya, á donde se habian llevado con el vengativo 
propósito de inficionarla. En Figueras mismo, el que había 
hecho una indicación igual, que resultó cierta por desgra­
cia, era mirado con desvío y repugnancia por sus amigos 
más íntimos. Y llegó á tal extremo la ceguedad de aquel 
país, que se hicieron numerosas tentativas para sobornar 
con dinero á los exploradores de las viñas sospechosas, 
además de proferir contra ellos amenazas contínuas á fin 
de amedrentarlos, obligándolos á ocultar el mal que des­
cubriesen. No puedo asegurar si estos medios de seducción 
produjeron su efecto, pero no me sorprendería que lo hu­
biesen conseguido alguna vez. Con estas dificultades, con 
esta abierta oposición del Ampurdan al esclarecimiento 
de su verdadera situación, j a comprende el Congreso que 
no sólo debieron aumentarse mucho los gastos de la inves­
tigación, sino que habla de ser casi imposible practicar con 
órden y regularidad las operaciones de extinción, que me 
estaban confiadas, y acudir rápidamente á los puntos de 
más peligro, donde se necesitaba una acción enérgica y 
eficaz para contener la marcha del contagio. No ignoro lo 
que ha sucedido y sucede en otros países de Europa, cuando 
pot* primera vez se intenta destruir un foco filoxérico, pero 
dudo que en parte alguna la resistencia popular haya sido 
tan general como en la provincia de Gerona. 

Se me ha hecho un cargo, porque permití la aplicación de 
la neolina en el llano, cuando estaba exclusivamente des­
tinada á la montaña. El hecho es cierto, pero necesita una 
explicación. Mr. Monnier se hallaba enfermo en Barcelona 
y no pudo volver al Ampurdan en muchas semanas. Tenía­
mos la neolina en Figueras, pero ignorábamos el paradero 
del anhídrido sulfuroso, que sin embargo habia salido 
hacia tiempo de la fábrica de Ginebra. Las fuertes nevadas 
del invierno anterior y la aglomeración de mercancías en 
las estacionas, habian producido una verdadera confusion 
en el servicio de los ferro-carriles franceses, de suerte que á 
pesar de mis reclamaciones, apoyadas por nuestros agentes 
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consulares, la remesa del anhídrido tardó más de cuarenta 
dias en llegar á la frontera. En tal situación, Mr. Monnier 
me pidió con insistencia que permitiese á sus auxiliares el 
empleo de la neolina sola por medio del aparato con que 
inyectábamos el sulfuro de carbono. Este ensayo era una 
novedad, lo. confieso, pero después de muchos ruegos, ac­
cedí á que se intentase, porque al fin la neolina es el prin­
cipal agente tóxico del procedimiento Monnier y porque no 
me pareció conveniente disgustar á un sabio distinguido, 
que habia venido á España á prestarnos un servicio gra­
tuito que podría ser de importancia capital, 

El resultado no correspondió á las esperanzas de Mr. Mon­
nier. Tampoco lo dió satisfactorio la aplicación del invento 
completo, cuando llegó el anhídrido y el profesor de Ginebra 
pudo regresai" á Figueras. Lo declaro con honda pena, pero 
es la verdad y à la verdad no falto jamás. La combinación 
de Mr, Monnier, de eficácia incontestable en Neuchatel y 
que allí mismo acaba de emplearse para la extinción de 
las nuevas manchas descubiertas este verano, ha sido im­
potente contra el insecto en el Ampurdan, sea por la na­
turaleza del suelo, sea por el diverso sistema de plantación, 
sea por otra causa que ignoro. ¿Quién podía prever este 
resultado, siquiera en las viñas del llano, después de los 
informes tan favorables dirigidos por Mr. James Roulet a! 
Gobierno de la Confederación helvética? 

Cuando me convencí de la ineficacia de este tratamiento 
y de la neolina sola en los terrenos próximos al castillo de 
San Fernando, los hice desinfectar con el sulfuro de car­
bono. A todas las manchas y salpicaduras de la region 
llana del Ampurdan, se aplicó este poderoso insecticida. 
En Francia, cuando se aspira al exterminio radical de focos 
nacientes, que es lo que hacíamos en la provincia de Ge­
rona, se emplea el sulfuro en altas dósis, pero que nunca 
exceden de 160 gramos por metro cuadrado. Qpn este sis­
tema, se han extinguido várias manchas en la Borg-ofia, en 
el Ariège y en los Pirineos Orientales, como lo atestiguan 
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documentos oficiales que tengo aquí y leería al Congreso, 
si no temiera abusar de su benévola indulgencia. 

Yo adopté en principio la dósis de 200 gramos en el 
Ampurdan. Y ¿cuáles fueron los resultados de esto trata­
miento? La primera vez que se hizo público, fué en el mes 
de Febrero, para comparar su eficacia con la de cierto re­
medio que no quiero nombrar, á pesar de la importancia 
que le atribuyó el vulgo en aquel país. Porque lia de saber 
el Congreso que los viticultores del Ampurdan, en todo 
tenían confianza menos en los procedimientos recomen­
dados por la ciencia. Así se comprende que un humilde 
zapatero de viejo, inventor de una de las numerosas pana­
ceas cjn que los curanderos entretenían la credulidad pú­
blica, llegára á ser una especie de. oráculo y alcanzase 
verdadera, aunque efímera, popularidad entre aquellas 
gestes apasionadas 6 inexpertas. Pues bien, después de 
convencerse de la impotencia del remedio á que aludo, 
después de haber visto el insecto lleno de vida en las cepas 
que se suponían curadas, las muchas personas que ha­
bían presenciado el experimento, pasaron á reconocer 
las raices de una vina inmediata, tratada con el sulfuro 
de carbono y que en aquel momento se estaba arran­
cando. El exámen más minucioso de aquellos órganos sub­
terráneos no pudo descubrir una sola filoxera viva, ni una 
sola. Así está consignado en una acta formal que se levantó 
en seguida y á cuyo pié se halla estampada la firma del 
Sr. Arderius, hoy mi adversario. 

Poco tiempo después practicó igual reconocimiento mon­
sieur Monnier, muy prevenido entónces contra el sulfuro 
de carbono, en compañía de su cuñado y auxiliar Mr.Cogit, 
de Ginebra. El resultado fué igualmente satisfactorio. La 
inspección más detenida y escrupulosa de aquellas raices 
obligó al sabio y concienzudo profesor á confesarlo con 
estas palabras textuales: 11 %'y a pas un phylloxera vimnL 

El dia 14 de Mayo estalló el motín del pueblo de Llers. 
Habia por parte de algunas personas el deseo manifiesto, 
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de provocar un conflicto, para ejercer presión en el ánimo 
del Gobierno, á fin de que se suspendieran las operaciones 
de extinción bajo el pretexto de que podrian comprometer 
el órden público. Se lia querido dar á aquella asonada el 
carácter de una manifestación pacifica. No tengo la pre­
tension de juzgarla, pero no debo ocultar al Congreso, que 
aquellos amotinados obligaron á abandonar el lecho á los 
ancianos, amenazando incendiar las casas de los que se 
negaran á secundar el movimiento; que el suceso fué ob­
jeto de un procedimiento criminal y que algunos manifes­
tantes fueron llevados á la cárcel. Como quiera que sea, 
el motín de Llers me convenció de que me faltaba Ja pro­
tección de ciertas Autoridades, sin cuyo apoyo me era 
imposible continuar en el desempeño de mi cargo. Colocado 
así en una situación incompatible con mi dignidad perso­
nal, envié por telégrafo mi dimisión al Gobierno, después 
de consultar la opinion de amigos leales é ilustrados, rei­
terándola por el correo aquel mismo dia. 

El Gobernador de Gerona, fué à Figueras, para ente­
rarse de los hechos ocurridos. Examinó las viñas tratadas 
por raí con el sulfuro de carbono, en compañía del Sub-
Gobernador y de otros funcionarios, y nadie pudo descubrir 
un sólo insecto vivo, según consta en documentos oficiales, 
Posteriormente el Gobierno envió al Ampurdan á los i n ­
genieros agrónomos bres. Ortiz de Cañavate y Berbegal 
para inspeccionar aquellos viñedos. Uno y otro lo hicieron 
minuciosamente, asistidos del Sr. Espona, Secretario de la 
Junta de Agricultura de la provincia de Gerona y después 
de invertir vários dias en esta operación, declararon uná ­
nimes que en ninguna cepa tratada con el sulfuro habían 
visto una sola filoxera. (El Sr. Berbegal hace signos afir­
mativos), y agradezco al Sr. Berbegal que confirme aquí 
mis palabras, aunque de su lealtad aragonesa no podía 
esperarse otra cosa. 

Más tarde, hace muy pocos días, han ido á reconocer las 
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viñas los Sres. Robles y Bragat y han declarado lo contra­
rio. Dios me libre, señores, de poner en duda la veracidad 
de estas personas; yo las estimo demasiado para inferirles 
éste agravio, pero los Sres. Robles y Bragat pueden ha­
berse equivocado en algo, contra su intención, y á pesar de 
su honradez, porque en el Ampurdan no estuvieron más 
que tres días; (el Sr. Robles dice que son cinco), y á mí 
me escriben que sólo fueron tres, y no pueden negarme que 
en tan breve plazo recorrieran grandes distancias, recono­
ciendo el país mucho más ligeramente que el Sr. Berbegal 
y sus compañeros. Ha habido, seg-un parece, una reinva-
sion que estaba prevista. ¿Tiene esto algo de extraordina­
rio? En 29 de Mayo, publiqué un folleto explicando el plan 
que pensaba haber seguido para el exterminio completo 
de la filoxera en los terrenos invadidos. Este plan consistia 
en practicar dos nuevas inspecciones durante el verano en 
las viñas tratadas con él sulfuro, precisamente para des­
cubrir y atacar las reinvasiones y asegurar el éxito de los 
anteriores tratamientos, impidiendo la salida de los enjam­
bres alados. Con este sistema se hubieran subsanado las 
faltas cometidas involuntariamente en la desinfección del 
invierno y primavera, y si no bastaban 200 gramos por 
metro cuadrado, se habrían aplicado 300, como acaba de 
hacerse en el canton de Ginebra este mismo verano, á re­
serva de acudir al arranque y quema de las vides y sus 
residuos en la época invernal; medida que juzgo indispen­
sable y de que siento haber prescindido casi por completo 
en el Ampurdan, no sólo por falta de recursos suficientes, 
sino también por el deseo de calmar la irritación de aquel 
país contra el sistema que establece nuestra ley. Por lo 
demás, las reinvasiones veraniegas son un fenómeno fre­
cuente que no debe asombrar á nadie, y ahora mismo acabo 
de recibir un folleto de Perpiñan en que se declara haber 
sucedido lo propio en algunos puntos de aquel departa­
mento á. pesar del celo é inteligencia con que se practican 
allí estos trabajos. 

12 
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Pero olvidaba un hecho importante de que conviene 

tenga noticia el Congreso. El 15 de Setiembre último, es 
decir, hace hoy 19 dias, se publicó en Figueras un folleto 
suscrito por adversarios mios personales y en él se confiesa 
que en aquella fecha reciente habia en el Ampurdan cuatro 
viñas tratadas con el sulfuro de carbono, donde ha des­
aparecido en absoluto el parásito. ¿Cómo se concilia esta 
revelación preciosa con las afirmaciones que hemos oido 
aquí en boca de los Sres. Bragat y Robles sobre la reinva-
sion general de aquella comarca, sobre la existencia de la 
filoxera en todas partes sin excepción alguna? ¿Lo vieron 
todo, pudieron verlo todo aquellos señores? 

He sido gravemente ofendido por mis contrarios, sin 
consideración alguna á mi buena voluntad y ámis ardien­
tes deseos de ser útil al Ampurdan. (El Sr. Arderius pide 
la palabra.) Suplico al Sr. Arderias que no sea impaciente, 
que tiempo tendrá para contestarme â su gusto Por lo de­
más, léjos de mí el propósito de dar á esta polémica un 
carácter personal. No es esta mi costumbre y no olvido lo 
que os debo á vosotros, señores, lo que me debo á mí mis­
mo y los respetos que he de guardar á los ilustres extran­
jeros que nos están escuchando, para que no lleven á su país 
una triste impresión de nuestras pequeneces y miserias. 

Habrá habido una reinvasion más ó menos general. N a 
me consta, ni pretendo negarlo. Esto se habia previsto 
yae hubiera remediado, á no haberse suspendido las ope­
raciones en el mes de Mayo. Del mismo modo que destrui­
mos las antiguas colonias, hubiéramos aniquilado las nue­
vas, evitando el mayor de los peligros, que era la difusión 
del azote por medio de las legiones aladas. ¿Es mía la culpa» 
si se me obligó á abandonar el Ampurdan antes de com­
pletar la campaña? ¿Tengo por ventura alguna responsa­
bilidad en )o que allí haya sucedido después del motin de 
Llers y de la brusca y violenta interrupción de los t raba­
jos? Suponed que (i un general se le confia la defensa de 

^ una provincia invadida por el enemigo y que en lo m-̂ a 
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recio de los combates, en lo más crítico de la empresa, se 
le dá órden de retirarse y se disuelve su ejército. ¿Quién 
que conserve alguna noción de la justiciase atrevería á 
culpar á ese general, si el enemigo, no encontrando ya 
obstáculo ni resistencia, se enseñoreaba de un país aban­
donado 6 indefenso? Pues eso es lo que á mí me lia pasado 
en el Ampurdan, ni más ni ménos. ÀllA fui A ejecutar una 
ley del Estado, á cumplir las órdenes del Gobierno y lo 
hice lealmente, del modo que me permitian mis medios, 
mis recursos y la situación del país. Sin haber podido rea­
lizar por completo mi plan, ocurre mía sedición popular y 
de repente se paralizan todas las operaciones. Para juzgar 
de su resultado se envían allá delegados y sus informes se 
hallan en desacuerdo. Pues bien, si con estos elementos 
incompletos, con estas pruebas deficientes y á despecho de 
estas contrariedades, ajenas á mi voluntad, hubiera cu 
algunos el propósito de condenar mis actos, esta sería una 
irritante injusticia y cntónces yo que no puedo ser arro­
gante, yo que tengo el deber de ser modesto, tranquilo con 
el testimonio de mi conciencia, recusaría á mis jueces, no 
por falta de competencia, sino por falta de imparcialidad 
y en caso necesario diría con Lucano: 

Victrix causa J)iu placuil, mi Dicta Catoni. 
No me arrepiento de nada de lo que he hecho en el 

Ampurdan y si mañana tuviese otra vez una misión seme­
jante (no sucederá, porque no la aceptaría), emplearía los 
mismos procedimientos que allí y el mismo insecticida, 
rniéntras no se descubriese otro mejor y más eficaz. Lo 
único que no volvería á intentar, es la extinción de focos fi-
loxóricos por los medios que se emplearon en las montañas 
pizarrosas de Rabós y Espolia, porque no soy temerario y 
ante la evidencia de los hechos, inclino siempre la cabeza. 
Tampoco prescindiría del arranque y quema de las cepas 
enfermas, cuando llegase el invierno, porque me convenzo 
de que nuestra ley, que así lo ordena, fué muy previsora 
y lo confirman el ejemplo de Italia, donde se apela siempre 
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á esta medida y también el de Suiza, donde Ua vuelto á 
adoptarse este aiio, después de haberse abandonado en 
NeuchateL Si yo no hubiera prescindido del arranque pot-
las consideraciones quelle indicado antes, tal vez sería 
hoy muy diferente'la suerte del Ampurdan. 

Pero hay uu hecho gravísimo, que siendo cierto, cam­
biaría radicalmente el aspecto de la cuestión. Según dicen 
los Sres. Bragat y Robles, la invasion filoxérica del Am­
purdan es completa y g-eneral. 
• Ignoro si realmente existen esos focos de que se habla 
y si existen en tan gran número. Temo que los Sres. Bra­
gat y llobles, que así lo afirman, se hayan dejado llevar 
demasiado de informes apasionados, porque hay interés 
en el Ampurdan en hacer creer que su situación carece ya 
de remedio, para que no vuelvan á emprenderse opera­
ciones curativas que desde el principio han sido objeto de 
la animadversion popular. Sin esté sistemático silencio de 

' todo el mundo, yo hubiera conocido la verdad á su debido 
tiempo. Pero me era imposible hallarme á la vez en todas 
partes, carecía del don de la ubicuidad y bastante hicimos 
reconociendo dos mil hectáreas de viñas con los recursos 
que estaban á nuestra disposición. A no haberse disuelto 
las brigadas de exploradores, hubiéramos descubierto y 
atacado los focos de Vilamalla, de que nadie quiso darnos 
noticiaj á pesar de nuestros ruegos y exhortaciones, y sería 
incomprensible la espontaneidad con que todo el Ampur­
dan acaba de facilitar estos tristes datos á los Sres. Bragat 
y Robles, aun sin pedirlos, si no conociéramos la causa 
verdadera de esta contradicción aparente. 

Por lo demás, el afirmar que todo aquel país está inva­
dido, lo mismo en la montaña que en el llano, lo mismo 
en el litoral que en el interior, sin haberlo visto, sin haber 
tenido tiempo material para comprobar la exactitud de re­
velaciones interesadas, me parece muy aventurado. Como 
quiera que sea, al Gobierno de S. M. incumbe aclarar la 
verdad de una manera positiva y averiguar cuál es la si-

f 
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tnacion real de una comarca, que callando mientras podia 
salvarse, y hablando después para decir que ya no tiene 
remedio, ha mostrado una especie de complacencia en su 
propia ruina. El Gobierno de S. M. resolverá en su elevado 
criterio lo que Im de liacerse en el Ampurdan. Por mi 
parte, previendo la suerte que le espera, envío desde aquí 
á aquel hermoso país la expresión de mi simpatía y de mi 
dolor. Y la envío sincera y espontánea á todos sus mora­
dores, lo mismo ú mis leales y queridos amigos, que me 
han prestado su concurso con sin igual patriotismo en me­
dio de tantas contrariedades, que á los que desconociendo 
mis intenciones, me han suscitado obstáculos sin cuento 
en esta penosa campaña, me han comparado al Duque de 
Alba en Flandes y han visto en mí su enemigo, porque 
cumplí las órdenes del (jobierno, porque ejecutó las pres­
cripciones de la ley, porque tuve el deseo de salvarlos do 
una catástrofe ya inminente y tal vez muy próxima. 

Desgraciado Ampurdan! Temo que de poco han de ser­
virle, para aliviur su suerte, los sindicatos que lia formado 
ò protegido el Sr. Arderius, sobre todo con la organización 
que se les ha dado, dejando al capricho de loa labradores 
el permitir ó desechar los procedimientos curativos y 
hasta el practicar investigaciones; libertad peligrosísima 
que no se ha visto jamás en ninguna parte del mundo, ni 
en la misma República federal de Suiza, donde hubieran 
podido hallarse, si se hubiesen estudiado sus leyes, otros 
ejemplos de prevision y otros modelos que imitar. 

Señores; He terminado. Siento que la necesidad de mi 
defensa me haya obligado á molestar tanto tiempo al Con­
greso y le doy gracias por la benevolencia con que se ha 
dignado escucharla.—He dicho. (Aplausos.) 

EL SR. PRRSWENTE: Kl Sr. Arderius tiene la palabra. 

EL SR. ARDERIUS: Señores: Ya comprenderá el Congreso, 
ya comprenderá todo el mundo, que después de lo que ha 
dicho el Sr. Miret, no podia dejar siu contestación las alu* 
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sioues que me ha hecho; yo vengo aquí si no escudado con 
la elocuencia que es el arma del Sr. Miret, con la verdad de 
los hechos; el Sr. Miret ha dicho, que yo era enemigo per­
sonal suyo, esto no es cierto; yo no podia ni debia ser nunca 
enemigo suyo. ¿Y cómo he de serlo si él fué mi primer 
maestro? Yo no puedo ser su enemigo cuando tan buenas 
condiciones le adornan; yo he sido contrario del sistema 
del Sr. Miret, cuando me convencí de que era ineficaz. 

El Sr. Miret ha aludido aquí á un documento que yo 
tuve la honra de firmar, que me parece era en el mes de 
Febrero; en él se consignaba un reconocimiento que se 
había practicado en una viña tratada con el sulfuro de car­
bono á dósis de más de 280 gramos por metro cuadrado, 
aquella viña, habia muerto; e] Sr. Miret sabía perfecta­
mente que la viña era el mejor testimonio de su procedi­
miento. El Sr. Miret, que desde el primer momento, me 
habia distinguido, me dió el encargo de examinar si habia 
filoxera y yo declaro aquí que no habia ni una, porque no 
habia tampoco ni una sola cepa viva. No entraré en más 
consideraciones sobre los insecticidas empleados por el 
Sr. Miret, por tener pedida la palabra para un turno en 
la sesión de mañana, y mi objeto en la de hoy es única­
mente borrar el mal efecto que en el ánimo del Congreso 
hayan podido dejar las palabras del Sr. Miret. 

Dice el Sr. Miret, que el Sr. Berbegal ha declarado con 
franqueza, cuando fué á reconocer las cepas en el mes de 
Marzo, que las examinó todas y no había filoxera, lo cual 
venía á confirmar lo que el Sr. Miret habia manifestado 
en Barcelona relativamente á que todo estaba concluido: 
y esto, señores, es cierto, y lo declaro alta y terminante­
mente, porque en aquella época habia visto todas las cepas 
y no habia visto la filoxera; pero vino el mes de Setiem­
bre, y en todas aquellas en que en el mes de Marzo no ha­
bia ninguna filoxera, hoy están completamente llenas; no 
hay una sola cepa, donde el parásito no campee comcmejor 
le cuadre. 
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El Sr. Miret atribuye este fenómeno á la reinvasíon, y 

en esto, creo está equivocado. 
El sulfuro de carbono, señores, al aplicarse sobre las 

cepas, obra de distintos modos, según la proximidad áque 
se halle el insecto, mata muy poca cantidad, les excita á 
las restantes para buscar otra atmósfera más pura. Cuando 
los gases se han desprendido completamente de la tierra, 
cuando se ha quedado limpia y sana, entóuces las filoxeras 
vuelven á aquellas cepas y producen los mismos estragos; 
esto es tan cierto que puedo demostrarlo cuando se quiera; 
y aquí tiene explicado el Sr. Miret el fenómeno de que el 
Sr. Berbegal no las encontrára y el Sr. Bragat las haya 
encontrado; no hay reinvasion, sino que la nueva aparición 
del insecto procede de la ineficacia del sulfuro, que sólo 
sostiene este estado de las cepas dos ó tres meses. El señor 
Miret nos ha declarado que en el distrito de Figueras te­
nia la seguridad de haber acabado con toda la filoxera; y 
el Sr. Miret, dijo también, que la reinvasion había sido 
producida por el insecto alado. Esto, no puede ser; y la 
única explicación lógica que puede darse, es la que he 
tenido el gusto de exponer al Congreso; y sobre ello hará 
él mismo las consideraciones que estime conveniente. 

A l principio de su bellísimo discurso, el Sr. Miret ha 
emitido una idea que yo le. disculpo, porque altamente 
impresionado con lo que le pasa, ha de obligarle á ciertas 
calificaciones que en otro caso no hubieran salido desús 
labios. 

Dice el Sr. Miret que, desde el primer momento, en el 
Ampurdan, todo el inundóle negó su apoyo: que allí todos 
eran enemigos, pero esto no es verdad. Es cierto que en el 
Ampurdan tuvo, en primer término, que vencer dos calami­
dades, la filoxera y la ignorancia, sin que esto quiera decir 
que todos los ampurdaneses sean ignorantes. En el Am­
purdan. tenian muchos la idea de que con los medios 
adoptados por el Sr, Miret, iba á extinguirse la filoxera, y 
desde luego muchos sacrificaron sus intereses, su reposo y 
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sus famíiías, para ayudarle en esta empresa, creyendo 
que, gracias al Sr. Miret, iba á salvarse aquella comarca; 
pero todo el mundo, menos el .Sr. Miret, se convenció bien 
pronto de la ineficacia de sus procedimientos, y que era 
imposible conseguir lo que se proponía. 

Se ha ocupado del motin de Llera; yo siento, señores, 
que á un Congreso de esta naturaleza se hayan de traer 
ciertas cuestiones que se han de separar del objeto para 
que fué convocado, pero S. S. no puede llamar motin 
á lo verificado en aquella población; no fué otra cosa que 
una manifestación que se hizo con conocimiento de todo el 
mundo. A este motin se ha querido dar color político, y se 
le da, señores, por una Corporación tan respetable como el 
Instituto Agrícola catalán de San Isidro; sehaquerido decir 
que era una cuestión política, y era, señores, la cuestión 
del hambre. Y dígannos si esta necesidad del cuerpo no 
ohlig-a á estos actos y muchos más. Se veía el empeño 
decidido de concluir con las cepas; se sabia que con arrancar 
las viñas del Ampurdan no se salvaba á las demás de 
España, y que era inútil el esfuerzo de los ampurdaneses. 
Todas estaban infestadas; ¿cómo dar, pues, color político á 
lo sucedido en Llers, cuando habia unánime parecer en 
esta manifestación? Discuta el Sr. Miret de la manera que 
deben y saben discutir los catalanes; pues ya saben la poca 
fuerza que dará todo el mundo al cargo de que la mani­
festación de Llers era política. Puede decirme el Sr. Miret 
¿á qué escuela política pertenece todo lo que ha venido 
sucediéndose después? Allí estaban representados todos los 
partidos; y conviene hacer constar en justa defensa de mis 
paisanos, que, en la manifestación de Llers, se trataba 
únicamente de la cuestión del hambre; creyendo se nos 
precipitaba en nuestra segura ruina. 

También se ha referido el Sr. Miret al informe del se­
ñor Gobernador, y debo rectificar un concepto absoluto 
que ha emitido. En aquel documento se decia que se habia 
encontrado una viña filoxerada, (El Sr. Miret: Pero no 



97 
tratada)... acepto su indicación y la doy por buena. Se ha 
referido á lo que se tnanifiesta en un folleto publicado en 
Figueras, y que me atribuye el Sr. Miret. No es cierto. 
Tomé una pequeña parte; allí consta mi firma y aqui estoy 
para defenderla. Se hizo constar que había cuatro viüas 
sin filoxera; y en una de ellas, propiedad de D. José Vilahú, 
(nombre que no quería mencionar y que, sin saber cómo, 
han pronunciado mis labios), se habia aplicado la neolina 
en altas dósis y el sulfuro de carbono. Yo declaro que no 
habia filoxera en aquella viíia, á pesar de haber tenido la 
paciencia de visitarla todos los dias durante dos meses. En 
otras de D. Jose Alberchet, D. Mariano Bassols y D. Jaime 
Isern, es cierto que dije no habia filoxera, pero fue en pri­
meros de Junio, y así lo declararon los señores Brag'at, lier-
begaly Robles, en su visita de inspección,y aqui están para 
probar su aserto. Con esta impresión no tuve inconveniente 
en consig-narlo en el mencionado folleto. 

No me queda más que rectificar; la poca costumbre que 
tengo de hablar en público, quizá me haya hecho decir pa­
labras un poco duras, pidiendo por ellas al Sr. Presidente, 
al Congreso y hasta al mismo Sr. Miret, me dispensen aque­
llas que hayan podido ofenderles.—He dicho. {Aphusos.) 

EL SR. MIRET: Pido la palabra para rectificar dos con­
ceptos que el Sr. Ardcrius me ha atribuido. 

EL SR. PRESIDENTE: Tiene la palabra el Sr. Miret, 

EL SR. MIRET: Señores: Seré muy breve para no fatigar 
la benévola atención del Congreso. El Sr. Arderius ha d i ­
cho que yo consigné en Barcelona que todo estaba con­
cluido, y lo que yo manifestéal Sr. Yoldi fné que todas las 
operaciones estaban terminadas, y que en el verano habria 
tal vez necesidad de renovarlas. 

No habiendo yo terminado esas operaciones porque el 
Gobierno me mandó suspenderlas, no hay razón para que 
se me acuse de ello; y creo que nada importa á SS. SS. este 

in 



pugilato entre dos miembros del Congreso y ménos de una 
persona que con tanta lealtad ha venido sirviendo al país. 

EL SR. AKDERIUS: Dejo á la consideración del mismo Con­
greso, el determinar si el pugilato iia sido promovido por 
el Sr. Miret ó por mí. 

EL SR. PRESIDENTE: El Sr. Berbegal tiene la palabra. 

EL SR. BERDEGAL; Señores: Bien á pesar mio me veo 
obligado á tomar nuevamente la palabra en esta tarde, 
pues como ya hacia observar esta mañana, no es hoy dia 
para mí el más á propósito para discutir cuestiones tan 
delicadas, y mucho ménos si se tiene en cuenta mi difícil 
frase. A pesar de todo, he de molestar de nuevo la atención 
del Congreso, porque comisionado por el Gobierno de 
Su Majestad pava estudiar la cuestión filoxérica en el A m -
purdan y aludido por el Sr. Miret, no he de escatimar la 
responsabilidad que me quepa, por el papel más ó ménos 
importante que en el asunto en cuestión haya podido 
desempeñar. 

La misión que yo llevé al Ampurdan, fué la referente al 
estudio de la plaga en la comarca, y polemista de buena 
fe, he de decir la verdad tal como resultó de mis estudios 
y observaciones sobre el terreno; yo no sé si la verdad las­
timará, á alguien, pero aseguro que mi ánimo no es ese, 
puesto que no trato de censurar; mi objeto sólo es persua­
dir, para que de la discusión rdsuíte la verdad y marche­
mos todos por el camino de la salvación de nuestra riqueza 
vitícola. 

Si los argumentos aducidos por el Sr. Miret, se estudian 
con detenimiento, podrían desprenderse, hasta ciertos car­
gos que se dividii-ian en dos categorías: Primero; cierta 
inconsecuencia en los informes de los Ingenieros que re­
cientemente han estudiado el Ampurdan, con las conclu­
siones de los que en Mayo último se efectuaron también. 

V en segundo término: seguridades expresadas por el 
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Sr. Miret en su discurso, de haber vencido y exterminado 
la plaga, »i no se le. hubieran quitado las fuerzas cuando 
más empeñado estaba en el combate; aun cuando sea á la 
ligera, yo voy á hacerme cargo de estos argumentos, 
siempre protestando de mi inmenso cariño hácia el señor 
Miret, y reconociendo el primero, sus muchos méritos y 
mejor deseo. 

Respecto del primer punto, empiezo por manifestar, que 
supuesta la buena fe que en semejante asunto, coroo en 
todos los que se refieren á la ciencia del campo, reina siem­
pre' en las apreciaciones de los Ingenieros agrónomos, los 
informantes de Mayo, lo mismo que los de hoy, están 
perfectamente de acuerdo, porque á unos y otros, les ha 
guiado sólo el deseo de acierto, basando sus conclusiones 
en lo que las ciencias de la observación y de la experiencia 
les enseñan. 

Eu Mayo y primeros dias de Junio, que reeonocia yo 
los viñedos del Ampurdan, en todos los focos atacados con 
el sulfuro de carbono, administrado á-grandes dósis {180 
gramos por cepa) y bajo la dirección del Sr. Miret, yo 
no pude encontrar la filoxera en los muchos puntos que 
la busqué de los que habían sido operados; pero en cambio 
en los focbs que habmn sido tratados por la neolina, bajo 
la dirección del Dr. Monnier, encontré el insecto vivo, no 
sólo en las raices de las cepas tratadas, sino extendido á 
otras muchas limítrofes, que en la época del tratamiento 
estaban libres de la plaga; los resultados de ambos siste­
mas respecto de la mortandad de las plantas tratadas, 
también entóneos ofrecían diferencias notables, pues mien­
tras con el sistema del Sr. Monnier no resultaban más que 
un 25 por 100 de cepas vivas y estas con vegetación muy 
menguada, de las tratadas por el Sr. Miret vivian un 35 
ó 40, afectando un tercio de esta cantidad una vegetación 
que, sin nuevos ataques ni tratamientos posteriores, hu ­
biera llegado á ser otra vez lozana. 

Los méritos profesionales del Sr. Monnier merecen que 
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yo haga en estos momentos una explicación del terreno 
que sirvió de campo á sus operaciones, explicación que 
hag-o g-ustosísimo, puesto que se trata de un doctor, muy 
distiug-iiido en Europa, que yo respeto muclio, además de 
ser extranjero y no hallarse presente. 

El Ampurdan forma como una gran hoya casi circular, 
limitada por la cordillera pirenáica y la costa del Medite­
rráneo en dos terceras partes de su circunferencia, que­
dando el otro tercio en comunicación con el resto de la 
provincia de Gerona, y por consiguiente, con la Península; 
casi en el centro de esa gran hoya se levanta Fig-ueríis, 
que dista de los pueblos de Rabós y Espolia unos 15 kiló­
metros. 

Dichos pueblos están situados en la vertiente ya escar­
pada de la cordillera pirenáica, para que á continuación se' 
extienda el gran llano dela hoya. 

Dada la ligerísima reseña que acabo de hacer, fácilmen­
te se concibe, que si la constitución geológica del terreno 
que describo no puede afectar grandes variaciones, es lo 
cierto que su constitución puramente agrológica ha de estar 
en armonía con su topografía especial, y así-efectivamente 
sucede. Los terrenos de los pueblos de llabós y Espolia 
están situados en pendientes muy pronunciadas. La capa 
detrítica, si merece este nombre, no pasa en la mayor parte 
de los puntos de unos 16 á 20 ó 25 centímetros. El suelo 
activo, casi sin subsuelo, descansa sóbrela roca subya­
cente, la cual está compuesta de un sin número de estratos 
pizarrosos de expesor insignificante; la capa sometida á, 
la acción de las labores no es otra cosa que pequeños 
fracmentos de aquellos estratos rotos por las mismas, afec­
tando, como es consiguiente, la forma y consistencia de un 
verdadero acarreo poco grueso. Fácilmente se echa de 
ver, que obligado el Sr. Monnier á trabajar en semejante 
suelo, los resultados de su sistema no podían ser cual dicho 
señor deseára, puesto que los gases tóxicos no podiau 
detenerse un tiempo apreciable en un suelo que, como 



101 
llevo dicho, forma un verdadero acarreo, con acceso 
libre al oxígeno atmosférico, y salida fácil de los gases 
asfixiantes. 

En la parte llana es donde el Sr. Miret puso en juego 
el método de desinfección basado en el sulfuro de carbono. 

La llanura casi toda está constituida por un suelo y 
subsuelo de mucho fondo, de verdaderos detritus de las 
rocas adyacentes y subyacentes. El elemento arcilloso entra 
en su composición en proporciones muy suficientes para 
dar al suelo una compacidad que á primera vista se echa 
de ver; no se necesita ning-un esfuerzo de imaginación para 
comprender, que en semejantes condiciones, los trabajos 
del Sr. Miret debían por el momento aparecer como do 
resultados altamente satisfactorios. 

El sulfuro de carbono, cuyas condiciones tóxicas todos 
conocemos, en un suelo semejante podia detenerse el bas­
tante tiempo para ampararse del oxigeno que existiu á 
su alcance, y como al mismo tiempo la' compacidad del 
suelo, aumentada por el pisón de un obrero, impedia el ac­
ceso libre de nuevas cantidades de aquel gas que habia de 
suministrar la atmósfera, el insecto y las raices de la plan­
ta se encontraban privados del oxígeno por un tiempo quo 
la vida orgánica no puede en manera alguna resistir. Creo 
haber dicho lo suficiente para patentizar los resultados que 
en el primer momento aparecieron á la vista del Sr. Miret. 

Queriendo yo tanto al Sr. Miret, y viendo los peligros 
que corria de sufrir un desengufío que pudiera molestarle; 
en el mismo campo de operaciones y cuando más entusias­
mado se encontraba, le expresé con una frase bien grá­
fica mis temores por él, porque estaba seguro de los 
resultados La frase la recuerdo y la repetiré aquí sin 
temores de que se desmienta: «]). Juan, estoy enamo­
rado âe V., pero lemo que, dado su entusiasmo, le de7i 
à V. im disgusto en tiempo no lejano, fjne le pueda ser 
Juneslo.y> Esto le decia yo al Sr. Miret, porque veia claro, 
que apareciendo focos en Espolia y en liabós, podían Inv* 
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bevse'propagado hasta las mismas puertas de Figueras, ó 
sean 15 kilómetros de distancia, y que en los intermedios 
existieran ya los gérmenes de la enfermedad, por más 
que no fueran todavía aparentes. El terreno de todo el 
Ampurdan, perfectamente llano y sin solución de conti­
nuidad en sus viñedos, no ofrece ninguna dificultad á la 
difusión del insecto, y contando los focos de Rabós, Espolia 
y otros pueblos cercanos, en los que me consta la existencia 
del insecto, un espacio de tiempo de cuatro ó cinco anos 
por lo menos, no hay ninguna razón ni topográfica, n i 
mucho ménos entomológica, que pueda desmentir mi firme 
creencia de que ya entónces el Ampurdan entero guardaba 
los gérmenes de la funesta plaga. He tenido en esta ocasión 
el triste privilegio de ser profeta, como lo comprueban lo j 
resultados posteriores y muy particularmente los obtenidos 
por mis compañeros los Sres. Bragat y Bobles en su recien­
te escursion. 

Bien claramente se echa de ver, por lo expuesto, que 
no existe ninguna diferencia en las apreciaciones de los 
Ingenieros de hoy, con las que consignaron los que prac­
ticaron sus estudios en Mayo, pues estos en aquella época 
no podian ver más que lo que tienen consignado y yo acabo 
de expresar; todo el que se ha ocupado de la cuestión 
filoxérica sabe, que en los primeros momentos de la desin­
fección, los signos exteriores no son aparentes, y esto es lo 
que yo he dicho rindiendo culto á la verdad; también esclavo 
de ella, he asegurado que la filoxera no pude encontrarla 
en los focos tratados por el Sr. Miret, pero debe tenerse en 
cuenta, que hacía muy pocos dias se habían suspendido 
las operaciones y no habia habido, por lo tanto, tiempo 
suficiente para desarrollarse los gérmenes latentes, que sin 
duda alguna quedaron sin destruir, en las cepas tratadas, 
y sobre todo, los de las cepas vecinas que nada habían 
sufrido con el sulfuro de carbono, y seguramente tenían 
gérmenes del mal, como lo patentizan los recouocimieutos 
últimos. 
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Creo un argumento pueril, y así lo debe de reconocer 
el Sr. Miret, dado su clarísimo talento, el de suponer en 
el Atnpurdan una reinvasion, Todos conocemos la mono­
grafía del insecto y conociéndola no puede admitirse séria-
mente el arg-umento. Además, si yo no estoy trascordado, 
creo que el Sr. Miret, en más de una ocasión ha dicho: 
que si una comarca vitícola se veia invadida por la plaga 
en tina extension de 48 ó 50 hectáreas, la lucha se hacía 
ya imposible y había por consiguiente que abandouar el 
sistema de la desinfección para llegar al exterminio; con­
formes con estaapreciacionjdebomanifestarjquelacomarca 
ampurdanesa cuenta con unas 16.000 hectáreas de viñedo, 
el Sr. Miret solo reconoció 2.000 hectáreas, encontrando 
en ellas 8 atacadas, y como dejamos demostrado que no 
existia ninguna razón para que en las 14.000 restantes no 
existieran los gérmenes de la enfermedad, y así lo han de­
mostrado los últimos reconocimientos, claro está que nos 
hallábamos en el caso indicado para el abandono de los in­
secticidas. ¿Supone todavía el Sr. Miret, que hubiera ex­
terminado la plaga si no se le hubieran quitado las fuerzas? 
creo firmemente que no, y creo también que de suponerlo, 
más que otra cósale dirigiria una ofensa, pues nadie como 
yo conoce la rectitud de su criterio. No puede en mauera 
alguna creerlo. 

Su edad, su reconocido saber, su patriotismo, su abne­
gación para abandonar las comodidades del seno de su 
familia y que le brinda su independiente posición, para 
trasladarse al campo y seguir una campaña molesta y pe­
sada hasta para un jóven vigoroso, todo contribuye á que 
justamente su iniciativa sea poderosa y sientan orgullo sus 
paisanos en contarle entre los hijos predilectos de Cata­
luña. En estas condiciones, gran trabajo tenía que costarle 
el confesar que se había equivocado, en lo referente al ex­
terminio de la plaga; pero los hechos lo han demostrado y 
no creo, ni de buena fé puede creerlo nadie, que por eso 
le quepa menos gloria.—He dicho. 
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EL SR. MUÑOZ DEL CASTILLO: El Sr. Miret ha dirigido 

algún cargo al Gobierno con motivo de las disposiciones 
que directa ó indirectamente han producido la suspension 
de las operaciones de extinción de la filoxera en el Ampur-
dan; y mi objeto al pedir la palabra, como Delegado del 
Ministerio de Fomento, ha sido rechazar desde luego d i ­
chos cargos; hacer constar que la suspension de que se 
queja el Sr. Miret fué muy oportuna; y que sus conse­
cuencias, ni malograrán la campaña allí sostenida, ni 
agravarán la triste situación de aquella comarca; en aten­
ción á que los procedimientos empleados han sido y de­
bían ser de todo punto ineficaces, y á que la aplicación de 
los sistemas de extinción enelAmpurdan es improcedente, 
dado el desarrolloquepor desgracia ha alcanzado la plaga 
en el mismo. 

Y como la demostración de estas afirmaciones requiere 
más tiempo del que en los presentes momentos se puede 
disponer, y no me parece tampoco oportuno tratar tal 
asunto con motivo del tema primero del cuestionario, pido 
desde ahora permiso á la Mesa, para hacerlo cuando se dis­
cuta el tema segundo, con el cuál guarda cierta relación. 

El Secretario Sr. Isabal lee una comunicación en la que 
la Redacción del periódico L a Qironde se ofrece á publicar 
el diario de sesiones. 

EL SR, PRESIDENTE: Acuerda el Congreso que pase dicha 
comunicación á la Comisión y que se le den las gracias. 

EL SECHETAMO SR. ISABAL. (¿Se aprueba?) Queda apro­
bado. 

EL SR. AIÍELA: Como representante de la Gaceta Agrícola 
ofrezco también la publicación de las sesiones de este Con­
greso en aquel periódico. 

EL SU. ÍSAHAL: Hay várias memorias presentadas que 
pueden pasar á la Comisión para su estudio, si asi lo acuer­
da el Congreso. ¿Se aprueba? Queda aprobado. 
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EL SR, PRESIDKNTE: (Kxcmo. Sr. Ministro de Fomento) 

Señores, mañana se discutirá el segundo tenia. 

MR. PLANCHÓN: Expone á la me-su que sólo puede per­
manecer un par de dias en Espana. 

EL SR, GRAIÍLLS: Señores.: Como el Sr. Planchón acubu 
de decir que tiene que ausentarse de esta capital, y ha de 
darnos noticias muy interesantes para el Congreso, ruego 
á la Presidencia que, teniendo esto en cuenta, se digne va­
riar el órden de discusión délos temas, principiando ma­
ñana por el tema sexto que es el que trata, de las vides 
americanas. 

EL SR. PRESIÜUNTIÍ: (Excmo. Sr. Ministro do Fomento) 
La Presidencia se hará cargo de las observaciones del señor 
Graells; y como las noticias que puede darnos el Sr. Plan­
chón serán cierta mente de grande interés, el Congreso ten­
drá especial satisfacción en escucharle; y creyendo inter­
pretar fielmente los deseos del Congreso, mañana se 
discutirá el tema sexto. 

He dicho, señores, que maOana principiará la discusión 
del tema sexto; pero desgraciadamente para mí no podré 
liallanne en este sitio. Los dcheres de mi cargo me llevan 
á Madrid y en el primei" Consejo de Ministros que tenga 
lugar, pond ró cu conocimiento de S. M. el Key los diferen­
tes criterios y distintas opiniones que se lian inaníiesludo 
en este Congreso. Tengo una satisfacción de participaros 
que no hay despacho en que el Hoy no revele su grande 
afición á laAgriculturu; diré pues á S. M., así como al Go-
hienio, las impresiones que tan agradablemente he reci­
bido. A pesar de las luchas por que desgraciadamente lia 
pasado nuestra tierra, no se hace toda la justicia que me­
rece nuestro país; este Congreso revela lo mucho que Ka-
paña está dando á la ciencia económica, y el vigor con que 
entra en la vida moderna y en el concierto de las naciones, 
que trabajan por su prosperidad y por su grandeza; y 
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cuando nos acordemos de nuestra patria, nos acordaremos 
también de los hombres de ciencia que del extranjero lian 
venido á ilustrarnos; revelándose asi la idea fundamental 
de la sociedad actual, que es la del consorcio de los pueblos 
y el de los Gobiernos. 

Se levanta la sesión á las 7 y SO minutos. 
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SESIOI DEL DIA 5 DE O C T l i M DE 1880. 

^ R E S I D E N C I A D E L , JÍXCMO, ^ R . p I R E C T O R D E ^ G R I C U L T U R A , 

p , jIOSÉ D E p A R D E H A S . 

Se abre la sesión á. las 9 y 25 minutos. 

El Secretario Sr. Isabal lee el acta de la anterior que es 
aprobada. 

EL SR. PRESIDENTE: Continúa la discusión pendiente del 
primei1 tema. Debo hacer presente que el Reglamento pres­
cribe terminantemente que en eadu sesión haya de quedar 
concluida la discusión de un tema, y como el Sr. Ministro 
de Fomento concedió la palabra á algunos señores para 
rectificar, ruego que se limiten al tiempo marcado en el 
Reglamento y se concreten a! asunto que se" discute; mu­
chos señores que asisten á este Congreso no reúnen las 
condiciones necesarias para entrar en las lides oratorias y 
se abstienen de tomar parte en las discusiones; convendría, 
por tanto, que se prescindiese algo de la forma para que, 
teniendo un carácter más familiar que parlamentario, die­
ra más resultado para los intereses que discutimos. Con­
cedo la palabra al Sr, Pou. 

EL POU: Sefioresr Habiéndome considerado aludido 
por los Sres. Bragat y Graells, contestaré ahora al señor 
Bragat, dejando la del Sr. Graells para cuando se discuta 
el tema sobre el cual tengo pedida la palabra.' 

El Sr. Bragat, trató muy oportunamente del origen de 
la filoxera; de esto depende el rumbo que ha de llevarse 
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en el ataque y defensa de la plaga: yo estoy conforme 
con sus opiniones porque creo que es verdad que vino de 
los Estados-Unidos; no con las de algunas celebridades que 
dicen es originaria de Europa, y aun otros, que la hemos 
importado á los Kstados-TJnidos de América. Creo impor­
tante esta cuestión, porque está ligada con la de las vides 
americanas. El Sr. Bragat, como el que tiene el honor de 
hablaros, está en contra de la generación espontánea; pero 
es menester meditar un poco ántes de inclinarse en favor 
de una 11 otra opinion: no entro en la cuestión de las es­
pecies, porque es muy difícil resolver sobre ellas. No podrá 
negarse que continuamente van saliendo nuevas especies 
de insectos. La mano del Ser Supremo se reconoce en todas 
partes. Tal vez los gérmenes de la filoxera son producidos 
por un parásito, y como pienso combatirla introducción 
de las vides americanas, no quiero fatigar más la atención 
del Congreso que con tanta benevolencia me ha escuchado. 

EL. SR. CONDIÍ UIS LAS ALMENAS: Señores: Defiriendo á 
las indicaciones que acabais de escuchar del Sr. Presiden­
te, usaré de la palabra con toda la brevedad posible. El 
elocuentísimo discurso que ayer escuchasteis á mi digno 
amigo el Sr. Miret, abrazaba dos partes: la primera, desti­
nada á ocuparse del origen é historia de la plaga, con 
inusitada riqueza de detalles, nos demostró la profundidad 
de los estudios que ha tenido quehacer, y más de una vez 
fué interrumpido por vuestros justísimos aplausos; la se­
gunda parte, dedicóla á defender sus actos como delegado 
del Gobierno en el Ampurdan, cuya campaña aparece de 
éxito dudoso. A l tratar en la primera parte del origen de 
la plaga, dió toda la importancia que requiere á la cuestión 
Ampliamente debatida en eí mundo científico acerca de si 
debemos ó no considerar la filoxera como de naturaleza 
americana. Repetidas veces llamó nuestra atención sobre 
tema tan importante, pues de atribuir ó negar este origen 
i \ \ insecto, babia de emplearse un procedimiento distinto 
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para procurar su extinción, y al dirigirse ú aquellos que 
han sostenido teorías contrarias A las del Sr, Miret, me 
he considerado aludido, y este es el motivo por el cual me 
veo obligado A usar de la palabra. 

Yo, señores, que respeto las opiniones de todos, y por 
tanto la del Sr. Miret, á cuyos vastos conocimientos rindo 
tributo de admiración, no puedo ménos de hacer respetar 
también la de otros ilustres sabios que sostienen teorías 
enteramente contrarias á las que ayer habéis escuchado. 
Poco podré deciros acerca de la cuestión importante que 
se debate en el terreno científico, porque ni tengo conoci­
mientos suficientes, ni palabra que me ayude A sostener 
los que poseo. Traigo á este Congreso la modesta repre­
sentación de viticultor, y como ta', me lie dedicado con 
vivísimo interés A investigar, por la observación y algunos 
estudios rudimentarios, el origen y progreso de la filoxera. 
Ayudóme en mis investigaciones un compatriota del ilus­
tre Mr. Planchón, observador pertinaz y laboriosísimo, 
que ha sido en Francia durante largo tiempo objeto de las 
más acerbas amenazas. Contra este hombre modesto que 
vive retirado en las orillas del Carona, se ha levantado en 
su país una verdadera cruzada y se le ha designado A las 
iras de todos como el importador inconsciente del terri­
ble hemiptero. Yo aprovecho esta ocasión para enviar desdo 
aquí al ilustre Mr. Lalnnnn mi cariñoso saludo, y me le­
vanto á defenderle contraías inculpaciones más 6 ménos 
embozadas que se le han dirigido; sírvale de consuelo en 
su modesto retiro de La Touraíe, la pública defensa que 
aquí hago de sus opiniones. 

Si se acepta la historia de las invasiones filoxéricas en 
ambos mundos, tal como generalmente se ha escrito y ad­
mitido, será precísodesconfíardelasvinas americanas, toda 
vez que se las considera como introductoras del mstalriu); 
necesario sería destruirlas en vez de propagar su cultivo, 
que los mismos apóstoles del sistema americano son los 
primeros en recomendar. Desgraciadamente lo que pasa en 
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los Estiuloá-Unidos anonada la teoría del origen americano 
del insecto. En efecto, los americanos que durante cuarenta 
y seis años hablan vivido en pax con la filoxera g&llicola, 
descubierta en 1834 en el estado de Texas, ven morir hoy 
sos viñas indígenas, al propio tiempo que pierden t a m b i é n 
sus viñas de Europa, cultivadas con éxito hace ocho años 
en Texas, y en el Sur de la Florida. Antes de 1870, estas 
vides resistían en todos los suelos á las picaduras del i n ­
secto su efménica como en Francia, siendo recomendadas, 
como modelos de vigor, las Concords, VAS Isabella, las Ott-
tamba y las innumerables Labrusca. Por esto aseg-nrábase 
que desde el descubrimiento del Nuevo Mundo v iv ían en 
paz con el afídio, y de aquí el creer que deberian continuar 
resistiendo siempre; esta lucha heróica era la prueba mfts 
concluiente del origen americano del pulgón. Hoy estas 
numerosas variedades mueren á impulsos de la plagra- como 
lo lia probado el ilustre Mr. Laliman en sus estudios 
ñloxérícos. Añade en ellos, que una parte de Texas, en 
donde Berlandier descubrió el primerpcmjffus, se hallaba 
tan á cubierto de las devastaciones de la plaga, que p r o ­
ducía y produce aun hoy cepas americanas. £n apoyo de 
este aserto tengo aquí una carta de Mr. Ondei'douk, uno 
de los mAfj eminentes horticultores de Texas, que dice a s í : 
«Hace ocho años cultivaba con éxito muchas variedades de 
»la vièia vini/era; hoy se encuentran todavia en algunas 
»localidades d*a este Estado, si bien disminuyen cada ano 
»con bastante rapidez. Actualmente mis viñas i nd ígenas 
» mueren, mis Labrusca que me daban dos cosechas por aíio 
» desapareceu con mis Clinlon, y mis Cynlhiana: lot; Hcrbc-
» moni se conservan espléndidos.» ¿Por qué estas viñas indí­
genas de América mueren ahora, cuando hace ocho alios 
vivían feraces cou el insecto filoxera galHcola'? ¿No es esta 
la negación de la teoría del origen americano del vas ía ir ix 
demostrada hasta la evidench ? Y si los Herbemotit resisten 
con vigor, ¿no es esta la prueba de que Mr. Laliman estaba 
en lo cierto cuando decia en el Journal de Viticulture Prac-
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tipie de 27 de Mayo de 1869 que este vidueño, nâí como 
el York-Madeira, el Clinton- Vialla, el Soloiiisyài Jacquet, 
salvarían á la Francia del muifrngio filosérico? 

El mismo Mr. Laliman, tan combatido y tan vejado por 
sus compatriotas, asegumba en el Congreso vitícola de 
Beaune, que muchas vides americanas habían sucumbido 
en su Chateau de La Tourote, especialmente las Labmscd, 
miéntvas que ántes de la invasion filoxérica crecian loza­
nas y vigorosas. ¿ Por ventura el suelo habría cambiado de 
condiciones, perdiendo sus cualidades ferruginosas, queso 
consideran hoy como indispensables para la vegetación de 
la vid? Esto no es creíble, y tales hechos bastarán pnni 
probar que nada es méuos cierto que este orig-en americano 
atribuido á la plaga, y que nada está mónos demostrado 
que las iuvasiones producidas por las vides exóticas que 
ellas mismas no han podido resistir más tarde. De todo 
esto se deduce que las conclusiones do mi digno amigo el 
Sr. Miret, que considera las decisiones del Congreso de 
I.aussana como el ftyllabus en materia íiloxòriea, pueden 
no ser ton exactas como cree. A aquel Congreso concu­
rrieron muchos hombres eminentes en la ciencia, pero no 
se hallaban presentes allí todas las einnicncias del saber 
humano, y lo que por unos pudiera asegurarse, por otros 
podría verse controvertido. ( Piden la palabra los señores 
Planchón, Graells, Miret y otros,) Deber es hoy de los 
dignos representantes que me escuchan, investigar lo que 
haya de cierto acerca del origen de la plaga, porque segu­
ramente todavía la ciencia no ha pronunciado, sobre tan 
importante extremo, su última palabra. Para terminar, se-
ííores, os diré que «o estoy sólo con Mr. Laliman al sos­
tener esta opinion: entre vosotros veo á un distinguido 
ingeniero agrónomo que conmigo ha recorrido los depar­
tamentos invadidos en la vecina Francia (el Sr. Abela pide 
la palabra), y que con la autoridad que le dan sus títulos 
contribuirá h fijar las ideas que en desalifiadas frases acabo 
de exponer. {Aplausos.) 
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EL SR. PRESIDÜNTE: Señores: Me permito de nuevo lla­

mar la utencíon del Congreso, pues en la forma que se 
lleva la discusión, no vamos á entrar en los temas del pro­
grama; veo que hay muchos señores que lian pedido la 
palabra y comprenderán que la Presidencia se encuentra 
en una situación muy dificultosa; comprendo que no se 
puede tratar un punto sin tocar algún o.tro del programa, 
y como algunas de las personas que han de ilustrarnos 
con sus conocimientos, tienen necesidad absoluta de au­
sentarse de Zaragoza, creo que el Congreso tendrá mucho 
gusto en que, variando el órden del cuestionario y entrán­
dose en la discusión del tema sexto, oigamos á los señores 
Planchón, Saint-Pierre y Focx, volviendo después á dis­
cutir el tema segundo y dando por terminada la discusión 
del primero, si así lo acuerda el Congreso. 

EL SECUETARIO SU. TSABAL: ¿Se acuerda dar por termi­
nada la discusión del primer turno y proceder á la discu­
sión del tema sexto en vez del segundo? Queda aprobado. 

l i t SR. PRESIDENTE: El Sr. Secretario se servirá leer el 
tema sexto. 

El Secretario Sr. Marquina lee el tema sexto, que 
dice así: 

«Vides americanas; su cinsificacion con relación á la resistencia contra el 
ataque del insecto, y exposición de las razones científicas y experimentales 
quo justifiíiuen la opinion adversa ó favorable respccLo á su imlcmuidad. Des­
cripción do Ins especies y variedades indemnes 6 resistentes que, sesfun las 
condiciones del clima y terreno, deban ser cultivadas con preferencia en cada 
comarca vitícola.' 

EL SR PRESIDENTE: El Sr. Planchón tiene la palabra. 

EL SR. PLANCHÓN: (a) Señores: manifestar por medio de 
una sencilla exposición, cuáles sean los principales carac-
téres de las razas americanas, fué el objeto de que yo 

(o) MB. PLANCHÓN: En demandant la parole, je comptais Taire un simple ex-
-posè des curactères des principales races américaines. Mais, devant l'énoncó 
des tliéorips qui víennent de se trad ñire nu nom de monsUur huÜmnii, i! ine 
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pidiera In palabra; pei'o ante las teorías aquí sustentadas 
en nombre de Mr. Laliman, necesario y hasta forzoso es 
ocuparme antes de su refutación, lo cual haré contestando 
en términos corteses sí, mas con la firmeza que exigen la 
la verdad y la claridad, en materias científicas. 

Preocupado Mr. Laliman, k causa de los injustos ata­
ques que se le han dirigido, por haber sido inconsciente­
mente causa de la aparición de la filoxera en Francia, ha 
tratado en defensa propia de probar contra toda razón: 

1. " Que el Pemphigus ViU/oluc (d'Asa Pítela) y la 
filoxera mslatrijo {Planchón,} eran dos insectos distintos. 

2. " Que la filoxera no hn sido importada de América, 
sino que Europa fué la importadora á las regiones del 
Nuevo Mundo. 

Y 3,11 Que las viñas en los Kstados-tlnidos se hallan 
amenazadas de una próxima y completa destrucción, bajo • 
la acción de la filoxera. 

Voy, en breves palabras, k destniir estas tres afinna-
ciones. 

¿Existe esa supuesta diferencia entre el pemfigus ame­
ricano y la filoxera de Francia? En manera alguna. El 
insecto que Asa Pítela denominó Pemphigus no reúne los 
caracteres del verdadero pemfigu.s, y \̂ los propios de la 

semblo nftccssnire (ie ¡'¿¡¡OIKII'IÍ. JD lo ferni courtoincment, mnis fermement dnníj 
riiitórft ilo 1« vóritó ct de la c l a r t ú . 

Uni<iucment préocoupó <les aUai[iio9 injustfis ( l i n t il a étó Tobjot, [ M i i r avoir 
inconscioinnicnt introthiit te [ihylloxoi'n, mon^icui' I.aliman a choroiiú ú jiro l i ­
ver, coulre toule úviilor.uc: 

1. " Que lo PmiphigitK viiifolio: il'A.sa l'iteln, el le ¡ 'hyUoxura vusí-tlriic P l a w 
chon, sent doux inscctcg lUftüi'ent.s, 

2. " Que ¡o phylloxera a ele importó, non pas (l'Ainórisjuc en Europo, mnia 
d'Iiuropo en Amériquo. 

3. " Que les vignes améi'i^aincs sont en trnin do monrir on grand tiux 
Etnta-Unis, et cl'y mourir sons I'acUoii d» phylloxern. 

Jo vais lit'évtíincnt re fu ter CCJ di verses asserlions. 
lit d,nljord (¡nello est la prétemhio clistinctiini entro lo Pamphrjus nmúricíiin 

et lo PhyUoxera franoais? Kile est absolument nulle. Ge que Aaa I'ilcla avait 
appeló Pemphigus n'a pas les cnractôrea dos Pemphigxis véritablea, mnis ecux 
du phylloxera. 
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filoxera: el mal llamado Pemphigus, es la forma gallicicola 
de la filoxera, y lo confirma el que con insectos nacidos de 
las agallas, Mr. Lichtenstein y yo hayamos producido en 
las raices de várias vides los insectos propios de las raices 
(radicícolas.) 

Después de este experimento práctico ¿pueden calificarse 
de especies distintas, y lo que es más imposible, de géne ­
ros diferentes, las dos formas de un sólo insecto producto 
uno de otro? Estos errores científicos no son hoy admisi­
bles ni aun entre los principiantes entomologistas. Llámase 
á esto heregía cientifica. 

Además, con anterioridad á la prueba mencionada, ósea 
la transformación de la filoxera gallicicola en filoxera de 
las raices, ya un entomologista distinguido, Mr. West-
"wood, hecha la misma observación, había dado á esta 
nueva formación ó producto el nombre de Peritimbia Vi-
tisam, y admitido sin género de duda la unidad espe­
cífica. 

Admito que en materias científicas no llegue á impo­
nerse como ley la autoridad respetable de un Congreso de 
especialistas, y que las cuestiones puedan quedar en pié y 
ser sostenibles, pero ante el testimonio de hombres tan emi­
nentes como Westwood y Riley, no cabe ya prevalezca la 
opinion de quien llega hasta confundir con la filoxera ga-

Ce prétendu Pemphigus^ est la forme gallicole du phyl loxera et la preuve, c'est 
qu'avec des insectea sortis des galles, j'ai avec monsieur Liclitenstoin, fait sur 
dea racines de vignes, les insectes des racines (radícicoles). Comment peut-on 
dire que deux formes d'insecte, dont Tune devient Vautre, sont deux espèces, 
oien plus, dôux genres différcnts? Uno tollo erreur n'est plus permise aujourd' 
hui, mOrno aux eommencants en entomologie. C'est ce qui s'appelle une hérósie 
scicntifíque. 

Du reste, avant même d'avoir ia preuve experiméntale decetto transformation 
du phylloxera des galles, en phylloxera des racines, un entomologiste eminent 
monsieur Westwood, &yant observé ensemble ees deux formes de l'insccte (qu'il 
appelait Peri tymbia vitisanaj n'avait pas hesité à en reeonnaitre Tunité spéci -
fique. Bien que dans ios sciences, I'autoriUi la plus respectable, même coUe 
d'un Congrèa d'hommes speciaux, ne s'impose pas et laisse la question tou-
joura ouverte: copondant on ne saurait mettre sur le même pied les témoigna-



115 
Hicicola á un insecto de otro órden; un HomoroHus^ 
como si digéramos el devorador ó el cauíbal de la filoxera. 

Que la filoxera existe deade época remota en América, 
lo confirman la presencia de las agallas filoxéricaa reco­
gidas en Tejas por Mr. Berlaudier, el aüo 1834, que fué 
importada á Francia, observándose la simultánea apari­
ción de la plaga en las propiedades de Mr. Laliman, enB úr­
deos, y en las de Mr. Borty, en Roquemaure (departa­
mento de Gard.) 

Igual remesa fué hecha á los señores citados, y si hasta 
entónces no habíase manifestado la filoxera (salvo en a l ­
gunos invernaderos en Inglaterra), debíase á que las pri­
meras vides venidas de los Estados Unidos, fueron vástagos 
ó sarmientos sin raices y por lo tanto libres del górmen 
del insecto. 

Respecto Á la supuesta mortandad de los viñedos ame­
ricanos en los Estados-Unidos, Mr. Laliman apoya su aserto 
en datos no determinados, que lo mismo pueden referirse 
ú la filoxera que k otras de las várias enfermedades que 
atacan á la planta; y como sobre este extremo tengamos 

gca <Uiommes óininonta, tels (pie Westwood et Riloy, ot celuí (run honimo ca-
palilo Ja cor.fondre nvee lo phylloxem dea gnlles, un insecto í 'un tout nutro 
ordro f\<u hnhiorohiiisj c,C3t à dive, un mangtíur, un cannibale du ithyiloxera. 

Quo le phy/ii)a;,-m oxiwLc depuis loiifftomps rn Amérique, o'est co quo prouve 
)a présenco dea galles, pliylloxérnjiioH recucillies au Texas par ñorlamlior, 
en Jtí31, qu'it a été importé en France, c'cwt ce qua prouve l'apparítion eimul— 
tanto de la maladio phylloxóriquc, cliez monsieur Laliman, tí Bordeaux ot cliez 
monsieur Borty, ii Roquemaure {(iard.) 

Monsieur Borly oyant reeu lo mèmo euvoi que monsiour Laliman, si lo phy­
lloxera u'avait paa ótó introduit auparavant on Europe (si non dana tes serros 
d'Anglcterrc) c'est que les protniôrca vigues introduitea des Etats-Ums, L'avai-
ent óté A l'état de bouturca sans racinea, qui n'avaient pas portó lo gormo de 
l'insecte, 

Sur la prótendue mortalité dea vignes amóricainea aux Etats-Unis, je n'ai 
pas ft répondro à monsieur Laliman. Monsiour i.aliman no parlo quo d'aprés 
des renseignementa vagues, dars lesqucls on no distingue paa, co qui pout 
appartenir au phylloxera et ce qui, sur quelques points et sur certains c6pa-
ges, peut te ni v ̂  des maladies autres que le phylloxera. Vous entondrc/. an 
contraire .'iiir ce sujet les ronseignements precis et pris sur le vif, quo vous 
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iLoticias fidedignas recogidas en el propio terreno por el 
distinguidoviticultordeSaint-Louis, Mr. Meissner, la elec­
ción en el juicio DO es dudosa. 

Por otra parte, existe una circunstancia que ha desaten­
dido ó no lia tenido presente Mr. Laliman, y que destruye 
por completo sus erróneos juicios acerca de la resistencia 
de las vides, y es la distinción que debe hacerse entre la 
resistencia y la adaptación, ó sea la aplicación de una cosa 
sobre otra. 

La resistencia de la filoxera es gradual en las diferentes 
clases de vides americanas, y está además en relación con 
sus caractóres y con su estructura ó conformación, y su­
jeta á las propiedades filoxéricas de las raices, como hoy 
lo hará ver Mr. Focx; es, por lo tanto, una calidad parti­
cular dela vid ó patron. 

En la adaptación, influyen el clima y la clase de terreno, 
es decir, circunstancias exteriores únicamente. La raza hu­
mana nos presenta un ejemplo palpable que explica esta 
diferencia. 

Un negro africano, debido á su constitución hereditaria, 
resiste perfectamente las fiebres tropicales que destruyen 
al europeo; trasladado á la Laponia, las enfermedades que 
ninguna mella hacen en el indígena, lo aniquilan. 

donnera un viliculteur dislinguó ilo Snins Louis, monsj^ui' Meissncr. Entre des 
Icmoignagcs Je valeur ni diflurcnle, je ne crois pns que l'on puisse liósiter. 

D'nilleurs, i l est une circonstanca dont monsieur Laliman ne tient .pas 
compte et <[iii explique la plujiart de ses jugements érronés sur la resistance 
dee vignes ninéricaine^ C'est In distinction A faire entre la resistance et 
l'mlaptation. I.ÍI resistance na phylloxera existe à des degrés divers diez les 
diversos vienes nmérienínes. Cette rósistanco licnt fi des caracteres de structure 
ot ii des propiiílés physiologiques des racinca que monsieur VoHx vems fera 

. connailre. Cost done une propriótó du sujet lui-mêma. L'adaptalion tient au 
contraire (au climat et sol}, c'cst-à-dire à des circonstances extéricures. Pour 
prendre un exemplo daus les races humaines, lo nôgre d'Áfrique est, par suite 
d'une constitution liércdituire, resistant ii l'intluence des fiívrcH, qui tusiit 
l'Européen BOUS les Tro piques; mais, ce méme nOgre transportée en Laponie, 
«era mal adapté au climat ct succombera n des maladies qui respectent le 
Lapun. 
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Es menester, si quiere uno darse cuenta exacta, ver claro 

en los fenómenos complejos, descomponerlos en sus ele­
mentos y separadamente analizarlos. Esto es lo que hare­
mos estudiando en las mismas vides la resistencia y la 
adaptación, 

Hoy Mr. Laliman rechaza muchas de las cosas que ilutes, 
ensalzaba. No es extraño, seílores: la acusación que sobre 
él pesa, de haber sido el introductor de la filoxera en Fran­
cia, es la causa de los errores que, poseído por el temor, 
sustenta. 

Seamos justos rectificando estos errores, y sentando 
como principio, que Mr. Laliman fué el primero que notó 
y distinguió la resistencia de las vides americanas. 

EL SR. PIIKSIWÍXTIÍ: El Sr. Saint-Pierre tiene la palabra. 

EL SU. SAINT-PIKUIII-:: (Í) Al aceptarla invitación, para mí 
muy honro.s;i, de liaMur en este Congreso, me impuse como 
regla de conducta, no abordar más que los asuntos técni­
cos, dejando á un lado vanas discusiones. 

La filoxera ha entrado en las viñas, y bajo el punto de 
vista práctico, no se trata ni debe tratarse más que de ha­
cerla desaparecer ó de vivir con ella. Dejo á los que más 
felices que nosotros han luchado con éxito contra el insecto 

y¡ l'on vent voir chiir dims los i)h('nom('nrH romplexcs ,¡1 fnnt les (lícomjmsor 
clans lours élóinrnls et étiidier i-humn fio cos ólrmeiitn íi \ invL. Cosi çf! quo 
nous furoiis cu í'lutliimt tliuis los vienes In rósistnnoo, ct VniUpttition. 

Monsieur Laliman l>rflli! nujounVImi t>0iincf>i)]> (lo clmes qn'il n aiWóos nu-
trefois. Kctidoiin-lin retlc justice d'nvoir si^nnlí lo incmier In rÈsislnnco gé~ 
nérale «les vignes ( I IUCI-ÍCÍIÍIICK, mnis roinlons-luí B e r v i c e tic rpctifiDV lesi'rrcurs 
quo luí fait comnicllri) lo crainlo excessive d'Otvc appoló l'inlrodncteur dn 
phylloxera. 

(b) MR. SAINT-PJUOHB: Messieure, lorsquc júi acceptó I'inviiation três liono-
rabie do prendre In parole dans ce Congros, je mo BUÍS fait une ròglo de n'a-
border que les snjets Ipcliniques en laissunt de cõté les vainos discussions. 

Lo phylloxera est cniró dans vos vignoblcs, il s'.igitau point de vuo oxclu-
eivement pratiquo de le fnire disparaítro ou do vívre avec lui. Je laiase ft ecus 
qui, plus heurcux que nous, ont obteim dos suecôy dans la luttc dirccte conlro 
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el que nos hagan couocev sus experimentos y paso á ex­
poneros el asunto interesante de la producción de las vides 
americanas, su valor, y la calidad de sus productos. 

Los estudios de que voy á hablaros se han practicado por 
medio de la observación y el análisis de unas doscientas 
muestras de vinos americanos, obtenidos la mayor parteen 
cantidad de diez, veinte y cincuenta hectólitros, es decir, 
en condiciones culturales normales é irrecusables. 

Cuando no conociamos los vinos de América (en 1874) 
más que por los productos del Norte y de los Estados-Uni. 
dos, nos causaba espanto el gusto desagradable que presen­
taban estos productos. Empero después hemos reconocido 
que la clase entera de las mlivalis (Jacquez, Black-Joly, 
Hevbemont,) daba vinos aceptables, de gusto franco y que 
el comercio de nuestro país admite. 

El Herhemont, da un vino ligero, el Cimningham, tiene 
un color amarillento, por cuya razón os aconsejo el obte­
nerlo separando el mosto de la brisa. En cuanto al Jacquez, 
su vino tiene todas las cualidades de alcohol, color y riqueza 
de todos los principios esenciales y susceptibles de conser­
vación. Formareis idea del color intenso de este producto 
por el dibujo iluminado que pongo á vuestra disposición. 

rinsecte, le soín de nous fairs connaitrè leurs experiences, et j,abordo devant 
voua le sujet si intéressant de la production des vignes américaineSj de la v a ­
lour et des qualités de leurs prodnita. 

Les études, dont je vais avoir l'honneur de vous parler, out porté sur l'ob-
servatioo de l'analyse de plus de deux cents échantillons do vins américains, 
obtenus pour la plupart en qualité de dU, vingt et cinquante hectolitres, 
c'est-á-diTe, daos des conditions culturales normales et irrécusables. 

Lorsque nous ne connaissions Ies vins d'Amérique (en IST-Í) que par les pro-
duits du Nord et des Etats-Unis, nous étions effrayés par le genre fome, que 
présentent ees produits. Mais, depuis nous avons reconnu que la classe entiè-
re des wstivalis {Jacquez, Blar.h-Joly, HerbemontJ donne des Vins estimables, ñ 
g o ü t franc, et que le commerce de nos pays appréeie deja. 

UHerbemont donne un vin léger, ¡e Citningtom un vin tirant au jaune, et 
que pour ce motif je vous cocseille d'oljtenir en séparant le moút do la pell i-
cule. Quantau Jacquez, son vin a toutes les qualités: alcool, conleur, richesse 
de tous les principes, capacité de conservation. Le dessin coloré que je vous 
présente, vous donnera une ideé de cette conleur intense. 
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Puedo afirmaros, que la producción de estas cepas es re-

muueradora; hé aquí algunas cifras obtenidas por recientes 
observaciones, en viñas de tres á cuatro años. 

El Herbemont ha dado por hectárea, 50 á 55 hectólitros. 
El Cunningham 40 á 45 » 
El Jacquez 60 á 65 » 
Estas viñas son jóvenes todavía, y la cantidad de ra­

cimos obtenidos en algunas cepas, nos permite esperar 
cosechas más ping-ües. 

Cepas de Herbemont se han visto con 5 á 6 kilóg'ramos 
de fruto; de Cunningham con 6 kilógramos, y de Jacquez 
con cerca de 8 kilógramos. 

En cuanto al precio de estos vinos diré: que, en los alre­
dedores de Montpellier, Mr.' G. Bazille y Mr. Bouscaren 
han vendido el vino Jacquez á 50 francos el hectólítro. 

Además; por medio del ingerto hemos obtenido cepas 
del Mediodía ingertas sobre pié americano, cuya abundan­
cia de cosecha no ha desmerecido á las que antes se obte­
n ían ; testigos Mr. Pagery, cerca de Montpellier, y otros 
cosecheros. Esto sin contar cepas aisladas donde se cose­
cha vino enteramente francés; Mr. Pagery acaba de reco­
lectar 150 hectólitros. 

Je puis affinner du plus, que la production de ees cépagea est certaineoient 
rémunératrice; voici quelques chiffi'es empruntés k des observations récentes 
sur des vignes de trois ã quntre ana: 

L'Herbemont a donné par hectare 53 á 55 hectolitres. 
Le Cunningham > > 40 á 45 • 
Le Jacquez • * > 60 á 65 > 

Mais ees vigues sont jeunes et la quantité do raisins obtenus sur certaines 
souches, nous permet d'attendro de plus fiches récoltes. 

On a eii des aouchos &'Herbemont portant 5 íi G Idlos de fruits, de O n t n -
gham G kilos, de F í w q u e z prús de 8 kilos. 

Quant aux prii de ees vins, dans les environs de Montpellier, Mr. G. Baz i ­
lle, Mr. Bouscaren, ont vendu te vin de Jacquez á 50 fra. t'hectolitfc 

D'un autre coté, par le grefTe, nous avons obtenu de nos cépages du Midi, 
greffés sur des vignes américaiues, des quantités de vin qui ne le cedent en ríen 
aux anciennes récoltes, chez Mi*. Pagózy, prós de Montpellier et chez bien d'au-
tres. Ce n'est pas sur des souches isolées qu'on récolte du vin fiançais, mon­
sieur Pagézy viont d'en récolter 150 hectolitres. J'ajouterai que partout le 
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Debo añadir quo el gusto de la uva, y hasta el de la uva 

de mesa obtenida de las vides injertadas, no se diferencia 
nada de los productos antiguos. Los hombres de ciencia no 
dudaban de ello, pero los resultados obtenidos han llevado 
convencimiento á las gentes más desconfiadas. 

EL SR. PHESIDKSTB: El Sr. Foex tiene la palabra. 

IÍL SR. Foux:: (C) Señores: Dos son las situaciones de la 
viticultura bajo el punto de vista filoxérico. La de los v i ­
ñedos que apenas están aun atacados de la plag-a, y la de 
los que han sido ya por ella destruidos. 

Para los primeros diró sin dudar: «Emplead los insecti-
xcidas; no podréis tener completa seguridad de salvar 
^vuestros viñedos, pero sí probabilidad de salvar el capital 
que representan.» 

Para los segundos, en cuyo caso felizmente no os en­
contrais, aconsejo la reconstitución de los viñedos, por 
medio de las vides americanas, que no necesitan indefini­
damente de un tratamiento costoso. 

No voy ; i ocuparme en demostraros la resistencia de las 
vides americanas; pues la prueba de su resistencia está. 

gofit dos rnisii>s, el mCma des rnisins <le table, (cliassclas) recoltós sur ees 
greffes, ii'a présentd la moinilre difference avec leg ancicns prortuits. Les hom­
ines de acience n'en doutaien t pas, mais les rósultats obtenus aujouv'hui ont 
convaiiicu les esprits les pius próvenus. 

{c) MR. FOEX: Messieuvs'. 11 csldcnx siluntioiiB nu point de vuepliylloxcrique; 
eolio des vignobles qui sent eucurc peina, nttnquiis et celle de ecux qui sent 
tUtruits, aux premiers, jo dirai sans hósitur: «Ayez recours aux insecticides; 
vous n'ítes pns absolumcnl sflrs do r^ussir, maia vous avez du moins de fortes 
chances de sauver lo capital que représontont vos vigues. Aux nutres, (ct vous 
n'ítes heurúusoinctit pas encore dans ce cas), je conaeille la reconstitution de 
leui' vignoblc, en viynes ¡iinéricaíues, qui no nécessitent pus indéliuiment des 
trnitoments coillcux. .lo n'entrepri'iidrai pas aujonrd'hui do vous démonlxer la 
rósistiuice des vigues anniricanies; dies out fait elles múmes leurs prcuves; jo 
cliercherai seulement a en expliquer la raisou, estimant qvio e'est pour notre 
esprit, un beaoin do relier les effeta aux causes qui Ies détenninent, et parcequo 
de cetto dómonstration penvent dócouler pHi-sieurs consequences pratiques uti­
les A cgnnaitre. 



121 
experimentalmente hecha. Voy únicamente á explicaros la 
razón de la resistencia, apreciando que es de necesidad, 
para llevar el convencimiento á nuestro espíritu, el enla­
zar los efectos k las causas que los determinan, porque asi 
podrán deducirse várias consecuencias prácticas, cuyo co­
nocimiento ha de sernos de gran utilidad. 

Habíase creído que la resistencia de las vides americanas 
era la consecuencia de su gran desarrollo y de su gran 
vig-or, que por esto iban renovando sus raices á medida 
que eMnsecto los destruía; pero la observación de los he­
chos demuestra lo contrarío. La Isabela (V. Lábrusca) que 
perece á los ataques de la filoxera, tiene un desarrollo más 
considerable y un vigor mucho mayor que la York-Ma­
deira que es resistente. 

Otras teorías, en cuyo exámen no puedo entrar en este 
momento, han atribuido la resistencia A otras causas, pero 
un estudio S'f,rio lia demostrado su inexactitud. Por esto he 
tratado de examinar las cosas de m¡ts cerca y voy á tener 
el honor de exponeros el resultado de mis iuvestigacioneà. 

Eslrnclum de las mices de las vides.—Las raices de las 
vides al principio, sólo están formadas, algunas veces, por 
un cilindro do tejido celular, en el cual se desarrolla des­
pués el cuerpo leñoso. Otras veces las raices nacen con un 
cuerpo leñoso ya formado. Kl cuerpo Icfioso del cilindro 

On avo it d'abord pensé ijao la résistmico des vienes aimSricninos ótaiL la CIJD-
aéquence do leur gnuid iléveloiipoment el do Jtiur grnmlo vigucur, qui Icur 
permetait de refaire lours raemos an fur ü t ii mnsurn rpio t'iiiserto les dótrui-
snit, mais 1'observation tics foils déinontm lo contmiro; I'luabelln (V J.abnia-
ca), qui succomba mix attaqucs du pliylloxoni, a un dÉvoíoppomont plu 
considóvablo et uno plus grande vigncur quo 1'York-Madeira, qui lui ròaisle 
trè8-bien. Dopuia d'autres thiiories, dang roxamon de8f|uelles, ju no puis on-
trer ici, on a aUvilmé la róaistnuco i\ d'nutrea causes, moig mi conlrôlo sórioux 
en a démontrÉ rinsuffisance. J'ai done cherchó ft examiner les dioses do plua 
prés et-j'ai rhonncur de vou» soumettro ici, lo rtsiiltat domes investigations. 

Scructure ties vacines de vigites.—L«s racinea do vigñes ne aont quylquoroia 
fonnoós au debut que par un cylindra do tisau cc lMaiv» dans lci|uol ne dúve-
loppo par la suite le corps Ugneux- d'autrea foia, ellcfl naíasent avec un corps 
ligneux tout formó. Lo corps flgneux du cylindro central ĉ tt fonnc par dos foit-

1« 
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central, está formado por hacecillos fíbro-vasculares, 
aglomeración (como su nombre lo indica) de fibras y vasos 
y por los radios medulares, constituidos por un tejido de 
naturaleza celular algo particular. Desde el momento que 
las células de estos órganos sean simples utrículos más ó 
ménos esferoides ó poliédricos, como las de la masa del 
parénquima de la corteza que envuelve el cilindro central, 
adquieren ántes una forma prismática y su conjunto, cons-, 
tituye lo que en botánica se denomina un tejido m u r i -
forme, es decir, que recuerda por sus disposiciones Ja de 
las construcciones con sillares. 

Además, ellas están rodeadas por cuerpos de una natu­
raleza algo diferente de la de su envoltura propia, á los 
cuales M. Frémi ha dado el nombre de cuerpos epiangioti-
ques (es lo que otras veces se llamaba materia incrustante 
del leño). En fin, las paredes celulares que forman la cel­
dilla misma, están adelgazadas en algunos puntos llamados 
puntuaciones, á traves de los cuales se operan los fenóme­
nos del cambio por via de difusión, que constituye las 
principales funciones de estos órganos. 

Formación de las lesiones.—Si se examina en seguida 
cómo se forman las alteraciones, se demostrará en primer 
lugar que las lesiones producidas por la filoxera no intere-

cettwic fibro-vasculaires, agglomératiou (comme leur nom Vindique) de fibres 
et de vaisseaua;, et par íes rayons médullaires constitqés par un tissu de nature 
cellulaire un peu particulier. Au lieu que les cellules de ees organes soient de 
simples ulricules plus on moins spheroides on polyédriques, comme eeíles de 

ja masse du parenchyme de Vécorce qui entoure le cylindre central, elles ont 
une forme plutôt prismatique et constituent par leur ensemble ce que l'on ap-
pelle en botanique uu tissu mm"¡forme, c'est-á-dire rappelanfc par ses disposi­
tions celles des constructions eu moeUons. De plus, elles sont environnées par 
des corps d'une nature un peu dífférente de celle de leur enveloppe propre, 
auxqiels M. Frémy a donné le nom de corps ép icmgiot iques (c'est ce que Von 
appeiait autrefois matiere inenmante du bois); en fin, les paroís cellulosiques 
qui ferment la cellule elle-même sont anuncies sur certains points appelés 
ponct-uatims, à travers íesquels s'ppérent les phénomènes d'óchange par voie 
de diffusion, qui constitue les principales fonctions de ees organe. 

Formation des l é s i o n . — S i Von examine ensuite comment se foment les alte­
rations, on constatera en premier lieu que les lésions produites par le phyllo-
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san directamente más que á los tejidos celulares (parén-
quima de las hojas, parénquiraa cortical,) y algunas veces 
á los radios medulares de la raiz. 

Se observará además que la picadura del insecto deter­
mina en la region donde ella se produce, un cuerpo que 
procede del líquido azoado que recorre por via de difusión 
de una celdilla á otra y fluye por el punto de ataque, y la 
transformación de la fécula (cuando existe ésta en los te­
jidos atacados) en glucosa. Estos fenómenos parece que 
son debidos á la introducción ó á la formación, en la parte 
herida, de una sustancia ácida, la cual coagularía la ma­
teria azoada contenida en las celdillas próximas, y ocasio­
naria así la llegada de sustancias disueltas destinadas á 
reemplazarla. No se tarda en producirse en la region donde 
se manifiestan estos fenómenos, una hipertrofia de los te­
jidos que resulta de la formación de nuevas celdillas; el 
aumento de volumen que es la consecuencia natural, se 
extiende más ó ménos, según que los tejidos sean en su 
origen más ó ménos duros en las raices; la presión de los 
tejidos envolventes concluye por limitar el desarrollo de 
la protuberancia ó hinchazón ; se produce entónces una 
saturación en las células, las cuales continúan absorviendo 
sin que tenga lugar la reabsorción, y luego la masa de la 

xera n'intéressent directement que les tisus ccllulaires fparenchyme des feuilles 
parenchyme cortical, et quelquefois rayons méclulliures de la racine). 

On remarquera eu outre que la piqúre de l'insecte determino, dans la region 
òu elle se produit, un afflux de matiòre azoteé dissoute, cheminant par voie do 
diffusion d'une cellule à 1'autre vers le point d'attaque, et la transformation de 
la fécule (lorsqu'elle existe dans les tissus piqués), en glucose. Ces phénomô-
nes paraissent dôs fi l'introduction ou íi la formation, dans la portion lésée, 
d'une substance acide, laquelle coagulerait la matióra azotée renfermée dans 
les cellules voisines, et provoquerait ainsi l'arrivée des matériaux dissous, des­
tines à les remplacer. I l no tardo pas à se produire, dans la region oüse roani-
festent ees phénomònes, une liypertropliie des tissus résultant de la formation 
de nouvelles cellules; l'acroissement de volume qui en est la consequence s 'é-
tend plus ou moins suivant que les tissus son primitivement plus ou moins 
durs dans les racines; la pression des tissus environnants finit par limíter le 
développement da renflement; il se produit alors une saturation des cellules, 
qui continuent à absorber sans qu'il y ait resorption, et bientôt la ínasse tin 
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protuberancia se altera produciéndose una série de pro­
ductos análog'03 á los cuerpos húmicos. En las hojas, al 
contrario, donde ías protuberancias pueden tomar todo el 
crecimiento que implique la causa que los determine, no 
hay generalmente alteración de loa tejidos. 

Imporlaneia de las lesiones en cada una, de las diversas 
especies.—Las lesiones, producidas por la filoxera, adquie­
ren una importancia que varía según las circunstancias. 
Cuando las raices jóvenes no contienen cuerpos leñosos 
propiamente dichos, las protuberancias adquieren UQ vo­
lumen bastante considerable, y en definitiva se alteran 
completamente, lo que determina la pérdida de la raiz ata­
cada sea cualquiera el Upo al cual pertenezca. 

Cuando el cuerpo leñoso central ha aparecido, la protu­
berancia ó la hinchazón adquiere un volumen más ó menos 
considerable según sea mayor ó menor la proporción del 
parénquima cortical y según sea la densidad natural de los 
tejidos del tipo considerado, y se advierte una diferencia 
muy notable en la extensión ó magnitud de las alteraciones 
según se encuentran e;i la Vi tis vinifera, ó en ciertas espe­
cies americanas, como por ejemplo, en la Vitis .¿Estivalis, 
V. Cordifolia y V. Oandicana. 

En efecto: mientras que en el primer caso las alteracio-

reiiflcmcnt s'altúre eo donnant naissnnce íi uno adrie de produits analogues aux 
corps /•««itçMC*. Dnns les feuílles, «u contrairo, oil los ronflements peuvent 
prendre tout raccroissemont, qu'irapUquo )ft causo qui loa determino, íl n'y a 
généralement pas d'altération do tisana. 

Importance dei íénions chai Us dtverses espéces. — Les lóskms produites pav lo 
phylloxera acquièrent uro importance variablo suivant los circoostances: lors-
que loa racines jeunes no ron ferment pas de corps liffnoux proprement dit, les 
renflomonts prennent un vohnno assez considerable, ot, en diifínilive, s'altC-
rent complútomont, ce qui détermino la porto do la racine attaquÉc, ,quol que 
s ó í t le type atiqnel ello a p p a v i i c M u e . 

Lorsqne lo corps ligneux central n Tait son apparition, le renflement prend 
un volume phis on moina considerable, suivant quo la proportion du paron-
chymo cortical est oUo-mñinc plus nn moins grande ot suivant la densilò natu-
rollo des tissus du typo considiiró, ct. une difference trtis-sensiblc so montre 
dans l'étenduo des allératious qui en sont la consfiquence, selon qu'on so trouvo 
on présonco dos rapines do V. Vinifera <l'uno part, ou de collas do certainoá 
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nes interesan las distiutas clases de tejidos celulares de la 
raiü (paréuquima cortical y rádios medulares), en el se-
guüdo, al contrario, sólo es atacada la cap.a cortical. Las 
consecuencias dela penetración A los radios medulares en la 
Vi tis Vinifera son, al cabo de cierto número de picaduras, 
la alteración de los haces fibro-vasculares y la destrucción 
de la raiz, mientras que en las especies americanas ántes 
citadas, todo se reduce á una alteración superficial que ter­
mina con la cicatrización de los tejidos y la formación de 
una especie de protuberancia que no tarda en desprenderse. 

Las diversas variedades de la Vitis Labrusca, parece que 
son en general intermediarias bajo el punto de vista de la 
importancia de las lesiones, entre las dos categorías que 
hemos establecido. 

Explicación de esías diferencias por la diversidad de cs-
Imctura.—Las diferencias que acabamos de indicar, tienen 
una explicación nioíomil en la distinta estructura de loa 
tejidos de las raices que presentan las vides. En efecto, si 
se examinan las raices de un mismo órden en cada una de 
las especies, se observará desde luego que los de la V. Ms* 

o3|R'CC8 niiicvicninoH (V. .lístívnlí!», V. Cw'rtifolin et V. Cnncltcnn-t, pur ovom-
pto) rt'mitro part. Un offei, (nriJia t\\U! <\ni\n lo ¡in'inii'r cas ios nltúrnlions intú-
rcsaciit leí fllverses nntmvs dea tis.iiiH ccllulniroH ilo la raciue fpamncht/mo ror-
íicoí ft rayvnt mJrfuíMiiv.v, ilnus If .icciiml, int cmilrnire, Ift cüticlio corlicnlo 
seulc pst aUcinUi. I,t*3 c o n s i i i j u e n c o s ilo lu póiKHnition dos rayons viddullaires 
choz notre V. Viiiiftrtt soitt, mi 'unit d'wn CPrtni» v.oml'i'c (i'ftltntpie^, l'íilíírn-
tion consecutive des faixreaux /i'/ro-vascttlaUcs et la deslruction do la nicine, 
taudis que dnna les espííccH Amcrieuincs prúcilúes, tout MO lioriie ft uno nltóm— 
tion superficieUo qui -so lenniue pnr la cicíitrisntiün de» UBHUH ot ia formation 
d'uno Borlo d'eschnre, Inquollo no tarde pas ft se dótachor. 

Los diversos variéiós de la V. /.abrusca scmltlcnt en ^nérn l intomídiaires, 
au point de vue de rimportnnce dea lesions, entre les deux calógorics quo 
nouaavoas ótablies précódemont. 

Eíxpilcation de ce* difféfVHcet ^ar la diKer&ilá de ttructure. — Los diffórenccs 
qui vionnenl d'tHre íudiquíes trouvent une oxplication rationne!¡o dans uno di-
fferonce correspondniite díiut la structure des tissua des racinos des vienen qui 
les pr6sentenl. Un effet, si l'on considero des racinca de minie ordro de ees os-
pècc»', on nc tardem pas ft constater que calles des V. Aixtivalis, V. Cordifolia, 
etcétera, sent dans un élat de lig ni li cation plus paiTait que celles de la V, V i ­
nifera; les rayons méduUaires op eout plus étroits plus richçs cu eprps tyian-
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tivalís, V. Cordifolia, etc, tienen un estado de lignifica­
ción más perfecta que las de la V. Vinífera; los radios 
medulares son. más delgados, más numerosos, formados de 
celdillas más pequeñas, más ricas en cuerpos épiangioli-
^«6?; en fin, las puntuaciones de las celdillas son de un 
diámetro mucho más pequeño que en la última especie. 
Estos caractéoes indican evidentemente una permeabilidad 
menor en los tejidos especiales de los radios medulares, lo 
que nos daria la razón de su indemnidad en un caso y de 
su alterabilidad en el otro, 

La resistencia de las vides á la filoxera, de la cual acabo 
de hablaros, es absolutamente distinta de la aclimatación 
de una variedad en un punto dado, y por haberse descono­
cido esta verdad, es porque un análisis sirio ha venido á 
demostrar que se ha desconocido la resistencia del Concord, 
del Taylor, del Clinton y de otras variedades. El experi­
mento que he practicado en la escuela Agrícola de Montpe-
llier, establece perfectamente la diferencia que existe entre 
la resistencia y la aclimatación. El Herbemont, el Nor-
ton's-Virginia y el Concord, se aclimatan mal en el suelo 
de mi campo experimental; pronto amarillean, y perecen 
después sin alteración apreciable en sus raicea; estas vides 
prosperan, al contrario, en los terrenos -ferruginosos rojos 
de mi estación de ensayos de Saint Georges d'Orques, 
cerca de Montpellier. He mandado quitar toda la capa la-
borable'hasta la roca que forma el subsuelo, en una delas 

ffiútiqves; en fio, les ptmctuations de cellules aont d'un diamótre notablement 
plus petit que chez cetto dennére. Cea caracteres indiquent évideinment uno 
porméabilité moindre des tissua spéciaux des rayons médullairea, ce qui don-
nornit la raison de leur indemnitc dans no cas et do leur altérabilitó dang 
1'autre. 

La résietanco nu phylloxera dont je viens do vous entretenir est nbsolument 
in dé pendan te de la t-éussite d'iinc variété dans un milieu donné, et e'est pour 
avoir méconnu cette vérité, qu'une analyse sérieuse ne tarde pas à démontrev 
qu'on a méconnu la résistanoe du Concord, du Taylor, du Clinton et de bien 
d'autres. L'expérienco suivante que j'fli faite h l'Ecole d'Agriculture do Mont-

• pellior établit bien la différence qui existe entre la rés i s tance et la r é u s s i t é . 
It'Herbemont, te jforton's Virginia ct le Concord réqssissent inol dans le sol 



127 
parcelas de mí campo de estadio y se ha puesto en seguida 
una capa de la tierra traída de Saiut Georges, plantándose 
después en este terreno las variedades ántes indicadas que 
han vegetado perfectamente á pesar de la filoxera. 

Unicamente el suelo ha sido cambiado, quedando las 
mismas las demás condiciones; luego la naturaleza del 
suelo era la sola causa del mal estado de las vides. 

EL SR. PRESIDENTE: Se suspende la discusión. La Comi­
sión nombrada para la revision de Memorias y redacción 
de conclusiones podrá reunirse con objeto de constituirse 
media hora ántes de la sesión de esta tarde en que se con­
tinuará la discusión pendiente, 

Eran las 11 y 45 minutos. 

EL Sn. PBKSIDENTB: Continúa la sesión: El Sr. Pou tiene 
la palabra. 

EL SU. POU: En medio de tantas y tan competentes au­
toridades reunidas eu este recinto, yo que no poseo una 
voz elocuente para tratarlas cuestiones con sabia facilidad, 
necesitaría más que otros recomendarme á la considera­
ción de esta Asamblea; pero confio en que su ilustración 
es una garantía de su benevolencia. 

Envidiable es hoy mi posición, pues vengo á sostener 
una lucha de titanes en la que estoy seguro de salir victo-
da mon champ d'expevience; üs y jounissent et p6r'.saont bíetitfit, sans altérn-
tion appróciablc de leurs racines; ees cépages prospérent du coeitraire dans les 
terrea ferrugineuses rouges de ma station d'essai de Saint Georges d'Orques, 
prèa Montpellier. J'ai fait déblayer le sol nature!, jus qu'au sous-sol roeíieux 
qui se trouve dans l'une des planches de moa cliamp d'étude, on a remblayé 
en suite avec de la terre apportée de Saint Georges, puis on a planté avec les 
varietés sus-indiquéea, qui out parfaitemont réussi, malgré le phylloxera. Le 
sol se\i\ a 616 changó, t-outes les autres conditions eout restées les inCrncs,donc 
la nature scale du sol était la cause du mauvais état des vignes. 
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rioso; ántes que esta declaración se rae atribuya á inmo­
destia, voy á decir que mi único adversario es el error, 
y que por lo mismo estoy seguro de vencerlo, pero si mis 
ideas se combaten con razones estoy dispuesto áabjurarlas. 

Señores: Tina propaganda tan grande como injustificada 
viene haciéndose en favor de las vides americanas, como 
único medio de resolver la crisis filoxérica; infinidad de 
publicaciones, libros, folletos, periódicos,circulan y se re­
parten con profusion inusitada por toda la Europa vitícola 
y muchos de ellos con declaraciones, con argumentos, con 
razones más seductoras que lógicas y sobre todo con un 
apasionamiento que no sé explicarme en una cuestión cien 
tífica; esajeran las cosas, desnaturalizan los hechos, callan 
los fiascos y deducen conclusiones que en el estado actual 
de conocimientos, nadie, absolntammte nadie, sea cual 
fuese la autoridad de sus opiniones, püede dar como defi­
nitivas; y sin embargo, como tales se sostienen, han con­
seguido formar escuela y hoy parece que aspiran á la i n ­
falibilidad. 

Llevan la propaganda á domicilio, la hacen penetrar 
hasta el corazón de los pueblos vitícolas, les afirman con 
tono dogmático que todas las vides europeo-asiáticas estAn 
condenadas á perecer bajo el chupador del implacable he-' 
míptero, que ya no debemos tratar de combatir, sino de 
vivir con él en dulce paz y armonía; lo cual nos propor­
cionarán las vides americanas, sobre las cuales no tiene el 
insecto poder destructor. 

Voy á tener el gusto de citar lo que verdaderamente 
pueden llamarse milagros enológicos, á exponer las condi­
ciones de algunas vides americanas. 

Entre las Labruscas hay el OatrmH, planta estimada en 
América, dá el vino que se quiere, seco ó dulce, espumoso 
ó tranquilo; lo mismo el fogoso Champagne, que el rico 
Jerez ó cualquiera otro que se pretenda imitar. Por la des­
tilación dá un alcohol que aventaja á todos los de Europa 
en aroma y fuerza. 
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ElLoucofeê. Es de vegetación vigorosa, producción gran* 

de y su vino es delicioso. 
Martha. Fertilidad asombrosay maturación precoz; vino 

excelente. 
Creveliiiff. También precoz y su vino es parecido al me-

jor Burdeos, sólo que tiene más cuerpo. 
York-Madeira. Variedad muy rústica, dá un vino muy 

alcohólico. 
Cmuiffham. Crecimiento rápido, abundante; vino muy 

alcohólico, de mucho bouquet y se dá en los terrenos más 
pobres. 

Herbemonth. Planta tan fértil como rústica, de abundante 
vino blanco ó tinto, á voluntad. 

Jacquez. Planta poco fértil en los Estados-Unidos, pero 
en Francia es verdaderamente un prodigio. 

Norton*s-vh'ff¿nia. Para vinos tintos es la mejor que se 
conoce y se dá también en terrenos pobres. 

Rulander. Dá un producto que puede sostener compe­
tencia con el mejor Jerez. 

lint re las Rolun-difoUa hay el flwmr que, siendo muy 
rústico y vigoroso, produce 400 hectólitros por hectárea 
de un vino superior; el Richmond, el Tender-Pulp y el 
Thomas, dan á poca diferencia igual producto y si pare-
eiesu escasa la producción de 400 hectólitros, tenéis el 
iScupernong que dá 500. 

Entrelas Riparias tenemos el Taylor, que dá un vino 
sumamente esquisito, y también se contenta con los terre­
nos pobres. 

No quiero cansar más contando las excelencias de las 
vides americanas; yo confieso que soy en este momento 
eco de los más entusiastas, pero no me atrevo á ser su 
garantía, porque no lo he visto. 

¿Qué más podeis apetecer, viticultores? Jamás los tesoros 
de Baco produjeron tan incomparables beneficios, tan 
asombroso producto y con mayor economía, pues bastan 
unos 300 piés de Rotundifolia para cubrir una hectárea, 
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y aun hay quien aconseja intercalar Riparias, que se arran­
carán más tarde para ser trasplantadas, y estas sufragarán 
los gastos del cultivo, hasta que las primeras, mas tardías, 
estén en disposición de dar su abundante producto; además 
tenéis el Cunningham, Norton's-Virginia, Taylor, y otras 
que vegetan perfectamente en los terrenos más pobres, lo 
cual os proporciona la ventaja de poder destinar vuestras 
tierras fértiles á otros cultivos remuneradores, reservando 
para las fecundísimas vides americanas vuestras más á r i ­
das laderas, 

¡Albricias, viticultores! Estos milagros enológicos ver­
terán á manos llenas la abundancia que ya para siempre 
reinará entre vosotros; podréis trabajar vuestras tierras con 
aperos de oro. ¿Qué esperais, pues, para arrancar vuestros 
viñedos? Caiga y caiga para siempre en Europa el im­
perio de las antiguas cepas que ya son un anacronismo. 
Plaza á las vides de la jóven América, madres fecundas de 
nuestra regeneración vitícola! Recedant velera. Nova sint 
omnia. 

Pero dejo el lenguaje del epigrama y voy á examinar 
los fundamentos en que se apoyan los más entusiastas 
campeones de las vides americanas para profetizar tan i n ­
mensos tesoros vitícolas; en que fundan la indemnidad de 
estas plantas exóticas, sobre cuyos estribos apoyan el edi­
ficio de sus conclusiones terminantes y tan trascendentales 
qfte deciden de la suerte de uno de los principales ramos de 
la Agricultura, pues dá la vida y la fortuna á millones de 
familias. Para inaugurar en Europa la era de los milagros 
enológicos, es preciso dar al edificio muy sólidos cimientos 
y ellos lo levantan sobre la arena movediza, según me 
propongo demostrar. 

No basta para resolver las cuestiones importantes de la 
ciencia, citar algunos hechos como único apoyo, es preciso 
que se expliquen científicamente si no quieren que sean 
recusables; lo contrario nunca, en buena lógica, podrá ca­
lificarse más que de afirmaciones de más ó ménos valor. 
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¿Puede ser racional y lógico el fundar conclusiones tan 

trascendentales en un reducido número de hechos, para el 
caso, observados ayer? ¿Hechos controvertibles todos, con­
trovertidos muchos, y algunos que sólo han servido para 
producir amargas decepciones? No, señores; la resolución 
y buen acierto, en una cuestión tan importante como la 
filoxérica, reclama más poderosos argumentos, razona­
mientos más serios y siempre conformes con los principios 
de la ciencia. Los hechos observados hasta hoy distan mu­
cho de tener la validez suficiente para autorizar conclusio­
nes en oposición con los referidos principios. Los hechos, 
cuando pueden explicarse científicamente, sirven muy bien 
para avanzar por el camino de la verdad, pero sin esta con­
dición, de poco sirven; son un argumento, más propio del 
empirismo que de los hombres de ciencia. Los hechos para 
tener valor, han de estar armonizados con la teoría. 

Hoy, sin embargo, parece que el destino se empeña en 
hacernos continuar en el carro del ciego empirismo. ¿Es 
esta la filosofía de nuestros tiempos? A fines del siglo 
diez y nueve la más sublime parte de 3a inteligencia, la 
deducción ¿ha de ser postergada á la simple narración de 
algunos hechos? ¿Cómo las verdades que la ciencia ha 
erigido en principios y leyes inmutables han de ser oscu­
recidas por algunas simples aserciones? ¿No sois vosotros, 
ciertamente, señores miembros de esta Asamblea, los que 
despreciais la inducción con los nombres de fútiles teorias, 
hipótesis, vanas conjeturas, etc.; vosotros considerais la 
teoría como la honra del espíritu humano, vosotros quereis 
estudiarla sériamente y cada dia con nuevo ardor para es­
clarecer con la luz los estudios inferiores, y para que la 
obra predilecta de la creación, la inteligencia humana, con­
serve, en miídio de una cultura universal, todo su esplen­
dor y toda su grandeza? 

Hagamos en buena hora inventario de todos los hechos; 
procuremos armonizarlos con la teoría si queremos dar al 
edificio sólidez. 
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Pero muchos délos partidarios de las vides americanas • 

se contentan con los hechos; hay también hombres de cien­
cia que procuran explicar estos hechos y armonizarlos con 
la teoría, pero hasta hoy no lo han conseguido; animados 
por un celo laudable y siempre creciente han prestado al 
arte eminentísimos servicios, que nunca estarán bastante 
recompensados; pero hasta hoy sus estudios profundos no 
han podido llevarlos al fin deseado; esperamos, pues, que la 
ciencia, que no ha dicho áun su última palabra, llegue á 
resultados más positivos. 

Léjos de mí la vana presunción de colocarme frente á 
frente y luchar sólo contra los primeros agrónomos y natu­
ralistas de Kuropa, es con sentimiento, si me atrevo á 
romper los lazos de autoridad y sólo por respeto á otra 
autoridad superior que es la razón Amicus Pialo sed 
magis amica verüas. Yo profeso, pues, mi respeto más pro­
fundo á estos hombres eminentes, verdaderas glorias de la 
ciencia y les suplico, que descendiendo siquiera por breves 
momentos de la altura á que les han elevado sus mereci­
mientos, no desdeñen mis observaciones, hijas de mis bue­
nos deseos, y ya que en este punto no puedo aceptar sus 
opiniones, me permifuu combatirlas y tratarlas con toda la 
independencia que el caso requiere. 

El trípode sobre que apoyan la resistencia de las vides 
americanas, es la degeneración de las especies europeo-asiá­
ticas, la circulación de un jugo acre porias raices de las 
americanas, y el mayor grado de lignificación de estas. 

El primer argumento que se sostiene, diciendo que las 
vides americanas son más jóvenes que las nuestras, que 
no están degeneradas por un cultivo anti-natural, que por 
consiguiente son más vigorosas y robustas, es un argu­
mento que tiene ya pocos partidarios, ya se aducía como 
causa productora del oidium; en obsequio â la brevedad 
fiólo diré para combatirlo que la Labrusca, la verdadera 
vid silvestre, perece bajo el chupador de la filoxera. 

La circulación de un jugo amargo.por las raices es pen 
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síimienío iniciado por Mr. Planchón, el distinguido ento­
mólogo de Montpellier, á ^uien tanto deben los estudios 
filoxéricos, quien dice que deseando explicar la resistencia, 
pensó si el jugo que circula por las raices podría ser re­
pugnante al insecto, pues ha observado que mascando ]as 
raices del Scupernong- y de todas las variedades pertenecien­
tes á la Rotundifolia, dejan un sabor amargo en la boca, 
pero éí mismo lo presenta como una hipótesis á la que dá 
poco ó ningún valor, con lo cual demuestra á un tiempo 
su ciencia, su sensatéz 3' su patriotismo; pero las muche­
dumbres que se han erigido en abogados de las vides 
americanas, ya lo aseguran con tono magistral de Dómine 
ex cátedra. 

¿Quó tiene que ver que para el paladar del hombre sean 
amargos los jugos de las atacadas? ¿De esto deducís que 
lo son también para el insecto? ¡11 ra va doctrina, hermosa 
consecuencia! Sólo torturando los más vulgares principios 
de la fisiología y de la lógica, pueden deducirse y presen­
tarse como imleclinahles tales conclusiones. 

¿Parece posible que un insecto monófago haya de en­
contrar un mal sabor á la única planta que le sirve de 
alimento, porque lo tiene para el hombre? ¿No vemos por 
ventura muchos insectos alimentarse de los jugos más 
acres que para ellos seián seguramente deliciosos? Paso ya 
al último punto. 

El mayor grado de lignificación de las cepas americanas, 
las cepas Mindadus que el chupador del insecto 110 puede 
atravesar. Esto es también inconcebible, las herramientas 
de los insectos (y perdone la ciencia este vocablo) están 
conformadas suficientemente para desempeñar sus funcio­
nes, y desempéuanlas sin grandes esfuerzos; un débil chu­
pador, lo mismo que un aguijón, taladran los más duros 
leños, con más facilidad que el hombre, auxiliado de sus 
acerados instrumentos. ¿Es posible dudar por un momen­
to que un animal haya de tropezar con dificultades orgá­
nicas, para obrar sobre la planta que le sirve de alimento? 
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¿Qué idea se tiene de la armonía general del mundo ? Que 
la sávia de las vides americanas tenga un principio resino­
so (jue cicatrice las heridas producidas por el insecto, esto 
es posible y explicará cierta resistencia de la planta, pero 
que el insecto no pueda atacarla es imposible y sin esto no 
hay indemnidad. Pero yo quiero suponer por un momento 
que la indemnidad exista, y que la causa de ella sea el 
mayor grado de lignificación; aun esta teoría es de poco 
valor. 

Observemos que la diferencia no sólo entre dos vegetales 
más ó mónos lefiosos, sino entre estos y los herbáceos, no 
consiste en diferencias anatómicas, sino en el mayor ó 
menor grado de desarrollo que toman los órganos que son 
idénticos con respecto á los elementos que los constituyen. 

La ciencia ha establecido como ley que la trasformacion 
de la albura es proporcional al vigor de vegetación de la 
planta; de donde se deduce que dos árboles de una misma 
especie pueden tener un grado de lignificación muy dife­
rente y proporcional á la fertilidad del suelo, sales que este 
contiene, clima, etc. 

Influye también la edad del vegetal, y la lignificación es 
siempre progresiva; hasta en un mismo individuo varía 
muchas veces en los diferentes puntos, así es que si exa­
minamos la sección trasversal de un tallo leñoso, no pocas 
veces observaremos que sus capas lignificadas, no forman 
un cilindro perfecto alrededor de la médula, sino que se 
ven ora mas desarrolladas en un lado que en otro, ora 
formando ángulos entrantes y salientes; fenómenos tan co­
munes, que la ciencia les ha dado su nombre cual es el de 
excentricidades. 

Si tantas circunstancias influyen, ¿cómo creer que esta 
lignificación será igual en todas partes y que será dura­
dera? ¿Cómo creer que será igual aquende que allende el 
Atlántico? Las cepas americanas es muy posible que á 
pesar de ser especies diferentes tengan el mismo origen 
que la Vilis Vmifera, que ambas proceden de un padre 
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comuu, y seau importadas por los europeos á los Estados-
Unidos, donde por las circuustancias han tomado caracté-
res diferentes. Si esto fuese asi ¿no es de suponer que vol­
viendo al país de que son originarias vuelvan muy pronto 
á recobrar sus caracteres primitivos? Los vegetales, pues, 
cambian de condiciones seg'un todas las indicadas circuns­
tancias, y la observación lo lia demostrado una vez más 
con las vides americanas trasportadas á Europa; A tal pun­
to, que ya existe gran divergencia de pareceres entre sus 
partidarios; pues autoridades igualmente respetables, han 
afirmado: unos, que muchas variedades de la Labrusca 
viven muy bien con el insecto; otros dicen, y es cierto, que 
todas las Labruscas perecen por la filoxera, y preconizan 
como mejores, el Clinton, el Cuning'ham, que para otros 
ya no sirven, y recomiendan el Jacquez; otros no tienen 
más confianza que en el Scupeniony, Klawcrs, Thomas y 
algún otro; cada uno detu-ndc ^ua favoritas con entusias­
mo; sin i'mhanro, los más ilustrados Profesores defensores 
de las vülcri americanas no vacilan en afirmar que no hay 
variedades ¿ n d c / i / w s , que sólo las hay resistentes, lo cual 
tampoco pondré yo en duda, y si sólo la duración de esta 
resistencia. 

El ü'línton y el Taylor, han disfrutado todos los hono­
res de la fama pública; en la Provenza y en el Lauguedoc, 
se consideraban y eran efectivamente muy resistentes, 
pero bien pronto toda aquella resistencia, como un sueíío 
se pasó: ahora no resisten ya. ¡Unànto vá de ayer á hoy! 
El Concord se halla en igual caso, e¿ sic de celcris; todas 
estas castas se ha^visto que generalmente viven poco y 
mal y acaban por perecer filoxeradas. 

Lo que demuestra que la resistencia no lia sido la que 
se esperaba, es la desproporción notable que hay entre las 
vides americanas existentes en Europa, con las que se han 
plantado, y que si todas hubieran resistido, eran suficientes 
para cubrirla toda; pero han muerto en su inmensa mayo­
ría, aunque sus entusiastas defensores han atribuido la 
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desgracia â sequías, malos terrenos ó varias enfermedades 
etc., pero que realmente han sucumbido á la violencia 
de los ataques de un hemíptero que no quiero nombrar. 

Pero todas estas plantas americanas que invaden ya la 
Europa y que es muy posible que causen la ruina de sus 
viñedos y la decadencia de las bodegas, producen un fruto 
áspero, desabrido y lo que se llama vino es una detestable 
pócima. Todos los mostos tienen necesidad de corrección 
jpero qué corrección! añadirles mucho alcohol, y algunos 
como el Mustang, necesitan más de medio lulógramo de 
azúcar por litro, y con estas correcciones quedan como 
nuevos. 

Los defensores dicen que las cepas no tienen la culpa de 
las malas cualidades del vino, sino la torpeza de los ame­
ricanos, y su negligencia en la fabricación; parece imposi­
ble, que á trueque de sostener cosas insostenibles, no se 
vacile en calumniar á los que muchas naciones pudieran 
tomar como buenos modelos. 

¿Son por ventura mucho mejores estos vinos fabricados 
en Jíuropa? Responda por mí el Congreso de Montpellier, 
veáse cuál fuó su juicio lo mismo que el del público al 
catar aquellos vinos. Pero se dice que si este juicio fuó 
desfavorable, no tienen culpa las cepas sinolas malas condi­
ciones en que se fabricó el vino; cepas jóvenes ingertas del 
aiio anterior vendimiadas en agraz, mal fabricado el vino, 
y qué se yo cuántas cosas, y aseguran los partidarios que 
fabricados los vinos en otras condiciones, obtendrían vino 
bueno; y añade Mr. Laliman que no hay que desesperar 
que las condiciones de las cepas amêriftanas cambiaran al 
cultivarse en nuestro suelo. Kstoy perfectamente de acuerdo 
con Mr. Laliman, en que las vides americanas tienen con­
diciones muy diferentes que la Viüs Vinifera, pero muchas 
de estas condiciones variarán con las de existencia. Muchas 
de las condiciones de las cepas, no es que les sean propias, 
son descendientes de mil circunstancias, como el clima, 
terreno, sales que éste contiene etc., esto es obvio, la misma 
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variedad de cepa dá un vino más ó m^üos alcohólico, íóás 
ó fnéuos aromático, etc., según las circunstancias localesj 
si todo dependiera de las cepas, solo se cultivaría el JeíeZ, 
Champagne y todos los mejoreã vinos del mundo. 

Pero hay además inconvenientes de otro género para 
reemplazar nuestras vides por las americanas, sieiído uno 
de los principales la perturbación que se ha de introducir 
en el sistema cultural, que atendido el espíritu de rutina 
que por desgracia prevalece aun entre los ag-rícultoreã, 
será muy difícil que acepten cambios tan íadicaleâ y cos­
tosos. 

La multiplicación por sarmientos, que es el método ge­
neralmente usado, es irtiposible; A ella se opone no sólo 
una ley del Estado que prohibe la importación, sino que 
se oponen también las que ha dictado el Supremo legisla­
dor, pues las mejores variedades, como son las pertene­
cientes á la Uotundifblia y .-Kstivalis son refractarias A 
reproducirse por medio de sarmientos ó yemas, lo Cual 
excluye también el sistema Hudelot. Los sarmientos ó ye­
mas de estas vides tienen mucha dificultad en echár rai­
ces, y hay necesidad de apelar al acodo para próducif 
barbados. 

So aconseja apelar á la semilla» medio pocó á propósito 
y que nunca se apela á él mas que en pequeíta escala y 
al objeto de obtener nuevas variedades; es pues sólo un 
medio excepcional, y lleno de inconvenientes para hp.cerlo 
usual y práctico, hay dificultades para la obtención de se­
milla pura, exenta de hibridación, hay g'rande entorpeci­
miento por la infancia muy larg'a de todos los árboles f 
arbustos que tienen longevidad, se ha de preparar la se­
milla y el terreno; germinada esta, las pequefias plímtas 
necesitan más cuidados; hay que pret-ervarliis de ürt sol 
demasiado ardiente, lo mismo que de un frió intenso, 
acudir con riegos, escardas y poner pequeños tutores á las 
plantas, etc., etc. Todo se ha de obtener k fuerza de gastos 
y cuidados prolijos. 
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Para formar el vivero hay que arrancar las plantitas del 

semillero, y con mucho cuidado é inteligencia amputar 
parte de las raices y tallo, estratificarlas con arena fresca 
para su conservación hasta el trasplante; luego hay que 
cuidar esmeradamente el vivero; en fin, á. costa de muchos 
sacrificios procuramos tal vez la mina del presente y del 
porvenir. 

Ya tenemos el vivero: falta decir si hemos de cultivar la 
planta americana ó sólo nos ha de servir como patron para 
nuestras variedades. Lo primero es casi imposible; para 
ello sería menester ántes domesticar las plantas, hacerles 
perder su estado de salvajismo que no admite nuestro cul­
tivo y sobre todo la poda. Exigen grandes espacios para 
extender sus tallos sarmentosos; exigen grandes rodigones 
ó soportes; habrá necesidad de volver á enlazar la vid con 
el olmo ó apelar á grandes emparrados, lo cual, no faltan 
defensores de las vides americanas que sostengan que es 
mejor; que con el emparrado obtendremos desde la bebida 
del pueblo al néctar de los dioses. Como este no es punto 
de dogma, no me hago escrúpulos en no creerlo, y sin 
entrar en discusión citaré tan sólo al embajador Cineas que 
asombrado del cultivo de las vides de Asiría, asociadas á 
los más grandes árboles, pero pareciéndole muy malo el 
vino que producían, dijo: «Que habían hecho muy bien en 
colgar de una cruz tan ál ta la madre de tan detestable vino.» 

Nuestros agricultores no entienden el cultivo de estas 
vides gigantescas, pues hay alguna como el Scupernong 
que un sólo pié se extiende á veces á más de una hectárea; 
sería coveniente que se publicáran tratados de Megalauge-
hgemsia para que nuestros viticultores conociesen perfec­
tamente este sistema. 

Pero muchos apelan al ingerto para dar raices america­
nas resistentes á nuestras mejores variedades; este sistema 
ofrece también serios inconvenientes; el método más seduc­
tor es el de Mr. Fabre, que ingerta en el cuello mismo de 
la miz, descalzando al efecto la planta y volviéndola á en-
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brir después de la operación. Echa sus raices, v cuando las 
filoxeradasperecen, ya se han formado las nuevas quesos-
tienen las plantas, y hasta salvan la cosecha; pero este 
medio tiene el inconveniente grave de que sólo puede ha­
cerse con el Clynton, del que ya se han divorciado la ge­
neralidad de los defensores de las vides americanas. 

Atendiendo, pues, á que no están resueltas todas las d i ­
ficultades del problema, á las muchas que hay que vencer 
para reemplazar todos los viñedos de Europa, y conside­
rando al mismo tiempo la posibilidad de que la filoxera de­
saparezca alg-un dia, sea naturalmente sea bajo la influen­
cia de los insecticidas, como lo sucedido con otras plagas 
nos permite creer, ¿no parece que sería prudente esperar 
á que haya sucumbido la última cepa para introducir las 
nuevas, que probablemente han de perpetuar el mampuesto 
que el insecto es un parásito propio de ellas? 

Háganse mientras tanto los ensayos que se quieran, fije­
mos toda nuestra atención sobre los que con tanta con­
ciencia hace la primera escuela del mundo, que es la de 
Montpellier, de que tanto provecho podemos sacar. Si 
creéis que las vides silvestres resisten por su robustez y 
salvajismo, medios tenéis de multiplicarlas sin necesidad 
de pedirlas al Nuevo Mundo; si estas no os acomodan, po­
deis echar mano del tintorero Boaschat que, al conjunto 
de buenas cualidades, añade, según se afirma, la de ser 
muy resistente. 

Nuestro reputado naturalista Sr. Grae\ls, y llamo sobre 
este punto toda la atención del Congreso, ¿no ha encontra­
do por ventura en medio de los focos filoxerados de Málaga 
una variedad perfectamente indemne? ¿Qué más se quiere? 
Este naturalista afirma que ha visto esta variedad presen­
tando una vegetación vigorosa en medio de los focos des­
truidos y sus raices entrecruzarse con las filoxeradas sin 
presentar la menor alteración, ní vestigio siquiera de ha­
berlas tocado el insecto. 

Nada más se necesita; esta indemnidad ha de ser dura-
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dera, porque las condiciones de la planta no lian de varíui': 
esta no ofrece dificultades pava la multiplicación pop 
sarmientos, y ella, en fin, puede ser el áncora de nuestra es­
peranza. Busquemos otras si es menester, pero no nos apre­
suremos á aclimatar el mal en nuestro desgraciado país. 

Yo siento mucho que el honorable Mr. Planchón reco­
miende que se establezcan grandes viveros de cepas ame­
ricanas, especialmente en España y en la Argelia; pues 
siento oponerme en lo más mínimo á las ideas del célebre 
entomólogo de Montpellier, cuyos escritos preciosos y 
sabios están además impregnados de un perfume de probi­
dad que los h^ce aun más aceptables; pero mi concienciíi 
ifle impone este deber. 

Enhorabuena que España, que se halla ya invadida, 
establezca, como ha indicado la prensa, una sucursal de fi­
loxera en sus posesiones de Africa, que, por su posición 
topográfica y por sus condiciones casi de aislamiento, no 
pueden constituir una amenaza muy grande para )QS 
viñedos de la Península. Yo no quiero entrar en la cues­
tión del origen de las especies; diré tan sólo que, si la filo­
xera es un parásito de las vides americanas, se presentará 
euando las circunstancias esenciales se reúnan para ello, 
lo mismo que los polluelos nacidos por medio de la incu­
bación artificial se cubren del piojillo que les es propio; la 
urna de la generación derrama sin cesar gérmenes en 
abundancia por todas partes, y la mano del Legislador 
universal comunica y hace surgir la vida que sólo se ma­
nifiesta cuando las circunstancias se reúnen propias pava 
ello. 

Voy á concluir, señores: Acaso haya abusado de vuestra 
atención; os doy las gracias más expresivas por vuestra be­
nevolencia, y os suplico que no por ser excesivamente mo­
destas las conclusiones que deduzco de rrçi peroración, las 
desdeñéis; pues creo que pueden ser muy útiles al país; 
están basadas en las razones expuestas y me mueve á su­
plicaros las aceptéis, el patriotismo y el amor á U verdad. 
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Las conclusiones prematuras son gravísimas eo todas 

las cuestiones importantes que no hay urgencia en jugar 
el todo por el todo, y pueda esperarse una experiencia 
más larga apoyada en la ciencia y en hechos ménos centro • 
vertidos; entónces podremos introducir las vides ameri­
canas; hoy conviene aplazar la cuestión que no hay 
urgencia en resolver, aconsejar á los viticultores que no se 
apresuren á comprometer su fortuna con sobrada ligereza. 

Si yo me equivoco en mis apreciaciones al aconsejar el 
aplazamiento de la cuestión, á nadie perjudico; podré tener 
un sentimiento, nunca un remordimiento.—-He dicho. 

EL SR. PRESIDENTE: Mr. Saint-Pierre tiene la palabra, 

EL SR. SAINT-PIERRE: (d) Señores: no he pedido la pala­
bra para entrar de nuevo en esta discusión; tenemos muchos 
deseos de oir á las personas que han pedido la palabra, 
y este deseo, así como nuestros deberes, me impulsan á ser 
breve. 

Delegados por el Gobierno francés, no hemos venido á 
presentaros programa 'alguno, sino á exponeros hechos 
que la experiencia tiene comprobados. 

España dicta sus leyes y tiene sus reglamentos, que 
nosotros respetamos. Creo, pues, conveniente declarar que 
nosotros no nos constituimos en abogados ni defensores de 
sistema alguno; faltaríamos á lo que debemos á vuestro 
país y á nosotros mismos, si nos apartáramos de la esfera 
de los hechos y de las cuestiones experimentales; no que-

(d) MB. SAINT-PIIÍIÍRE: Messieurs, j ' a i demandé la.parole non pour rentrer 
de nouvean dans la discussion, nous avons trop le désir d'entendre les person-
nes qui out déjà demandé la parole, mais bien pour une question partioulière* 

Nous ne sommes pas venus eomme délégués du Gouvçrnement français pour 
vous présenter un programme quelconque. Nous "venons vous apporter des 
faits prouvés par l'expérience et non des conclusions. 

L'Espagne fait sçg règlements et dicte ses lois que nous respectons. 11 me 
parait done utile de declarer que nous ne sommes pas ici pour nous faire les 
avocatsou les defenseurs d'un systeme quelconque, et nous manquerions à ce 
que nous devons à la fois ^ voire pays et au nôfre ai npus sortions du domaine 
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remos dar motivo, siquiera á la suposición de que hemos 
tomado ia más mÍHima parte en la discusión de proposi­
ciones que tiendan á modificar las leyes de este país. 

EL SR. POU: Pido la palabra. 

EL SR. PRESIDENTE: YO rogaría al Sr. Pou que si trata 
de hacer alguna rectificación, tuviera muy en cuenta la 
forma en que lo lia hecho el Sr. Saint-Pierre, único medio 
de evitar discusiones largas. El Sr. Pou tiene la palabra. 

EL SR. Pou: El Sr. Saint-Pierre me ha atribuido uu 
concepto que no es mío, porque ó me he expresado mal ó 
he sido mal comprendido, pues no ha sido mi ánimo zaherir 
k persona alguna, ni mucho ménos á las que alude, porque 
quiero mucho á los extranjeros; creo que con esto que­
dará satisfecho el Sr. Saint-Pierre. 

EL SR. PRESIDENTE: El Sr. Saint-Pierre tiene la pala­
bra para rectificar. 

EL SR. SAINT-PIERRE: {e) Senorçs, no he hablado por­
que nos consideráramos ofendidos por el orador, sino para 
poner bien en claro el papel que nos proponemos desem­
peñar en este sitio y la reserva que nos impone el respeto 
á vuestras leyes. 

EL SR. PRESIDENTE: El Sr. Graells fiene la palabra. 

EL SU. GRAELLS: Señores; ántes de empezar voy á decir 
dos palabras sobre las observaciones hechas por nuestro 
digno Presidente que, como no tienen otro objeto que el 

deH fails el dos questions exporiniCTitales, en laitmut suppoaor que nous avons 
pria uno part quolconque A la discussion dea propositions tendant fi modifier 
vos loís. 

(e)MR. SAINT PIERRE: Messieurs.' Nous no nous sommes pas sentis blesses un 
scul instant par les allusions de I'honorablo oratouv; notre reclamation n'a eu 
d'autre but que de bien aHiruier le rôle que nous dovons nous proposer ici et 
la reserve qui nous impose notre respect de vos loig. 
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interés dé la reunion, creo que debemos concretarnos al 
asunto que se discute. 

Por punto general los naturalistas tienen la costumbre 
de hablar primero de los hechos y después elevarse á las 
teorías, que no son más que la aplicación de los hechos que 
hemos visto., y como este Congreso es interesantísimo para 
Espana, habremos de buscar la aplicación de estos hechos 
dejando las teorías para las cátedras. 

Hay dos partidos que se disputan el campo; americanis­
tas é insecticidistas. Las cepas de América, pertenecen 
á las especies llamadas Vitís Riparia, Vitis jfístimlis y 
otras, y las de Kuropa, á la Vitis Vinifera. Vea el señor 
Pou si las confundo. 

Dejando esta parte técnica á uu lado y concretándome á 
si hemos de propagar las vides americanas ó no, lo cual 
es asunto de mucha importancia, no me cansaré nunca de 
aconsejar sa propagación á los viticultores que me escu­
chan si quieren conservar su riqueza vinícola. 

Esta mañana nos han dado tres lecciones magníficas los 
Profesores dé la escuela de Agricultura de Montpellier: 
Mr. Planchón nos ha hablado de la vid americana; monsieur 
Saint-Pierre nos ha demostrado cuánto partido podemos 
sacar de las vides americanas y la flaqueza de las nues­
tras, y no hay medio de refutar lo que ha dicho; y 
el Sr. Foiix, con una habilidad extremada, nos ha dado 4 
conocer la teoría de las raíces y de la defensa que podemos 
preparar contra la filoxera por las vides americanas. Sería 
tiempo perdido el que yo g-astára en tratar de mejorar las 
doctrinas de esos señores, fruto de largos viajes por las di­
versas partes del mundo; por lo tanto, las doy por buenas, 
viniendo ahora á la parte práctica nuestra, manifestaré que 
tengo el convencimiento de que sólo por este medio pue­
de salvarse la riqueza vitícola. Yo no soy viticultor como 
el Sr. Miret, yo no tengo viñas, yo no defiendo mis bode­
gas, defiendo las de mis compatriotas, trabajo en provecho 
de Europa, de Espatía, de Zaragoza, y por al decir yo que 
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no tengo viñas, como el Sr. Miret, no quiero decir por eâto 
que el Sr. Miret, viene aquí sólo por defender sus lagares, 
sino que también yo lo tengo. Yo soy un simple natura­
lista que trato de averiguar la verdad, para que se apro­
vechen de ella: el Gobierno me ha honrado con preferencia 
á otros porque sabia que era necesario estar versado en 
conôcimientos de ciencias naturales para desempeñar co­
misiones de alguna importancia. Bien hubiera podido el 
Gobierno confiar estas importantes comisiones á los Orte­
gas, Arias, San Clemente y otras ilustraciones científicas 
que representan la ciencia pura; pero la Agricultura es 
ciencia aplicada, no pura. Pues bien, cuando el Gobierno 
me envió por vez primera en el año 1875, á estudiar la 
plaga iiloxérica, fui con todas las prevenciones aconsejadas 
por lã ciencia; y al visitar las viñas del Sr. Laliman, noté 
qüe estaban invadidas por la filoxera hacía más de cinco 
años. Dirán que cinco años es poco, pero esas viñas llevan 
quince y hay en Francia viflas que cuentan más de 50 años 
de fecha, y si 50 años de vida es poca resistencia venga 
Dios y lo vea. 

Para mí, señores, es evidente que existen vides indem­
nes y más ó rnénos resistentes, porque aquellas que ab 
initio existen en las selvas de América, si no lo fueran, hu­
bieran desaparecido todas. Dios, ha establecido la armonía 
en la naturaleza. Cuando unos seres desaparecen otros les 
reemplazan y de este modo se establece el equilibrio.— 
Observadas las razones que demuestran la existencia de 
vides indemnes ó resistentes, lo que nos interesa saber es 
la conveniencia ó no de traer vides americanas. Para mí 
es evidente que existiendo en América vides resistentes, la 
elección no se hace dudosa. En los ensayos que se han he­
cho con las vides europeas en América, han perecido todas 
á causa de la filoxera, pues se ha observado que de las 
vides americanas silvestres, se pasó á las nuestras. Existen " 
ciertas variedades de vides americanas que han sido dese­
chadas por los viticultores de aquel país, poi'queno ofrecen 
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la resistencia que las silvestres; así paes, si hay vides que 
resisten y que unas mueren y otras no, la explicación es 
sencilla; porque las que tienen más SíWia de nuestra tierra 
perecen con más proutitud; y las que tienen más sávia 
americana, esas son las qiie más resisten; y en su confir­
mación no hay más que ir al país de Burdeos, en Francia, 
en donde puede observarse. 

Voy á contestar á muchos argumentos que se me han 
hecho en sesiones anteriores, Hay personas que creen que 
hay lides resistentes, pero temen qi/e con ellas venga la 
filoxera como vino ya con cepas americanas. El mismo. 
Mr. Laliman ha dicho cuando ha tratado de dar explica­
ciones {que yo no acepto) que habla vides americanas t ra í ­
das á Europa hace ya mucho tiempo que no se Imbian 
filoxerado; deduciendo de aquí que la filoxera no procede 
de América, ptn-o estose explica fácilmente viendo que 
hay europeos que vau á América y regresan buenos y sa­
nos, y otro.s que sucumben, traen la fiebre amarilla ú otras 
enfermedades propias de aquel país; y para evitar que estos 
hombres que vienen de América contagien ú los de açá, el 
Gobierno establece lazaretos en donde se les someterá.una 
cuarentena para asegurarse de que no traftn ninguna en­
fermedad. 

Si traemos las vides americauafí sin precaución alguna, 
de seguro vendrá la filoxera, pero si las ponemos Cn cua­
rentena, como se hace con un buque, al que so le ospurgá . 
y se le desinfecciona de todo contngio, es casi seguro que 
evitaremos la invasion del insecto. ¿Tero qué medidas ha 
tomado nuestro Gobierno? La ley de defensa contra l(i f i ­
loxera de 1877 prohibe terminantemente la introducción 
de vides americanas sin haber sido escrupulosamente reco­
nocidas. En las semillas es imposible que-venga Ja filoxera,; 
y siendo semillas de vides verdaderamente resistentes, no 
hay que tener cuidado por ese lado. 

Ha hecho alusión el Sr. Pon á los lazaretos de vides 
americanas que podrían establecerse en Africa, pero río ès 

11! 
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ocasión de desarrollar por ahora este proyecto tan benefi­
cioso para el país. Se trata de ver de qué manera se procura, 
sin abandonar la defensa, asegurar la retirada. Siempre 
que he aconsejado la introducción de las vides americanas 
en España, lo ha sido por via de reserva, pues quiero que 
cuando venga el desastre no nos coja desprevenidos y ten­
gamos robustos viñedos de cepas americanas con que poder 
hacer frente á la plaga y asegurar la retirada. 

Sostengo que tenemos aun medios de defensa y esos no 
son sólo los insecticidas ni las vides americanas, sino que 
tenemos además las medidas administrativas, medios que 
tienen mucha fuerza aunque son algo coercitivos; creo que 
no debemos fiarnos ni en los insecticidas ni en las vides 
americanas; debemos prepararnos con toda clase de armas 
á fin de asegurar nuestra retirada. 

EL SU. Pou: Pido la palabra para una pequeña rectifi­
cación; creo que en mi peroración he hablado de la Vz¿i$ 
americana y Vitis vinífera; he dicho que procedían de un 
padre común; si se ha entendido otra cosa, deseo que cons­
te así. 

YA, SU. GHA-IÍLLS: He entendido lo que ha dicho el señor 
Pon, lo contrario sería confundir la cuestión, suponiendo 
que el perro y el lobo proceden de un mismo tronco. 

EL Sit. Pou: Si el Sr. Presidente me permitiera entrar 
en una discusión sobre el origen de las especies 

EL SR. PRESIDIANTE: Creo que el Congreso no llevará á 
mal que se trate con más severidad la discusión, porque 
de no ser así, se cstrnvía y no d¡l fruto alguno; y como he 
creído que la discusión debía ser familiar, para que tuviera 
resultados más prácticos, y veo que se pronuncian muy 
buenos discursos, bellos, bellísimos, con palabras muy re­
buscadas, pero de los que ningún provecho sacan ni el 
país ni el labrador, ruego A los señores que hagan uso de 
la palabra, concreten sus ideas al asunto que se debate. 
[Aplausos.) Acepto gustoso el aplauso, porque esto me ma-
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nifiesta que he interpretado fielmente el pensamiento de 
los iniciadores de este Congreso. 

El Sr. Secretario podia servirse leer el art. 9.° del Regla­
mento. 

(El Sr. Mnvquina lee el art. 9.°) 

EL SÜ. PRESIDKXTK: Ti en o la palabra para contestar el 
Sr. Marquóí de Montoliu, y le ruego que tenga presente 
la hora pava decir lo que tenga por conveniente. 

Ei, Su. MARQUÉS DE MOSTOLIL*: Señores: Me acojo por 
necesidad al pabellón de indulgencia que acaba de levan­
tar nuestro digno Presidente, puesto que, en 61 caben los 
que corno yo no nos preciamos de oradores y nos limitamos 
á llevar A la discusión el fruto de nuestros estudios y 
observaciones. Voy, pues, A hacer presente algunas de las 
que tengo hedías al examinar la cuestión do las vides ame­
ricanas como destinadas á sust i tuirá las europeas en el 
naufn'igio general que las amaga. 

Hace algún tiempo vengo sosteniendo en este punto 
soluciones que á mi entender son Ins Vínicas posibles en 
España y las he defendido en divorsns publicaciones y dis­
cursos, pero á pesar de mis terminantes declaraciones, han 
sido estas muchas veces mal interpretadas. Ni me opuse, 
ni me opongo, á la adopción de dicluis vides, pvóvio estu­
dio detenido por personas oficiales facultativas, pero me 
opongo, como me opuse, á una adopción inconsciente, ó 
hecha k la ligera. 

Tratándose de vides del Nuevo Continente, nada más na­
tural que estudiarlas primeramente en su país originario, 
es decir, en las obras publicadas sobre la materia en los 
Estados-Unidos de Norte América, y habiendo acudido 
•\ ellas, en todas he encontrado esa severidad de juicio 
que distinguen á la raza sajona que, si fria para entusias­
marse, procede con más seguridad en sus apreciaciones y 
en el criterio que forma de las cosas y de los hechos. A l ­
gunas de dichas obras llevo examinadas y todas aconsejan 
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mucho estudio y mucha observación, y las seguridades 
que dan acerca de la resistencia de algunas de esas cepas 
distân mucho de ser absolutas, y más bien son la expresión 
de esperanzas que, no por ser bien fundadas, pasan de la 
categoría de tales. La prudencia, pues, nos aconseja á no­
sotros obrar de igual manera. Todos sabemos las dificul­
tades que ofrece la plantación de vides americanas y la 
consecuencia de permitirlo ó aconsejarla á cuantos quieran, 
sin preceder un estudio sério, profundo y prolongado, te­
niendo presente que el nivel intelectual del habitante en el 
campo no le permite el detenido estudio y excesivo cuidado 
que la operación requiere. Esto podría acarrear perjuicios 
inmensos á nuestra viticultura, que sería víctima de un 
doble desengaño, si sustituidas las vides europeas por 
americanas^ resultára esta sustitución inútil por falta de la 
debida elección, ó por ignorancia en su plantación y cul­
tivo. Se hace, pues, preferible, defender nuestras vides eu­
ropeas, y, basta nos atrevemos á decir, dejarlas sin sustituir 
durante unos años si fuesen destruidas por la filoxera, 
ántes que aconsejar la plantación inconsciente de las nue­
vas vides, sin esperar la resolución de un problema que si 
se ha dado muchas veces como verificado, no lo está real­
mente todavía. 

El Dr. Husmann, profesorde la Universidad del Missouri, 
en su reciente obra publicada este año en New-York, t i ­
tulada Américaib Grape-Growing and Wine Making (v i t i ­
cultura y vinicultura americanas), dedica el capitulo 23 á 
las enfermedades de la vid, y lo encabeza con esta triste 
confesión: «No puedo estar acorde con aquellos escritores 
»que afirman que las enfermedades de la vid no son de 
«temer en nuestro país; muy al contrario, sou tan formi-
» dables, que distritos enteros, de los que primeramente se 
»dedicaron á su cultivo, lo han abandonado casi del todo, 
»y parece que todas las variedades de la Labrusca vienen 
»más ó ménos tarde á ser presa de dichas enfermedades. 
» Hasta cierto pimío, puede esto atribuirse á la filoxera, que 
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»debi]ita de tal modo A la planta, que esta no puede resiá-
»t¡r los cambios de nuestro clima tan variable.» 

Resulta, además, dela lectura de la obra de Husmann, que 
aparte de la filoxera, son muchas las enfermedades que ata­
can las vides en los Estados-Unidos, y como según mon­
sieur Planchón, muchas de las cepas americanas que se 
creían resistentes perecen en Francia 3' no precisamente por 
la filoxera, sino por otras causas ó enfermedades, no ha­
biendo, por otra parte, ninguna indemne á la primera, no 
hay razón alguna para dejar de dudar que andando los 
tiempos y en comarcas filoxeradas puedan llegar á morir 
dichas cepas, ni de qne por lo ménos dejen de atacarlas, 
si no de destruirlas, las enfermedades que las atacan en su 
país originario. 

Entre ellas, y son muchas, ci taró : el Milden, que es 
de dos clases el Otdium y la Peronóspora, que ataca en 
pocos dins y so lleva dos terceras partes de la cosecha de 
algunas vides americanas como las Catawas; la Gray-rot 
(podredumbre gris), la Spotted ò lironm-rot (podredum­
bre oscura), otra que ataca las iEstivalis, la Dry-rot (po­
dredumbre seca), !a Swamerpruniny, la Grape-winc-Fídia, 
el Thirp, el Áphns, la Esfmge d>: las cepas, ei Grasshoper 
y otras y otras que atucan indistintamente, unas ú otras, 
todas las variedades de la vid americana. En el catálog'o 
de Bnserberg leemos que si en el cultivo de la viña en 
América no se atiende á un cultivo esquisito, á un apro­
visionamiento esmerado del terreno, á un cuidado inteli­
gente, las variedades más robustas y más vigorosas 
enferman. 

Las variedades sujetas á la filoxera, según Husmann, son 
las siguientes: Catawa, Delaware, Hontford, la mayor 
parte de las híbridas de Roger, Joño, Isabella, Prevelíng, 
Diana, Maratawincy( Gassady, Rebeca y Crotón. Las que 
siguen no son del todo indemnes, pero son tan vigorosas 
que parece^ dice modestamente Husmann, las afecta poco 
la filoxera, á saber: Concord, Martha, Goethe, Ives, Per-
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kins, Telegraph , Mari-Ansi. Todo el grupo do jlistivalis 
y Cordifolias, parece, ánade, están libres de sus devasta­
ciones. 

Tengo además, y á disposición del Congreso, interesantes 
cartas de nuestro ilustrado Vice-Cónsul en New-Yorck, 
D. Joaquín María Torroja, del Sr. Martin, nuestro activo 
Cónsul en San Francisco de Oalifovuia, de Mr. Eugenio 
W . Hilgard, profesor de Agricultura de la Universidad de 
California y de Mr. Arpad Harászthy, Presidente de la So­
ciedad vinícola del propio estado, todas del mes de Mayo de 
este año, de las que se deduce que los viticultores de los 
Estados del Atlántico han preferido ensayar la resistencia 
é indemnidad de sus vides en sus diferentes variedades, 
ántes que ir á buscarlas fuera, y sin embargo, dice mon­
sieur Arpad, que en dichos Estados la destrucción ha sido 
tan grande, como en los distritos de vides europeas; y que 
sólo las cepas silvestres íimericanas no son atacadas, ha­
ciéndose ensayos con las vides silvestres indígenas de Ca­
lifornia misma. 

Otras de las circunstancias que deben estudiarse parala 
adopción de las cepas americanas, son el suelo y el clima, 
«porque Dios, según dice muy discretamente Mr. Onder-
»donlc, ha provisto de plantas propias las diferentes l a t i -
»tudes, adaptadas aquellas, por su constitución, al clima 
»que más les conviene. Cuando estas plantas, añade, son 
«trasladadas á puntos donde el dima no está en armonía 
»con su constitución, tienen que ceder á la violencia que 
»se hace á su naturaleza, pues el clima fija siempre los l í -
»mites k las producciones vegetales ; la experiencia ha de 
»ensefíar al hombre los límites fijados por la mano del 
«Criador, y éstos se ven marcados ó impresos en cada una 
»de las familias de la vid » Tengamos, pues, esto presente 
ántes de resolver eu definitivo sobre la indemnidad ó resis­
tencia que puedan .ofrecer con el tiempo, trasladadas á Eu­
ropa, las vides americanas. 

Según dice Mr. Riley en su sexta Memoria anual publ i -
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cada en 1874, la resistencia de dichas cepas estriba en la 
relación que existe entre la susceptibilidad de cada una y 
el carácter de sus raices, sucumbiendo primero las varie­
dades de crecimiento más limitado, de tallo y de raices 
más tiernas, y i-esistiendo mejor las de desarrollo mas v i ­
goroso. 

Según Mr. Husmann, acorde con Mr. Onderdonk y otros 
autores aujericanos, la resistencia ó indemnidad de ciertas 
cepas americanas á la filoxera, consiste en la mayor pro­
fundidad que alcanzan sus raices, y á esta razón se a t r i ­
buye la propensión de las Labruscas, á coger tantas 
enfermedades y á ser víctimas de la filoxera, pues, es sa­
bido, dice, la tendencia de estas cepas á arraigar cerca de 
la superficie, á sufrir las influencias de humedades exce­
sivas y, del extremo opuesto, las sequías. No conozco los 
terrenos de Francia y de Italia, pero la generalidad de los 
de España dedicados al cultivo de la vid, en especial todos 
los que bordeando el Mediterráneo producen nuestros más 
ricos vinos, son terrenos de poca miga, con una capa de 
tierra vegetal muy ligera ó poco profunda, con lo que dicho 
se está que si la resistencia â la filoxera está en relación 
directa de la profundidad de las raices, pocas ó nulas son 
las esperanzas que en nuestras comarcas marítimas pode­
mos cifrar en las vides americanas, tfsta consideración 
reviste á mi entender mucha importancia y la someto, por 
tanto, al estudio del Congreso. 

Paso á hacerme cargo de los consejos que en su serena 
imparcialidad indica el citado Husmann, para la plantación 
de cepas americanas en Europa, y son las siguientes: 

1. ° Procurar conseguir variedades, cuyos vinos se aco­
moden al paladar europeo. 

2. ° No plantar sino cepas indemnes á los males que 
afligen á ciertas variedades en determinados terrenos y c l i ­
mas de América. 

3. " No plantar sino cepas resistentes de un modo ev i ­
dente á la filoxera. 
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4.° Estudiar las variedades adaptables al clima y al 

suelo de cada comarca. 
Estos consejos están dictados é inspirados por un hombre 

verdaderamente práctico y que no quiere aventurar el por­
venir económico de un pueblo á las veleidades ó ligerezas 
con que á veces se procede por espíritu de imitación ó de 
moda pasajera. 

Otras de las causas que pueden también influir en la 
cuestión que se debate, es la relación, armonía ó corres­
pondencia que existe siempre entre la fauna y la flora de 
un país, y siendo la filoxera insecto propio de la vid s i l ­
vestre americana, los enemigos de aquella que pertenecen 
á su misma especie, y que en América, la retienen á veces 
dentro de condiciones limitadas, en Europa están aun por 
descubrir y será necesario mucho tiempo, dice Hiley, ántes 
que las especies europeas enemigas de la filoxera se lancen 
sobre ella y la reduzcan á más estrechos límites. 

La suavidad y la poca duración de los inviernos en las 
regiones vitícolas de Europa comparado con los del No; te-
América, aumenta el número anual de las generaciones 
del insecto, y constituye un nuevo reparo para la adopción 
de ias vides americanas. 

No ejercen menor influencia sobre el valor que puedan 
tener en América las vides de aquel país las circunstancias 
especiales de su cultivo, tan diferentes del que usamos en 
Europa En efecto, plántanse en América á grande dis­
tancia una cepa de otra, y el sistema especial de dejarlas 
crecer en escalera las aproxima á las condiciones naturales 
de aquellas inmensas vides silvestres que, con sus exten­
sos vástagos enramados en árboles y matorrales, con sus 
hábitos trepadores no contrariados por el acero delpodador, 
alcanzan en sus raices, dice Riley, una longitud y una 
profundidad que las hace ménos susceptibles á los ataques 
del subterráneo enemigo. Ahora bien, nuestro sistema de 
cultivo, plantando las cepas á pequeña distancia una de 
otra y dejando arrastrar los sarmientos por el suelo ó su-
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jetándolos con un sólo tutor 6 estaca ¿permite esperar 
igual desarrollo á la vid americana que, aparte de esto, ha 
de encontrarse en un suelo pobre y esquihuado? ¿Será por 
ventura más fácil adoptar el sistema de cultivo americano 
y será este sistema aplicable ¡V las condiciones de nuestro 
suelo y de nuestro clima? Ved cómo se amontonan laa d i -
ficuHades ante lo que á primera vi.sta apurece un problema 
tan sencillo. 

Tenemos además la cuestión de los productos de las 
repas americanas, si se laa trata de destinar á la producción 
directa. Siípnse que son muy pocas las que clan vino ver­
daderamente tinto, pues según una lista ó clasificación que 
de ellas he formado, según notas sacadas de la obra de 
líusmann, y vjne inserto en un opúsculo que acabo de pu­
blicar, sólo una, el Jacquez, dá un vino verdaderamente 
tinto y las dos q u e los siguen, la ('yntluana y el Nor-
thon's, no [meden propagarse sino por acodo, lias demás 
dán vinos do un color rojo más ó mónos subido, pero no 
finio; siendo ge ñera! mento vinos blancos los únicos y me­
jores productos de las vides americanas, Nos veríamos, 
pues, precisados á sustituir ó reemplazar nuestros vinos 
tintos por vinos blancos y dejamos á la consideración del 
Congreso, suponer si es posible encontrar para vinos blan­
cos el exten.-iO mercado con que cuentan los vinos tintos 
españoles. 

Las observaciones hechas en Montpellier demuestran que 
de las cuatro clases de vides americanas, las babrnscas, 
como en América, sucumben á la filoxera; que las yKstivulis, 
que son las que dan mejores vinos, nacen con diíienltad 
de semilla y arraigan también difícilmente: las Cordifolias 
ó Uiparias, que arraigan mejor que las /Estivalis, dan v i ­
nos generalmente malos, y que la única ventaja positiva 
reconocida, es la de que las Cordifolias proporcionan ó 
constituyen excelentes piés para ingertos, para así conser­
var nuestras castas europeas. Pero ¡cuánto tiempo y cuánto 
gasto no representa la snstitueíon hecha en esta forma! 

20 
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Yo aplaudo más que nadie á los sabios extranjeros que 

se dedican al estudio de tan difícil problema. Yo admiro á 
los distinguidos Profesores de la escuela de Montpellier 
por su constancia, por su talento, por su espíritu de obser­
vación. Reconozco que son muchos los adelantos realizados, 
pero veo que falta aun mucho que hacer, y que estamos 
todavía en la infancia del arte. Mucho podremos contribuir 
á su adelanto en las estaciones vitícolas acabadas de crear 
con tan buen acuerdo por nuestro Ministerio de Fomento, 
y no dudo que llegaremos más adelante ¿ dominar la 
cuestión. En el ínterin no hay más sino luchar á brazo 
partido con la filoxera, atacándola donde quiera que se 
presente, extinguiéndola con insecticidas eficaces en los 
focos que aparezcan y estableciendo zonas de incomunica­
ción y de observación en las fronteras de las comarcas i n ­
festadas. 

Olvidábame de otra dificultad séria que ofrécela semilla 
venida de América y que ha sido tratada de un modo ma­
gistral por el sabio Mr. Millar, distinguido Profesor de 
liurdeos, á quien siento no ver figurar entre sus distingui­
dos compatriotas aquí presentes, Me refiero á la legitimi­
dad de origen de la semilla y no sólo considerando el ries­
go que llevaría, haciéndose objeto de especulación en 
grande escala, el dia que se resolviese la caestion á favor 
de las vides americanas, sino que aun supuesta la legi t i ­
midad de la procedencia, queda la dada de la posible h i ­
bridación de la flor de plantas resistentes por el pólen de 
plantas que no lo son y este es un misterio que la natura­
leza tiene reservado en sus arcános, habiéndose dado casos, 
que se comprenden perfectamente, de que semillas de uva 
determinada hayan producido cepas de clase distinta. Ver­
dad es que se alega que en los valles del Missisipí no exis­
tan vides no resistentes como las Labruscas, porque deben 
dé haber desaparecido víctimas de la filoxera que invadió 
aquellos valles, pero en aquellos inmensos é impenetrables 
bosques nadie es capaz de asegnrarque no se hayan salvado 
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en muchos puntos más ó ménos ¡ríaiitns de Labruscas, y si 
es así, la semilla allí recogida, es posible que haya recibido 
los efectos de la hibridación á e cepas no resistentes. 

Voy A terminar mi desaliñado discurso, que no ha tenido 
más objeto que el de hacer presentes las dificultades con 
que tropieza la adopción de las vides americanas. Es fácil 
que el tiempo venga á resolver este problema, mas hoy 
por hoy el estudio no está bastante adelantado para que 
podamos aconsejar otra cosa que seguir por este camino, 
para no aventurar á los azares de una sustitución no bas­
tantemente resuelta el porvenir de una producción que 
forma la base principal de nuestra riqueza. 

EL S«. PIUÍSIDKNTR: El Sr. Planchón tiene la palabra 
por haber indicado ú la Presidencia que, teniendo que au­
sentarse, desea hacer algunas manifestaciones de su gra­
titud al Congreso. 

EL Su. PLANCHÓN: (/) Señores: Agradezco sinceramente 
al Sr. conde de las Almenas, por haberme proporcionado 
ocasión de aclarar un punto muy importante y ser sobre 
el mismo más explícito. 

Retiro de mi discurso todo aquello que pueda molestar 
al Sr. Lalíman. 

No negaré, señores, que mi fi';i¡¿e lia podido ser algo 
viva; pero habría sido más viva todavía si el Sr. Lalinmn 
estuviera presente. 

Reconozco que el Sr. Lalíman ha sido el primero queso 
ha ocupado de las medidas de resistencia que lian de opo­
nerse á la filoxera, pero debo decir aquí que su método en 

(I) MB. PLANCHÓN: Messieurs, ic. remercie bien vivement Mr. le Com te des 
Almenas de m'ovoir donné ('occasion de m'pclairer sur un point important. 

Jo retiro de mnn discours tout co qu'il aurait pu cuntenir de blessñiit poní' 
monsieur Lnlimau. 

Certainement, Messieurs j'.ii pu ótre vif dans mon díscours, mais si ma'gró 
cela Mr. Lalimnti avail été prúsent j'nurais étê encove plus vif. 

Je reconnni Messieurs que Mr. Laliman s'est ocupî  1c premier de la fjueslion 
des mesures de resistonce íi opposer au phylloxera mais je dois dire ici que sa 
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falaz; él pido cartas á personas poco autorizadas, procede 
con lentitud, necesita hacer conquistas, y esto le acarrea 
retrasos y algunas veces imposibilidades. 

He hablado en una de mis obras de la introducción de 
las vides americanas, aconsejándolas para allí donde se 
haya hecho sentir su necesidad; pero rechazándolas en los 
sitios en que no puedan ser de una utilidad bien reconocida. 

Desconfiemos, sin embargo, de las vides americanas, 
porque tenemos la certeza de que la filoxera nos ha venido 
con ellas; pero la necesidad ha obligado algunas veces á 
introducirlas. 

En los momentos de terror, se ha atribuido, más de lo 
justo, la infección de los viñedos á la introducción do la 
planta americana. V03 ' á participaros ana impresión penosa 
que sin duda experimentais también vosotros. Muchas per-, 
so nas se pronuncian sólo de oídas sobre la cuestión que 
nos ocupa, y sin haberlo estudiado á fondo. 

Mr. Husmann, del que ya he tenido el honor de hablar, 
es ciertamente uu viticultor distinguido, pero no un natu­
ralista. 

No corresp onde â los agricultores el ilustrar en estas 

metliodc est fa]lac ionise,1 il demamlc des lettres íi des personnes pen autorisüós, 
il procedo aver. lentcur, dos ooî qfleles lui sont necessaires ce (¡ui entrame des 
retards et quel quo fois des impossibilites. 

Dana un de I H C H oiivragcs j'ai parló de l'intmduction des vienes ameriejunes, 
conseillant de les accepter la oíi le besoin s'en fait sentir mais de los refuser là 
oú dies ue pouventêtro d'une uülitó bien reconnue. 

Mófions nous cépendant des vignes americaines car il est certain (¡ue le phy­
lloxera nous est vciui aussi par cette vignc. 

I,n neoessitó acertninemont forcó (pielfjues fois i\ I'introduction de ces vignes. 
Mais dans des moments Ac, terreur on a trop vite attribué íi leur introduc­

tion l'infection des vignes ddjíi infectées sur une grande échelle. Je vais ici 
vous fairo part d'une impression pénible cjui est sans dente aussi la vôtro. 
Ileau'ioup de personnes se prouoncent sur la question qui nous oceupe sans 
l'avoir étudieé autremer.t que par des ouldíres. 

Certainement M r. Husmann, dont j'oi deja eu l'honneur de parler. est un 
viticulteur distinafué, mais non un naturaliste. 

Ce n'est point aux agricultenrs à donner des éclaircissements sor des dioses 
qu'ils u'ont pas etudíées mais bien aux savants qui s'occupent de l'insecte. 
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cosas que no han estudiado, sino á los sabios quo so ocu -
pan de los insectos. 

No pudicndo estudiar las vides americanas en América, 
cultivémoslas aquí para observai" sus efectos, y no afirme­
mos nuestras teorias hasta que hayan sido confirmadas por 
la experiencia. 

Con sentimiento debo decir aquí que los parisienses se 
ocupan de la filoxera sin conocerla. Periodistas distin­
guidos, que no debo nombrar y á quienes les doy la deno­
minación de sabios de gabinete, han escrito sobre esto 
asunto tontería sobre tontería. 

Doy, señores, las gracias á los miembros del Congreso, 
por su benévola acogida, y admiro la decision heróica con 
que lian venido á la realixacion de los proyectos que per-
sig-uen. Admiro más todavía el noble sentimiento de quo 
nos dá pruebas el Sr. Ministro de Fomento, al haber venido 
á presidir él mismf> r \ Congreso filoxérico. Kjemplo que, 
desgTadadumenlc no \emos con facilidad en Francia. 

KL Su. PuiisiDV.NTH: El Sr. conde de las Almenas tiene 
la palabra para rectificar. 

KL bu. CUNDÍS DIÍ LAS AI.MUNAS: NO me levantaria á mo­
lestaros nuevamente si no hubiese escuchado alfrnnas 
observaciones de l l r . Planchón, que afectan á mi buen 
amigo, Mr. Laliman, porque combaten las teorías que esto 
ha venido defendiendo. Su ausencia del Congreso y la 

Cultívons vigues ninòncninca (lour ótudicr les effets mi l soproiluimiit nc 
piíiníiut allcr IÚS ítuflicr nn Anuiriijnc, ot, n'nfiiniions nos tlicorii's i¡uc loi'sfiuo 
l'expíiritincc acra VCIUID ios continner. 

I.c» pftt'isífilis, je (IOLM io dire ici i"! mon ffi'and regret, so aont oceupós du pliy-
tloxcrn snus y rien corniiútru; des jou*iiii1istcs distinguós (¡ue je nc nomniovrtí 
pas, out écrit sottises sur snttisps ¡"i ce -su jet; c'est ce que j'appelle. des savants 
en Cliambro. 

Je remeruie inessieiir.-í les nmnbres (lu Congiva de luur bieiíveillant acciicuil, 
j 'admire le dúvoueinent appnrti; par eux íi la realisation dessprnjets ípi 'ds pour-
suiveut. .I'admiro la iioblp.ssü de sentiments dont a f;iit preuve le Ministiv de 
T Agrii-ulíure vc-uiiiit lui-niéme présider le Con grés p l i y l l o M i r i r j u e , cxeinple 
i |ui n'cst niallieureu senicnt pas asse/ miivi eu France. 
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amistad que á cl me une, causas son que me obligan á 
dirigiros por última vez la palabra. 

No voy ahora á discutir, sino á contestar á unas afirma­
ciones con otras afirmaciones. Se ha hablado del origen 
de la filoxera, y en el desarrollo que ha de darse á estos 
debates, es por demás importante, en mi concepto, fijar es­
ta cuestión, que de determinarse en uno ú otro sentido, 
daría lugar al empleo de distintos medios para combatir la 
plaga. Mr. Planchón y otras autoridades notabilísimas en 
la materia, atribuyen al insecto un origen americano, 
miéntras que Mr. Laliman y otros entendidos entomólogos, 
le niegan esta procedencia: y yo pregunto ¿es ó no cierto 
que la filoxera se descubrió en el Estado de Tejas en 1834? 
¿Es ó no cierto que la filoxera existia en los Estados-Unidos 
en ISTl y que las vides americanas 

Et, Sn. PRESIDENTE: YO ruego á mi buen amigo el señor 
conde de las Almenas que recuerde no le he dado la pala­
bra para tratar del origen de la filoxera, sino para rectifi­
car algunos conceptos de Mr. Planchón, y deseo se limite 
al asunto para que se le ha concedido la palabra. 

EL SR. CONDE DE LAS ALMENAS: Accediendo gustoso á 
las indicaciones del Sr. Presidente, procuraré ceñirme á la 
rectificación, Aquí se ha hablado délos progresos del afi-
dio, y todos los años se nos dice que su estado es muy 
satisfactorio, siendo así que en mi sentir empeora visible­
mente. En Austria, donde me hallaba hace apenas un mes, 
existe un foco importante en Klostennenburg, combatido 
por la aplicación de sulfuro de carbono y el arranque de 
las vinas; nada menos exacto que la extinción de este foco, 
y á más de quince leguas de Klostennenburg se han des­
cubierto nuevas manchas filoséricas; á pesar de esto no hay 
noticia de que allí se hayan importado cepas extranjeras ó 
americanas. Tampoco existen estas vides en Karoly, ni en 
Konstian, ni en Szalmar, ni en todo el valle de Sízezal re­
cientemente filoxerado. La Hiria se halla invadida por d i -
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ferentes puntos bien lejanos los unos de los otros. La Suiza 
que se cita anualmente como vencedora del Vastalnw 
sufre nuevas invasiones cerca de Ginebra, y sin embargo, 
mucho tiempo hace que han sido arrancadas en estos países 
todas las cepas americanas. Italia, invadida en tres provia 
cias lejanas entre sí, ofrece sin embargo el espectáculo no­
table de extensos viñedos americanos que se encuentran 
perfectamente indemnes. La isla de Sicilia, alejada de todc 
centro fíloxerado por su posición topográfica, se encuentra 
ya contaminada, y esta invasion es un peligro para Túnez 
y la Argelia. En Francia se ha dicho que el foco de los al 
rededores de Tolosa, que también he visitado en este ve­
rano , había sido aniquilado por los insecticidas, y no e; 
exacto, siéndolo por desgracia que á quince leguas de esti 
ciudad acaban de aparecer nuevos focos, así como tambiei 
por la parte de Dijon, y en los departamentos del Gers, de 
Ariege y las Landas. En cuanto á Saboya las vides ame-
ricanas permanecen aun indemnes,"y se acaba de averigua 
que los focos descubiertos el año último en viñas del país 
contaban á la sazón diez años de existencia. Lo dicho s 
encamina á probar la falta de razón con que se atribuyei 
las invasiones del insecto á las vides americanas, calum 
niadas sin cesar por todos, y con especialidad por los in 
ventores de procedimientos químicos; ellas han puesto ei 
práctica los principios de la caridad cristiana, pues anate 
matizadas por Igs sabios, les tienden sin cesar sus brazos 
sin guardarles rencor alguno, y en el inmenso desastre qu 
amenaza á la viticultura, ellas son quizá la única espe 
ranza de salvación. 

Se ha hablado aquí de americanistas, con cuya palabr 
entiendo que se quiere designar á los aficionados á est 
clase de vides, y aquí también se han lanzado contra ello 
terribles anatemas, al propio tiempo que se preconizan su 
condiciones; y yo os pregunto: ¿Si considerais á la vii 
americana como portadora del insecto, por qué tratais co; 
tanto afán de introducir aquí su cultivo? Y si vosotros, lo 
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que os considerais adversarios de Mr. Láliman, al mismo 
tiempo que lanzáis inculpaciones á sus teorías ¿por qué 
venís á defender aquí el cultivo de las vides americanas 
que él fué el primero en introducir? Lamenta en sus es­
critos el haber merecido los nombres de Atila y Noá de las 
viñas, y sé que cuando el éxito le ha proporcionado el 
aplauso para sus doctrinas, ha sido víctima de las preocu­
paciones y de la envidia. 

Yo deseo oír el juicio que todo esto merezca á Mr. Plan­
chón, y espero de su amabilidad que hará justicia cumpli­
da & mi amigo Mr. Laliman. 

EL SR. PRESIDENTB: El Sr. Planchón tiene la palabra. 
Los Sres. Planchón y conde de las Almenas rectifican. 

EL SR. PRESIDENTE: El Sr. Bouscaren tiene la palabra. 

EL SR. BOUSCABGN: (y) Señores, tengo el gusto de ofre­
cer al Excmo. Sr. Ministro, Presidente del Congreso de 
Zaragoza, semillas de Jacquez, y siento no haber podido 
traer plantas americanas, cuya circulación está prohibida 
cu España. 

La semilla procede de mi propiedad , cerca de Montpe-
Jliei*. He empezado ¡h, vendimiar mi Jacquez el 10 de Se­
tiembre último y en seguida lie sacado la semilla. 

Hace siete años que tenia 80 hectáreas de viña con 300.000 
piés de cepas francesas, las cuales me daban 7.000 hectó-
liti'os de vino. Hoy está todo destruido por la filoxera, y 

(í) Mu. BOUS'C\RÍÍN: Messioura: Je viens offrír ¡1 son Excellence 1c Ministro 
President <lii Congrés de Snrnçossc des pepíns de Jaquez. 

.le regrette de n'avoir pas pu npporter des plants americaines qui no pen ven t 
circulcren Espagne. 

Cea pípins ontété rócoltós dans ma propiété présd-j-Montpellier. C'est le 10 
Scptembre dernier ipie j'ai commence it vendanger mes Jacquez, etj'en ni 
pris de suite des graines. II y n sept ans que j'nvais 80 hectares des viffnea 
on 300.000 pieds <le souches frntiçaise qui me donnaient 7.000 liectólitres de vin» 
aujourd'hui, le phylloxera n tout délruit, et il y a deux ana je n'ai pns mênic 
eti la provision de viu peur la ferme. 11 y a 0 ans, j 'ai commence In replantn-
tibh de mon domaine; nujourd'lmi 25 hectares òu 75.000 gouchos sont deja 
replnntúéã, surtunt en Jncqnoz et en Ripnrin. 
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desde hace dos años, apeuas he cogido vino para las nece­
sidades y consumo de la casa. 

Hace seis años que he empezado la replantacion de 
mis propiedades, en términos que hoy tengo replantadas 25 
hectáreas con Jacquez y Riparia, la mayor parte. 

Kl año próximo continuaré la plantación en grande es­
cala, animado por los resultados obtenidos. Este año he 
cogido 100 hectólitrosde vino, vendidoá, 50 francos el hec-
tólitro; los ingertos empiezan también A dar resultado. 

Aprovecho, señores, con gusto esta ocasión, para dar las 
g-raciasála Comisión organizadora del Congreso y ii la 
ciudad de Zaragoza, en nombre de la Sociedad de Agri­
cultura de Montpellier, por la simpática acogida que nos 
han dispensado y de la cual conservaremos imperecedero 
recuerdo. 

EL SR. LICIITENSTKIN: Señores: En nombre de mi amigo 
Mr. Meissncr de Bushberg, viticultor del Missouri, tengo 
el gusto de anunciar al Congreso, que regula al mismo tres 
kilógramos de semilla de vides americanas, one producen 
20 hectólitros de vino por hectárea, á razón de 50 pesetas. 

EL SR. PRESIDENTE: ¿Acuerda el Congreso recibir con 
agrado el obsequio de Mr. Meissner? Acordado. 

EL SR. PRESIDENTE: La Secretaría del Congreso ruega á 
los señores inscritos se sirvan dejar en la misma, nota do 
la representación que traen y las señas de su domicilio. 

Se levanta la sesión. 
Gran las 4 y 35 minutos de la tarde. 

Cettc anuée je eontinuerai les plnntationa M V une grantle ócjiolla. Lty rósul-
tnts obteims m'engngont & continuer; cfiltc annóe j'aí rccolté 100 hectolitrea do 
vin Jíicqucz, ventlu & 50 frs. l'hectolitre. Les groffes nneei, auivanl lo mí liou, 
commencont fi donner. 

Je auis henreux, messieura, de profiler de l'occnflion pour rcmercier au nom 
de la Sociótó d'Agriculture de la Ville de Montpellior, dont je 9UÍH un des ilé-
lèguès , leu dírecteura du Congréa ct la Ville do Hnrñgonxe pour l'accncml al 
sympatiqnc dont nous conserverons tonjours le moilleui" sonvpiiir. 

21 
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SESION DEL DIA 6 DE OCTUBRE DE 1880. 

^ R E S I D E N C I A D E L . ^ X C E X E N T Í S I M O SEÑOR p i R E C T O R p E N E R A L 

D E JNSTRUÇCION ^ O B L I G A Y ^ . G R I C U L T U R A . 

Se abre la sesión á las 9 y 15 minutos; 

EL SR. PUESIDENTE. Continúa la discusión del tema 
sexto. El Sr. Muñoz del Castillo tiene la palabra. 

EL Sit. MUÑOZ DEL CASTILLO: Señor Presidente; Señores: 
No pensaba haber tomado la palabra en el Congreso, entre 
otras razones, porque dadas mis circunstancias y lo respe­
table de la Asamblea, entendia que mi papel debia redu­
cirse tan sóltfá escuchar las ilustraciones aquí reunidas al 
llamamiento del Gobierno y de Zaragoza; pero, como habéis 
oído, han sido calificadas de error, por quien tiene no poca 
competencia para ocuparse de la cuestión filoxérica, cier­
tas doctrinas en cuya propagación por Espaila me cabe 
alguna responsabilidad; y ante tal hecho, y en atención 
además al favor que la Diputación de Logroño, con cuya 
representación me honro, -viene dispensando â las vides 
americanas, no puedo ménos de modificar mis propósitos 
y resolverme á exponer mis opiniones y rechazar las con­
trarias respecto de los preciosos arbustos á que Europa 
acabará seguramente por deber la producción del vino. 

De todos modos seré breve, pues no quisiera verme en 
el caso de tener que reclamar, además de la indulgencia 
general para mis palabras, la especial del Sr. Presidente, 
porque el tiempo que os molestára llegue á exceder de los 
treinta minutos que señala nuestro Reglamento. 
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No voy por lo mismo á ocuparme de todo el teína sexto 

del cuestionario; entra en mi pensamiento limitarme tan 
sólo á la primera parte del mismo que dice: Vides ameri­
canas. Su clasificación con, relación á la resislencia contra el 
ataque del insecto, y exposición de las razones cientificas y 
experimentales que justifiquen la opinion adversa ó favora­
ble respecto à su indenmidad. Después de lo cuál me haré 
cargo brevemente de las ventajas é inconvenientes, que 
ofrece la introducción en eí cultivo de las vides americanas 
resistentes, así como de los principales argumentos aduci­
dos contra tal solución del problema filoxérico por los ora­
dores que me han precedido. 

Antes, sin embargo, de entrar en materia, me vais á 
permitir una pequeña digresión acerca del método empírico 
(que en mi concepto debe hoy aplicarse princi palme ate al 
esclarecimiento de la cuestión de la resistencia) motivada 
por la decepción que me ha producido el sistema de teori­
zar y aun dogmatizar sin fundamento alguno, y de susti­
tuir la falta de razones con preguntas sin respuesta posible 
y otros artificios á que apelan con tal frecuencia los ad­
versarios de las vides americanas, que, escuchlindo los 
discursos de algunos distinguidos miembros de esta Asam­
blea hemos podido dudar si estábamos discutiendo el tema 
en el siglo xvir ó en el xix, 

Señores; cuando un hecho natural, cuando un fenómeno 
cualquiera se realiza diez, ciento, mil, cuantas veces se 
quiera, por más que su causa sea deâconocida, engendra 
la seguridad de que debe continuarse verificando sin más 
razón que la seguridad y persistencia que la naturaleza 
manifiesta en sus operaciones. ; • * . 

Y desconocer esta importancia de los hechos y no ren­
dirles respetuoso homenaje, equivale á cometer una i n ­
justicia notoria contra el procedimiento cíentifiôí) á que la 
humanidad debe los más principales elementos de su bien­
estar material y la edad presente los timbres de gloria que 
más legítimamente pueden enorgullecería. 
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Las reacciones químicas son fenómenos desconocidos en 

su causa real y en su esencia; no se sabe lo que es la elec­
tricidad, ni cómo ní por qué se origina en las reacciones 
químicas y se trasforma en luz; la equivalencia del calor 
y el trabajo es uno de los misterios más hermosos que el 
hombre ha sorprendido al observar atentamente los fenó­
menos que pasan á su alrededor. ¿Y porque la causa de 
todos estos hechos, que se realizan constantemente À nues­
tros ojos, sea desconocida, hemos de renunciará las indus­
trias químicas, al telégrafo, á la luz eléctrica y á las má­
quinas térmicas? ¿Porque se trata de fenómenos repetidos 
miles de veces, pero cuya razón de ser y necesidad no se 
alcanzan hoy, hemos de retroceder ante ellos y no utilizar, 
los por temor á que el día de mañana dejen de verificarse? 

La germinación de las semillas, las funciones en general 
de los séres vivos, y tantos otros fenómenos como pudieran 
citarse, son hoy por hoy, y á pesar del estado de adelanta­
miento de la ciencia, meros hechos de observación, acerca 
de cuya constante realización todo el inundo está cierto, 
sin otro fundamento que esa persistencia ordenada á que 
antes aludí, que la naturaleza desplega en sus variadas 
evoluciones. ¿Y creeríais ninguno de vosotros consejo ver­
daderamente sério el de quien considerase imprudente 
arriesgar capital y trabajo en la siembra, por ejemplo, ante 
la posibilidad, puramente metafísica, que los granos de 
trigo cambiaran de modo de ser y dejasen de germinar y 
fructificar cómo siempre lo han hecho? ¿Qué juicio os me­
recería quien esparciera el desaliento para la formación de 
esas empresas de cables submarinos, á que la humanidad 
debe tan grandes beneficios, fundándose en que acaso la 
electricidad se niege algún dia á marchar por los hilos 
metálicos? 

Pues bien, ese valor é importancia que los adversarios 
de las vides americanas hasta se avergonzarían acaso de no 
conceder á los hechos, es el que niegan precisamente á los 
mismos tratándose de la resistencia. 
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Es indudable, señores, la existencia en Francia de 
piés americauorf que vienen resistiendo, exuberantes de 
vegetación, los ataques de la filoxera, desde hace diez y 
seis ó diez y oelio años (y no preciso la fecha por ser algo 
oscura la de la importación de los mismos y de la pinga 
con ellos en la nación vecina); existen otros de doce, diez, 
siete, cuatro, dos años, que manifiestan evidentemente 
seguir el camino de los primeros: y ante tales hechos, los 
adversarios de las cepas exóticas sólo tienen frases pareci­
das á estas: la resisíencia de las vides americanas es un 

fenómeno aparente é inexplicable; ¿quién responde de su con­
servación para el año pie viene? Es preciso declarar gmrra 
sin cuartel á vegetales tan funestos y relegarles á las mace­
tas de los jardines botánicos. Cuando lo lógico es confiar en 
que resistieran los diez y seis ó diez y ocho aiíos que hay 
de experiencia en Europa; que es como si resistieran vein­
tidós ó veinticuatro, pues aunque el año inmediato de 
1881 empezaran á declinar, de lo cual no hay indicios, la 
muerte filoxérica tardaría en producirse, al ménos cuatro 
ó seis anos. 

Ved, pues, evidenciada la falta de lógica que ántes os 
señalé en los adversarios de las vides americanas, y la i n ­
justicia con que menosprecian lo que hoy reviste ya los 
caracteres de una solución verdadera del problema filoxé-
rico; olvidando, á pretexto de razones fíitiles, que los he­
chos, cuando han sido convenientemente observados y 
controvertidos por personas habituadas á la imparcialidad 
y al rigor científicos, como sucede en el caso presente, 
deben y pueden ser la única norma en cuestiones de la 
índole de la que nos ocupamos. 

Vamos, sin embargo, á concretar más nuestros razona­
mientos entrando de lleno en materia. 

La plaga filoxérica es indudablemente nueva en Europa; 
pero la existencia del insecto y la resistencia de gran nú ­
mero de cepas americanas á sus ataques son muy viejas 
en los Estados-Unidos, por más que ninguna indicación 
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nos haya venido de allí acerca de dichos particulares, en 
razón á la escasa ó nula importancia que hasta estos ú l ­
timos tiempos ha alcanzado la viticultura eu el Nuevo-
Mundo 

Mr. Lalim an j de Burdeos, fué quien primero tuvo la 
gloria de denunciar en 1869 al Congreso de Beaune la 
existencia, en su posesión de La Tourate, de varias cepas 
oriundas de América, que parecían no resentirse de los 
ataques del nuevo parásito destructor de nuestras vides. 

Y aprovecho la ocasión de citar á este respetable amigo, 
para hacer constar, porque en ello no hay ofensa alguna 
para él, como hay malicia en muchos de los que afirman 
otra cosa, que el mérito de Mr. Lalimau, el servicio rele­
vante por él prestado á la viticultura europea, no ha sido 
otro que haber llamado la atención hacia la cuestión de la 
resistencia: en tal terreno deben tributársele, como ha 
dicho el Sr. Planchón, todos los debidos honores; pero, 
aparte de esto no, no es autoridad alguna en la materia, 
aunque parezca que su incansable laboriosidad puede darle 
algún derecho á semejante consideración. 

Los estudios del Sr. Planchón en los Estados-Unidos 
durante los meses de Agosto, Setiembre y Octubre de 1873 
han sido verdaderamente la piedra fundamental sobre que 
se ha basado el edificio de la mal llamada escuela filoxé-
ríca americanista, habiendo sido preciso todo el tiempo 
trascurrido desde 1869 á 1873, para que la idea emitida 
por Mr. Laliman se propagase por Francia, tomára cuerpo 
y llegase á constituir una esperanza digna de llamar sé-
riamentc la atención ante el desastre, ya entónces evidente, 
de la viticultura. 

La impresión general que el Profesor Planchón trajo de 
su viaje k América, fué que todas las vides de aquella parte 
del mundo resisten los ataques de la filoxera mejor que 
nuestras descendientes de la VUis Viniferaáe Linneo; aparte 
de lo cual propuso una clasificación de las cepas exóticas 
en resistentes, como las variedades de las especies Rotim-
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difolia (que generalmente se consideran indemnes), JB&ti-
valis, GorâifoUa y Riparia; de resistencia dudosa, como 
la mayor parte de las Labrusca) y poco resistentes, como 
las Isabelle, Calamar, Miles, las híbridas de Labrusca y 
vid europea Rogers, Delaware y otras. 

Claro es que, tratándose de an estudio tan dificil y largo, 
el Sr. Planchón no pudo establecer con toda precision y 
exactitud, la clasificación de las once Ó doce especies de 
vides americanas y las formas híbridas, especialmente bajo 
el punto de vista de su resistencia: el tiempo y los trabajos 
posteriores del mismo eminente Profesor y otros naturalis­
tas han modificado poco á poco el agrupamiento de las 
distintas castas á medida que sus condiciones van siendo 
mejor conocidas; pero niego todo derecho lógico á sacar de 
semejante circunstancia deducciones desfavorables h. la re­
sistencia de las vides americanas, pues la ciencia no lo 
puede hacer todo de vez, y es lo más natural que el estu­
dio y la observación hayan ido aconsejando hoy nr.as 
plantas, que mañana han podido ser preferidas por otras 
mejores, hasta llegar á la altura á que actualmente nos 
encontramos y á la seguridad y exacto conocimiento que 
ya se tiene de la resistencia y otros particulares de cierto 
número de vides exóticas. 

Respondo con esto, en la única parte que quiero, k un 
cargo que ciertas personas, poco, escrupulosos en distin­
guir para el caso entre un hombre de ciencia y un viticultor 
ó un comerciante, dirigen en globo contra los partidarios 
delas cepas americanas; para tales personas son todas 
iguales fuentes de conocimiento, y no me extraña que en­
cuentren, por lo mismo, materia de objeción en el favor 
que un público, deseoso de una solución, ha podido en de­
terminadas regiones dispensar temporalmente á tal ó cual 
planta, invitado además á ello por el aguijón del comer­
cio. Por supuesto, que los que así proceden harto se califi­
can á sí mismos por sus propios hechos, para que baya 
necesidad de perder mucho tiempo en contestarles. 
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El dia pasado nos recordaba el Sr. Graells, con gran 

pertinencia al objeto, el conocido argumento «En América 
hay vides, luego resisten», fundado en la desaparición 
notoria de nuestras cepas bajo la fatal influencia de la 
filoxera. 

Este razonamiento es la expresión más genuina y con­
densada de lo que las vides americanas ofrecen k la obser­
vación, bajo el punto de vista del fenómeno de l a resis­
tencia; pero como hay en el Congreso quien, al parecer, 
se ha hecho eco de la única contestación dada al mismo, 
voy, aunque de paso, á ocuparme del valor de la aludida 
objeción. 

Se ha dicho que ningún sér, como especie, desaparece 
víctima de otro, si éste deja al primero el tiempo necesario 
para reproducirse; por manera que si las vides pueden 
fructificar y mandar al suelo sus semillas fecundadas ántes 
de la muerte filoxérica, nada de particular tiene el hecho 
de que en los Estados Unidos coexistan las cepas y su pa­
rásito. 

La afirmación que sirve de base á este razonamiento, 
aunque enunciada de un modo general, parece verdade­
ra, no puede admitirse real y prácticamente sin grandes 
restricciones, como saben muy bien cuantos se* dedican al 
estudio de las ciencias naturales; pero, aun suponiendo 
que fuese exacta, de ella se deduciría, como consecuencia, 
que los bosques de América sólo ofrecerían ejemplares de 
cepas jóvenes; siendo así, por el contrario, que en ellos 
pululan vides gigantes que trepando por los árboles más 
altos, concluyen por ahogarlos, al cabo de los años, con 
sus largos y numerosos sarmientos y zarcillos. 

El argumento «en América hay vides (y aun pudiera aña­
dirse para más claridad viejas y atacadas por la Jiloxera,) 
luego resisten^ queda por consiguiente en todo su valor. 

Pero ya os oigo decirme: ¿Esas vides, que con tanta lo­
zanía vegetan en los Estados-tlhidos y con tanto vigor 
resisten los ataques del voraz pulgón, traídas á Europa, 
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seguirán resistiendo? ¿0 influirán sobre ellas de un modo 
depresivo los nuevos suelos y climas? 

Aquí , señores, se renueva otra vez la cuestión del valor 
de los hechos, aunque siempre de un modo decisivamente 
favorable para las vides americanas. 

¿Quién puede hoy dudar de que las vides de los Esta­
dos-Unidos han encontrado en Europa medios adecuados 
á sus exigencias y condiciones de vida? Italia, por ejem­
plo, ¿no cultiva vides americanas en abundancia desde hace 
más de 50 años? Francia, Austria-Hungría¿ Alemania ¿no 
las tienen, hace ya bastante tiempo, ora en terrenos filoxe-
rados, ora en comarcas exentas de la plaga? ¿No nos hon­
ramos ahora con la grata compañía de una pléyade de 
distinguidos extranjeros que á todas horas nos testifican 
con lealtad, desinterés, ciencia y experiencia de este y otros 
hechos referentes á las vides de que nos ocupamos? 

Y no se apela por los adversarios españoles de tales 
plantas al último recurso de decir que los estudios y la 
práctica de las restantes naciones de Europa pueden no 
tener aplicación á nuestro país, porque esto no sería ni 
medianamente sério ni propio del Congreso. 

Pero no quiero limitar á lo expuesto mi contestación á 
los que temen que la resistencia de las cepas de los Esta­
dos-Unidos se pierda por consecuencia del cambio de suelo 
y clima; voy á avanzar más, y á dejar consignado, que 
si la resistencia es una propiedad específica, como ciertos 
hechos parecen inducir á qué se crea, cuando las vides 
americanas no se adapten á algún medio, su muerte, aun 
estando filoxeradas, no será debida al parásito, sino pr in­
cipalmente á la falta de adaptación. 

Y esto dá una importancia capital á los trabajos de i n ­
vestigación y demostración que tienen por objeto esclarecer 
la cuestión de si la resistencia es una propiedad casual de 
ciertas vides-individuos ó característica de algunas espe­
cies y por lo tanto duradera miéntvas la especie no se 
extinga, es decir, ffor un período de tiempo incalculable. 

33 
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pdô hécshos trascendentales apoyan la idea de que la re­

sistencia es específica: la conservación de semejante pro­
piedad en las plantas obtenidas con semillas de otras 
íésisteiíteá, y la cantidad inmensa de individuos de cada 
una de tan privilegiadas castas que viven, y se defienden 
de los ataques dél pulgón en variadas condiciones de suelo, 
cultivo y clima. 

El primero de eátos hechos, sobre todo, es tan impor­
tante i que casi puede considerarse que él solo resuelve la 
cüestlon de plano; pues bien conocida es la facilidad con 
que por medid de la siembra pierden las plantas todas las 
cualidades que no les son esenciales y características de 
constitucioiis como especies. 

Todo lo cual aumenta en tan alto grado el interés de los 
estíídlofl sobre la causa de la resistencia, que no puedo mé-
nos de per tnitivme algmias paláfcras acerca de los mismos. 

Mr. •flanchon tuvo ocaaiori de observur en su viaje 4 los 
SstadoB-UnidoSj cierto sabor acre de las raices de Scltper^ 
nontf) muy distinto del dulzaino dé las de las Labmsmx 
pero no dió á este hecho, como erb natural, la importancia 
de explicación de la resistencia. 

El mayor desarrollo vegetativo de las vides exóticas 
tampoco puede ser razón de la preciosa propiedad que nos 
ocupa, por cuanto várias de ellas se ofrecen más pobres y 
raquíticas que las nuèstras. 

Mft Boutni ha creído ver la causa de la resistencia en la 
mayor cantidad de principios resinosos que el análisis 
químico lia demostrado en las raicea americanas, compa-
rátidòlaa Con las europeás; atribuyendo á dichos principios 
la propiedad de cicatrizar las heridas producidas por el 
parásito. 

Pata el S?. Millardet la resistencia és un resultado com* 
piejo dé multitud de oausas, pero que estriba originaria'-
rúente en la mayor facilidad con que las vides americanas 
fônttêvfin BÚ sistema rádiculaf. 

Él1 doctor Ulises Coste afirmó en 1875 que el parénquima 
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cortical de las raices, se deja penetrar por la troinjW del 
insecto, cualquiera que sea su constitucipu; que qosHpede 
así al cuerpo leñoso, y que la existencia de las cepas se 
halla íntimamente relacionada con la integridad del ci l in­
dro central de sus raices. Posteriormente, y bajo la base 
de estos principios, ha establecido las tres siguientes causas 
de resistencia: 1.a La densidad, dureza y conaistepoia del 
cuerpo leñoso; 2 / l a propiedad que tienen algunas vides 
de producir numerosas y largas raices y al mismo tieíílpP 
una corteza de gran espesor constituida por celdillas pe­
queñas y numerosas alrededor del cuerpo leitoso; la 
presencia en ciertas raices de uu principio de sabor des­
agradable, siquiera esta causa sea poco importante y jamás 
exista sola. 

Finalmente, al Sr. Foiix se deben las investigaciones 
más generalmente admitidas acerca de la causa de la re­
sistencia; pero el Sr. Foex está presente; lo hemps oido 
hablar sobre el particular y aun tiene la palabra pendiente; 
y creo, por lo mismo, que no me es lícito hacer otra cosa 
que mencionar sus preciosos trabajos, dejándole íntegra su 
exposición; siquiera me permita observar con vosotros, 
que las investigaciones de este distinguido Profesor con­
vergen háeia la idea de que la resistencia es una propie­
dad específica y por lo tanto invariable é independiente do 
la adaptación. 

En vista, pues, de los hechos que acreditan la resisten­
cia, y dejando aparte, si se quiere, toda explicación de los 
mismos; teniendo en cuenta, sin embargo, que tanto 
unos como otras parecen conducirá la admisión de dicho 
fenómeno como carácter de las especies, no de algunos 
individuos privilegiados, y por lo tanto, á la conservación 
indefinida de. la resistencia, voy, absteniéndome sin em­
bargo de liacoi* afirmaciones que parezcan demasiado 
absolutas, á concretar mi pensamiento en las aignientes 
conclusiones: 

1.a La resistencia de ciertas vides americanas es un 
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fenómeno acreditado por la experiencia y que tiene además 
explicaciones razonables. 

2 / Los hechos, hasta ahora, están conformes en de­
mostrar que la resistencia depende de causas que no cam­
bian fácilmente.-

3.a Si la muerte filoxérica de las cepas resisteutes se 
verifica, contra toda probabilidad, es indudablemente en 
un plazo suficientemente largo para salvar cultural y eco­
nómicamente, bajo este punto de vista, la dificultad opues­
ta por la filoxera á la producción del vino. 

Réstame, para concluir, hacer una breve escursion por 
las ventajas é inconvenientes que supone la introducción 
en el cultivo de las vides americanas, con motivo del exá -
men de los razonamientos aquí aducidos contra la solución 
del problema filoxórico por medio de tales plantas. 

Yo, señores, confieso con ingenuidad que sólo veo pro­
vecho real y efectivo y no pequeño, en que las cepas re­
sistentes de los Estados-Uni d os se vayan extendiendo no 
sólo por las comarcas infestadas en alto grado, sino en las 
que, por fortuna para ellas, se ven todavía libres de la 
plaga: coa la sola y precisa condición, respecto de estas 
últimas, de que la introducción se verifique por un proce­
dimiento adecuado para no llevar los gérmenes del fatal 
pulgón allí donde no los hay. 

Pero los Sres. Pou y Marqués de Montoliu, que se han 
ocupado ayer de este asunto, no sólo han combatido el 
valor del hecho de la resistencia, sino que aun concedida 
ésta, ven, por el contrario, inconvenientes graves en la pro­
pagación de las vides americanas. 

Empezó la impugnación del tema que nos ocupa con un 
discurso del digno Delegado de las Islas Baleares, tan br i . 
liante en la forma como irónico y aparatoso, más no sólido, 
en el fondo; lleno de afirmaciones inverosímiles, que se 
suponen hechas por partidarios sérios de las cepas resis­
tentes, pero que yo rechazo de la manera más absoluta, 
y que me obligan á rogar á S. S. que nombre los autores 
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y libros que consiguan la producción de 500 hectólitros de 
vino por hectárea de viña americana, declaran fausto acon­
tecimiento pava Europa la importación en ella de la filo­
xera, y propalan las exageraciones todas queS. S. nos dijo; 
porque yo creo que cuando aquí se hace una cita debe ser 
de garantia científica suficiente, y afirmo además que A 
ninguno de los sabios que marchan á la cabeza de la cues­
tión pertenecen las frases que atribtjye el Sr, Pou á los 
panegiristas de las vides americanas. 

Tratándose de una cuestión tan trascendental, no puedo 
ménos, señores, de indicar las palabras á que me acabo de 
referir, cuyo único resultado práctico no puede ser otro 
que llevar la perturbación á los ánimos de las personas 
que nos escuchan, abismándolas en mayores dudas, cuan 
do por el contrario, desean y vienen A buscar la luz que 
les sirva de guia y salvaguardia de sus intereses. 

Para el Sr. Pou el edificio de la resistencia descansa so­
bre el siguiente trípode: la degeneración de la vid europea 
y ]?o de las americanas; el sabor acre de las raices de estas 
últimas y su mayor grado de lignificación. 

El Sr. Marqués de Montoliu, aunque bajo la garantia de 
un cónsul, y de un viticultor (Husmann) de los Estados-
Unidos, ha presentado como causas de la resistencia ciertas 
condiciones del suelo, y la mayor profundidad que alcan­
zan las raices de las cepas exóticas. 

El Congreso seguramente habrá observado que al ocu­
parme en la primera parte de este discurso de la cuestión 
de resistencia, para nada he necesitado el trípode que su­
pone el Sr. Pou; y por lo tanto los argumentos que dicho 
señor ha dirigido contra las pretendidas bases de nuestra 
opinion, en nada afectan el punto que se debate. He mani­
festado ántes que el criterio científico en virtud del cual 
damos valor á la resistencia es el empírico; infinidad de 
hechos; considerable número de ellos, bien estudiados; 
concordancia de los mismos hácia la idea de que la resis­
tencia debe de ser específica; hè aquí nuestra base, sin per-
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juicio de la cual se investiga â fin de averiguar la causa 
del hecho en que se conviene, es decir, de la resistencia. 

A propósito de la competencia de las personas cuya au­
toridad se aduce con preferencia por los adversarios de las 
vides americanas, me permitiria hacer alguna observación, 
si el Sr. Planchón no nos hubiera indicado el valor que 
realmente tienen el libro y los trabajos de Husmann, tan 
conocidos por el Sr., Marqués de Montoliu; pero de todos 
modos no me parece inoportuno consignar, sin que mi i n ­
tento sea disminuir en lo más mínimo el mérito posible de 
los ideas y observaciones de cualquiera, que los testimo­
nios de autoridades administrativas, tan sólo como tales, 
las informaciones de personas no científicas, las opiniones 
de meros cultivadores en materias tan delicadas y difíciles 
como la de que nos ocupamos, y tantos documentos cuyo 
valor no tiene fundamento sério alguno, pero que son re­
cursos que vienen jugando cierto papel en la cuestión 
filoxérica y de las vides americanas; todos ellos carecen de 
autoridad real en el asunto, y deben, si no proscribirse en 
absoluto, al mános ser relegados â la modesta esfera de la 
cual no pueden salir sin llevar consigo, como consecuen­
cias, la confusion y el oscurecimiento de lo que pretenden 
esclarecer. 

Por lo demás, la opinion de que la resistencia dependa 
del desarrollo y profundidad á que llegan las raices, nq 
tiene viso alguno de probabilidad; desde el momento en 
que se ha encontrado la filoxera enraices de cepas euro­
peas á dos y tres metros de profundidad (límite de exten -
sion que difícilmente pasarán las raices americanas) á pe­
sar de lo cual unas vides mueren y otras no. 

Tampoco tiene ya partidarios la idea apuntada por el 
Sr. Marqués de Montoliu, que atribuye la resistencia en 
América á que el parásito tiene allí enemigos; y sus ma­
yores estragos en Europa, á que aquí no los encuentra; ni 
la de que pueda depender de la mayor distancia á que se 
plantan las vides en los Estados-Unidos, toda vez que en 
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Francia continúan resistietido cultivadas absolutamente lo 
mismo que his del país. 

Siendo de advertir que en último resultado el jjoco fun­
damento de las pretendidas explicaciones que acabo de 
combatir, ên nada afecta la cuestión concreta, el hecho es 
la resistencia; sólo que ño debía dejar pasar en sileucíO 
semejante punto, porque los adversarios de las vides re^ 
sistentes, confundiendo el fenómeno, que es una cosa real, 
con sus explicaciones, que pueden serlo posible, procuran 
poner de relieve las que de éstas no tienen valor alguno 
parir aminorar el del hecho á que se refieren. 

Hay en los discursos de los Sres. Marqués de Montoliü 
y Pon uña porción de apreciaciones que rectificar, de las 
cuales me haré cargo, sin embargo, muy brevemente á fin 
de no abusar ya demasiado de la atención que os dignais 
prestarme. 

Han insistido ambos señores en la mala calidad de los 
vinos producidos por las cepas americanas; como si trató-* 
rarnos de hacer desaparecer los de las nuestras; cuando 
hoy por hoy sólo se piden los piés resistentes para patro­
nes, sin perjuicio de aprovechar en la producción directa 
laá videá exóticas que reúnan condiciones adecuadas al 
caso; es decir, cuando se trata de conservar lo qué tene­
mos, y á lo sumo aumentarlo. Prescindiendo de que, des­
pués de los estudios ya clásicos( por decirlo así, del sefíof 
Saint-Piérre sobre el particular, cuanto se diga respecto 
del nirigun mérito ó bondad excesiva de los caldos en 
cuestión, no es razonable ni desapasionado: dichos vinos 
no son buenos; comparados con los mejores de los nues­
tros, pero tienen un valor no despreciable y muy efectivo, 
como habéis oido al distinguido Director de la Escuela de 
Agricultura de Montpellier. 

Pero se dice que el ingerto es una dificultad y que ade­
más lo réchazán las vides americanas; esto último es com­
pletamente inexacto en términos generales; pues si las 
variedades de la especié BotmdifoMa, no hau podido hasta 
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ahora ser injertadas con las nuestras, en cambio su mayor 
número de castas de otras especies resistentes se prestan 
admirablemente á esta operación; y en cuanto á lo primero, 
si bien es negable que la poca costumbre de injertar las 
cepas exige la propagación de los conocimientos referen­
tes al particular entre los cultivadores, semejante dificul­
tad no puede calificarse en modo alguno de grave, y ménos 
aun si se la compara con las que llevan consigo los i n ­
secticidas, cualquiera que sea la forma en que se los 
aplique. 

También se ba dicho que las vides americanas aumen­
tarían la cantidad de filoxeras, y que además, están ex­
puestas á mayor número de enfermedades que las europeas-

La primera de estas objeciones no tiene ningún valor 
desde el momento en que se conviene generalmente en que 
la plagaba tomado carta de naturaleza en Europa, sin 
contar con que hemos oido al Sr. Saint-Pierre, en contra­
dicción con tal afirmación, que las raices de Miparia 
tienen muy pocas filoxeras. Respecto de cuáles vides están 
afectas á mayor número de enfermedades, no creo que 
haya estadística alguna que lo manifieste con toda exac­
titud: en cambio es un hecho comprobado, que todas las 
vides americanas pueden serlo también de las europeas; y 
la cuestión en último resultado se reduce á traer, las cepas 
resistentes sin sus enfermedades ó parásitos, una vez que 
el peligro y los medios de evitarlo son conocidos. 

Ha manifestado también el 'Sr. Marqués de Montoliu que 
la posibilidad del hibridismo, quita todo valor á las semi­
llas americanas; y que los cultivadores, á quienes en ge­
neral no debe suponerse suficiente criterio para el caso, 
plantarán con preferencia cualquier cepa, víctimas del 
comercio, en lugar de las castas verdaderamente reco­
mendadas. 

Esto, como S. S. comprende, es sólo cuestión del proce­
dimiento que se baya de emplear para traer las vides ame 
ricanas; y si S. S. viene á semejante terreno sin ningún 
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inconveniente, iremos juntos al fin de escogitar los mejo­
res medios. 

Finalmente, y para concluir, señores; se viene usando 
y abusando contra la solución por las vides resistentes 
americanas, de un argumento fundado en el pequeño nú ­
mero de castas que gozan de tan preciosa cualidad, rela­
tivamente al de las que sucumben bajo la acción del in-, 
secto; y en el favor pasajero que se viene concediendo 
boy á unas, mañana á otras de estas plantas. 

Ya he explicado anteriormente lo que hay de exacto 
respeto de esto último; y en cüauto á ]o primero, no lo es 
que sea tan escaso el número de las variedades de resis­
tencia reconocida y cuyas condiciones de adaptación van 
estudiándose; pero aunque sólo hubiera una, aunque sólo 
pudiésemos ofrecer á los viticultores un sarmiento de 7¿¿~ 
paria;6 de tfolojiis, resistente casi hasta la indemnidad, de 
multiplicación segura por estaca y acodo, apto en extremo 
para recibir el ingerto de nuestras castas (cuyas condicio­
nes todas reúnen los dos citados,) esto sólo sería bastante 
para que la viticultura europea se salvase; los adversarios 
de las vides americanas saben, sin embargo, muy bien que 
sin exageraciones de ninguna especie, las cepas que com­
baten ofrecen muchos más recursos á los viticultores. 

No debo abusar más de la benevolencia del Congreso y 
termino dándole gracias por la que me ha tenido, y feli­
citándome de lo elevado de estas discusiones, cuya sola 
existencia demuestra que España entra resueltamente en 
la idea de la necesidad de las lides cientificas, y en las prác­
ticas que suponen la persecución de los ideales de la mo­
derna civilización. 

EL Sa. PRESIÜENTE: El Sr. Abela tiene la palabra. 

Et Sa. ABBLA: SeHores: Entro bajo malas condiciones en 
este debate, después del brillante discurso que habéis oido 
á mi amigo el Sr. Mufioz del Castillo, al cual debo con­
testar, combatiendo en parte sus apreciaciones sobre las 

•¿ í 
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vides americanas, aunque no el fondo de la cuestión, en 
que casi convenimos. 

No poseyendo yo dotes de orador, me anima sólo â tan 
ímproba tarea las indicaciones hechas por nuestro diguo 
Presidente, recomendando que estas discusiones tengan el 
carácter de conversación familiar, sin el poderoso recurso 
de las galas de la oratoria. 

Otra grave consideración me abruma: esta es la de las 
representaciones con que vengo investido á este Congreso, 
al cual, después de ser invitado personalmente, he recibido 
los poderes de la diputación provincial de Cádiz; del 
Ay untamiento de Jerez de la Frontera; de la Sociedad Eco­
nómica de Amigos del País de Sevilla, del Instituto del 
cardenal Cisneros, á cuyo claustro de Profesores perte­
nezco; de la Asociación de ing'enieros agrónomos, con otros, 
vários de mis dignos compañeros aquí presentes, y, por 
último, de la Redacción de la Gaceta Agrícola del Ministe­
rio de Fomento. No sé cómo podré corresponder á estas 
importantes representaciones, y sólo me facilita el que no 
me propongo plantear cuestiones científicas, sino que 
únicamente he de hacer algunas observaciones de hechos 
prácticos que más interesan á los viticultores, mis repre­
sentados. 

Hay en el,fondo de la cuestión que nos ocupa, sobre el 
origen, desarrollo y medios de combatir la plaga filosérica, 
graves problemas que afectan ál interés particular de los 
viticultores, ó á la propiedad vitícola, la cual es plausible 
que se quiera salvar por todos los medios, salvando al 
mismo tiempo esta riqueza pública de España; pero no es 
ni puede ser aceptable que se establezcan procedimientos 
vejatorios para este interés privado, que se liga solidaria­
mente con el interés público, y que ni por un momento se 
deben considerar en pugna el uno del otro. No es, señores, 
la ignorancia de los viticultores, como aquí se ha supuesto, 
lo que ha embarazado el procedimiento administrativo para 
contener la plaga; no merecen tal calificación los v i t icu l -
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tores de Málaga, como de Jerez, que han sabido confeccio­
nar los vinos mejores del mundo. Es 'que los frutos del 
trabajo, que se conquistan á fuerza de perseverancia, de 
actividad y de sacrificios, uo se pueden entregar volunta­
riamente al capricho de teorías poco fundadas, ó de elu­
cubraciones que repugnan al buen sentido práctico, y que 
no se pueden aceptar, aunque se las presente ataviadas 
del supremo argumento de salvación pública. No puedo 
insistir, señores, en estas indicaciones, que me alejan un 
poco del tema puesto á discusión; aunque tienen la opor­
tunidad de llamar vuestra atención sobre la inconveniencia 
que ahora tendria el querer imponer á los viticultores las 
vides americanas, como ántes se quiso imponer el absurdo 
arranque de viñas, pagando sólo los esquilmos, ó sea el 
fruto de dos cosechas á, los dueños expropiados. 

Permitidme también dos palabras acerca de algunas afir­
maciones que aqui se han hecho respecto al descubrimiento 
de la filoxera en Europa, suponiendo que se encontró p r i ­
mero en los invernáculos de Lóndres, lo que no cita n in­
guno de los historiadores que conozco. No debo citar el 
nombre de la persona á que aludo, cuyo prestigio reco­
nozco y acato, sintiendo no verle yá en este recinto á nues­
tro lado. Aunque fuera cierto que en 1863 se hubiese 
encontrado la filoxera en algún invernáculo de Lóndres, 
no significaria esto gran cosa; pues según Mr. Girare^ los 
primeros focos filoxéricos, descubiertos en Francia, se ha­
llaron en la planicie de Puyaut, cerca de Roquemaure, no 
lejos de Tarascón, en el departamento del Gard, también 
en 1863, y desde aquí se extiende la plaga al departamento 
de Vaucluse y luego al Var, Urorae, Bocas del Ródano, 
Herault, Ardeche, etc., y hasta tres años después, en 1866, 
no se halla el centro de infección del canton de Floirac 
(Entre-Deux-Mers) en la proximidad de Burdeos, desde 
cuyo punto se corrió en direcciones al Norte y al Este, hacia 
Libourne, Saint Emilion y Castillon, pasando de este dis­
trito al departamento contiguo de la Dordoña, y por el 
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Septentrión á las Deux-Charentes, Ilegaudo á Cognac, y en 
1874 á los distritos de Angulema y Saint-Jean-d'Angélí . 

Estos hechos, que pasan por indubitables, hacen ver la 
ligereza con que se ha inculpado á mi amigo Mr. Laliman, 
por algunos de sus compatriotas, el haber sido el intro­
ductor en Francia de la filoxera de cuyo cargo habrá que 
eximir á este respetable y perseverante viticultor, y en 
cuyo desagravio creo que habrá de estar conmigo el señor 
Muííoz del Castillo. 

Hay más, señores. ¿Creéis que no ha habido cepas ame­
ricanas en Francia hasta que las llevó Mr. Laliman, á su 
Chateau de La Tourate? Los que conocen el jardín de 
Luxemburgo, en París, saben que sus colecciones de vides 
americanas datan por lo ménos de 1817, y si se atiende á 
Ui naturaleza de algunas especies, como es la Cordifolia 
silvestre, que cita Mr. Planchón haber muerto en París en 
1825, la cual no se presta á prender de estaca, se compren­
de, además, que la introducción de barbados americanos 
es más antigua de lo que se presume, y muchas colecciones 
de vidos europeas deben su origen á este medio de propa-
íi'acion, sin haberse presentado, sin embargo, la filoxera 
hasta 1863 en la planicie de Puyaut. El Jardín de Plantas 
de Dijon poseía también ocho ó diez variedades de cepas 
americanas desde el año 1842, y desde poco después existen 
tamicen vides americanas en la Gironda y en el bello Jardín 
de Plantas de Burdeos. 

Hace poco oiais decir á mi amigo el Sr. Muñoz del 
Castillo, y yo escuchaba con el mayor gusto, que en el 
asunto que debatimos no se pueden hacer afirmaciones 
demasiado absolutas, y, sin embargo, llegó A pecar en 
cierto optimismo al decir que es lo natural que las vides 
reconocidamente resistentes, lo sean siempre; lo cual yo 
califico como una debilidad de apasionamiento científico, 
que viene á contradecir su oportuna afirmación de el 
principio. No, señores, no podemos tener la seguridad de 
que las vides americanas resistentes lo sean siempre.-
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ántes poi- el contrario, todos los raciocinios científicos más 
fundados deben hacernos presumir que ias corpulentas y 
vigorosas parvas de América, como las del Cáucaso, las de 
Cachemira y tantos oíros puntos, donde el sarmentoso 
arbusto llega á subir por las cimas de elevadísimos Arboles, 
ó á cubrir extensas superficies emparradas, como en el 
mismo Hampton Court, de Inglaterra, fuera de sus condi­
ciones naturales de clima, una vez que se ía someta á las 
forzadas condiciones de la poda, que exige el cultivo ordi­
nario, llegarán á irse debilitando, como se debilitan todos 
los árboles reducidos á menor tamaño por el podador, y 
como es consiguiente que suceda cuando el objeto de este 
cultivo forzado se dirige á obtener una fructificación más 
constante y adecuada para la vinificación, haciendo el sa­
crificio dela robustez del árbol, cuya vida se acorta siempre. 
Si dudáis de este hecho, comparad sólo el microscópico 
tamaño de una cepa de la Champagne, donde ponen hasta 
40.000 por hectárea, con nuestras cepas ordinarias mucho 
más corpulentas; y no digo nada, si la comparación la 
hiciéramos con las gigantescas parras del Cáucaso. 

A pesar de todo, yo respeto las afirmaciones del Sr. Mu-
ñox del Castillo. Desgraciadamente los títulos científicog 
con que me honro, como ingeniero agrónomo y catedrá­
tico de Agricultura, no me han dado la ciencia bastante 
para hacer afirmaciones demasiado absolutas sobre la 
filoxera, y me atrevo á pensar que hasta ahora no se han 
despejado todas las nebulosidades en que se halla envuelto 
el cruel hemíptero, cuyo origen no se lia podido fijar tam­
poco de un modo completo. Yo no entraré en la difícil 
cuestión de las generaciones espontáneas, más anatemati­
zadas con los apasionamientos doctrinarios, que bien dis­
cutidas con el raciocinio imparcial do la ciencia. Pero, 
hablemos ni mónos del llamado estado la/m/e, que.se mira 
con ménos recelo, pero que alguien ha tratado aqui con 
menosprecio. ¿Quién sabe si ese estado ó si ese origen de 
la filoxera será algún dia la afirmación más racional? ¿Dóir 
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de estaba la filoxera ántes del año 1834, eti que se descu­
brió por primera vez en América? 

Señores, las filoxeras conocidas, y que llegan á diez y 
siete especies, según afirma mi amigo Mr. Lichtens-
tein 

Mu. LICHTENSTEIN: Pido la palabra. 

EL SR. ABELA: Tendría mucho gusto en oir á S. S. 

EL SR. PRESIDENTE: Ruego al orador que continúe su 
discurso. 

EL. SR. AIÍELA: Pues seguiré, diciendo que las filoxeras 
conocidas son insectos microscópicos, que apenas miden el 
tamaño de un punto de escritura, y cuya presencia puede 
pasar desapercibida miéntras no existen condiciones favo­
rables á su desarrollo. Hay muchos ejemplos, en los i n ­
sectos, de variaciones anormales en la multiplicación. 
Miéntras sólo ocurre la evolución normal, los daños pasan 
desapercibidos, y aun ignorados los de séres infinitamente 
pequeños; pero, desde que circunstancias accidentales de­
terminan propagación más fácil, por disminuir los obstácu­
los que ordinariamente la contrarestan, empiezan á adver­
tirse los daños ó lesiones en las plantas, y el insecto 
perjudicial se descubre, Hé aquí el origen más racional de 
la plaga que actualmente causa grandes pérdidas en los 
viñedos de Francia y Portugal, y que ha empezado á mos­
trarse también en Italia y en nuestras zonas vitícolas de 
Málaga y del Ampurdan. No es de admirar, por otra parte, 
que después de haber tenido efecto un desarrollo extraor­
dinario, el mal ofrezca aumento progresivo, durante m u ­
chos años; pues este es suceso corriente en todas las plagas* 
de diversas especies de insectos. 

Ahora bien; desde el año 1834 se conoce en América la 
existencia del Pemphigus vitifolie: así lo confirma una 
carta de Mr. Laliman, que tengo aquí y que no considero 
necesario leer. Desde esa época han venido resistiendo las 
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vides americanas en medio de la filoxera, como os lo dijo 
también mi distinguido amigo el seiíor conde de jas Alme­
nas. Esto sucede en California, en Tejas y en la Georgia, 
donde hasta hace poco lian vivido perfectamente las vides 
europeas allí importadas, en asociación con diversas va­
riedades de Labruscas. Y de paso debo deciros que no son 
tan insignificantes como alguien lia supuesto los produc­
tos de la viticultura en los Estados-Unidos y en el Canadá. 
Aunque por lo general existen pequeñas viñas en estos 
territorios, llegan á bastante extension los viñedos de 
Nueva-York, el Ohio y la California, con especialidad en 
este último Estado, donde el número de hectáreas planta­
das de vid aumenta todos los años y se puede predecir que 
dentro de algunos será el vino uno de los productos más 
importantes. La cantidad de cepas plantadas en California 
se valúa al presente en cerca de cincuenta millones, qué 
cubren una superficie de 24.000 hectáreas próximamente. 
Bueno es anotar aquí que vienen á resultar 2.000 cepas 
por hectárea, lo cual es casi análogo al marco de postura 
más frecuente en España, haciendo ver que no son tan 
grandes como se piensan las diferencias del cultivo conve­
nientes á las vides de América. En el Estado de Nueva-
York, las cepas de Concord se ponen ordinariamente á seis 
piés de distancia unas de otras. 

Durante los seis primeros meses del año 1878, se expor­
taron de California £8.880 liectólitros de vino, y en 1879 
la exportación aumentó durante el mismo período hasta 
50.580 hectólitros, ó sea 11.700 liectólitros más. La expor­
tación total del año pasado ha sido de 117.000 hectólitros, 
de los cuales 90.000 se han expedido para el Este, ó sea 
para diversos puntos de la Union Americana, y el resto 
para Europa, lo cual demuestra que ese fértil territorio de 
allende el Océano, que ya inunda los puertos de Europa 
con sus trigos y con sus carnes, haciendo una competencia 
irresistible á nuestra producción agrícola, es presumible 
que nos inunde también de vinos en el porvenir. 
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Desde algún tiempo la filoxera existe en muchos dis t r i ­
tos vitícolas americanos en mayor ó menor grado; pero 
miéntras que en la mayoría de los del Centro y del Este se 
lian apercibido poco de su presencia, la California, por el 
contrario, sufre considerables reveses de este insecto. So­
nora, que es uno de los distritos de este Estado, donde 
se cultiva en más grande escala la vifia, es víctima hace 
cinco años de la filoxera. Muchas cepas de las que allí se 
cultivan han sido atacadas y gran número de las mismas 
han sucumbido. Muchos de estos datos se ven confirmados 
en la carta aludida de Mr. Laliman. 

MIÍ. LICHTENSTETN: Pido la palabra en nombre de mi 
amigo el Sr. Laliman, al cual considero ofendido por el 
Sr. Abela. 

EL-SR. ARELA: Está equivocado Mr. Licbtenstein. 

EL Sai PRESIDENTE: Ruego á los señores que no inte­
rrumpan al orador. Continúe el Sr. Abela su discurso sin 
dirigirse á nadie. 

EL SR. ABELA: Pues bien, continuaré sin dirigirme á 
nadie; pero haciendo la protesta más sincera de mi cariíío 
y de mi consideración hácia Mr. Laliman; y puesto que se 
cree que mis palabras son irónicas, debo robustecerlas con 
el testimonio de la carta que ántes mencioné y que dice 
como sigue: 

• Mi querido amigo: A mi regreso de Lyon, h escribo en Moutpellier, donde 
me he detenido. Esperaba veros en el Congreso; pero no he tenido este placer. 

«Abrigaba esperanzas de este Congreso; pero han quedado desvanecidas, al 
ver la máquina do dirigir las sesiones y que sólo para los elegidos habia 
facultad de usar de la palabra. 

• Un mpy ántes había escrito para que se me reservase turno; pero á los cinco 
minutos de usar de mi derecho tuve que dar por terminado el discurso. E l 
ilustrado Mr. LaíUte, tan superior bajo todos conceptos, no ha sido más afor­
tunado. 

>No sé per qué se habia invitado á un planteíista 6 arboricultor americano. 
Mr. Meissner. Se le debe una afirmación peregrina, cual es la de que ¡todas 
las vides americanas resisten á la filoxera en su país y debían resistir nsimis-
ino en Europa ! r 



185 
• E n vista de esto, saqué de mi bolsillo un periódico francés, ea el cual mon­

sieur I.ichtenatein declaraba que los plantelistas americanos «o dicen siempre 
la verdad. Buena prueba do esto son los numerosos Clinton y Concord, quo 
este misino plantelista habia recomendado y remitido al Mediodía donde gene­
ralmente han muerto. Buena prueba son también las cartas y documentos 
americanos reclentísimos que yo poseo y establecen que los Clinton, los Con­
cord, los liulandciylos Ives, etc., mueren en Ttíjiu ilos.lo hace unos ocho años; 
cuando esUis mismas cepas, on épocas anteriores, se mostraban espléndidas de 
vegetación al lado de las viñas europeas que se cultivaban en dicha comarca. 

>Otro tanto sucede en el Ohio, en la California y otros puntos, donde Ins 
cepas americanas han empezado á morir desde unos siete ú ocho años de 
fecha. 

>"Vea Vd. , por tanto, cuAn oscuro se presenta el supuesto origen americano 
del pulgón, que algunos pratenden como indubitable, y vea tambieo cuín es­
casas eon los vides americanas que yo sanólo como resistentes y que ao poseen 
los americanos, por no haber tenido lugar las experiencias necesarias. 

>Estas vides son siempre la Solonis, el York-Madeira, el Clinton Vialla, el 
Gaston üazile, y en segundo lugar el verdadero Jacquez, que es necesario no 
confundir con el de Tejas, ni con otras variedades distintas que existen en 
América. 

»Por último, se hallan la.-; variedades ele Waren y Herbemont, 

• Comprendereis, en vista de estos hechos, que la cuestión acerca del origen 
de la filoxera se reproduce con noticias interesantes; puesto qvie se descubre 
ahora la mortandad de los cepas americanas consideradas como resistentes 
desde período remotísimo ó desde la creación del mundo, y es evidente que si 
esto fuese cierto no habrían empezado á morir por efecto de la filoxera desdo 
hace unos ocho años. 

• Y sin embargo, es positivo que la filoxera galleóla, ó sea el Pemphygus, BG 
hallaba descubierto y conocido en Tejas desde 18:14. en cuya óp-jca las vides 
europeas se cultivaban conjuntamente con las iudigenas de Catawa, Isabela, 
Concord, etc.; y otro tanto que en Tejas ocurría también en California. 

• liesultaria de aquí que el Pemphygus, inofensivo durante cuarenta y nuevo 
anos en California, durante treinta y ocho en Tejas y cuarenta y seis en la 
Georgia, llegaba de pronto â ser tan devastador de las viñas en la misma 
América como en Europa. Rs indispensable que se controvierto la elocuencia 
de estos hechos para defender en lo sucesivo la unidad ò la identidad de la os-
peeie tiloxérica de América y de Europa. 

»Espero la batalla en Zaragoza. 
• Vuestro siempre afectísimo amigo.— L . Laliman. 
«Montpollier, 18 de Setiembre de 1880.» 

Aclarado este punto, como correspondia á la seriedad de 
mis citas y mis afirmaciones, debo entrar en algunos otros 
puntos concretos de la cuestión que se debate, diciendo 
que no creo exista indemnidad en las vides americanas; 
ño la hay; pero es indudable qué se observa resistencia, 
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como he tenido ocasión de verla comprobada en mis repe­
tidas visitas al Chateau de la Tourate* en la Gironda, y 
últimamente en la Escuela de Agricultura de Montpellier, 
donde he ido el último verano, por encargo oficial del M i ­
nisterio de Fomento, En ámbas paites los hechos saltan á 
la vista, observándose la resistencia de muchas cepas ame­
ricanas, al lado de viñas europeas débiles ó muertas. En 
la magnífica colección de vides que posee la Escuela de 
Montpellier, he visto muchos ingerios de la variedad fran­
cesa que llaman Áramon, sobre la cepa americana de 
Taylor. Para la producción directa cultivan especialmente 
el Jacquez, que produce á razón de 60 hectólitros de vino 
por hectárea, y de vino bastante mejor que muchos de los 
tintos considerados como excelentes en España. En la Es­
cuela de Montpéllier me lo dieron á probar, y así puedo 
responder de sus excelentes cualidades, diciendo que su 
sabor y fuerza alcohólica le dan cierto parecido con los 
vinos franceses de Saint Emilion. No cabe, por consecuen­
cia, duda acerca de que las vides americanas nos ofrecen 
un buen recurso, proporcionándonos vinos aceptables, ya 
directamente algunas castas, ó ya otras por medio del i n ­
gerto de las cepas europeas sobre patrones americanos. 

Pero de este juicio no hemos de deducir que nos halle­
mos en la perentoriedad de sustituir todas las vinas euro­
peas por otras de origen americano. No se halla demostra­
do, ni mucho mónos, que todas las vides asiáticas perezcan 
bajo la acción del parásito. Antes por el contrarío, los 
hechos observados en Francia, como en Málaga y en el 
mismo Ampurdan, hacen creer que esa preciosa cualidad 
de resisíeucia no es privativa de las vides americanas, sino 
que depende de condiciones complejas, poco determinadas 
hasta ahora, aunque haya teorías tan seductoras y agra­
dables como es la de Mr. Foox. Yo debo anticipar una idea 
que explanaré, si me es posible, cuando se trate del tema 
quinto, con referencia al concepto que merece la antigua 
especie liuueaua de la Vilis Vinífera, la cual, en concepto 
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de nuestro inmortal D. Simou de Rojas Clemente y Rubio, 
se debe considerar como formando cuatro ó cinco especies 
típicas 6 primigenias, que denominó con los nombres s i ­
guientes: Viíis Paticns, V. Orientalis, V, Dapsilis, V, ffel-
vola y la V, Vinífera, A cuya última especie sólo reserva 
los grupos de variedades Jimenesias, Perrunos, Vigiriegos, 
Agraceras, Ferrares, Tetas de Vaca, Gabrieles, Datileraa, 
Moscateles y algunas variedades sueltas. En la VUü Orien­
talis, considera deben incluirse los Listanes, Palominos y 
Mantuos, que son precisamente de los que han empexado 
A mostrar mejores condiciones de resistencia en Málaga. 
En la Vitis Dapsilis, acaso idéntica á la anterior, según 
Clemente, incluye las apreciables castas de Jaénes y de 
Albillos, cuya importancia es también bien conocida. A la 
especie Vitis Patiens, sólo cree que correspondan el Pe­
rruno d'iro y el Cañocazo. Por ultimo, para la especie V i ­
tis l íehola, reserva las variedades que describió en su 
tribu de Mollares y la variedad que denominó Rotundí'.folia> 
ó sea Fray-üusano. listas indicaciones de nuestro emi­
nente botánico, cuyos estudios tanto honran A Kspafla, no 
pueden ni deben pasar desapercibidas, y deben formar, en 
mi concepto, un objeto sório de investigación en las esta­
ciones vitícolas, que felizmente han empezado á estable­
cerse en nuestro país, 

Cuando lince dos veranos, on 1878, fui ix Burdeos y exa­
minó la finca de Mr. Laliman, llamó mi atención las vides 
españolas que tenia vegetando lozanamente, lo mismo quo 
sus vides americanas, y consignó este hecho notable en ías 
columnas de la Gacela Agrícola, pronosticando que se en­
contrarían en España cepas indígenas resistentes á la filo­
xera. Dudaron, como dudan hoy mismo este hecho, los 
exagerados partidarios de las vides americanas; pero mi 
distinguido amigo el Sr. D. Mariano de la Paz Uracils luí 
venido luego á darme la razón, descubriendo en Málaga 
como cepas resistentes, una Mantua y otra denominada 
Temprana, y es casualidad favorable para mi creencia, el 
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que ambas vides correspondan á la especie que dijo Cle­
mente Rubio era Viíis Orientalis. 

Otro hecho acabo de observar, en mi último viaje á Bur­
deos. Un viticultor vecino de Mr. Laliman, enya finca 
linda enteramente con los viñedos americanos de Chateau 
La Touvate, tenia casi perdida su viña en 1878, cuando 
hice mi primer reconocimiento á estos sitios. Todo el mundo 
creia que para 1879 habría dejado de existir la expresada 
vina; y aquí entra la parte de sorpresa: al llegar este ano 
al muelle del Garo na, donde se encuentra la portada de 
Chateau la Touvate, me quedé perplejo ante otra viña 
frondosísima, cuya existencia no podia yo suponer. El mi­
lagro se ha operado con la resurrección de la vina francesa; 
ignoro cuáles hayan sido los medios; pero el hecho está á 
la vista de todos los que quieran dar un paseo por el indi­
cado muelle del Garona. 

De todoa estos hechos debéis deducir que en la cuestión de 
la filoxera resta todavía mucho que estudiar, y acaso nos ha­
llamos dándolos primeros pasos verdaderamente científicos. 

Después de celebrado el famoso Congreso de Laussana, 
que algunos nos quieren presentar como si fuera el Silla,-
bus. inapelable en esta clase de cuestiones, la Comisión 
superior de defensa contra la filoxera en Francia hizo una 
declaración importantísima, que me importa deciros en las 
mismas ó parecidas palabras: Qjiw las observaciones ento­
mológicas sobre la filoxera no habían producido los efectos 
que se esperaban y erayweciso fomentar este estudio. 

Se comprende cómo en pocas palabras quedaron en gran 
parte desvirtuadas las conclusiones del Congreso de Lau­
ssana, al cual, si bien concurrieron muchos sabios emi­
nentes, no contaba con todas las ilustraciones de los sabios 
del mundo, y sefiores, se equivocó en muchas de sus con­
clusiones, como se han equivocado otras Asambleas no 
mènos respetables, como se equivocó también en gran 
parte el Congreso filosérico de Madrid, y como es posible 
quinos equivoquémos ahora nosotros en Zaragoza. 
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A l presente nuestro lema debe consistir cü el estudio 

perseverante de estas cuestiones tan difíciles y tan preña­
das de misterios para la ciencia. Mediante la iniciativa del 
Gobierno y con especialidad de nuestro dignísimo Presi­
dente, el Sr. D.-José de Cárdenas, vamos contando con 
muchas estaciones vitícolas, que tendrán medios suficien­
tes para emprender esos fructuosos estudios. En ellos ha 
de hallarse el fundamento de prosperidad para nuestra 
viticultura. En el fondo concreto de la cuestión relativa á 
las vides americauas, no estoy tan distante, como pudiera 
pensarse, de las conclusiones establecidas por el Sr. Muíloz 
del Castillo, pero precisan algunas salvedades, y sobre 
todo, que de tales conclusioues se deduzca la necesidad de 
estudios súrios y detenidos sobre las cualidades de resis­
tencia de las vides americanas, asiáticas y europeas, y sobro 
todo de las vides españolas.—lie dicho. 

EL SU. I 'IU^IHKNTI:: El Sr. lionet tiene la palabra. 

EL SU. ÍÍONI:r: Señores: Pedi la palabra con motivo de 
recomendarnos el distinguido Mr. Planchón el que llaman 
los franceses sistema cultural para conllevar la filoxera en 
general, cuando no se ha podido combatir ventajosamente 
la invasion de esta plaga; si bien ¡1 poco do habernos dado 
este consejo, se corrigió á sí mismo, diciendo que sólo era 
adaptable el sistema cultural, cuando los rendimientos del 
cultivo de la vid son grandes y suficientes por Lo mismo 
para sufragar los gastos que requiere. Con esta salvedad 
puede recomendarse dicho sistema; si bieu deben tener 
entendido los que le adopten, que gravan su viña con un 
censo perpetuo irredimible; por cuanto miéntras exista la 
vid, en ella'vivirá la filoxera. 

El propio Sr. Planchón, los Sres. Saint-Pierre, Foex, 
y otros distinguidos individuos de la Escuela de Montpe-
llier, que nos honran con su presencia y que traen k este 
Congreso el valioso tesoro de sus observaciones, nos han 
expuesto con gran copia de datos prácticos los ventajosos 
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resultados que en su tierra se han obtenido con el cultivo 
de las vides americanas, compatibles con la peste filoxérica. 
Sobre esta cuestión otros vários señores, que no nombraré, 
en discursos muy notables por la brillantez de las imáge­
nes y por los rasg-oS de su elocuencia, han expuesto teor ías ' 
verdaderamente peregrinas. Yo, que siento no ser orador 
para luchar con ellos con frases tan eleg-antes, sin ánimo 
de ofender á nadie, he de presentar algunas observaciones. 

Advertiré desde luego, que se ban presentado por estos 
señores al campo de la discusión multitud de cuestiones, 
muy importantes sin duda alguna para debatidas en Acade­
mias, en Liceos, en Ateneos; pero que yo creo completa­
mente ajenas de este Congreso llamado á resolver cuestio­
nes prácticas y experimentales. Las cuestiones á que aludo, 
no se ofendan sus autores, traídas á este Congreso son 
verdaderas cuestiones bizantinas. 

Se propone hasta que dudemos de las observaciones y 
experiencias hechas en la vecina Francia, que nos desen­
tendamos de ellas y que experimentemos nosotros mismos 
en nuestras casas ántes de tomar resolución alguna. ¿Se 
puede decir esto en sério, señores? Lejos, muy léjos de mí 
la idea de dudar de la bondad y exactitud de las observa­
ciones hechas eu Francia por hombres tan doctos como com­
petentes y expertos, Como la Francia es la nación más 
castigada por la filoxera, allí la experiencia ha presentado 
y ofrece ancho campo para toda suerte de demostraciones, 
y en vez de rechazar estas, yo las acepto como buenas. 
¿Porqué no hemos de escarmentar, como vulgarmente se 
dice, en cabeza ajena? Entiendo, pues, que debemos partir 
de las observaciones hechas en Francia y ensayar si eu 
nuestra tierra, en las comarcas que más se parecen á las 
francesas, obtenemos idénticos resultados. La primera de 
nuestras observaciones ha de ser la última recogida, como 
buena, por nuestros vecinos de allende los Pirineos. Debe­
mos trabajar en el cultivo de las especies y variedades 
americanas que mejores resultados hayan dado á los frau-
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ceses, sea directamente en punto al vino que con sus raci­
mos se obtiene, sea después de ingertar en ellas nuestras 
razas ó variedades más estimadas. 

Hásenos propuesto también, que experimentemos si entre 
nuestras variedades de vid las hay resistentes á la filoxei'a. 
Además de que está bien demostrado hasta el presente que 
no la resiste ninguna procedente de la vid asiática, ó sea 
de la Viíis Vinifera de Linneo, este consejo, por lo que pu­
diera tener de bueno, se dió al Gobierno por la Comisión 
central de defensa contra la filoxera, y la Dirección de 
Agricultura dió las órdenes oportunas para que se manda­
sen y plantasen pies ó sarmientos de los que se creyesen 
más resistentes en Málaga, entre las vides ya desgraciada­
mente filoxeradas. De manera que este consejo, dado en 
tiempo oportuno, ha sido aceptado ya y está en vía de re­
cibir la sanción práctica á que hubiese lugar. Mas, sin que 
se desista de estas observaciones, yo insistiré siempre en la 
introducción de las vides americanas resistentes á la fi­
loxera, en las cuales está la verdadera esperanza de salva­
ción de nuestros viüedos, si la plaga se propaga y se la 
deja desarrollar impunemente como en Málaga. 

Háse traído al debate también por el Sr. Conde de lag 
Almenas, hasta el origen ó la patria de la filoxera y por 
consiguiente su procedencia. Sin querer he faltado á mi 
propósito de no citar los nombres de los señores que pro­
ponían cuestiones que entiendo no deben ser tratadas es­
pecialmente en este Congreso; pero ya que contra mi volun­
tad he pronunciado su nombre, me ha de permitir mi 
noble amigo que le diga, que la cuestión que propone, no 
existe: está del todo resuelta. Es cierto, muy cierto, que la 
admite todavía alguno, y que hasta hay quien, como L a l i -
man, sostiene que la filoxera fué importada de Europa en 
América, que es lo que en definitiva sostiene también el 
Sr. Conde de las Almenas. Yo digo, esto no obstante, que 
no existe semejante cuestión. Para convencerse de ello, 
basta recordar lo que les ha sucedido recientemente en la 
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América del Norte á las mejores razas europeas allí impor­
tadas. Deseosos los Yankees en su laboriosidad incansable, 
(jue yo aplaudo, de emancipar su patria del tributo que por 
el vino paga al viejo Continente, pidieron sarmientos de las 
variedades más estimadas de la vid que se cultivan en Eu­
ropa, fijándose muy especialmente en las que se dan en las 
orillas é inmediaciones del Rhin. Importaron en conse­
cuencia el Riesling, el flijlvamr, el Gn-tedsl, el Traminer 
y otras variedades de las más celebradas en la patria del 
Joho/misberg; las plantaron al lado de las variedades y es­
pecies indígenas más estimadas. Arraigaron en su nueva 
patria las vides europeas, y dieron al principio buenos ren­
dimientos, pero, trascurridos quince anos, todas desapare­
cieron víctimas de la filoxera, mientras que las cepas i n ­
dígenas siguieron y continúan produciendo el vino, no 
obstante vivir con ellas el terrible azote. 

¿No le parece al Sr. Conde de las Almenas decisiva esta 
conclusion? ¿Se puede admitir en buena lógica que las vi­
des alemanas llevaron consigo la filoxera á la América del 
Norte? En manera alguna. Y cuidado que se encuentran 
otros muchos casos análogos, ya que no completamente 
ifléuticos. Nuestros antiguos misioneros atendiendo, en 
primer término, ásu objeto preferente, cuál era civilizar y 
convertir á nuestra religion k las razas indígenas, no dea-
cuidaron importar los mejores árboles frutales y semillas 
de España á las colonias americanas. En ellas prendió bien 
la vid en general; nyis, trascurriendo los años, la vid asiá­
tica desapareció, naciendo de aquí la creencia errónea que 
se acreditó, de que el clima ó los climas de Americano 
consentían el cultivo de la vid europea. Y esta creencia 
ha sido general, hasta que se ha reconocido la verdadera 
causa de su destrucción, que es la filoxera. Así se ha de­
mostrado desde la celebrada y primitiva misión de los 
Angeles, establecida en San Francisco de California, hasta 
el istmo de Panamá, 

En Alemania, ndenifís, si queremos ejemplos de fluropa, 



1ÔS 

los veiatitreà centros 6 pit utos infestados por la filoxera, 
está demostrado que lo fueron por plantas ó piés de vidés 
americanas, allí importadas con su cepellón ó con la tierra 
en que estaban arraigadas. Francia tampoco dudí> de que 
su gran calamidad vitícola fué importada del propio modo, 
y lo mismo ha sucedido en Suiza y Portugal. 

Pero esta y otras cuestiones parecidas, como las genera­
ciones espontáneas, etc., entiendo, repito, que sotiimpro-
pias de este Congreso. Desgraciadamente es cieijto, decia 
muy bien el Sr. Saint-Pierre, que tenemos la filoxera en 
nuestras vinas: veamos cómo se la puede combatir 6 con­
llevar, ya que no. podamos aniquilarla. Esta es la cuestioá 
bien planteada por el ilustre Director de la Escuela de 
Agricultura, de Montpellicr. Hablar de otras cuestiones, 
entiendo que es perder lastimosamente el tiempo. 

Como se haya presentado por gran medida para no per­
der nuestros viñedos el cultivo de las vides americanas 
resistentes, se ha observado que con ellas se generalizaria 
la plaga. Pero, los que hacen este argutnen^p, olvidan lo 
que de una manera terminante nos aseguró el Sr. Plan­
chón, y es, que la introducción de la filoxera se ha efec­
tuado con la vid americana viva, acompañada de su cepe­
llón. Nosotros, los partidarios de las vides americanas, las 
queremos nacidas en nuestra tierra, de semilla americana 
legítima y recibida directamente. Queremos, de consi­
guiente, que se formen viveros de vides americanas de esta 
procedencia; que se generalice el ejemplo de alta prevision 
que está dando Zaragoza con su vivero; que las vides 
procedentes de semilla, se repartan en las comarcas más 
celebradas por sus vinos; que se estudien en ellas las con­
diciones de su adaptación ó aclimatación, de si los vinos 
que den, son siempre aceptables como el del Jacqmz, ó si 
procede más bien que se ingerten con nuestras raxas más 
preciabas, para conservar las buenas calidades de los vinos 
actuales, Esto es lo que deseamos, aceptando como propia 
la experiencia hecha hasta el presente en el extranjero. 
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Los que quieren prescindir de ella y desean emprender 

y. esclarecer sus trabajos, todo con la suya propia, sigan 
viviendo en su microcosmos: yo, por el contrario, recono­
ciendo que la ciencia tiene por patria el mundo entero, que 
habla todos los idiomas y aprovecha á todos los hombres 
indistintamente, aceptando la experiencia bien probada 
adquirida en las demás naciones, me declaro partidario ó 
naturalizado en el marocosmos. 

Y, después de todo, como la cuestión está ya agotada, 
entiendo que puede darse por concluida la discusión del 
tema que nos ocupa y que debemos pasar á otro; dando 
gracias, ántes de sentarme, al Congreso por la benevolen­
cia con .que me ha oído.—He dicho. 

EL SR. PRESIDENTE: El Sr. Perez Minguez tiene la pa­
labra. 

EL SR. PEREZ MINGUEZ: Señores: Hace tres dias me en­
contraba en Valladolid muy léjos de pensar en venir á 
formar partf^de este ilustrado Congreso. El dia 2, por la 
tarde, recibí de la Diputación provincial el oficio por el que 
me nombraba su Delegado especial; y aunque contrariase 
algún tanto mis intereses, creí que nobleza obliga á todo, 
y por lo tanto, muy pocas horas después, partía camino de 
la invicta Zaragoza. Esta circunstancia, y la de encontrar­
me en una población nueva para mí, debe producir cierta 
confusion en mis ideas, que os ruego tengáis presentes 
para dispensar los defectos, que muchos encontrareis en lo 
poco que voy á decir. Otras dos palabras que se refieren á 
la cuestión de carácter, tengo que añadir para terminar 
esta especie de exordio. Ayer admiraba yo á un caballero, 
creo sea el marqués de Montoliu, por su calma, mesura y 
tranquilidad. ¡Qué cosas tan interesantes nos dijo con este 
lenguaje de la ciencia que no debe de ser apasionado! Pero 
cada uno tiene su temperamento, y el del que habla es un 
poco impetuoso y puede parecer agresivo lo que no. es otra 
cosa que la expresión profunda de la verdad. Lo advierto 



195 
para que nadie se crea ofendido; pues queriendo que me 
respetan todos, comienzo por respetar á todos los demás. 

Antes de entrar, ó para entrar en materia, debo felicitar 
al Sr. Presidente por lo bien que supo interpretar las i h -
tenciones del Congreso, teniendo la galantería de concedei 
la palabra para hablar de las vides americanas, á ilustrados 
extranjeros que tienen que ausentarse. Esto nos permitió 
escucharlas ideas del simpático Mr. Planchón', del i lus­
trado Saint-Pierre y del modesto y entendido Mr. Fofot; 
todos ellos nos entretuvieron tanto con su delicada pala¿-
bra, como nos ilustraron con sus vastos conocimientos. 
Mas, esta galantería ha producido el inconveniente de 
tener que variar el órden lógico del cuestionario ofrecido 
por la Comisión, pasando al punto sexto desde el primero 
y prejuzgando en cierta manera la cuestión de importancia 
de las vides americanas. ¿Será verdad que uo hay otro re­
medio que acudir á dichas vides en la máxima parte de 
nuestra España, que por ahora está libre de la plaga, causa 
de nuestra reunion? ¿Es cosa de aconsejar (Iĵ scepar los te­
rrenos hoy tan hermosos para cubrirlos de otras plantas, 
por lo ménos sospechosas, como se ha dejado indicar por 
la mayor parte de los mismos defensores de las vides ame­
ricanas? 

Mas admitamos que las vides americanas fueran, no sólo 
resistentes, sino hasta indemnes; supongamos que con las 
semillas no pueden venir los gérmenes del insecto que 
perseguimos; aun así y todo, creo que hay que resistirse á 
ellas mientras haya otros medios de qué disponer. ¿Se ha 
pensado lo bastante al aconsejar esta medida, en los incon­
venientes que ofrecerá la aclimatación, ó al ménos la adap-
-tacion, de semejantes plantas? ¿Se ha tenido en cuenta el 
atraso y hasta indolencia (porque hay que hablar duro), 
de muchos de nuestros agricultores ó colonos que no sa­
brán 6 no podrán ó no querrán hacerse bien cargo, y las 
distintas maneras de proceder que exigen los diversos 
climas, terrenos y exposición de las diversas provincias y 
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liaâta pueblos de nuestra España? Yo admiro los extraor­
dinarios resultados de adaptación en plantas de huertas y 
jardines que nos dan por resultado frutos esquisitos y de­
licadísimas flores; pero cuando me detengo en las plantas 
de cultivo general, me encuentro con que los resultados 
obtenidos son las más de las veces ó casi siempre, nulos ó 
acaso perniciosos. El exámen de vários hechos ocurridos 
entre nosotros y que se pueden estudiar todavía hoy, á 
todas horas, 'espero servirá para apoyar la opinion que me 
atrevo á sostener. 

En la provincia de Santander, y á principios de este 
aiglo, apareció una planta exótica, la Oralis bulbosa, que 
se está propagando todavía hoy de una manera bien nota­
ble. Cualquiera que observase y sólo se fijára en el vigor 
que ofrece en la mayor parte de los sitios en que se des­
cubre, creería que tal planta e3tá bien aclimatada. No hay 
semejante cosa. Esta planta sólo puede vivir en los sitios 
removidos y cultivados por el hombre, que destruye las 
plantas del fl^s. En el momento que el cultivo cesa, así 
que se permite la lucha; las plantas espontánea.s aparecen 
tan numerosas y con tal vigor, que muy pronto abogan 
entre sus brazos á la planta advenediza. 

Otros ejemplos podría presentar. No lo hago por no 
molestar más la atención del Congreso de la cual estoy 
muy reconocido. 

EL SK. PRESIDENTE: Se suspende esta discusión hasta 
las dós de la tarde. 

EL Sn. GIL BEIÍGES: Pido se lea una proposición que 
acabo de presentar á la Mesa. 

EL SR. PRESIDENTE: El Secretario Sr. Alderete se servirá 
dar lectura á dicha proposición. 

JSL SK, ALDERETE: (Lee): «Los que suscriben, ruegan 
al Excmo. Sr. Presidente se sirva sefialar las horas de la 
una é, las cuatro de la tarde para la sesión diaria del Con-
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greso filoxérico. — Ziu-agoza 6 de Octubre de 1880. — Joa* 
quin Gil Berg-es.— Francisco Chacorren.—Diego García. 
—•Jerónimo Flores.—El conde de las Almenas.—Desiderio 
de la Escosura.» 

EL SR. PRESIDENTE: La Mesa, como comprenderá el Con­
greso, no tiene interés en alterar las horas que marca el 
artículo 3.° del RegOaroento, pero debe tenerse presente 
que el trabajo que pesa sobre esos jóvenes, (dirígese á 
ios taquígrafos) según se me ha dicho, significa mucho y 
debe tenerlo el Congreso muy en cuenta, pues lo consi­
dero una carga horrible. 

Estando facultada la Mesa para.variar las Horas de las 
sesiones, y una vez que se han debatido los principales 
temas del cuestionario, pueden designarse las horas de 
sesión de una á cuatro de 3a tarde, eutrudú'mdose esta va­
riación desde cl dia du nmííana. ¿Lo acuerda asi eí Con­
greso? 

Acordado. 

EL SIL PKESIDIÍNTB: Se suspende la sesión hasta las dos 
de la tarde. 

Eran las 11 y 10 minutos. 

EL SU. PRRSIDIÍNTIÍ: Continúa la sesión á las 2 y 15 m i ­
nutos. El Sr. Foijx tiene la palabra. 

EL SR. FOBX: (a) SeÜores: Temo no haber sido ayer bien 
comprendido. Los vários oradores que han hablado en con­
tra de las vides americanas, han creído que yo me había 
propuesto demostrar científicamente su resistencia, siendo 
así que únicamente quise dar de ella una explicación. 

(a) Mil. FOBX: Mcssifiurs: Je craíns n'nvoir pns ¿té bien compris hior matin. 
Les divers orateurs qui ont parló contre Ies vignos amó ri cai nos «o sunt figu-
rés que jo voulnis d'-montrer acicntítiquemont, leur lésiatancc; j'oi chorchá KCU-
lement á l'cxpliqucr. %ucuiic des objections qui ont été soulevóoü n'a úté HÜU-
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Ninguna de las objeciones que en contra se-han hecho era 
para mi desconocida, porque las mismas se hicieron en 
Francia hace seis 6 siete años, y todas han quedado anu­
ladas en presencia de los hechos. 

Que las vides americanas resisten, es un hecho probado 
hace mucho tiempo. Yo no puedo traer aquí vides ameri­
canas, porque dado el estado actual del Aragon, con ellas 
podría venir la filoxera, pero en su lugar os presento a l ­
gunas fotografías de dichas vides, que sirven casi para 
probar lo mismo. 

Tengo el honor de presentaros desde luego una Viíis 
JEstimlis (Jacquez), plantada hace cinco años, después de 
haber sido arrancada de una vina francesa filoxerada. 

Ved aquí una vid de Herbemont, en ella he encontrado 
la filoxera un mes después del arranque de las plantas 
francesas, pero resiste perfectamente; igualmente un Caber-
%et, del campo de Burdeos, ingertada sobre un Taylor, que 
vegeta admirablemente. 

Lo mismo ha sucedido con la cepa del Cunningham, que 
tengo el honor de presentaros, la que lia sido fotografiada 
al sexto ano de reproducción. 

Podría aun aüadir muchos otros hechos análogos, pero 
voy á concretarme á citaros dos. En 1872, Mr. Aguil lon, 

velle pour moi car on Ies faisait en France il y a 6 ou 7 ans et elles se sont 
évanouies au contact des ftüts. 

Les vigues américaines résistent, cela a été prouvó depuis long-temps. 
Je ne puis apporttír ici des vignes amérieainea car dans l'état oú se trouve 

1*Aragon, le phylloxera pourrait y être introduit, mais je vous présenterai des 
photographies qui sont à peu prés des faits. J'ai l'honneur de vous presenter 
d'abord un vitis-^stivalts (Jacquez) planté depuis Õ ans aprés Tarraehe d'uno 
vigne française phylloxerée. 

Voicí une vigne d'Herbemont, j 'y ai trouvé le phylloxera un mois aprés 
l'arrache du plant français, mais il resiste parfaiteroent; de méme un Cabernet, 
cépage du Bordelais greffó sur Taylor qui a tres bien réussi. 

I l en est de méme de la souche Cunningham que j'ai l'honneur de vous sou-
mettre et qui a été photografiée à la sixíéme semille-

Je pourrais encore ajouter d'autres faits: ja me bornerai à en citer deux. 
En 187a, Mr. Aiguülon à Chibron (Var) avait perdu toutes ses vigues françai­
se»; i l imagina do mettre tout espéce de varióles entre autres des vignes amé-
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había perdido en Chibron (Var) todas sus viñas francesas; 
pensó plantar con este motivo de todas las diversas varie­
dades de vides y entre ellas de las americanas que desco­
nocía. Todas perecieron excepción hecha de las que os he 
hablado, y reconocidas dichas plantas por personas enten­
didas, resultaron ser del Jacquez y del Herbemont. En vista 
de este resultado, Mr. Agnillon no ha dudado en replantar 
con vides de dichas clases 120 hectáreas de terreno. Mon­
sieur Reich, viticultor de las cercanías de Arles, tuvo la 
idea, después de haber hecho cavar el terreno á 60 centí­
metros de profundidad, de plantar en, él alternadas plantas 
francesas y americanas. A l cabo de dos auos las vides 
francesas habían perecido, miéntras que las americanas 
están hoyen perfecto estado de vegetación. No acabaría 
nunca de citaros hechos análogos, pero considerando bas­
tantes los expuestos, voy i ocuparme de la elección de las 
vides americanas. 

En la Escuela de Montpellier han sido estudiadas 230 
variedades, pero de todas ellas tan sólo os recomendaré 
algunas que, por las condiciones que reúnen, pueden servir 
para la reconstitución de nuestros viñedos. 

Las dividiremos en dos grupos. Vides que sirvan parala 
producción del vino y vides destinadas á servir de patron 
para injertar sobre ellas las del Antiguo Mundo. 

ricftines, qu'ü ne coanaissait pas; tcnites périrent sauf celles dont noue venona 
de parler, qui reconnues par des savants se tvouvèreot être des Jacqncz et dea 
Herbemonts; à la suite de cela Mr. Aguilkm n'a pas hesité í i replantei' 120 hec­
tares de ees vignes. 

Un viticulteiir des environs d'Arles, Mr. Reich êut 1'idòe aprèa avoir fait 
bêcher le terrain a 60 centimétres de profondeur d'intercnller alternativement 
un plant français ct un amérkaitr, au bout de 2 ans les ceps frangaía avaíent 
tous péri, tandís que les americains sout encore aujourd huí en parfait état,. 
je ne conclurai pas mais je vous taisse le soin de le faire. 

Quelques mots sur le choix des cépages: on en a etudié 230 espèces ou v a -
riétés à l'école de Montpellier, je ne vous en reeommanderai que quelques 
unes qui paraissent posseder toutes les qualités necessaires pour lareconstitu-
tion de nos vignobles. 

Nous les diviserons en deux groupes. Ceux qui doivent produirc le vin et 
ceiix destinés au greffage des cépages de l'ancien monde. 
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Para la producción del; vino, tenemos el Jacquez, el Her-

bemont y el Black-Joly. 
El Jacquez, debido á la calidad de su vino, ocupará un 

lugar preferente en los viñedos franceses, puesto que pro­
duce un vino de mesa muy apreciado en el comercio. Nada 
diré respecto de vuestro país, porque vosotros sabréis 
mejor que yo lo que en su dia debáis hacer. 

El tercio ó la cuarta parte de nuestros viñedos, serán 
probablemente del Jacquez, y de este modo podremos 
mezclar y mejorar los vinos ligeros del Aramont. 

Para conservar todas nuestras antig-uas clases de cepas, 
ingertándolas sobre patrones americanos, es preciso elegir 
las variedades americanas que tomen bien de sarmientos, 
que sean vigorosos y resulten bien puras las variedades 
del país que queramos conservar. 

En general son las Vitis Riparia, y especialmente las 
Riparias salvajes y las Solonis, las que reúnen para ello 
las mejores condiciones. Esto dicho, sobre la elección de 
las variedades, vamos á exponer el modo de utilizar las 
vides americanas en las comarcas no invadidas aun por la 
filoxera. 

Es peligrosa la introducción de plantas con raices, por­
que con ellas puede venir la filoxera; no lo es tanto la 

l'our la production du vin, nous avems le Jacquez^ THerbemont et le 
Blach-Joly. 

Le Jacquez eeul, grace & la qualité de son vin, oecupera une place notable 
dans nos vignobles français (je ne parle pas de chez vous, vous saurez mieus 
que nous eo que vous áurea ü faire) car il produit un excellent vin de coupage 
três recherché par le commerce. Le tiers oü le quart de nos vignes sera proba-
btement oceupé par lui, et pemettra de couper et d'améliorer nos vins d'Ara-
mon que sont três legers, mais la greffe avec laquelle nous conserveront noa 
anciennes varietés y dominera comme porte greffe; i l faut rechercher les 
races qui ont une reprise facile de bouture qui sont vigoureuses, et nourris-
eent bien les varietés que nous voulons conserver. 
• Ce sont les vilis Riparia en général et notaaiment les Riparia sanvages et 
les Solonis, quí remplissent le mieux les conditions. Ceci dit sur le choix des 
variétés en général nous dirons un mot de la maniere d'utiliser les vignes 
américaines dans les milieux non encore envahis par le phylloxera. 

Les plants enracínés sont dangereux parce qu'ils risquent d'introduire le 
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introducción'de sarmientos, pero la prudencia aconseja que 
no se empleen: sólo la semilla no ofrece peligro alg-uno, 
por cuya razón me voy á permitir hacer algunas indica­
ciones relativas al modo de emplearla y sobre el resultado 
práctico que pueda obtenerse. 

Elección de las variedades.—Debe evitarse el empleo de 
variedades que procedan de una hibridación, porque las 
plantas que dan sus semillas, vuelven á tomar los caracté-
res de los tipos originários;' ni tampoco deben emplearse 
semillas que procedan de una planta que haya sido fecun­
dada por otras de distinta variedad, porque por este hecho 
puede haber perdido en parte las condiciones de resis­
tencia. 

, EUccio% de semillas.—Las semillas que hayan fermenta­
do con el mosto pueden emplearse del mismo modo que las 
demás. 

Las semillas deben tenerse durante el invierno extratifi-
cadas en arena; durante el mes de Marzo deben humede­
cerse, echándoles diariamente una pequeHa cantidad de 
agua. Esta operación es indispensable para conseguir un 
regular resultado. 

La siembra se verifica en el mes de Abril , en un terreno 
convenientemente preparado y abonado, en fajas ó líneas 

phylloxera; Ies bouturcs le soiit moina maia doiveiil ctrc oxclues par prudence, 
le semis seul n'offre aueun danger, je me permcttraí dor.c de donner qiielques 
indications succintes sur la maniere de les pratiquor et sur leur valeur 
pratique. 

Cho\& des vwriétés. On doit éviter l'emploi des variétés résultant d'une h y ­
bridation qui se dédoublent au semis et retournent aux types anciens et los 
g-rüines resultant d' une féeondntion par une autre espèce qui peut avoir 
perdu par ce fait une partie de leur propriétés de insistence. 

Choice de semenees. Les graines qui ont fermenté avec le mfiut, pcuvent 
être employees comme les nutres. 

Les graines doivent ôtre stratífiees pendant l'hi ver dana du sableen y veraant 
pendant le móis de Mars quelques gouttes d'eau. Ceei est indispensable pour 
avoir une levée regulière. 

Les graines sont semées au mois d'Abril sur une piale bande convenable-
ment fumée. Onles dispose en ligues espacéea de 0,30 à 0,40 et á 0,15 ou plus 
dans la ligue. 
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separadas unas de otras de O'SO á 0*40 metros, y las semi­
llas en cada línea deben estar á O'IS ó más una de otra. 

El desarrollo durante el primer año es siempre propor­
cional al espacio en que se hayan dejado las plantas en­
tre sí. 

Es conveniente recubrir el terreno con una ligera capa 
de paja y debe con cuidado darse cada dos ó tres dias un 
riego. 

A l cabo de un mes tiene generalmente lugar el nacimienr 
to de las plantas, las que son al principio muy sensibles á 
la acción solar, por cuya razón no deben regarse durante 
las horas de calor. 

Las plantas de semilla de la Riparia, alcanzan con fre­
cuencia en el primer ano 1*23 á l'SO metros de longitud, 
muchas de ellas podrían ya ser ingertadas al cabo de dicho 
tiempo por medio del ingerto inglés, por cuya razón es 
necesario aclararlos en el invierno siguiente, á fin de que 
no sientan el trasplanto. 

Siguiendo estas indicaciones podrá conseguirse un re­
sultado útil, de lo cual es fácil convencerse por vosotros 
mismos destinando á este objeto una pequeña porción de 
terreno en cualquier jardín. No he querido con esto deciros 
lo que debéis hacer, sí tan sólo exponeros los procedimien-

Le développement-pendant la premiêre anneé est toujours proportionel à 
rócartement laissé entre lea plants; on reeouvre enfio la planche d'un léger 
paillls. 

II faut avoir soin de les arroser avec précaution tous les deux ou trois joura. 
L a le^ée a généralement lien au bout d'un inois. 
Les jeunes plants sont alora assez sensibles it Taction du soleil; i l faut é v i -

ter de les arroser aux heures de grande chaleur. 
Les plants de semis de Hiparia atteignent freiuemment 1'23 á 1 m 50 de 

longueur pendant la prétnière année. Beaueoup d'entre eux pouvaient être gre-
ffés en fente anglaise au bout de ce temps; i l est done nécessaire de lea répi -
quer àdemeure pendant 1'hiver qui suit le semis afin qu'ils ne soúffrent pas 
de la transplantation. 

En suivant ees indications, on pourra obtenir un résultat utile. 
Toutle monde peut chez lui dans un coin du jardín, étudier la question en 

petit etseconvaincre. Nous n'avons pas 1'intention de vous dire ce que vous 
devea faire. Ce sont de simples indications sur les procédés qui nous ont réussi 
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tos que nos hau dado buen resultado, dejándoos á vosotros 
el decidir si son en todo ó en parte aplicables á vuestro 
país. 

EL SR. PRESIDENTE: El Sr. Baron di Prato tiene la pa­
labra. 

EL SB. BARÓN DI PRATO: (Ó) Señores: el Sr. Presidente me 
ha dispensado la honra de concederme la palabra para tra­
tar la cuestión de las vides americanas ante esta honorable 
Asamblea. Habría deseado entrar en materia, sin preám­
bulos; pero alg-unas ideas emitidas en el curso de las 
sesiones anteriores, me obligan á decir algo acerca de ellas. 
Señores: no me presento aquí como persona docta ni como 
Profesor, sino como un sencillo viticultor, como un jóven 
principiante en este arte. Mi instrucción ha sido completa­
mente imparcial: no he teuído maestros ni Profesores que 
me hayan enseñado un sistema de defensa contra la filoxe­
ra con preferencia á otro: he estudiado las teorías de todos 
los sistemas; y al conocimiento de los hechos que he podido 
apreciar, se debe el desarrollo de mi manera de ver actual. 
Lo que digo es hijo de una íntima convicción. 

que nous preñóos la liberté de vous donner en vous laisant le soin de voir 
dans quelle mesure ils sout applicables chez voua. 

(6) E L SR. BARÓN DI PRATO: Sigaori: 11 signor Presidente mi fece 1'onore 
tli coucedermi la parola onde trattara la quiatione delle viti americane davanti 
questa onorevolo Assamblea. Avrei desiderato di potere, sarna preambolo, í n -
trare in materie, ma diversi idee emesse nel corso delle sessioni antecedenti 
mi obblig-ano a parlarvi un pocco delle medesime. — ¡ Signori! io non mi pre­
sento ne come dotto, ne come professore macóme un semplice -viticoltore, ed 
un giovane principiante in questo arte. Io ôbbi una istruzione dei tutto i m -
parziale; non ebbi per maestri professor! che mi predicarono un sistema di 
difesa contro la filoasera a preierenza di un altro, ma imparai a eonoscere le 
teprie di tutti i sistemi, e furono solamente i fatti che potei osservare, che 
svilupparono il mio modo di vedere attuale. Quello che dico è la mia pift intima 
convinzione. 

Io distingo in materie due specie dí quistioni puramente scientifiche, che 
non interessano per nulla TagricoUore prattico, come 1'origine delia filloxera o 
le cause delle viti americane. ¿Che importa a me se la filloxera arriva deli' 
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Descubro en estas materias dos especies de cuestioues 

puramente científicas que no interesan poco ni mucho al 
agricultor práctico, tales son: el oríg-en de la filoxera y las 
condiciones de las vides americanas. ¿Qué rae importa que la 
filoxera proceda de Europa ó de América y que las vides ame­
ricanas resistan por su naturaleza especial ó por otra causa? 

Para vosotros, viticultores, existen dos hechos incontes­
tables, La filoxera existe. La vid americana resiste. Fió aquí 
las dos cosas en que debemos ocupamos. La segunda cate­
goría de cuestiones es la que he llamado práctica, como por 
ejemplo: la adaptación al suelo. Esto nos interesa mucho y 
todos los viticultores deben hacer los experimentos. 

Hablando de cuestiones prácticas no excluyo la ciencia, 
puesto que la Agricultura es un arte, una ciencia y una 
industria. El agricuhor que todo el dia está á la vista de 
la naturaleza, debe conocer la Historia Natural y principal­
mente la fisiolog-ía vegetal. Sin estos conocimientos es im­
posible, absolutamente imposible, ser buen agricultor. El 
que no conozca las principales bases de esta, que es la pri­
mera de las ciencias, jamás podrá discutir cuestiones como 
la filoxera, jamás. 

Gran daño, señores, mayor daño que el que causa la 
filoxera misma, resulta de aquellos que escribiendo ó pe-
Europa ó.rtoir Americfi? ¿cho importa so lo vili nmcriunnc resiatono per la stm 
conformníioiie speciftlo od nitro? Por voi viticoHorí esistono due fatli incon-
teatabili. La. lilloxera esiste, lo viti americano resislono. liceo lo due cose dello 
quali (lobbiamo oceuparci. La aejonda categoria di quistioni 6 quella tlctta 
pratticn, come sarebbo l'adaUtmotie al auolo. Quosto a noi interessa tnolto ed 
offni singóla vitifaltora devo faro le suo esporionze. Parlando di <|uistioni 
pratiche non eseludo la sevenía giaccho l'ngmotVum 6 un arte, una scionza, ed 
•una1 industria. L'agri&oltore dio tulto il giomo si muove Bella natura ÍIRVO 
conoscero la storin natúralo e sopra tutto la fisiologia vegetale. Sanzn questo 
conoecenzo ò impossibile, aasolutamente impossibilo ossere buon agricoltoro. 
Colui olio non lia conosccaza doi primi princípii di questa prima dcllc acienze, 
non potril mai discutere quistioni como la filoxera, mni! 

Male, signori, gran malo, peggioro cho non lo causa la filloxeia sl^ssn, fauno 
tutti coloro, olía acrivemlo o parlando fauno ponetrarc ncl mondo false idee per 
mancanza di cognizioui nclle ecienze naturati. Molti cho sono persone mpet -
tfibilisimo e di cognizioni in altro inaterie si occupnno della quistiono tilloseri-
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rorando, difunden en el mundo falsas ideas por carecer de 
conocimientos en las ciencias naturales. Muchas persouaa 
respetabilísimas y versadas en otras materias se ocupan de 
las cuestiones filoxóricas porque ven sus viOas en peligro; 
y faltándoles la base cieutifica ¿á, dónde van á buscar la 
luz? Leen periódicos, folletos, opúsculos de poco ó ningún 
valor y con estos elementos de papel fabrican teorías falsas, 
nocivas, que llegan hasta el vulgo. Y el vulgo acepta estas 
teorías morbosas, se las encasqueta en el cerebro y se des­
entiende y desdeña de las afirmaciones de ía ciencia; y los 
cerebros atacados de esta manera son más difíciles de curar 
que las viñas filoxeradns, porque páralos cerebros no hay 
sulfuro de carbono, ni cosa que lo valga, fia ignorancia es 
la terrible hermana de la filoxera y es muy difícil comba­
tirla, como dice nn poeta aloman. No quiero perder un 
tiempo precioso en combatir ideas expuestas en este Con­
greso: voy ya ú tratar el tema y ¡i hablar de los hechos. 

Soy por mituralexn incrédulo y no acepto las teorías si no 
encuentro hechos, y hechos incontestables, que las demues­
tran. Por esto emprendí viajes por todas la comarcas vití­
colas de Europa: quise convencerme de la eficacia de loa 
diversos sistemas, viendo su aplicación por mis propios 
ojos. Ultimamente, después de haber asistido al Congreso 

ca perchó vactano loro vigue in pencólo. Ma mnneano delia bnso sciontilicti. K 
dove vnnno csii ti cerenro U luce? Noi gionmli, fogüoUi volnnti, opiiscdli d¡ 
pocco o noaann vnlore o an ' ¡uosto fundamento d¡ t i i r U fiibWitan» lenño 
falso a dnnuorio che fiiiino iionetrun; net voljjo. II volgo ¡¡{ndrnutj accottii 
quest o morboso tenrio o ae lo incarna nel ccrvello, od allora non o jt'ui accosfii-
bile filio serillo, alia scienza. Kd i cervtlH'titUccnli in questa maniírn aonn jiiu 
difíicilli A gunrirc cliu le vigne tilluaMcrate: por ussi non abbinniu no sotfuro do 
carbonio ne altro che valga! L'ignornnza ii !a tcrribilo aorella dolía lllloxora od 
osa è difficílisHÍmn 6 combo Itere como dice un poeía tedesco. 

Non voglio per ora pordoro il tempo tanto prozioso, nel confiUaro asaurdild 
espoate ia quosto Congreso percho esso «i giudieano da per se; ma ven­
go al tema, vengo A parlare dei fatti. In Hono per natura incrédulo o non 
Hccetlo le toorie so non trovo faltie fatti inrontestabili,che me loprovano. 
Percirt io intraprcei di ving^imo in tiitle le contradi' viticolo d'liuropn ondú 
convineovmi dclla efficacitá dei diverai sistemi, vedendo la sirn tipplicaíiono 
coi miei proprí occhí. Ultimamente, dopo avere aBfjistito ni Congresso di I.jon, 
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de Lyon, emprendí un viaje al Mediodía de la Francia con 
el sabio Profesor Roiden de Klostermenburg, con el doctor 
Levi y el Sr. Bolle di Gorigio, con el propósito de estudiar 
los trabajos que se utilizaban para combatirla. 

Visitamos ante todo la residencia del Sr. Robin (Depar­
tamento del Dròme) y vimos allí magníficas vides ameri­
canas, algunas cargadas de fruto. Estuvimos después en 
Nimes, en la propiedad del Sr. Lugol, en Im Thurn del 
Sr. Guiraud y de la Duquesa de Fetz James, la cual posee 
400 hectáreas ^e viña americana. En Montpelliér tuvimos 
ocasión de visitar las preciosas vides americanas de la tís-
cuela de Agricultura, las viñas del Sr. Lienhardty Pagcey 
y este tiene vinas ingertas en cepas americanas que le die­
ron una buenísima coseclia. También encontramos vides 
americanas con una vegetación espléndida y cargadas de 
fruto, pertenecientes al Sr. Senador Gaston Bazille. Quiero 
citar un ejemplo en apoyo de la resistencia de la vid ame­
ricana. 

Una señora, que posee una finca contigua á la del señor 
Bazille, plantó cuatro años ántes una viña con sarmientos 
del país y el Sr. Bazille con vid americana. 

Hoy la señora no tiene una cepa y el Sr. Bazille tiene 
la satisfacción de ver las suyas magníficas. En todas partes 

intrapresi un viaggio nel mezoddí de la Francia col dottistmo signore professore 
Roicler di Klostermenburg, nr. Levi e signore Bolle di Gorigia onde gtudiare 
i lavori intrapresi per couibattero la fillossera. Yisitammo prima di tutto la resi-
denza del signori Robin nel dipartimento del Dròme ove trovammo magnífiche 
viti americane alcune delle quali erano cariche di frutta. Poi visitarcino a N i -
mes la propriety del signori Lugol e Im Tharns, del signori Guiraud e de la 
duchessa di Fitz James la quale ha 400 ettari piantati in viti americane. A 
Montpelliér ebbi l'occasione di visitare le bellisime viti americane della scuola 
d'agricoltura, i vigneti del signori Lienhardte Pagcey i l quali ultimo ha molte 
viti inneatate en aaggeti americane e le quali gli diedero un buonísimo raccol-
to. Dál signor senatore Gaston Basille trovammo delle viti americane di splen-
tfida vogetazione e cariche di frutta. Vogliovi citare un esempio iu pro della 
resistenza delle viti americane. Una siguora che ha la sua proprietè in vicinanza 
del signor Bazille plantó avanti quattro anni un vigneto con viti del paese 
Hiôntre nel medesimo tempo il signor Bazille nè piantava con viti ameri­
cane. Oggi la signora non ha una vite, al contrario, i l signor Bazille ha la 
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encontramos las vides americanas muy hermosas y algu­
nas con abundante cosecha. En Beziers, el Dr. Jaupan 
posee vides europeas con una gran vegetación, y las sostie­
ne hace dos años con el tratamiento cuUural por medio del 
sulfuro de carbono; y un poco más allí vimos un pequeño 
campo experimental con vides americanas. Los franceses, 
que son eminentemente prácticos, nos dan un ejemplo que 
deberíamos imitar. Trabajan á cuerpo y alma, y con intima 
convicción, para salvar sus cepas con los insecticidas, pero 
para el caso de que en adelante este sistema no produjese 
resultado, emplean su tiempo en estudiar las vides ameri­
canas; si todos los viticultores siguiesen este ejemplo l le ­
garíamos ántes, y con mejor éxito, á combatir â nuestro 
enemigo. 

Termino con esto cuanto tenia que decir acerca las vides 
americanas y espero que el honorable Sr. Presidente que­
rrá hacerme el honor de concederme la palabra en otra 
sesión, para exponer mis operaciones en que he empleado 
los insecticidas y hablar de otros medios conocidos para 
combatir la filoxera. 

soddisfazione di vedere raagnifiche vignete. Da per tutto trovammo le víti ame-
ricane motto belle ed in alcune parti portanti un raccolto abbondante. Nella 
proprieta del signor Jaupan á Beziers trovammo delle viti europee in magnifica 
vegetazione é manteníate da due annia questa parte col trattamento colturalo al 
solfuro di carbonio, e vidimo un piccolo campo sperimentaíe con viti americane-
I Francesi che sono eminentemente pratici ci danno un esempio che dovrebbo 
imitarsi. Lavorano con animo e corpo econ intima convinzione per salvare col 
insetticida le sue viti. Pero per íl caso che il suo sistema non avesse per l'avve-
nire un succeso, impiegano in tanto il tempo a fare lo studio delíe viti america­
ne. Ge tutti i viticoltori seguisscro questo esempio noi arriveresímo piu presto e 
con piu effieacia á combattere i l nostro nemico. 

Termino con questo quanto aveva á dire circa le viti americane é spero che 
l'onorevol e signori Presidente vorrà farme l'onore di concedermi la parola in 
un altra seduta onde potro esporre le mie operazioni fatte circa l'impiego degli 
insetticide e degli altri mezzi piu conosciuti per combbatere la filloxera. 

Una cosa però mi resta a dire sopra la circolazione dei maglioli. Essa 
dimostrata quasi del tutto innocua, perché con essa non si propaga la filloxera. 
Se però si avesse timore, ai potrà sempre ristringere l'importazione e la circola­
zione in paési già infetti dopo previa desinfüzione. E poi, anche si poi'tasse una 
filloxera in un paese non potrà faro alcun nocimento. lo ci metto molto perú 
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Una cosa me queda que decir sobre la circulación de los 

sarmientos, que se consideran casi del todo inmunes porque 
con ellos no se propaga la filoxera; sin embargo, sise abri-
gára algún temor, se puede limitar la importación y la 
circulación á los países ya infectados y siempre previa des­
infección, y aunque se llevase alguna filoxera no impor­
taría. 

EL SR. PBESIDENTE: El Sr. Lleo tiene la palabra. 

EL SR. LLEO: Señores, al empenar á dirigiros la palabra 
pido vuestra benevolencia por breve rato. Habéis oído á 
los hombres de ciencia que os han manifestado, que os han 
expuesto en brillantes discursos todas sus teorías: habréis 
notado que no están conformes todos sus pareceres, y esta 
diversidad de opiniones se encuentra hasta en los señores 
Profesores de la Escuela de Montpellier; y he observado en 
el calor de la controversia que solamente hay unanimidad 
de pareceres sóbrennos pocos hechos, lo que demuestra 
que la ciencia todavía está en mantillas. 

Yo que no soy hombre de ciencia, que no la profeso; yo 
que soy viñadero, vengo á hablaros en nombre de los viña­
deros, de los cultivadores, de los hechos bajo el punto de 
vista práctico y político, no político en el sentido de los 
partidos sino en el de la gobernación de los pueblos. Para 
resolver, pues, en el interior, para dar solución á la cues­
tión que nos ocupa, acudo á lo que aquí se ha disentido, 
á lo que aquí se ha enseñado, y me planteo la cuestión de 
la siguiente manera: 

Primer dato:—No hay vides americanas indemnes; así 

colla propngagiono dei inagUoli perchi essa sola ci può conservara invarinte la 
quftlitá che vogliamo propfigare, la cjuale garantia non ci e data nulla affatto 
colle coltivazione delta viti americana dalla semente. 

Signori, se non siete convinti delia mia parola ándete e vedete i fatti e ve-
•dreteaeio parlato il vero. Bisogna essere como S. Tommaso. lo lo ripeto 
• nulla potrá'meglio eonvtncervi che fatti, fatti e fatti, apoggiati sui quali voi 
farcte le vostro osperienzo ed arriverete a salvare i bei vigneti dolía nobile 
VOStra patrid. 
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lo dijo Mr. Planchón y otros autores: yo que no soy áutor, 
reservándome el porvenir, digo que, efectivamente uo hay 
vides americanas indemnes, pero sí resistentes; pero_desde 
el momento en que pueden contener el gérmen del mal, 
desde el instante en que cambiando de clima pueden ser 
atacadas por el insecto, no serán más que un paliativo; de 
lo que resulta que no es absolutamente precisa la recons­
titución de los viñedos. 

El Sr. Muñoz del Castillo ha dicho que le bastaba una 
resistencia de 10, 15 ailos; pero para convertir el modo de 
ser de una nación, no bastan 10 ó 15 años, es preciso ma­
yor seguridad, y esto es contrario á la resolución que so 
propone. 

Segundo dato:—Las vides americanas mantienen el i n ­
secto no solamente en sus raices, sino en sus hojas y en 
sus agallas; procrea mucho más y la defensa no es más fácil 
por las hojas que porias raices, siendo más difícil su ata­
que en los pámpanos; por consiguiente, si se permite el 
cultivo de las vides americanas en un país infectado, se 
establece un foco de infección en toda la comarca. 

He olvidado hacer una distinción entre lo que es objeto 
de estudio y lo que ha de guiarnos en la práctica: admito 
el establecimiento de viveros, que se estudien, pero su ins­
talación ha de hacerse con las debidas precauciones, suje­
tándolos á una policía como se hace con los lazaretos, ó 
intervenidos por la Administración para que podamos 
aprender lo que ellos deben ensenarnos en nuestro país, 
pues no me basta la teoría del Sr. Bonet, porque lo que 
en Francia es aplicable, aquí tal vez no lo sea. De consi­
guiente separo por completo lo que es cuestión de estudio 
de lo que es asunto de especulación, de curiosidad inmo­
derada. 

De todo esto resulta que los datos esenciales son contra­
rios al establecimiento de las vides americanas; mas pudie­
ra suceder que entusiasmados con los buenos resultados que 
tiene su cultivo, me atreviera á ensayar el de esas vides. 
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Admito perfectamente la adaptación al suelo en la f irma 
que nos ha explicado Mr. Planchón; pero el caso es que 
hoy estamos al principio de este estudio, y no conociéndolo, 
como no lo conocemos, no puede hacerse entregándolo en 
manos de cualquiera. Por esto entiendo que es sumamente 
peligroso lo que el Sr. Foex nos propone, recomendándonos 
dicha planta, asegurando ser éstas ó las otras las que 
mejor resultado dan. 

Se ha dicho por una persona que ha sido muy llevada 
y tráida, en comunicación dirigida á la Academia de cien' 
cias de Paris, de la que se dió cuenta en sesión celebrada 
por la misma en 2 de Agosto último, que se había preci­
pitado Francia en la introducción de vides americanas, 
porque de las especies traídas, sólo hay seis ó siete que 
resisten, y aun de estas, las que más viven, llegan á la edad 
de 15 años, habiendo muerto en los viveros más de 100; ad­
vierto que est a cita la hago de memoria. 

(El Sr. Muñoz del Castillo pide la palabra). 
Aqui tengo el Boletín de Agricultura de Paris, y por 61 

se verá si mi cita es exacta. 
tíería, pues, una imprudencia decir al país que la pana­

cea está en las vides americanas; esto daría lugar á que se 
entregára otado de pi¿s y manos al enemigo, como observa 
el Director general de Agricultura de Francia, en la última 
sesión celebrada en Octubre por la Junta de defensa contra 
la filoxera y cuyo Diario de lesiones voy ¿t permitirme 
leer al Congreso. (Lée). 

Esto lo dice el Director, yo no. 
Andemos con pies de plomo. Escarmentemos en cabeza 

ajena, como nos dice el Sr. Bonet. 
(El Sr. Bonet pide la palabra para rectificar). 
Y digamos con Mr. Planchón que es autoridad en esta 

materia «Cuando tengáis perdidas vuestras vides, acudid 
á. las americanas.» 

EL Sa. PRESIDIÍNTIÍ: El Sr. Berbegal tiene la palabra. 
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KL SR. BERBEGAL: Señores: En muy malas condiciones 
me veo colocado al entrar en el debate, en una cuestión e» 
que ya se ha dicho, por los señores que me han precedido, 
todo cuanto se podia aducir para esclarecer cuestión tan 
importante. Si algo hubiera faltado á lo expuesto por loa 
Sres. Foex, Bonet y Muñoz del Castillo, ciertamente que 
no podría ser yo quien acudiera en ayuda de tan hábiles 
campeones en el problema que nos ocupa, pero el discurso 
pronunciado ayer eu este sitio por el docto Sr. Pou, ine 
obliga á lanzar mi desautorizada palabra, siquiera sirva 
sólo mi discurso para justificar hechos que en esta provin­
cia se han verificado; desde luego asumo toda la responsa­
bilidad que el/os eocierran. 

Dos fases parece que presenta la cuestión tal como so 
viene debatiendo, la una puramente tóenica, y la otra que 
entra de lleno en el campo de la economía; de las dos debo 
ocuparme, aunque sea lifferamcnte. , 

tíeíiorcíi, desde el momento que en Kspafia se principió 
k hablar de filoxera, á causa de los inmensos males y de­
sastres que su presencia ocasionaba en Francia, tnit* de 
estudiar la cuestión con todo el detenimiento que me fuá 
posible, y puedo asegurar también, que puse el mayor in-
terós en dedicar todas mis escasas fuerzas y todos mis 
desvelos ti esclarecer una cuestión, cu la que desdo el 
primer momento vi en peligro la riqueza vitícola de Espa­
ña; mí interés y mi deseo de conocer la cuestión subió du 
punto, cuando conocí el daño que podría ocasionar A la 
provincia de Zaragoza, donde como Ingeniero agrónomo 
sirvo, además de ser el suelo que me vió nacer, puedo ase­
gurar, que al hacer algunos estudios estadísticos de la 
producción, de la provincia, sentí el inmenso dolor del hijo 
cariñoso, que no encuentra medio de salvar A su querida 
madre, de una enfermedad mortal, que la ve caminar con 
paso firme y reconoce la impotencia de los medios de 
detenerla. 

Desde los primeros momentos tuve el triste privilegio de 
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ver claro en la cuestión, y el grito de dolor que la EspaOa 
agrícola lanzó al saber que el funesto pulgón ya se había 
apoderado de los campos de Málaga y del Ampurdan, re­
sonaba en mis labios en la primera sesión del Congreso 
filoxérico de Madrid. No reclamo la triste gloria de aquella 
predicción, ¡Hojalá que yo no hubiera acertado cuando 
con tanta timidez exponia mis conceptos en el Paraninfo de 
la Universidad central! Pero al recordar ciertas fechas y 
datos entra en mi ánimo demostrar, que sólo después de 
sérias meditaciones, de muchas horas de insomnio sobre los 
libros, de maduras meditaciones, guiadas por el criterio 
práctico y científico que mis maestros me enseñaron, y por 
último, después de comparar los resultados obtenidos por 
los hombres de la ciencia y los que por mis ojos he visto; 
ha sido cuaudo yo, creyendo fumemente cumplir con mis 
deberes, he aconsejado á la Excma. Diputación y al Exce­
lentísimo Ayuntamiento y á los particulares, la propaga­
ción de la vid americana, como baluarte hoy único para 
defender nuestra riqueza agraria, miéntras la ciencia que 
estudia las leyes de la materia, no dé un paso que por 
desgracia no se vislumbra todavía. No debe extrañarse 
insista en estos datos, casi personales al parecer, pero que 
los creo necesarios después de oido el muy meditado dis­
curso del Sr. Pou, y los creo necesarios, porque en sus 
arrebatos oratorios, he creido entrever un cargo lanzado 
contra los que como yo creemos que debe propagarse 
la vid americana. El Congreso, corno no puede méuos, 
quedaría ayer impresionado bajo el peso de la fácil palabra 
del Sr. Pou, y no tendría nada de particular, que pesados 
los argumentos que dicho señor adujo, suponiendo que con 
la vid americana prometíamos nosotros la panacea de todos 
los males de la agricultura patria, que por lo ménos éra­
mos algún tanto ligeros en aconsejar la propagación de la 
planta exótica; por lo que á mí, que soy el más débil po­
lemista, toca, ya dejo consignado, de qué modo me lancé á 
dar consejos en este sentido, y firme en mis opiniones, re-
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pito que creyendo teuer bien estudiado el problema, no 
tengo inconveniente alguno de asumir toda la responsabi-r 
lidad de loa malea que á mi provincia pueda causar la 
propagación por semilla de la planta tan combatida por el 
Sr. Pon. También mi querido maestro el Sr. Bonet, y m i 
digno amigo el Sr. Muüoz del Castillo, habrán de seguro 
huido al formar sus opiniones, de que se les pudiese cali­
ficar de prematuros en exponerlas, pues conozco prActi en-
mente la madurez y recto criterio con que llevan á cabo 
sus estudios. 

Hechas las manifestaciones que preceden, sóame permi­
tido enírar en discusión con el Sr. Pon, y al hacerlo voy 
á entrar en la palestra con el libro de la ciencia en la mano; 
para ello, téngase en cuenta, que contesto al doctor, y que 
no es ni pnetie ser mi .'ínimo molestarle, ni mucho mònos 
ofenderle; si alguna frase min pudiera tener ese tinte, yo 
desde luego la retiro; porque me dirijo á un compañero 
que creo digno de toda consideración y aprecio. No faltará 
quien crea, como ya se ha oido aquí algún concepto quo lo 
exprese, que no es necesario discutir la ciencia, que lo que 
se necesita son soluciones prácticas. Recojo como no puedo 
ménos ese concepto, en mi sentir erróneo, afirmando, que lo 
que aquí debe discutirse en primer término es la ciencia, 
para que de su discusión resulten conclusiones que vayan al 
campo de la práctica. En Agricultura, lo mismo que en . 
todas las ciencias tecnológicas, el arte marcha sin ojos, si 
la ciencia no se los abre ántes, el oficio camina sin manos 
si no es impulsado por los principios científicos. 

Preciso se hace al llegar á este punto consignar, que ni 
práctica ni científicamente se ha hecho hasta ahora un 
sólo argumento sério, en contra de ]a resistencia do algu­
nas variedades y especies de la vid americana. Al expli­
car en las sesiones anteriores el Sr. Foiíx )a resistencia 
de las mismas, parecia natural que tratando á seguida do 
contestarle el Sr. Pou, hubiera opuesto otros argumento» 
en contra de las razones fisiológicas y organográficas que el 
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primero puso de manifiesto, pero nada de eso sucedió á mi 
modo de ver, porque el Sr. Pou, que de antemano habia 
arreglado su bello discurso,- no podía en él sin una varia­
ción capital (é imposible en el momento) hacerse cargo de 
argumentos, que supuso que no tenían fuerza, ó que no 
quiso estudiar por creerlos deficientes. 

Los argumentos del Sr. Foes no necesitan robustecerse, 
pero si algo faltâra á ellos ó no hubieran sido bien com­
prendidos por la diversidad del idioma, debo manifestar al 
Sr. Pou, y al Congreso entero, que las experiencias que el 
Profesor de Montpellier puso de manifiesto, yo he tenido 
ocasión de comprobarlas hasta donde los medios de acción 
de que dispongo son susceptibles, y debo también á la 
amabilidad del Director de la Escuela de Montpellier, el se­
ñor Sain-Pierre y al Profesor áutes citado, el que en dicho 
establecimiento de instrucción se tomáran ambos señores 
la molestia de patentizarlas ante mis ojos, cuando no há 
mucho tiempo tuve la honra de visitarlos. Veamos, pues, 
siguiendo estrictamente el sendero de la ciencia lo que 
esas experiencias nos demuestran. En primer término y 
para proceder con órden y con recto criterio, científico, 
debe desde luego admitirse como axiomático el principio 
de que: La causa, de la enfermedad de las vides que hoy 
ocasiona sti muerte, es la presencia del insecto llamado 

filoxera de la vid. 
Es muy fácil decir que el insecto ya existía. Que el can­

sancio de la vid y de la tierra producen el mal, que la filo­
xera ha sido importada del Viejo al Nuevo Mundo y otras 
razones y argumentos semejantes que sin probar nada re­
sultan completamente vacíos, porque no los robustece 
ninguna teoría verdadera, contentándose sus autores con 
indicarlos, pero sin aducir ningún argumento en pró de 
las doctrinas que enuncian. Siendo pues la presencia del 
insecto ia causa de la muerte de nuestras vides, guiados 
por la observación y la experiencia científicas, analicemos 
fisiológicamente lo que sucede al vegetal una vez' declara-
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do el ataque del insecto, las heridas producidas por ]a 
trompa del insecto tanto en las vides americanas como en 
las de origen asiático, no pueden penetrar más allá del teji­
do celular, ya sea en el parénquima de la hoja ó bien en el 
parénquima cortical de las raices atacadas. 

En el punto donde se produce la picadura, se determina 
á seguida la presencia de un líquido de tendencia ácida, 
que inmediatamente produce lá coagulación de las materias 
azoadas contenidas en las células heridas, (la albumina 
por ejemplo) la coagulación indicada provoca un vacío y 
por consiguiente una comente de líquidos procedente de 
las células vecinas, cuya corriente dá lugar á una hipertro­
fia en el punto lesionado; el crecimiento de esa hipertrofia 
continúa hasta tanto que la dureza de los tejidos lo pernli-
te, terminando por alterarse las sustancias que la forman 
y comunican el daño á los tejidos vecinos, las hipertrofias 
ocasionadas en el parénquima de la Ijoja continúan en su 
crecimiento, miéntras dura la causa que las determina. 
Si examinamos con detenimiento la constitución orgánica 
de las raices capilares de las vides americanas resistentes, 
así como las de origen asiático, veremos con ayuda del mi­
croscopio una notable diferencia de organización, pues 
mientras las primeras presentan en su sistema leñoso, fibras 
abundantes y una lignificación completa, merced á su r i ­
queza en cuerpos epiangUticos, las segundas, por el contra­
rio, el tejido celular arredondeado constituye toda su masa, 
siendo las puntuaciones de sus células de un diámetro mu­
cho más considerable, indicando por consiguiente más i m ­
permeabilidad y más peso específico la masa radical de 
las vides americanas que las europeas. 

Las consecuencias de esta estructura con relación á las 
lesiones, está perfectamente en armonía con la resistencia, 
como lo comprueban también las observaciones llevadas á 
cabo en la Escuela de Montpellier; la raiz europea en pre­
sencia de la hipertrofia ántes indicada, no puede menos de 
perecer, porque la alteración aumenta de volámen, hasta 
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penetrar los rádios medulares y terminan con la muerte 
del órgano, mientras que en algunas especies y variedades 
-americanas queda atrofiado el crecimiento por la parte 
interior, h causa de la dureza del tejido leñoso, estallando 
por la parte exterior ó cortical, en donde queda todo el daño 
localizado y circunscrito á una escara, que se cicatriza en 
la vegetación siguiente. 

Todo cuanto acabamos de exponer, son hechos experi­
mentados y que están al alcance de todo el que se propon­
ga estudiar la cuestión bajo el punto de vista á que cien­
tíficamente se debe aspirar, para conocer las teorías que 
han de llevarnos por el sendero de la verdad; aquí no hay 
suposiciones de jugos amargos, ni degeneraciones ocasio­
nadas por el cultivo, clima ó suelo, sino que son hechos 
comprobados, que sólo con verdaderos argumentos de igual 
ó'mayor fuerza pueden .refutarse; miéntras dichos argu­
mentos no aparezcan en el campo de la discusión, siempre 
resultará en pié la teoría que acabo de exponer y que ya 
puso muy en claro el ilustrado Sr. Foex. 

Señores, la autoridad que el Sr. Pou tiene, tratándose 
de una cuestión semejante y dado el carácter puramente 
científico que la discusión del momento afecta, no debe ex­
trañarse que me extienda hasta abordar los fundamentos 
filosóficos de las ciencias de la naturaleza. 

Yo no puedo dudar de la rectitud de las aspiraciones 
científicas del Sr. Pou y mucho ménos de que como natu­
ralista no se halla animado de las tendencias que la ver­
dadera filosofía imprime á las ciencias de la naturaleza, si 
han de seguir la marcha majestuosa que la sabiduría su­
prema les ha impuesto. 

Hasta que la cuestión filoxérica se presentó en el campo 
de la ciencia, sabe el Sr. Pou, que el catálogo taxonómico 
solo registraba una sola especie de la vid, con infinitas va­
riedades. ÍCsta especie era la Vitis Vitífera de Linneo; si 
bien nuestro Rojas Clemente presintió la existencia de 
ptras, es lo cierto, que no llegó á clasificarlas. Sabe también 
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el'Sr. Pou, que hoy en las vides del Nuevo Continente se 
han reconocido cuatro especies distintas de la nuestra, 
indígenas en dicha comarca, así como también es indígena 
el insecto devastador. 

Las condiciones diferenciales de la especie y la variedad, 
las conoce también perfectamente el Sr. Pou, luego si cre­
yera en la degeneración y en las trasformaciones* que nos 
ha indicado en su discurso, vendría detecho á chocar en 
los escollos de la filosofía sensualista, cuyos principios de 
seguro no profesa ni puede profesár.un ^naturalista de la 
época presente. Si esa degeneración fuera posible hasta él 
punto que temía el Sr. Pou, sería preciso creer en la varia­
bilidad de la especie, y de escalón en escalón, llegaríamos 
hasta la generación espontánea, para caer de lleno en las 
teorías de la filosofía sensualista, como antes he indicado; 
negaríamos así lo más notable que en el hombre existe, 
admitiendo como he dicho la generación espontánea, y de 
ahí el tránsito de los seres inferiores á los superiores y 
hasta el hombre mismo. Sistema absurdo que debe dese­
charse, por desprenderse de él, que la creación del hombre 
no es un acto libre de la voluntad de Dios, sino más bien 
un desarrollo fatal de la materia, la cual según este pr in­
cipio contiene en sí el poder generador, doctrina completa­
mente contraria con la experiencia. 

Creo deber elevarme algo más en las deducciones filosó­
ficas, para deducir de ellas el erróneo camino en que algu­
nos naturalistas se encuentran al atacar hechos observados 
y experimentados, sin oponer otros de igual categoría. Si 
buscamos el nacimiento y origen de las ciencias de la na­
turaleza, seguramente que no podemos ménos de en­
contrarnos con el génio prodigioso de Aristóteles como 
fundador de esas mismas ciencias. Kl principio en que este 
grande hombre se apoyó, para encontrar el método más 
propio para la difusión de los conocimientos de la natura­
leza, está expresado en la célebre frase: N i h i l est ininiellecH 
quodpriits non f m r i t i n sensu; pero vino la edad media con 

as 
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su filosofía escolástica, la cual, haciendo un excesivo uso del 
silogismo, se extravió del método conveniente para el des­
arrollo de las ciencias naturales. Los árabes después mez­
clan las ciencias á sus supersticiones, la alquimia y la 
astronomía forman sus ensayos en las ciencias de la ex­
periencia, y su sistema se opone á mayores adelantos. Pero 
llega un hombre que antepone el método experimental á 
los que ántes se h*bian seguido y las ciencias de la natu­
raleza, á merced de las teorías de Bacon, pueden ya desde el 
en adelante aspirar á lo que toda verdadera ciencia Gog-
hiíio nrum per causas. A merced de estos principios, bien 
pronto los sábios sintetizan é inducen leyes de hechos ob­
servados, como Lavoisier en sus ideas de la combustion. 
Discutidas en todos los tonos las teorías que dejo indicadas, 
dán nacimiento á otra escuela filosófica, de gran nombre 
en toda la Alemania, cuyos principios llegan muchas veces 
& confundirse con la idealista, pero á mi modo de ver, l u ­
cha en vano por reducir la variedad de los séres existentes 
á una forma única, llegando por consiguiente á conclusio­
nes absurdas; Kalmer, que podemos considerar como el 
pontífice de esta escuela, estudia la oposicion de los flui­
dos eléctricos, para dar origen á la teoría de la polaridad, 
Scheligg y Oken, sus discípulos, continúan subordinando 
á los coíiocimieníos y estudios de la naturaleza los princi­
pios establecidos por su maestro. El primero de estos cé ­
lebres discípulos cae en el absurdo de negar la libertad de 
Dios y del hombre. Oken, su continuador, termina por 
conducir al fatalismo, sin probarlas últimas verdades á 
que la inteligencia humana no puede llegar sin admitir la 
verdad de la revelación. Ruego al Congreso perdone estas 
digresiones filosóficas, hijas de mis naturales aficiones á 
buscar la verdad hasta en sus últimos detalles, cuando de 
estudiar la naturaleza se trata; pero además, las creo nece­
sarias en el momento, si he de dar toda la fuerza de la 
verdad científica á los argumentos que he expuesto y me 
propongo exponer. 
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Tenemos según lo manifestado, que tomar como verdad, 

qiie tanto la filoxera como las especies y variedades que se 
reconocen como re'sistentes, son indígenas del Nuevo Mun­
do: sabemos además, que el insecto es monófago, luego si 
no existiera esa resistencia, ambos séres orgánicos hubie­
ran desaparecido de la superficie del globo. Principio con­
trario íi la filosofía de -Ja ciencia, porque supondría una 
obra imperfecta de ía naturaleza; no desconozco los puntos 
vulnerables de este argumento, pero creo poder contestar á 
las objeciones que á él se me bagan si se creyera conve­
niente. 

También es*un hecho probado y experimentado, que la 
filoxera en presencia de la vid europea ha variado de mono­
grafía, pues miéntras en la vid americana, las hembras 
ápteras y dotadas de la propiedad partenogenósica, viveu 
en grande abundancia sobre las hojas formando tumorci-
tos ó agallas, que alteran una pequeiia porción de la me-
sofila de hoja; en las primeras no se han podido encontrar 
nunca (que yo sepa) esos tumorcitos, porque todas las 
hembras ápteras descienden á los órganos radicales, para 
ejercer allí su funesta acción. Si hemos de ser fieles obser­
vantes de los fundamentos científicos, este cambio de mo­
nografía sólo podremos explicarlo en pro de la resistencia 
de las americanas, puesto que el animal, por un acto ins­
tintivo, en las vides europeas se fija sin excepción en la 
raíz, porque allí ha de encontrar mejor su alimentación; 

> si el organismo fuera igual en las americanas, no se de­
tendría en las hojas como lo hace siempre. No creo admi­
sible el argumento que en oposición á estas razones se 
hace, de sospechar si la filoxera de Europa podrá ser espe­
cie distinta de la americana, pues además de conocer su 
historia y de la manera que se importó en Europa, el acto 
instintiyo es tan natural y tan armónico con la ciencia, 
que en el hombre mismo lo vemos justificado. Un habitan­
te del Surde Méjico, para mantenerse vigoroso y fuerte, . 
necesita una pequeña cantidad de alimentos crasos, pero 
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si ese mismo habitante lo trasladamos á Marsella, donde 
la temperatura media es 14°, sin darse él cuenta tendrá 
que tomar de los mismos alimentos por lo menos 12 ki lo-
gramos por ano, si quiere mantener su salud; á 29 k i lo ­
gramos por año, tendría que ascender la dósis en Berlin, y 
si lo trasportábamos á la Groelandia ya, necesitaría 108 k i -
lógramos, por manera que el cambio de monografía no po* 
demos explicarlo más que de la manera tan natural que se 
ejercen todos los actos instintivos del reino orgânico animal 
y en este caso, en busca de la alimentación que más con­
viene al insecto. Siempre encastillado en lo que la filosofía 
de la ciencia nos enseña, tampoco puedo hac&'me partícipe 
délos temores que el Sr. Pou nos expresaba en su discur­
so. El primevo se reducía á presentir una degeneración de 
la vid americana una vez trasladada á España y cultivada 
según nuestro sistema, y el segundo, á que nuestras tierras, 
empobrecidas y cansadas por los cultivos, no podrían dar 
alimentación suficiente á una planta acostumbrada á vivir 
en suelos vírgenes, como los de América. Respecto del 
primer punto, debo recordar al Sr. Pou, que en órgano-
grafía vegetal, el verdadero órgano elemental es siempre 
la célula, y la célula que constituye los órganos funda­
mentales como la raiz, tiene su perfecta individualidad con 
que la sabia naturaleza le lia dotado, y por tanto creer en su 
trasformacion sería lo mismo que creer en la variabilidad 
de la especie, Si tratáramos de células de órganos secun­
darios, la discusión tendría que tomar otras fases, puesto 
que en carpología, ya serían otras mis opiniones. El según 
do punto objeto de argumento para el Sr. Pou, queda 
perfectamente destruido, con sólo recordar los sabios prin­
cipios agronómicos establecidos por el docto Baron Liebig: 
« Devolver al campo lo que del campo se saca», que la tierra 
nunca Se cansa, y en suma: los hechos todos experimenta­
dos y probados son patentes en pro de la resistencia; yo 
no se lo que sucederá mañana, pero hasta hoy, tenemos 
que tomar por buenas las experiencias llevadas á cabo por 
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ilustres sabios extranjeros. Esas experiencias son para todo 
el mundo, porque es 3a ciencia la que habla y la ciencia» 
como ha dicho mi maestro el Sr. Bonet, es cosmopolita. 

Indicaciones muy respetables para mi me obligan á no 
extenderme en probar al Sr. Pon, que á merced del ingerto 
conservaríamos las buenas condiciones de nuestros vinos, 
de la misma teoría del ingerto podríamos deducir conclu­
siones que lo patentizáran. 

Terminaré este tema asegurando al Sr. Pou, y al Con­
greso, que firmemente creo, que debemos hacer todos 
cuántos esfuerzos estén en nuestras manos, por salvar nues­
tras vides europeas. Que confio completamente en la cien­
cia, porque no puedo creer que Dumas y otros sabios 
químicos de Europa, han de trabajar sin fruto buscando. 
un remedio de salvación; pero que mióntras ese remedio no 
se descubra y se garantice con la observación y la expe­
riencia, las vides americanas, como ya he dicho, tienen que 
ser nuestro baluarte de defensa. 

A l consignar estas indicaciones, claramente se desprende 
de ellas, que yo no puedo aceptar el calificativo de ameri­
canista ni el de insecticidista; soy solamente un modesto 
hijo de la ciencia, que busco la luz donde la encuentro; en 
la actualidad sólo veo clavo en la cuestión, dirigiéndome á 
América, en demanda de semillas para obtener vides re­
sistentes. 

Por último, el punto económicamente tratado está redu­
cido á muy pocos conceptos. Todos los señores aqui congre­
gados, ó casi todos, han visto los viveros americanos que 
la Excma. Diputación posee y que yo tengo la honra de 
dirigir, creo que todos se habrán convencido, de que so­
bradamente existen ya vides para todas las necesidades de 
la provincia, pues con la cuenta de gastos en la mano y 
sin descontar el más insignificante, los dispendios oca­
sionados no han excedido de 2.000 reales; compárense estos 
gastos con los ocasionados por la desinfección en el Am-
purdan y de seguro habría por lo menos que sumar dicha 
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cantidad 20 veces para que representára los dispendios de 
aquella comarca. No discuto ni comparo ahora los resulta­
dos, pero en ese vivero fundo hoy mis esperanzas de afron­
tar la crisis qne ocasionaría la pérdida de la riqueza 
vitícola de la provincia; esa pérdida causaria casi la muer­
te de la Agricultura y un pueblo sin Agricultura no es 
pueblo.—He dicho. 

EL SR. PRESIDENTE: Se han concluido todos los turnos 
reglamentarios. Procede ahora, pues, conceder la palabra 
para alusiones y rectificaciones, y bajo este concepto, 
quien tiene más derecho para hablar el primero es el señor 
Pou; pero si quiere esperar al último para hacerse cargo 
de las alusiones que tal vez se le hagan, concederé la pa­
labra á otros señores que la tienen pedida. 

EL SR. POTJ: Estoy á las órdenes del Sr. Presidente, y, á 
ser posible, le suplicaría me concediese hablar el último, 
para de una vez contestar á todos los señores que me han 
aludido. 

EL. Su. PRESIDENTE: El Sr. Bertran tiene la palabra. 

EL SU. BERTRAN: Seiiores: He pedido la palabra para 
presentar la cuestión eu el verdadero terreno práctico: 
vengo á hablaros como representante de la Asociación 
agrícola más antigua de España, en nombre del Instituto 
Agrícola Catalan de San Isidro-, nosotros no somos enemi­
gos de las vides americanas; creemos dos cosas: primera, 
que hasta hoy la ciencia no ha pronunciado su última 
palabra en cuanto A la resistencia ó indemnidad de las 
vides americanas; los trabajos por la ciencia realizados 
son trabajos de gabinete, son trabajos de escuela, son 
trabajos preciosos pero no definitivos: segunda, que aun 
concediendo á las vides americanas todo cuanto de ellas 
se U& dicho por sus defensores, no son nuestra tabla de 
salvación en el sentido de evitar los desastres, la completa 
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ruina de nuestro país que ocasionaría "la filoxera si se ex­
tendía por nuestras regiones vinícolas; estas, han sido 
siempre nuestras ideas. 

Yo, señores, necesito indulgência porque no soy más 
que práctico, un simple viticultor, y en este sentido expon­
dré al Congreso lo que yo entiendo. 

Comenzaré aceptando cuanto nos han dicho los ilustrea 
Profesores de la Escuela de Montpellíer: creo que estos 
señores se han hecho dignos del general aprecio y que 
aun cuando desapareciese la filoxera del mundo, sus es­
fuerzos y los resultados qu*5, han ohfenido, coustituiriau 
un timbre de gloria para aquella Kscueln. 

Yo les felicito cordialmente y les doy gracias por las 
lecciones que nos han dado: útilísimo es lo quo ellos han 
dicho y creo que España entera les debe un tributo do 
gratitud. Pero yo le» pregunto: ¿Son definitivos los resul­
tados que nos amuician? ¿lia pasado el transcurso do 
tiempo necesario para que puedan considerarse tales? Las 
especies que nos indican corno rtínistctUes el dia de hoy 
¿conservarán mañana la misma clnsíficiieion ó nuevos des­
engaños vendrán á numen ta r el considerable número do 
los recibidos en este particular? Todo es aun inseguro en 
mi concepto, con respecto á estas vides exóticas, así como 
todo es conveniente y seguro en punto á la bondad de las 
indígenas. Yo no he podido ménos de aplaudir las palabrea 
de Mr. Planchón al despedirse de nosotros, recordándonos 
el principio y el final de su libro, para aconsejurnos que no 
plantásemos una sola cepa americana mióntras tengamos 
para defender cepas indígenas. 

La cuestión de la adaptación es también de suyo muy 
importante, porque la planta que vegeta bien en un punto, 
en otro no; y , señores: dentro de una misma localidad se 
observa que unas plantas tienen más desarrollo en el Oriente 
que en el Occidente y viceversa; todavia hay más, en uno, 
misma finca se nota distinta vegetación en las pltinlas*; 
pues bien, si nosotros hemos de estudiar la adaptación en 
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cada caso particular me parece que esta cuestión es la más 
importante; es la cuestión de las cuestiones. 

Luego, hay otro extremo; la incertidumbre acerca de la 
hibridación de las vides americanas. Se nos ha dicho por 
Mr. Foex que la resistencia no-es segura si existe hibri­
dación. Comprendereis cuán fácil es la hibridación en las 
semillas recogidas en Europa, más: hemos mandado perso­
nas científicas al Mississipi á buscar las semillas de esas 
vides, que hasta hoy han sido consideradas como resisten­
tes, y tampoco puede asegurarse que no estén hibridadas, 
puesto que se nos asegura que en aquellos bosques existen 
especies de las que sólo cuatro 6 seis años resisten á la 
filoxera, sin que pueda admitirse que las de esta condición 
habrían ya desaparecido devoradas por la misma, porque 
cabe la reproducción indefinida en toda planta que viviendo 
cuatro ó seis aSos puede producir cuatro ó seis genera­
ciones. 

He afirmado en segundo lugar que, dándose â las vides 
americanas toda la importancia que tienen, como objeto de 
ensayos y aun suponiendo cuanto á su favor se ha dicho, 
no constituyen una solución del terrible problema filoxé-
rico en nuestro país: para demostrar esta verdad basta 
atender al inmenso capital que representan los viñedos 
existentes, al coste de su repoblación por las vides ameri­
canas, lo caro de su cultivo y sobre todo á la diferencia 
que existe entre el que se usa generalmente en Espafia y 
el que reclaman aquellas cepas. ¿De dónde se sacarán los 
abonos en muchos puntos de España? Yo os aseguro que 
en medio siglo, no enseñareis á la masa de nuestros labra­
dores á plantar, ingertar y podar las cepas americanas en 
los términos que estas requieren. 

Todos los autores de Agricultura censuran la manera 
como se confeccionan generalmente nuestros vinos; y sin 
embargo estas malas costumbres no se corrigen. 

Lo mismo sucede con oti'os servicios de la Administra­
ción. ¿Cuántos nños hace que se decretó el sistema métrico 
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decimal y todavía no ha podido plantearse por la resis­
tencia opuesta á su uso? y me parece mucho más sencillo 
comprender que el metro se divide en diez partes, que 
aprender la manera especial de cultivar las vides ame­
ricanas. 

No quiero molestar más la atención del Congreso; creo 
haber dicho lo bastante para demostrar: primero, que los 
resultados obtenidos por las vides americanas, hoy por 
hoy, no se han aquilatado en una práctica general, paro 
augurar que son infundados los recelos que inspiran: se­
gundo y principalmente, que aun siendo asi, no puedeu 
considerarse como una solución y un medio de librarnos 
de las grandes calamidades que por muchísimos aüos trae­
ría sobre nosotros la desaparición de nuestras viñas; por lo 
cual existe un interés grande, supremo, on no dejar quo la 
filoxera penetre en nuestro país; sino que es preciso defen­
derle con los insecticidas y si es necesario con el arranque 
y la quema, sin transigir con el insecto, sosteniendo con 
el mismo una guerra de exterminio. 

Termino, señores, dando gracias á la concurrencia por 
la benevolencia con que me ha escuchado y entonando el 
grito de ¡guerra á la filoxera! ¡muera la filoxeiut 

Ei, Su. PRESIDIÍNTR: ¿Para qué ha pedido la palabra el 
Sr. Mufioz del Castillo? 

KL SR. MUÑOZ DKL CASTILLO: Para responder á las alu­
siones que se me han hecho por los señores que han usado 
de la palabra; pero si la Presidencia accede, me reservai'»! 
el hablar para el final, con objeto de contestar á todos de 
una vez. 

EL SU. PIIESIDENTIÍ: Ruego á todos los seíiores que tienen 
pedida la palabra que en obsequio á la brevedad limiten 
las discusiones y rectificaciones. El Sr. Bonet tiene la pa­
labra. 

EL SR. BONET; Señores, á la altura á que ha llegado el 
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debate poco ó nada podré decir y es preciso que termine 
esta discusión, todo se ha dicho; pero se me ha supuesto 
un concepto equivocado que necesito rectificar. 

Ha supuesto el Sr. Lleo que yo había pedido ó aconse­
jado que se estudiasen las vides, siendo así que lo que yo 
pedía ó lo que he aconsejado es el establecimiento de semi­
lleros de vides americanas, 

El Sr. Bertran ha supuesto también que yo había faltado 
á los hombres prácticos en la Agricultura, ha dicho y ha 
insistido en otra idea y es la de que el sabio no hace nada 
en su gabinete; que yo habia cometido un error al aconse­
jar á mi país adoptara las observaciones de la Escuela de 
Montpellier. 

Todo el mundo sabe que al pasar las plantas de uno á 
otro clima, de una latitud á otra latitud, sufren algo, y te­
nemos ejemplares que demuestran este hecho. 

Ahí están el Pedro Gimenez, del Rhin, que traído á Espa­
na ha mejorado mucho, no obstante ser de procedencia 
española. El Albillo de Madrid, y otras muchas variedades 
que desde Andalucía han sido trasladadas á Rusia y han 
dado muy buenos resultados; y tan es así, que estoy en que 
si el Pedro Gimenez ha mejorado aquí, también mejoraría 
en Crimea, 

Pero se dice, señores, que nos atengamos á la experien­
cia, que debemos escarmentar en cabeza ajena, que no está 
resuelto el problema; que no está asegurada la indemnidad 
de las vides americanas, y el que tal dice no ha oido al se­
ñor Baron di Prato decir que teníamos en Francia vides 
resistentes, que han arrancado las vides francesas y han 
sido reemplazadas por las americanas. Mr. Foéx nos ha di­
cho cuáles han de reemplazarse. 

Voy á dar contestación anticipada á un argumento que 
puede hacerse: quieren que trabajemos en nuestra tierra; 
quieren que estudiemos nuestras propias vides, y á esto 
debo decir que el Gobierno se ha anticipado en estos tra­
bajos; ha dispuesto que de todas las provincias, de todos 
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los centros vitícolas de nuestro país fueran vides á los focos 
filoxerados, para aprender si de entre ellas habia alguna 
resistente, y de entre esas, cuáles lo eran más. Esto es lo 
que han hecho en otros países. 

Se ha averiguado que la raza más resistente á la filoxe­
ra es la'más resistente al frio; y esto, señores» puede expe­
rimentarse como lo han hecho en Alemania, pero mióntras 
se hace esta experiencia no debemos descuidarnos. 

Yo sé que hay vides americanas resistentes y si no cuen­
tan más que 15 años de existencia, me basto, porque esto 
me presenta hoy una solución práctica que no encontramos 
en las nuestras. Esto es lo que todo el mundo científico y 
práctico ha aceptado, y sin abusar más de la palabra, ter­
minaré manifestando que hoy por hoy nuestra única salva­
ción está en las vides americanas.—He dicho. 

EL SR. PBESIWÍNTE: Yo creo que, aunque han de hacer 
uso de la palabra los Sres. Pou y Muñoz del Castillo, y 
han de ser bastante extensas sus rectificaciones, seria con­
veniente suspender esta discusión. 

EL SR, POU: Seré sumamente breve. 
EL SR. PRESIDENTE: Pues entónces tiene S. S. la pa­

labra. 
EL SR. POU: Voy á rectificar, pero me es imposible se­

guir á todos los señores que me han honrado con sus 
argumentos, más como muchos de ellos están basados en 
una mala inteligencia de lo que he dicho y seguramente 
habré expresado mal, sólo contestaré á los pocos cargos 
que recuerdo. El Sr. Muñoz del Castillo, me acusa de des­
preciar los hechos, de no dar importancia al empirismo, de 
prescindir por completo dela observación. Yo diré á mi 
amigo que está en un error, que no desprecio Jos hechos, 
que no quiero prescindir por completo de la observación, 
que no quiero abandonar la tierra y lanzarme á las regio­
nes de la fantasía en busca de doctrinas puramente abs­
tractas é inaccesibles al entendimiento humano, pero sí 
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quiero en las cuestiones importantes hacer intervenir la 
ciencia para que no triunfe el error, quiero la inteligencia 
emancipada de la servidumbre de los sentidos, quiero que 
la razón conserve sus imprescriptibles fueros, quiero, en fínr 
la ciencia y los hechos armonizados con ella, y doy igual 
importancia á los discurridores de profesión que á los dog*-
matizadores de oficio. 

Otros señores me han dirigido una acusación grave, cual 
es la de que algunas de las ideas emitidas por mí van al 
darvinismo; á esto contestaré que no me hago grandes es­
crúpulos por ello;, no soy darvinista ni antidarvinista; en 
las cuestiones científicas, huyo siempre de dos extremos 
opuestos, de proscribirlo todo con desden y de aceptarlo 
todo con entusiasmo; he sido simpre partidario de un es­
cepticismo prudente que permite recoger las pepitas de oro 
de la verdad entre los terrenos arenosos de los sistemas. 

Mi amigo el Sr. líerbegal, en una peroración muy re­
llena de ciencia, ha querido ostentar sus profundos cono­
cimientos, ha calificado mi discurso de elocuente, pero 
estudiado, y ha dicho que ya no tenia aplicaciou, después 
de las ideas emitidas por el distinguido Mr. Foex, sobre la 
estructura radicular. A esto le contestaré que el estilo de 
cada uno es como la fisonomía, que jamás he aspirado á 
inmortalizarme en los anales de la elocuencia y que sé muy 
bien que mis discursos estudiados, nunca podrán valer tan to 
como sus improvisaciones preparadas de antemano, y, en 
cuanto á las ideas emitidas por el Sr. foex, níida tienen 
que ver con los argumentos empleados por mí. 

Otros señores me han hablado de la importancia de las 
observaciones de la Escuela de Montpellier. ¿La he discuti­
do yo por ventura? Yo me complazco en repetir que la con­
sidero como una de las primeras del mundo, que cual faro 
resplandeciente, irradia por todas partes torrentes de luz; 
yo soy el primero en admirar esta Escuela, en seguir los 
estudios de sus ilustrados Profesores, á quienes aprovecho 
la, ocasión de rendir un tributo de homenaje y asegurarles 
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que no darán un sólo paso en esta cuestión sin tropezar 
con mis simpatías. Creo que no es faltar á las considera-
ci.íues de la sapientísima Escuela afirmar con el honorable 
Mr. Planchón, qne his circunstancias son diferentes en los 
varios puntos y que es prematura toda conclusion de­
finitiva. 

Finalmente; agradezco á otros los ataques personales, 
pudieudo asegurar al Congreso que no me ha sorprendido 
la oposición formidable de que ha sido objeto mi discurso, 
que de antemano sabia que, por egoísmo, debia callar, pero 
consideré siempre indigno y poco patriótico el enmudecer 
cuando se sirve lealmente á la verdad. 

EL SR. PRESIDENTE: El Sr. Mufioz del Castillo tiene la 
palabra y le rueg'o que se limite ¡l las alusiones que se le 
han hecho. 

EL SU. MUÑO/, DEL CASTILLO: Señores: k pesar de no ser 
pocas las ¡ihisioues que directa é indirectamente se me han 
dirigido, me haré cargo de ellas y rectificaré algunos con­
ceptos emitidos por los adversarios de las^ides americanas 
con la brevedad que desea el Sr. Presidente. Nada diré 
respecto de la discrepancia en que el Sr. Abela ha mani­
festado hallarse respecto de mi manera de pensar, porque 
de una parte no ha determinado muy concretamente cuáles 
pueden ser las pequeñas diferencias que nos separan, y de 
otra, si mis conclusiones le han parecido demasiado abso­
lutas, á pesar de haber reconocido mi deseo de que no lo 
fueran, yo creo, por el contrario, qne no rebasan los lími­
tes de lo enseilaclo hasta ahora por la observación y la ex­
periencia, y confio en que cuando el Sr. Abela las pueda 
examinar más detenidamente, las hallará aceptables. 

Empiezo, por consiguiente, mi verdadera rectíficaciop, 
manifestando, en prueba de leal consideración á la perso­
nalidad del Sr. Pou, que mi ánimo ha estado tan léjos de 
inferirle ofensa alguna como su susceptibilidad dispuesta i\ 
verla en las frases de mi discurso que hacian referencia al 
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suyo: de todos modos, si aquella prolongada ironía, cuyas 
bellezas soy el primero en admirar, con que S S. matizó 
su impugnación á las vides americanas, ha dado lugar á 
que alguna expresión mia, al contestarle, resultase, por 
contraste, dura en su forma, yo la retiro con gusto desde 
luego, sin perjuicio de dejar subsistentes todos mis argu­
mentos, cuya fuerza nada tiene que ver con la manera de 
ser presentados ó entendidos. 

También debo atención preferente á dos conceptos que 
los Sres. Lleo y Bertran me han atribuidoequivocadamente, 
ó mejor dicho, no han interpretado en su verdadero sentido, 
y sí, al parecer, en otro que les ha autorizado á lastimarse 
de mis palabras: suponen dichos señores que al hablar yo 
del método empírico, no les he guardado las consideracio­
nes debidas, como tampoco en su carácter de viticultores 
prácticos, honroso título de que han hecho gala. 

La confusion del empirismo científico con una acepción 
vulgar del adjetivo empírico, ha podido ser única causa 
de las palabras que con tal motivo han pronunciado los 
dignos representantes del Instituto Agrícola catalán de 
San Isidro; pero el método empírico es el que se atiene 
exclusivamente á los hechos, prescindiendo de toda especie 
de teorías; es el método de que yo me he declarado parti­
dario, hoy por hoy, en la cuestión de las vides america­
nas, y esto nada tiene de depresivo para los señores citados, 
á quienes sin motivo alguno ha sonado mal la palabra em­
pírico, y sin duda han creído ver en ella una agresión poí­
no haberla comprendido bien. 

Tampoco están en lo cierto al suponer que no les haya 
hecho la justicia que se merecen como hombres prácticos; 
creo por el contrario haber dado á los hechos toda la i m ­
portancia que es posible asignarles; y para mis estudios 
y publicaciones sobre las vides americanas, no sólo tengo 
en cuenta mis propias observaciones y trabajos, sino que 
solicito, según es público, el concurso y los datos dela 
'práctica, es decir, de los viticultores. Sólo que los hechos 
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cuya observación es debida á personas exclusivamente ex­
pertas en el cultivo, deben ser aquilatados en una sana crí­
tica cientifica, á fin de presentarlos en su valor real; y à pro­
pósito de esto me he quejado, es verdad y me sigo lamen­
tando, de la frecuencia con que, especialmente contra las 
vides americanas, se hace uso, como argumentos compara­
bles á las palabras del Sr. Planchón por ejemplo, de car­
tas, certificados de alcaldes, artículos, folletos y noticias de 
cualquiera, documentos, por supuesto, en que siempre se 
habla en nombre de la práctica y de la observación. Y la 
censurable debilidad de dar valor á este procedimiento de 
ilustrar cuestiones, la reconozco lo mismo en amigos que 
en adversarios, donde quiera que la encuentro. El Sr. La-
liman, acaso más que nadie, ha abusado siempre de seme­
jante modo de razonar y muy especialmente cou]osJ?sIndios 
que hace pocos meses ha publicado; y yo, á fuer de impar­
cial, lo critico por más que es partidario de las vides 
americanas. 

No se confunda sin embargo esta censura mia con la 
guerra de que ha sido objeto el respetable viticultor de 
Burdeos; y aprovecho esta oportunidad para responder á 
una indicación del Sr. Abela, y manifestar que en modo 
alguno soy de los que acusan y mortifican á nuestro distin­
guido amigo Sr. Laliman, presentándole como el introduc­
tor de la filoxera en Europa; creo firmemente en el origen 
americano del insecto, pero su venida del Nuevo-Mundo 
es debida á várias causas, todas inspiradas en fines nobles 
ó ajenos al hecho, y por lo tanto eu nada dependientes de 
las personas ó establecimientos que, de buena fé y con ob­
jeto de estudio ó utilidad, traían vides de América, sin sos­
pechar que con ellas pudiera importarse á Europa tamaíla 
calamidad. Conste, pues, que en este terreno soy contrario 
de los acusadores de Mr. Laliman. 

Viniendo ahora, aunque ligerísimamente, á los razona­
mientos de los Sres. Lleo y Bertran en contra de las vides 
americanas, me permito ante todo poner de relieve cierto 
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aparente deseo de no prescindir de tales plantas, que han 
manifestado con la frase, varias veces repetida, «nosotros 
aceptamos los viveros de cepas resistentes de los Estados-
Unidos, como objetos de estudio;» y dig'o aparente, porque 
reducidos à tal papel los semilleros j viveros, serían com­
pletamente inútiles. ¿Qué estudios pensarán dichos señores 
que pueden hacerse sobre las condiciones de adaptación de 
las vides exóticas, por ejemplo, confinándolas, poco más 
ó ménos, á losjardines botánicos? ¿Ni qué utilidad podrán 
reportar en cada localidad, si al aparecer lafiloxera sólo hay 
en ella una docena ó dos de piés al cuidado de un natura­
lista ó un agrónomo? Semejante aspiración ni aun tiene en 
su abono ese carácter práctico que sus señorías pretenden 
ostentar en sus soluciones; porque ¿qué van á hacer los 
Sres. Berbegal y Salvador, con el considerable número de 
miles de plantas que pueden obtenerse en los viveros de su 
cargo? Lo más natural es procurar que lleguen á manos de 
los viticultores; d a r á conocerlas nuevas cepas á todo el 
mundo; recoger, difundiendo, las observaciones variadas 
sobre las condiciones de adaptación de las diversas vides 
americanas á toda clase de terrenos, climas y métodos de cul­
tivo, llamar la atención sobre la cuestión del ingerto y pro­
pagar así tal práctica como los utensilios de realizarla; en 
una palabra, dar armas para la defensa, ensenar su manejo 
y favorecer la posibilidad de que se vayan formando cepas 
sueltas y aun viñas de raiz americana y tallo europeo. Esto 
es lo práctico y por ello me permito esperar un cambio de 
modo de pensar en los representantes del Instituto Agrícola 
catalán; reducidas las vides americanasá objetos deestudio, 
como pretenden, en los viveros, ningún bien pueden repor­
tar; propagadas por el país por un procedimiento conve­
niente; prestarán en su día todo el servicio de que sean 
susceptibles como solución contra el desastre filoxérico; 
creo que nada de más hago confiando en que el patriotismo 
aconsejará á S. S. dejar de querer lo primero y decidirse 
por lo segundo. 
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Las restantes observaciones de dichos señores ó están 

prevenidas ó contestadas en mi discurso que ántes han 
combatido. 

Dice el Sr. Bertran que sobre las vides resistentes sólo 
hay trabajos de gabinete; cuando precisamente estos son 
los que más escasean, y en cambio abundan los hechos; á 
no ser que para dicho señor sean gabinetes algunos miles 
de hectáreas, que representan vários millones de cepas, 
plantadas con vides resistentes en vários departamentos de 
Francia, para sustituir las destruidas por la plaga. 

Que la adaptación de las cepas resistentes es un proble­
ma oscuro, origen de grandes dificultades para 3a intro­
ducción de dichos arbustos, y su estudio no puede hacerse 
por cualquiera, han dicho los dos señores de quienes me 
vengo ocupando. Convengo en que es una cuestión impor­
tantísima; mas por lo mismo debemos estudiarla en España 
ahora que no tenemos filoxera y de la única manera eficaz 
que procede; repartiendo cepas americanas á los viticulto­
res, y tomando datos sobre los resultados en las distintas 
condiciones de suelo, etc. En los viveros no pueden hacerse 
estudios tales, y en presencia del parásito son doblemente 
difíciles y ocasionados á ofrecer hechos discutibles, como 
está sucediendo en Francia. 

Las dificultades de cultivo que llevan consigo las nuevas 
plantas, son para el Sr. Beltran, un motivo sério de pre­
vención contra las mismas ¿Pero qué dificultades son esas 
á que S. S. alude? Yo no conozco otra que el ingerto á que 
verdaderamente pueda aplicarse semejante calificación; y ya 
sabe muy bien el digno representante del Instituto Agr í ­
cola de San Isidro cuánto ha progresado, en poco tiempo, y 
sigue progresando, todo lo referente al ingerto de las vides 
americanas. 

Teme el Sr. Lleo á la filoxera galleóla propia de las ce­
pas de los Estados-Unidos, en las comarcas poco invadidas; 
pero no -tiene en cuenta lo ilusorio de semejante miedo t ra­
tándose de crear vides de raíz americana y tallo europeo, 

30 
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es decir, exentas de agallas; prescindiendo de que, cuando 
la filoxera torna posesión de una comarca en la forma te­
mible que sabeis, de todos modos se propaga y acaba con 
los viñedos europeos. 

Se repite, finalmente, hasta la saciedad, que los partida­
rios de las vides americanas estamos conformes en pocos 
heclios; ya dije en mi discurso lo suficiente sobre el parti­
cular para que tal observación no tenga razón de ser; pero 
terminaré esta rectificación, consignando, como al final del 
discurso, que basta con que estemos acordes en que l&'/So-
lonis 6 la Riparia ú otra vid cualquiera sea resistente, y 
harto saben sus señorías que lo estamos completamente ea 
eso y mucho más, para que la viticultura se salve de la 
crisis actual que tan de muerte la amenaza. 

Concluyo suplicando su indulgencia, Sr. Presidente, si 
acaso me he extralimitado algo de la indicación que me 
hizo al concederme la palabra. 

EL SR. PRESIDENTE: El Sr. Lleo tiene la palabra para 
rectificar. 

EL SR. LLEO: Señores, seré muy breve. El Sr. Berbegal, 
sin duda por su escaso oido, me ha atribuido un error de 
concepto que voy á subsanar. 

Ha creido que yo había dicho que las vides americanas 
pueden vivir en los focos filoxerados; y que yo afirmaba 
que las vides americanas tenían la filoxera en las raices, 
y él me ha replicado que la tenían en las agallas; y lo que 
he dicho es que hoy no se conocen cepas indemnes; pero 
me reservo el porvenir. 

También se ha dejado decir que en el Ampurdau se han 
gustado 30 ó 40 mil duros, cuando dista mucho esta cifra 
de la realmente invertida. 

EL SIÍ. BEKBEGAL: Como una prueba de mi imparciali­
dad, tengo que rectificar lo que dije esta mañana respecto 
de la suma gastada en el Ampurdan. No fueron 30 á 40 mil 
duros, sólo fueron 84 mil pesetas. 
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EL SE. PRESIDENTE: Señores, puede darse por termi­

nada la discusión del tema sexto; maííaua principiará la 
del tema segundo. 

EL SR. ROYO: Discutido el tema sexto; con arreglo al 
Reglamento debia pasarse al tema segundo; pero como el 
tema séptimo está, tan íntimamente relacionado con el 
sexto, creo que debia tratarse ahora de él; sin perjuicio de 
lo que el Sr. Presidente estime más oportuno. 

El Secretario (Sr. Alderete) lee el tema séptimo del cues­
tionario. 

El Secretario, Sr. Isabal, dió cuenta de haberse consti­
tuido la Comisión científica nombrando Presidente al señor 
D. Mariano Royo y Secretarios á los SresTColvée y Muñoz 
del Castillo. 

El Congreso quedó enterado. 

EL SU- PIÍKSIDENTE: Orden del dia para mañana; discu­
sión del tema séptimo. 

Se levanta la sesión à las 5 y 20 minutos de la tarde. 
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SESION DEL DIA 7 DE O N U DI 1880. 

J-'RESIDENCIA DEL. X̂CELENTÍSIMO SEÑOR PIRECTOR PENERAE-
DE JNSTRUCCION Ú̂BLICA Y AGRICULTURA. 

Se abre la sesión ã. la 1 y l i4 de la tarde. 

EL. SR. PRESIDENTE; El Sr. Abela tiene la palabra, so­
bre el tema sóptimo. 

EL SU. ADELA.: Señores: La extensa discusión concedida 
al tema sexto, tan relacionado con éste, me obliga á limitar 
mucho lo que podia deciroá sobre las variedades de vides 
americanas, resistentes á, la plaga filoxérica. 

Habéis oido ayer, y también tuve el honor de manifes­
tarlo al Congreso, que una Vitis ssí imlis , el Jacqucí, es 
la que ofrece condiciones adecuadas para la producción 
directa, ó sea para obtener vino de su fruto, abundante y 
de superior calidad, rindiendo de 60 â 65 hectólitros de 
vino por hectárea, según las observaciones hechas por el 
ilustrado profesor de la Escuela de Agricultura de Mout-
pellier, Mr. G. Foex, que me comunicó al visitar dicha 
Escuela, su auxiliar Mr. Breheret, distinguido jóven, dis­
cípulo de la Escuela de Agricultura de Grand-Jouan. 

Un hecho curioso me hizo observar Mr. Breheret, que 
importa dejar consignado por lo que demuestra la resis­
tencia de ciertas vides americanos. A poco de importar en 
MontpelHer la variedad de V. Riparia, llamada Solouis, y 
con el fin de obtener mayor número de sarmientos, se i n -
gertó esta casta americana sobre una variedad de vid fran­
cesa, brotando perfectamente este ingerto durante los dos 
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primeros años, y aprovechando este período de lozana ve­
getación, se acodó uno de los sarmientos de Sohnis para 
forjnar al lado una nueva cepa. Posteriormente, la vid 
francçsa que sirvió de patron ó porta-ing-erto ha ido debi­
litándose, y cuando la vi mostraba bastante marchitos sus 
pámpanos de Solonis; miéntras que el acodo que ha for­
mado la nueva cepa, fundando su veg"etacion en las raíces 
de la casta americana, ofrecía vigorosos y larg-os sarmientos 
vestidos de frescos y verdes pámpanos. 

Este hecho sirve de confirmación muy marcada á la re­
sistencia del Solonis, y es pertinente además para esta­
blecer, respecto á los ingertos, que el patron sólo ejerce 
una influencia limitada en las condiciones vitales de los 
objetos Ingertados, puesto que parece no ha sufrido lo más 
mínimo el Solonis que se ingertó sobre la vid francesa en 
sus naturales cualidades de resistencia, toda vez que los 
nuevos brotes conseguidos sobre dicho patron francés, han 
dado sarmientos tan resistentes como los primitivos que se 
importaron en Montpellier. 

Las experiencias de la misma Escuela hacen dar una 
preferencia sobresaliente á las variedades de Solonis y Cun­
ningham para servir de porta-ingertos, especialiriente el 
último con destino á los países cálidos. Creen que todo el 
grupo de los Hiparías pueden suministrar buenos patro­
nes, y por mi parte puedo asegurar que se hallan en exce­
lente estado las vides de Aramon que están ingertadas 
sobre Taylor, 

Pero hay también en el Herault otras observaciones 
dignas de atención al objeto que nos ocupa, como son las 
de Mr. Allein en el distrito municipal de Saiut-Georges, 
de las cuales, resulta: 

Hay en este distrito cerca de 75 hectáreas plantadas con 
diversas variedades de vides americanas, algunas de las 
cuales tienen ya ocho afios de existencia. Las hay también 
en mayores extensiones, que sólo datan de seis años. 

Los Clintons y los Concords fueron únicamente los que 
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se adoptaron al principio, habiéndolos injertado después 
con diversas variedades de vides francesas. Estos ingertos 
están dando buenas cosechas desde hace dos anos, pu -
diendo calcularse próximamente el rendimiento de 130 
hectólitros de vino por hectárea. ,f: 

Los Clintons ingertados conservan siempre notable vigor 
vegetativo y sostienen hermosísimos frutos. Los Concords, 
por el contrariOj después de haber dado buenas cosechas, 
sucumben en la actualidad bajo la acción del insecto. 
Existen algunas viñas francesas que iban muriendo hace 
unos seis años, y que hoy se encuentran regeneradas por 
los ingertos hechos sobre las viejas cepas con los Clintons; 
los sarmientos de esta variedad americana han servido para 
mugrones, reponiendo por este medio las cepas muertas 
para fundar las nuevas sobre raices americanas, ingertadas 
por último con vides francesas. Tales viñas se encuentran 
tan frondosas como ántes de la aparición de la enfermedad. 

Desde hace unos cinco años se plantan mucho los Taylors 
en Saint-Georges. Se ha observado que este vidueño se 
desenvuelve más pronto y con mayor vigor que el Clinton. 
Deben pasar de 20 hectáreas las que se han plantado con 
los Taylors en este distrito. 

Jacqiiez de pié franco, se encuentra también admirable­
mente desenvuelto, y muchos cuentan ya con tres años de 
fecha. 

Otras muchas variedades de cepas americanas se han 
plantado también en Saint-Georges, desarrollándose per­
fectamente en estos terrenos silíceo-ferruginosos. Pueden 
citarse las siguientes variedades: Cnningham, Berbemont^ 
Mulander, Solonis, Riparia, Víala, Gaston- Vazille, Fork-
Madeira, Oporto, liupertris, Cynihiana, Blacls-JvXy y El ­
vira. Sólo el Rulander es el que no ha resistido á la filo­
xera, y muere. 

Otras observaciones interesantes^ hechas en el departa­
mento del Gard, merecen asimismo especial atención. Se 
refieren al estudio de los principales vidueños americanos 
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en diversos suelos. De las notas publicadas por Mr. Dejar-
din, resulta: 

Clinton.—Este vidueño se puede plantar eu todos los 
terrenos eu que domina la sílice, cu los esquistosos y gra­
níticos, en la dolomía del lías, eu los arcillo-calizos y 
en los aluviones frescos, así como en los terrenos arenosos 
y hítinedos. 

Concord.—Este vidueño sólo ha dado buenos resultados 
eu el Gard, puesto en los suelos muy silíceos, así como en 
los arenosos y aluviones frescos. 

Cuninffham.—Estiman que esta variedad prospera bien 
en todos los terrenos del distrito del Gard. 

líerbemonl.—Se juzgan asimismo adaptables para todos 
los terrenos, con excepción de los que poseen subsuelo i m ­
permeable. 

Jacqiiez.—Esta variedad también es adaptable á diver­
sidad de terrenos; pero rehusa los sitios influenciados con 
las nieblas y donde existe exceso de humedad. 

Norton- Virginia y Cyntkiana.—Sólo deben plantarse eu 
los terrenos silíceos, graníticos, esquistosos y frescos. 

RipaHa y Sofonis.—Son adaptables á todos los terrenos 
donde prospera el Clinlon, sobrepujando á dicha variedad 
porque son niénos sensibles á las picaduras de la filoxera. 

laylor,—También reclama aníilogos terrenos que el 
Clinton; pero se puede utilizar con mayor ventaja en los 
terrenos calizos, arcillo-calizos y en los que sean algo 
secos. 

BiaUy Franklin, Blne-dyer.—Pueden plantarse con óxito 
en la generalidad de los suelos del departamento, excep­
ción hecha de los que son arcillosos y secos. 

Estas notas, resultantes de observaciones hechas en el 
Gard, no deben tomarse como invariables; siendo lo na­
tural que otras observaciones, hechas en otros puntos, 
modifiquen en parte las conclusiones establecidas. 

Entrando de lleno en lo que se refiere A la IWTÍÜ de lo.t 
mgerlos, podré abreviar mucho mi trabajo, en atención á 
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que los ilustrados miembros de este Congreso conocen pér-
fectamente los fundamentos de esta operación agrícola, en 
]a cual se procura colocar una ó várias yemas de un vege­
tal sobre otro, que le sirva de patron, y sobre el cual 
puedan desenvolverse las yemas implantadas y proseguir 
su vegetación. Sabeis también las condiciones de ana­
logía orfanológicas y fisiológicas que son necesarias entre 
las plantas que se ingertan, las cuales lian de ser, al m é -
nos, de la misma familia botánica, y preferiblemente del 
mismo género ó de igual especie. Pero esto hace compren­
der también que áun, en plantas clasificadas en el mismo 
género ó idéntica especie, pueden existir variedades más ó 
ménos repulsivas al ingerto recíproco, y precisamente las 
observaciones hechas sobre la facilidad ó dificultad de i n -
gertar una planta en otra, sirven á los botánicos para 
aclarar otros conceptos de clasificación, incluyendo ciertas 
plantas en especie ó género distinto de aquellos en que se 
les colocó al principio, por consecuencia de una clasifica­
ción imperfecta. Esto explica por qué se advierten diferen­
cias en conseguir mejor ó peor soldadura entre los tejidos 
de las distintas vides europeas y americanas, y deja en­
trever un precioso estudio, de grandísimo interés para el 
establecimiento racional de la ampelografía universal, 
objeto todavía muy atrasado en el mundo científico, y en 
el cual tenemos la gloria los españoles de contar con los 
ensayos de clasificación hechos por nuestro inmortal don 
Simon de Rojas Clemente y Rubio. 

Los métodos de ingertar las vides son limitados, por la 
poca elasticidad de las capas corticales en la mayoría de 
las Ampelideas, y de esto resulta el no poder aplicar los 
métodos de escudetes y canutillos; pero quedan los de 
aproximación y de púas. Los de aproximación tienen es­
casa aplicación para el objeto que nos proponemos, y en­
tre vides arraigadas, sólo en los viveros de las europeas y 
americanas mezcladas, unas con otras, puede proporcio­
nar alguna aplicación algo extensa. Se hace, sin embargo, 
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un ingerto-estaca, que he visto practicado en la viña de 
Mr. Laliman, (Chateau de La Tourate), el cual consiste en 
poner dos sarmientos retorcidos uno con otro, para que 
juntos broten raíces y pámpanos. Cuando el brote herbá­
ceo ha tenido lugar y hay seguridad de haberse verificado 
la soldadura entre los dos sarmientos, se corta entredós 
tierras el sarmiento americano, que debe quedar de patron, 
y se conservan los brotes de sarmiento europeo. No hay 
que preocuparse de lo que suceda bajo tierra, porque la 
filoxera se encarga de destruir la raíces del sarmiento eu­
ropeo, y quedan sirviendo de fundamento á la nueva cepa 
las raíces americanas. Este método de ing-ertar es, sobre 
todo, aplicable para proceder en grande escala á efectuar 
plantaciones, y con especialidad para el caso de prestarse 
poco al brote radicular ciertas casias de vides americanas. 

El método de ingertar por púas ha suministrado gran 
variedad de formas para su aplicación á las vides, pero los 
más aceptados son los de púas bajas, colocadas sobre las 
cepas que se cortan entre dos tierras y pueden permitir el 
brote ulterior de raíces en el mismo ingerto, ó sea de 
raíces que nacen de la púa enterrada. Se han inventado 
máquinas para preparar las púas y los patrones de estos 
ingertos complicados (ingerto inglés y otros vários); pero 
suele hacer mejor servicio, y sobre todo más expedito, la 
navaja de ingertar manejada por un buen práctico. 

Por mí parte doy poca importancia al objeto que se pro­
ponen tales máquinas, porque creo que en los viveros de­
ben prepararse los ingertos de las vides y venderse en esta 
forma los plantones, como hacen todos los arboricultores 
con los árboles frutales (perales, manzanos, etc.). 

Una cuestión importante se presenta ahora: cual es la de 
qué influencia podrá ejercer este ingerto de nuestras vides 
sobre patrones americanos; pero, porción de hechos de la 
arboricultura práctica nos facilitan alguna determinación, 
á falta de observaciones directas, que tengo el honor de re­
comendar. Los fluidos del patron pasan á los tejidos del 
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ingerto para nutrir sus productos y mantener la vegetación; 
pero la elaboración del cambium 6 sávia descendente tiene 
lugar en las hojas del mismo ingerto, y esta sávia es la 
que sirve para la formación de los frutos. El reborde que 
forman casi todos los ingertos en el punto de soldadura, 
sirve también para detener la sávia y hace el oficio de la 
ligadura, por 3o que se explica el efecto de los ingertos al 
aumentar el volúmen de los frutos; pero aparte de este 
efecto, los prácticos más eminentes en arboricultura están 
conformes en que los objetos ingertados no varían sus 
cualidades de variedad, y de este modo se conservan desde 
siglos ]as peras más esquisitas sobre patrones de mem­
brilleros. 

Es evidente, por consecuencia, que no alterando el i n ­
gerto las cualidades de las uvas, tampoco ha de influir en 
variaciones perceptibles sobre la calidad de los vinos. No 
es natural, señores, que varíen por el ingerto los principio^ 
esenciales de nuestros albillos y moscateles, ó de nuestros 
palominos y cariñenas, ni tantos otros que merecen par­
ticular estimación y debemos â todo trance conservar. Es 
ciertamente indispensable la creación de viveros de vides 
americanas, pero no debemos prescindir de que también se 
formen de vides españolas y asiáticas; aunque nada más 
fuera como objeto de estudio, que más tarde habrá de re­
dundar en aumento efectivo de nuestra riqueza. Será esto 
la continuación del eminente trabajo comenzado por nues­
tro inmortal Clemente y Rubio, y que á todo trance debe­
mos proseguir para mayor gloria de Espana.—He dicho, 
(Aplausos. J 

EL SR. PRESIDENTE: El Sr. Lichtenstein tiene la pa­
labra. 

EL SR. LICHTENSTEIN: Señores: En nombre del Sr. Selle-
t t i saludo al Congreso, así como también en el de los agri­
cultores italianos, los que me han manifestado que cultivan 
la vid americana y no tienen la filoxera; han practicado el 
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ingerto sobre dichas vides y tienen ahora iguales vinos 
que los que tenían ántes, Lo qúe ha indicado el Sr. Abela, 
lo he probado en Montpellier iugertando patrones america­
nos con sarmientos de Cariñena, habiéndome dado exce­
lentes resultados; asi como los sarmientos de Málaga injer­
tados sobre cepa americana hace cinco meses han alcanzado 
una altura de cuatro metros. 

EL SR. PRESIDENTE: El representante del Gobierno de 
Portugal ha llegado esta mañana y nos honra con su pre­
sencia, y como dicho señor puede darnos explicaciones res­
pecto al estado que en su país tiene la plaga filoxérica, 
ruego al Sr. Batalha que, si lo tiene â bien, nos dé algunas 
noticias que el Congreso oirá con mucho gusto* 

EL SR. BATALHA: tiene la palabra. 

EL SR. BATALHA: Señores: No só hablar el español como 
desgraciadamente vais á oír, sin embargo, voy á intentar 
el expresarme en vuestro simpático idioma, como prueba 
de mi fraternidad y estima por vuestro país. 

Pido disculpa, Sr. Presidente, así como al Congreso, por 
el retardo con que lie venido á presentarme aquí á corres­
ponder al amable convite que por vuestro Gobierno ha sido 
dirigido á Portugal. 

Ocupaciones del momento me tenían lejos de Lisboa, por 
ignorar la distinguida honra que. mi Gobierno me reser­
vaba de representar mi país en este científico Congreso. 

De modo que si bien he sido yo causa involuntaria de 
este retraso, he procurado remediarlo cuanto me ha sido, 
posible, perdiendo por completo, cuatro noches seguidas, 
para poder hoy encontrarme entre vosotros. 

Señores: Dos causas muy distintas; pero que se confun­
den en una misma, que es la señal de respeto y considera­
ción hácia vosotros, han sido origen de mi venida aquí. 
La primera y principal, corresponderá la extrema cortesanía 
de vuestro convite, y la segunda el deseo de aprender la 
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última palabra de la cuestión filoxérica de boca de tantas y 
tan distinguidas ilustraciones reunidas en este Congreso. 

Empezaré por mi profesión de fé ó sea sobre mi humilde 
modo de ver la cuestión, y en seguida haré algunas refle­
xiones sobre la aparición de la plaga filoxérica en Coimbra 
y de los peligros que este hecho trae para vuestro país. 

Señores: Sigo los progresos de la plaga filoxérica desde 
que ella ha empezado á desarrollarse por Francia; asi como 
estudiando y meditando sobre las causas que allí han dado 
origen á los procedimientos empleados para su extinción. 

A l principio fui llevado naturalmente á tener confianza 
en los insecticidas y á fundar en su poder y energía nues­
tro propósito; seguí y aun practiqué con todo cuidado las 
experiencias, procurando siempre que el rebultado fuera 
concluyeme por completo. 

Señores: Para mi esta cuestión, es una cuestión de he­
chos; despreciarlos es salirse del camino que debe conducir 
á la verdad. Con este propósito, pues, he acogido los resul 
lados de experiencias, haciendo por mí mismo algunas, y 
de todo he concluido; que el empleo del sulfuro de carbo­
no da un resultado regular cuando se emplea para extin­
guir las manchas, pero que adoptado como empleo cultural 
soloes bueno, si se le acompaña con abonos potásicos 6 
introduce en el cultivo de la vid como si fuera un trabajo, 
que debe acompañar siempre A todos los demás y seguir 
eternamente los procedimientos culturales de las vides en­
fermas. 

Ahora bien, la adición de estos trabajos á los muchos 
con que el cultivo de la vi 1 está, de há tiempo, recargado, 
traerá necesariamente un gasto excesivo para los coseche­
ros y será al fin impracticable por hacer demasiado caro 
el cultivo de la vid. 

Así el sulfuro de carbono deberá ser desechado, no tanto 
porque él sea ineficaz sino porque es caro; y sobre todo la 
parte económica del cultivo y de la producción se opondrá 
& su empleo. Es seguro que este insecticida, junto con los 
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abonos indispensables, hace un gasto de 100 á 150 duros 
por hectárea; casi me parece, señores, que su empleo no es 
aplicable más que á casos aislados y A excepciones que 
nunca podrán ser convenientemeutc generalizadas ni se­
guidas por todos los cosecheros. 

En este caso extremo, rechazados por los insecticidas, no 
tenemos más remedio que echarnos en brazos de las vides 
americanas y refugiarnos bajo su probada resistencia. 

Esta es la verdad por dura que parezca. 
Por tanto, lo que h mi juicio debe hacerse es buscar se­

millas americanas, sembrarlas convenientemente y estu­
diar eu su desarrollo sus variables aptitudes según la 
situación en que se coloquen y deban colocarse. En este 
estudio es necesario, bien lo sabeis, loner mucho cuidado 
de extremar Jos defectos propios y los inuclios que traen 
consigo las condiciones locales eu que ellas so encuentren. 

Cada especie tiene sun experiencias que no deben ser con­
trariadas, la misma América las que son buenas por su 
resistencia en un punto, sucumben, no pueden seguir en 
otro, víctimas de las enfermedades que contraen y de la 
falta absoluta de elementos principales para su existencia. 

Seiloics: Debéis saber que la filoxera está en Coimbra, pero 
como es posible que no tengáis baslanlc conocimiento del 
peligro que esta noticia tiene para vuestro país, permitidme* 
que exponga ó que sobre ello diga algunas palabras. 

Mientras la filoxera .se hallaba únicamente en el valle 
del Duero, estaba poco amenazada vuestra frontera de 
Salamanca, porque los elevados pinares que cubren y es­
conden el valle del Duero impedian el desarrollo de la 
enfermedad en el resto de Portugal, y por tanto estaban 
salvaguardadas vuestras fronteras. Era una cuestión topo­
gráfica que garantía la mayor parte de la invasion. Pero 
ahora que la filoxera salva los montes que la contenían en 
el Duero, ahora, todo el Portugal tiene probabilidades de 
ser invadido y con ello vuestras provincias limítrofes de 
Estremadura y la Mancha. 
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Señores: Agradezco de corazón la bondad con que rae 

habéis oido; pido nuevamente me disculpéis, no sólo por 
el gran desaliso de mi sencilla oración sino por lo mal que 
me he expresado. 

No pudiendo hacer nada en este momento en favor de 
los españoles, os dedico el sacrificio que be hecho de mi 
vanidad, no mas que para tener la honra de hablar aunque 
incorrectamente vuestro sublime y rico idioma.—He dicho. 

EL SR. PRESIDENTE; Tiene la palabra el Sr. Graells. 

EL Sit. GRAELLS: Señores: Después de lo que se ha dicho 
en la sesión de ayer por varios de los congregados que han 
atacado y defendido la cuestión batallona de las vides ame­
ricanas, y después de quedar, en mi juicio, evidenciada su 
utilidad para defender y conservar nuestras preciosas castas 
de vides; molestaré poco al Congreso sobre un asunto, ya 
favorablemente juzgado y aceptado por gran mayoría de 
los que aquí estamos reunidos, pues sería ocioso remachar 
un clavo que ya fija sólidamente los hechos evidenciados 
en todos los países donde se lian verificado las pruebas 
sobre la resistencia contra los ataques filoxóricos de algu­
nas de las vides americanas, principalmente silvestres. 

Quedando, pues, demostrado que hay vides que resisten 
por más ó ménos largo tiempo h los ataques producidos 
por la filoxera, sobre todo en sus raices, y que podemos 
utilizarlas como baluartes para defender nuestras vides 
europeas, que sucumben prontamente si la plaga las ataca; 
nos resta contestar k dos cuestiones que plantean los v i t i ­
cultores, para decidirse á aceptar en sus viñas las vides 
americanas. 

La primera es: ¿Nuestras vides higertadas sobre las ame­
ricanas, darán las mismas esquisitas uvas que ahora, y el 
vino que produzcan será de igual calidad? ¿O estos pro­
ductos desmejorarán y serán parecidos á los procedentes 
de los patrones en que están ingertas? 

La segunda se refiere á la adaptación en nuestro suelo 
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de las vides americanas y á los cambios que puedan expe­
rimentar por este motivo. 

Creo poder contestar á las dos preguntas de un modo 
satisfactorio, Fundándome eu princípios de la ciencia y en 
hechos observados y confirmados repetidas veces. 

Sabido es de todos los horticultores, que las púas de los 
frutales más esquisitos, que se ing-ertan sobre patrones s i l ­
vestres, léjos de perder sus cualidades, se hacen más rús ­
ticos los árboles que producen j más robustos que cuando 
se les ingerta en pié franco, y su fruta, si no mejora, tam­
poco desmerece en nada, siendo igual á las que dan los 
frutales de donde se tomaron las púas. Esta convicción, 
debida á la experiencia, hace que los horticultores pre­
fieran, para patrones, pies de frutales silvestres á los pro­
cedentes de árboles cultivados. 

Pero voy á poner un ejemplo de los que saltan á la vista, 
y por lo mismo, siendo irrecusable, sellará los labios de 
aquellos que aquí han puesto en duda que nuestras vides 
injertadas en piós de cepas americanas, puedan producir 
las mismas uvas y los mismos caldos. 

Semejante idea, noes posible hubiese asaltado al más 
rústico horticultor, al jardinero menos práctico; pero puesto 
que se les !m ocurrido ú personas de cultura acreditada, 
bien que deficientes en conocimientos de fisiología vegetal, 
por la fuerza que en su palabra pudieran tener errores 
crasos oídos por quien carezca de criterio para juzgarlos; 
me veo en la precision de rebatirlos, citando ejemplos t r i ­
viales, que sin explicación científica, no fácil de compren­
der al que no ha estudiado botánica, sólo por los hechos 
palpables, lleve á su ánimo la convicción íntima de que la 
esencia del patron, en nada influye para cambiar la de la 
púa que en él se implanta. El ejemplo es el siguiente: 

¿Cuál es el patron sobre el cual íngertainos la infinita 
variedad de rosas que la jardinería moderna ha introducido 
en nuestros verjeles y que por sus variados matices, sus 
corolas rizadas, apiñadas ó abiertas, con aroma de té, am-
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brosiaco ó almizclado, tallos ramosos 6 sarmentosos, con 
espinas numerosas ó muy claras y hojas lampiñas, lisas y 
relucientes ó cubiertas de plíeguies y vellosidades sencillas 
ó musgosas, y en fin, con formas enanas ó gigantescas 
hacen el encanto de los floricultores de Europa? 

El escaramujo, ni más ni ménos. Ese rosal silvestre que 
crece espontáneamente en los campos más incultos y aun 
en los sembrados, cuyas flores sencillísimas de cinco pe­
queños pétalos, en nada se asemejan, sino en los caractéres 
genéricos, á las espléndidas rosas que producen las nume­
rosas variedades descritas por Reduté. 

Ingertas sobre el escaramujo ¿no es como la jardinería 
ha perpetuado las variadísimas castas de la rosa de cien 
hojas, obtenidas por la hibridación? ¿Se ha observado 
hasta el dia que hayan participado ni de un modo remoto 
de los caractéres específicos del escaramujo que les sirve 
de patron? 

Terminantemente no, y terminantemente declaro que 
nuestro delicioso albillo, nuestro Pedro-Gimenez, nuestro 
moscatel de Málaga, nuestra garnacha, malvasia, maca-
beo, temprana, y tantas ricas variedades como posee nues-

. tra envidiada viticultura; conservarán ingertas sobre las 
vides resistentés americanas, las mismas buenas calidades 
sus uvas, que á su vez producirán los mismos esquisitos 
vinos que con ellas obtenemos. 

Los que han sostenido una opinion contraría, han dado 
la prueba más evidente de la incompetencia que tienen 
para discutir el tema séptimo, sometido al exámen del 
Congreso. 

Viniendo ahora á contestar á la segunda cuestión refe­
rente á si será posible la adaptación en nuestro suelo de 
las vides americanas resistentes, que aconsejamos los que 
en su cultivo vemos la solución más probable de la grave 
cuestión filoxérica, diré francamente que auu no poseemos 
todos los datos para asegurarlo de un modo completo, pero 
que tenemos los bastantes para poder anunciar que exis-
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ten cepas resistentes americanas, cuya adaptacíou es gene­
ral en las regiones vitícolas de Europa y por consig"uienté 
en-las de España; teniendo la satisfacción de poder desig­
narlas, después de tres años de observaciones que vengo 
haciendo, en las cuales he notado y tengo datos para asê r 
gurarlo, que en las provincias de Avila, Madrid, Barce­
lona, Zaragoza, Logroño, Navarra, Granada, Lérida, Sa­
lamanca, Zamora, Huelva, Málaga, Gerona, Tarragona, 
Valencia, Murcia, Ciudad-Real, Ooruña, Vizcaya, Huesca 
y algunas otras., las vitis Riparia silvestre, sobre todas/ 
vegeta perfectamente, adaptándose á todos los terrenos y 
condiciones atmosféricas, pues desde la orilla del mar Mér 
diterráneo y litoral oceánico andaluz y portugués hasta la 
region carpetana de la meseta elevada de la Peninsula, 
crece dicha cepa lozana sufriendo los rigores del verano y 
el invierno como pueda hacerlo en su país natal. 

Esta vid por sí sola responde ya á las necesidades .de 
nuestra defensa, siendo una de las más resistentes y que 
presta patrones mas seguros de prender en ellos las púas 
de todas las castas europeas. 

Las variedades de la Riparia conocidas con los nombres 
de iSolonis y Gaston-Bazille, que yo solo cultivo hasta el 
dia en España, en mi posesión del Escorial y Real Casa de 
Campo de S. M.f donde bajo mis ensayos me han respon-^ 
dido como su tipo, encontrándose en caso igual para todas 
las provincias citadas la Vilia Cordifolia, que es el tipo de 
donde han salido todas las variedades de las Riparias. 

Las Vilis JEslwalis y la Cinérea, también vegetan hasta 
ahora en varias de las provincias señaladas, pero menos es­
pléndida y robusta que las Riparias. Cosa parecida puedo 
decir de las Oaudicans, pero de la Rolmdifolia sólo de An­
dalucía y algún otro punto me dan buenas noticias de su 
adaptación y marcha vegetativa. Atiéndase que esta cepa 
es dé las regiones más cálidas de los Estados-Unidos, sien­
do lo observado en Andalucía una prueba de que no puede 
prescindir de una temperatura elevada. 

32 
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No hablaré ahora de otras cepas silvestres que aun no 

he podido ensayar, y que es probable vengan â aumentar 
el.número de recursos de nuestro cuerpo de reserva; tales 
son por ejemplo \& Rapes tris y Merlcmdierii, que nuestro 
colega Mr. Planchón acaba de dar á conocer, y rae ofrece 
enviar semilla para ensayarlas; ni tampoco diré nada de 
las castas cultivadas para producción de frutas y vino como 
las Tailor, Elvira, Nach, York-Madeira, Jacquez, Cunnin­
gham, Franklin, Delewar, Marion, Clinton, Herbemont y 
otras que cultivo en el Escorial, y que unas muy bien y 
otras con ménos fuerza, hasta ahora van venciendo las d i ­
ficultades que su adaptación encuentra en una region que 
tiene poco de vitícola. 
. Mi principal objeto ha sido, al hacer uso de la palabra, 
demostrar con hechos evidentes y de facilísima compro-
"ba.cion, que pueden rechazarse todas las aseveraciones 
gratuitas que contra las vides americanas nos ha hecho 
el Sr. Marqués de Montoliu, quien, en el modo de expre­
sarse, ha demostrado no tener convicción plena del funda­
mento de sus acusaciones contra las vides americanas, 
que por otra parte me consta no las teme tanto como 
aparenta, pues en dos ocasiones distintas me ha escrito 
pidiéndome le proporcionase semillas para ensayar su 
cultivo en sus viñas de Tarragona, que supongo no que­
rría infestar con los gérmenes, que varios inocentes creen 
están siempre implantados hasta en las semillas de las 
vides americanas, y por este sólo motivo han hecho siste­
mática resistencia á la introducción de tales vides, que es 
del todo infundada cuando se emplean los medios con­
venientes para asegurarse que están limpias de los gér­
menes de infección. 

Los viñedos franceses de origen asiático se encuentran 
en varias comarcas completamente filoxerados, pero seria 
un absurdo decir que todas las cepas de Francia tienen 
giérmenes de filoxera, como lo es asegurar, que los tienen 
encamados en su esencia todas las vides americanas. 
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Mucho se ha prevaricado sobre esta materia, aua éñ 

aquellos países en donde suelen someterse todas las cosas 
al más detenido exámen, tal como sucede eu Suiza por 
ejemplo, donde por uaa parte predican los peligros que 
puede tener la introducción de las vides exóticas y por otra , 
se autoriza su plantación á la distancia de 600 metros de 
los viñedos indígenas, para precaver su contaminación si 
aquellas estuviesen apestadas. ¡Qué son 600 metros de dis­
tancia para las filoxeras aladas que pueden franquearlos 
en muy pocos minutos! 

Lo que conviene es asegurarse que estén limpias las 
plantas que introduzcamos en Europa, y á este fin el Gò-
bierno de Italia, autorizado por su última ley filoxérica, es­
tablece en la isla Mayóla una estación penitenciaria vitícola, 
en la cual van á cultivarse en grande escala las vides ameri­
canas traídas directamente de los Estados-Unidos, con el 
propósito de allí purificarlas si estuviesen contaminadas, 
ántes de introducirlas en sus vifíedos, que dentro de pocos 
años serán todos americanos, pues es la nación que hoy 
dia posée mayor número de vides del Nuevo Mundo, siendo, 
también la que más activa vigilancia ejerce en sus fronte­
ras para cerrar el paso á la filoxera y la que guerra más 
activa la tiene declarada. 

Parecido pensamiento tuve la honra de sugerir á nuestro 
celoso Director general de Agricultura, que hoy preside 
estas sesiones con tanto tino; y que hecho cargo de la alta 
importancia que en sí tiene ¿emejante medida, se ocupa 
en disponer los preparativos; de manera que es posible que 
en el próximo año puedan contar nuestros viticultores con 
un lazareto-vitícola-oficial en Ceuta y Melilla, donde se 
purificarán las vides traídas de los Estados-Unidos ántes 
de introducirlas en España, completando así el pensa­
miento de regeneración de nuestros viñedos con cepas re­
sistentes á la plaga, que el Gobierno lleva á efecto,'el 
cual ha empezado por comprar y distribuir generosamente 
gran cantidad de semillas de vides americanas, que ya na' 
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ciclas, vegetan casi en todas nuestras provincias vitícolas 
del modo que dejo dicho. 

Vean, pues, los enemigos del sistema de defensa contra 
la plaga filoxérica por medio de las vides resistentes ame­
ricanas, el caso que se ha hecho de sus predicaciones in­
fundadas hasta en las esferas elevadas del Gobierno y en 
las regiones de las Autoridades provinciales y de los par-
ticnlares; de todos ellos puedo presentarles las largas 
listas de suscripciones hechas para la adquisición de 
semillas de vides de los Estados-Unidos, que este año se 
han sembrado y repito vegetan ya en todas nuestras pro­
vincias. 

El sentido común nos dice, que cuando las vides están 
limpias de gérmenes contagiosos, ni en las de América ni 
eis las de.Euro^a existe peligro; pero que este es igual en 
unas y en otras cuando están contaminadas. 

Concluyo pues estableciendo: 
; 1.° Que nuestras vides ingertadas sobre las resistentes 
americanas, 6 en cualquier otra casta que se defienda del 
parásito, seguirán dándonos las mismas uvas que hasta 
ahora y el mismo vino, sin que estos productos participen 
de las cualidades de los que proceden de tales patrones, 

2. ° Que las castas de vides americanas que he señalado, 
principalmente las Cordifolias, Riparias y jEslivalis, nos 
ofrecen grandes garantías da adaptación en nuestras re­
giones vitícolas, pudiendo aceptarse desde luego como base 
de nuestra defensa contra la filoxera. Y por fin: 

3. ° Que la introducción en España de las vides ameri­
canas ningnn peligro tiene, siempre que se verifique con 
todas las precauciones que reclama la prudencia y se con­
fíe el reconocimiento á manos verdaderamente inteligentes 
en el exámen. 

Concluyo rogando al Congreso me perdone y reciba las 
gracias por la atención que me ha prestado.—He dicho. 

- ';Í|GL.SR. PEIÍSIDENTB: El Sr. Hortolés tiene la palabra. 
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EL Sa. HoiiTOLBS: {a) Señores: al aceptar la invitación 

que recibí de Zaragoza, no tenia intención de tomar la pa­
labra ante una Asamblea tan numerosa y distinguida. Vine 
á esta ciudad únicamente para instruirme oyendo las con­
clusiones tan interesantes que deben resultar de este Con­
greso. Ademas ¿á que neg-arlo? tenia el deseo de visitar 
un pais que merece todas nuestras simpatías y al cual no­
sotros, hijos de Montpellier, estamos ligados por recuerdos 
históricos que tenemos en grande estima. 

La invitación que me habéis dirigido para que tomara 
la palabra, dándome la seguridad de que nadie la había 
pedido para tratar de los ingertos, me lisonjea demasiado 
para declinar tan señalada honra. Me complazco, pues, en 
rendirme á vuestros deseos, aunque no tenga á mano todo 
lo necesario para mis demostraciones, pero apelo á vuestra 
indulgencia y me prometo que no me lia de faltar. 

Los ingertos se dividen en tres categorías. 1.*, el ingerto 
por incision; 2.", á escudete; y 3.a, el de corona; pero consi­
derando que la primera es la única que puede aplicarse con 
ventaja á la viüa, me limitaré, para no ser difuso, á hacer 
la descripción de los cinco ó seis modos más usuales, y lue­
go, al concluir, indicaré el que me parezcamejor para trans­
formar nuestras viñas locales en vinas americanas á fin de 

(«) MR. HoRTOtás: Messieurs: En aeceptrnit I'invitatioii quo m'a ótó faite do 
Sarogosse, jo n'avats nullemenl l'intenlion do prendre In pnrolo ¡iovnnt uno 
assemblée si nómbrense et s¡ distinguÉe. Je me rendais dans votro ville uni -
quoment pour m'instruire on ócoutnn t les communications si intéressantes qui 
doivent inévítablement ressortir de ce Congrós,—Puis, ¿pourquoi ne pas voas 
le dire?-—j'ftvais aussi le plus grand désir de rendre visite à un peuplo qui a 
tontea nos sympaties et auquel nous, habitants de Montpellier, nous sommes 
plus particuliôrement attachés encore par des souvenirs bistoriquee qui nous 
stmt três précieux. 

L'invitation qua, vous m'avez faite de prendre ía parole, en me donnantl'as-
surance que pereonno n'ét nit inscrito, pour traiter la] queution des grcffos mo 
ñatte trop pour décliner un pareil honneur.—Je me fais done un plaisir de mo 
rendre à vos dósire, quoiqueje n'aie pas sous la main tout ce qui m'est néces-
saire pour mos demonstrations; mais je fais aj^el à toute votre indulgence 
pou r y supplier, permettez—moi d'espérer qu'elle ne me fera pas défaut. 

Les greffes se divisent en 3 cotégories dietinotaa: la gr«ffe en fenle, la gre-
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que produzcan la mayor cantidad posible de madera pava 
la reconstrucción de vuestros viñedos; y luego á cuál deba 
darse la preferencia para ingertar lo ántes posible los plan-
teros jóvenes americanos y obtener una gran producción. 

(Mr. Hortolés empieza^ describiendo y practicando á la 
vista de la Asamblea el ingerto en incision sencilla, así 
llamada, porque para hacerla hay que abrir el patron en el 
centro de su espesor. Demuestra que el ingerto en la viña 
no da resultado al aire libre, por lo cual se debe cortar el 
tallo por debajo de la superficie del suelo y á una profun­
didad mayor ó menor, según las condiciones en que se en­
cuentre, pero de esto hablará más adelante.) Si el tallo del 
tronco que se ba de sujetar fuese demasiado grueso y se 
tuviese que emplear la sierra de mano, después de esta su­
presión seria preciso unir la superficie del corte con la boja 
de una podadera muy cortante. Se abre en seg-uida el tallo 
hasta la mitad de su grueso, sea con podadera si su volú-
men lo permite, sea con un cuchillo de hoja corta truncada 
y fuerte si el objeto sobre el cual se trabaja ofrece mucho 
diámetro. Se corta en forma de cuchillo la base del ingerto, 
al cual se dejan tres ojos, y para facilitar su entrada en la 
incision se mantiene esta abierta por medio de una cuña 

ffit an écusson et la greffa en couronns; mais, considérant que la promièro de coa 
trois catégories, la greffe en fente, est laaeulequi puiaso étre appliquúe avec 
ttvnntngo i . la vigne, je rae bornetai, pour ne paa garder troji longtcmps la pa­
roló, íi fairc la description dea r.inq ou six qui sont lo plus usitées dans ce gen­
re, puis, en termínaut, j'aurai soin d'iudiquer, d'une part, celle qui me parai-
tra- la meilleure pour transformer voa vignes locales en vignes amóricainea, ea 
vua de leur faire produire la plus grande quantítá possible de bois pour la re -
constitution do vos vigaoblea et, d'Autre part, cello à laquelleon dovra dormer 
IB prófórence, pour greffer le plutôt possible les jeuoes planüers nmóricains 
et obtonir d'eux uno grande production. 

Monsieur Hortolds commence d'abord par décrire, en la prntiquant sous les 
yeux de l'assemblée, la greffe en fente simple, ainai appelée parceque, pour la 
fail"©, on est obligó de fondre lo sujot dans le milieu de son ópatsseur. 

I ! fait rasaortir que, d'une maniòre généiala, la greffe sur le vigne ne róu-
asissant pas en plein air, il f%it forcémout couper la tige du dessous de la eur-
fftce du sol et à una profondeur plus on moina grande, suivant les conditions 
-jàww Içsquelles on se trouve placó et dont i l parlera tout-á-l'lieure. 
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de madera dura ó de hierro. (Mr. Hortolés reemplaza la 
cutía con un instrumento por él inventado que facilita la 
operación y que presenta á la Asamblea). Colocando el in­
gerto sobre el patron, es preciso inclinar su extremidad 
hácia el eje del patron de modo que salga un poco su base; 
se ata fuertemente el tallo con bramante fuerte ó con otra 
lig-adura, para impedir que la incision quede entreabierta, 
pero es preciso observar que toda atadura es inútil, si se 
opera sobre un patron grueso, porque la presión ejercida 
por los dos lados del tronco que tienden siempre á acer­
carse, es bastante para consolidar el ingerto y asegurar su 
adherencia; después como conviene librar las heridas de 
las influencias atmosféricas, especialmente de la lluvia que, 
penetrando por la abertura, altera las cualidades esen­
ciales de la sávia, (Mr. Hortolés recomienda que se cubra 
toda la sección y la extension de la abertura con arcilla que 
es el aglutinante más cómodo). En caso de no tenerlo Ã 
mano se puede suplir con la composición sígnente: 1 1(2 
kilógromo de pez negra, 6 kilógramos de pez blanca, 1 l^S 
de cera amarilla, l l[2de resina y 750 gramos de sebot 
fúndase todo junto á fuego lento, viértase ántes de que se 
enfrie en una artesa de affua fria, retírese en seguida esta 
pasta: se amasa y se forman panes, y cuando tenga que 
emplearse debe fundirse en una marmita á fuego lento. 

Si la íige de la souche que Ton a á groffcr cut trop forte ot quo, pour la coa-
per, on soi l oblige d'avoir rocour.1 a la seio iv main, it frtudra avoir le aoin, 
aprús cotte Buppreasion, do bien unir Taire do In coupe ttvoc la lame d'uno sor-
pette biea traochantc. On fond ensuite la ligo sur lo milieu de sou ópnisaeur, 
Boil aveo la Borpette si son volume le pcrmet aoít avec un coutean & lame Cour­
ts, tronquúô et épaisse, si le sujet sur loquei ou o pó re préaento un trop grand 
diamótre. 

On coupo en formo de lame do couteau la base du greffoa nuquel ou laissa 
troía yeux et, pour on faciHtor t'introduction dana la fento, on mnintiont co-
lle-ci ouverte & l'&ide d'un coin en bois dur ou en fer. 

Mr. Hortolés remplace le coin par un instrument de son invention qui rend 
l'opération bien plus com modo et qu'il fait passer sous les youx do I'nBsom-
blée. En plaçantle greffon sur te sujet, il faut atoir soin d'incliner «on oxtró-
míté vera l'&xe du sujet etde façon A en fairo resaortír un peu la base; on liga-
ture fortement la tigo avec do la ficelle un peu forte ou avec tout autre Won, 
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Hé ahí en qué consiste la operación del ingerto en inc i ­

sion sencilla, pero para asegurar su éxito es indispensable 
recalzar la tierra alrededor del tronco de modo que rodeé el 
ingerto hasta el ojo superior, que deberá quedar también 
cubierto con una ligera capa de tierra. Sin esta precaución, 
el ingerto corre peligro de sufrir á consecuencia de los ar­
dores del sol y de la acción desecante del aire: porque no 
debe perderse de vista que p or efecto de la necesidad en que 
uno se encuentra de dejar los sarmientos enterrados, du­
rante muchos meses, en la arena, esperando el momento de 
la operación, su corteza y sus yemas suavizadas por obra de 
esta extratificacion son más sensibles á la intemperie. E l 
pequeuo pié de tierra que rodea el ingerto, sólo deberá su­
primirse cuando las yemas desarrolladas por él sean bas­
tante largas y las hojas bastante crecidas para servirle de 
defensa/pero no debe olvidarse abrir la tierra alrededor del 
tronco cada veinte dias, para suprimir todos los tallos que 
se desarrollarán inevitablemente á consecuencia de la poda 
del tronco: hecha esta monda se le dará otra vex tierra for­
mando pié como la vez anterior. Debe practicarse esta ope­
ración con grande esmero, porque por poco que se mueva 
el ingerto se seca. Así, yo no confio á nadie la limpia de las 
yemas de mis viüas, como no sea al mismo obrero que las 

pour empficher la fento do rcster entrebaillée; ranie íl fait obaerver quo tout 
lien devient inutile 31 Ton opòre sur uno soucho d'un gros volume, la pression 
exorcóe par les deux parties du trono qui tendent toujours íi so rapprocher 
étttnt auffisavito, dans co cas, pour consolidar le greffon et en assurer l'odhé™ 
ronce; puiu, comino il convietit de meltre toutes les parties de la plaie fi l 'a-
brit dos in iluenees otmosplióriques et plus parliculiérement de la pluie qui, en 
pénétrant dans la fente nltúrerait les qualitós essentíolles do la séve, monsieur 
Hortolós recommnndo do recouvrir la section et toute l'étenduo de la fente 
avoc de l'argfilo qui est rengluomont le pi is commode. Dana lo cas ou on n'on 
aurait pns facüement sous la main, on pourrait In remplacer par la composition 
Buivante: 1 l\2 kilog. poix noire, 6 kilogs. poix blanche, 1 1[2 kilog. cire 
jaune, 1 Ii2 résine et ^ 0 grammes suifj faire fondro 1c tout ensemble sur un 
feu doux, lo versor avant refroi disso men t dans un baquet d'eau froide, retirer 
de suite oette pàte, In potrir, eb former des pains que 1'on fait fondre ensuite 
dana une mar mite sur feu doux, au moment de s'en servir. 

- Voilíi en quoi consiate l'opération de la greffe en fento simple; mais Mr. Hor-
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ha ingertado, el cual tiene interés en asegurar el resultad o 
de su trabajo. Una modificación sencilla introducida en el 
ingerto de incision consiste en hacer dos ingertos sobre un 
mismo patron, lo que se hace y debe hacerse siempre que 
este sea bastante robusto para soportarlos. Esta operación 
se llama de incision doble y ofrece la ventaja de la mayor 
probabilidad de que uno tome, y si toman los dos, el anillo 
que cada uno forme facilitará de un modo más eficaz, por 
la aproximación de la base, la curación de la herida; por 
otra parte se recogerá mayor nòmero de sarmientos si se 
ingerta sobre una viña europea una variedad ameHcana 
con el fin de obtenerlos. 

(Sin embargo, Mr. Hortolés no es de opinion de conservar 
siempre los dos ingertos, porque se dañan, tienden á des­
truirse y acaban algunas veces por desprenderse. Cree por 
esta razón que lo más ventajoso es suprimir el segundo 
afio aquel que se presente más débil ó esté peor colocado. 
La sávia que durante un afio ha circulado por este pudto, 
encontrándose cortada en su camino, acudirá al ingerto 
conservado, el cual vegetará con más vigor.) 

Otra modificación del ingerto en incision es el ingerto 
Berthmboise. Esta modificación consiste en cortar el tallo 
de la vid en bisel ó cufia, terminando por una pequeña su-

totes fijoute quo, pour nsiuircr te succCs de cetto opórntion, il ost indispensable 
de butter de la térro meuble au pied de la souche, do inamóro íi ontourer le 
greffoD, jusqu'íi I'UJÍI supérieur í[ui ilevra ¿Uro reconvert, lui-niumo, d'une trós 
Wgíre oouohe de torre. Sans cette precaution, on expuso lo groffon ¡i õtre 
promplement alteró par Itt grande ardeur du soldi et Taction dessóchanto de 
t'aír; caí, U no faul pas pordre de vue quo, par suite de la néocsaité oú l'on se 
trouve, de Iní.iBor les snrmentü enterres, pendnnt plusiouvs moís dans le sable, 
pour altendro le moment de t'opérntion, leur écorco et leurs bourpooní Dtton-
dris por suite do cette stratification, sont bien plus impresaionnnblcs aux i n ­
tempéries. Cette petite butte de terre entourant te groffon, ne doít fltre euppri-
móe que loraque lea bourgeons développés psr celui-ci seront assez longs otteft 
fouilles euffisammont développées pour lui servir d'abrít; raaís il ne faudra pan 
oublier, toua les vingt jours environ, d'ouvrir l(i torre antour de In souche pour 
aupprimer tous les rejetona qui se dévolopperont ¡névitablomont & ta suite du 
récépage de la souche; cette supression faite, on ramiine la torre au píod, en 
lui faiannt former butte, oomroe précédeminent. Cette operation devra Ctrc pra-

;Í3 
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perficie plana, sobre la cual se adapta el ingerto preparado 
como en el ingerto á cuña, y se ingiere al patron del mis­
mo modo. (Después de entrar en consideraciones teóricas 
sobre este ingerto, Mr. Hortolés, que la cree buena para 
los frutales, no aconseja su uso.para la vid; prefiriendo el 
ingerto á la Pontoise, llamado también ingerto de muesca 

,Aecho por incrustación)'. Este ingerto difiere de los anterio-
•wenen-que en lugar de rajar verticalmente el tallo del pa­
tron descabezado, se practica en un costado de este una 
muesca triangular, de modo que esta parte coincida exac­
tamente con otra muesca encontrada que se practica en el 
ingerto. 

Inútil me parece describir otros ingertos por ser inferio­
res â los cuatro arriba mencionados. Paso pues á la cues­
tión de la profundidad que deberá cortarse el patron bajo 
tierra. 

Si necesitáis ingertar vuestras variedades locales sobre 
patrones americanos, es de sumo interés practicar esta 
operación lo más alto posible, esto es, á uno ó dos cent í ­
metros bajo tierra. Fácil es de comprender en efecto, que, 
deseando hacer alimentar vuestras buenas variedades por 
raices americanas, tendrán ustedes gran interés en impe­
dir el desarrollo de raices eu los ingertos mismos, de modo 

tiquée avec le plus grand soin car, po'ur si peu qu'en la faisant on ébranle le 
greffon, celui-ct se dessèche vite.—Aussi Mr. Hortolés a-t-ilsoin de ne con-
lier l'ébourgeonnement de ses vigues cpi'á l'ouvrier lui-même qui les a grefées 
et qui, pour cette raisoa, est porté h ne ríen négl iger pour en assurer le 
succès. 

Une premiére modification apportée h la greffe en fente simple, est celle qui 
consistfl à appliquer deux greffons sur une même tige, ce qui se fait et doit 
toujoura se iaire, quand celle-ci est suftisamment forte pour Ies recevoir. 
C'est cette modification qui a valu h cette opération de greffe en fente double. 
Ce mode d'opérer offre cet avantage que, sur deux greffons on a plus de chance 
d'en voir réussir un et que¡ s'ils prennent tous les deux, le bourrelet que cha-
cun formera facilitera d'une maniére plus prompts par le rapprochement de 
leur base, le recouvrement de la plaie; d'un autre coté, on sera stir de recolter 

• Une plus grande quantité de sarments, si Ton a greffé sur une vigne européenne 
Uüé variété américaine, en vue d'obtenir du bois. 

C^pendant, Mr. Hortolés ne serait pas d'avis de conserver toujours eos deii» 
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que, aun cuando se haja injertado lo más alto posible, y 
á fin de evitar este inconveniente, será preciso separar con 
frecuencia la tierra, como ya he dicho ántes, no sólo para 
quitar los retoños del patron, sino que también para su­
primir las raicecillas del ingerto, que hubiesen podido salir 
durante el verano. Por el contrario; si ingertais vuestras 
cepas en cepas americanas, con el fin de obtener la mayor 
cantidad posible de sarmientos, para reconstituir vuestras 
viñas, en este caso, será preciso injertar lo más bajo po­
sible, con objeto de hacer desarrollar gran cantidad de 
raices en toda la parte enterrada del ingerto, pues siendo 
estas resistentes á la filoxera, deberá tenerse gran interés 
en su desarrollo. 

(Así es que, fijándose en este último punto de vista, 
Mr. Hortolés aconseja para transformar nuestras viñas l o ­
cales en variedades americanas, recurrir de preferencia al 
ingerto de cuña estaca, el que explica del modo siguiente): 

Se descubren las cepas que quieran ingertarse á 30 mi­
límetros de profundidad y otro tanto de anchura, Córtanse 
estas cepas en bisel, prolongando á 15 milímetros debajo 

greffons qui se contrai ient Vun l'autre, et qui, tendant ainsi íi ponsser au vide, 
finissent par Ibis par se décoler. Jecrois, pour eette raison, qu'il y aurait avan-
tago, au contraíre, ít supprimer, l'année d'apréa, celui des deux qui parattrait 
le plus ftüble ou le plus mal placó. L a sève qui, pendant toute une annóe, a u ­
rait circulí; sur ce point se tronvant interrompue dans son cours, pousserait 
alors touto entiére dans le greffon conservé qui n'en pousserait qu'avec plus de 
vigueur. 
. Une autre modificaüou apportée ii la greffe en fente est la greffe Berthemboise. 

Cette modification consiste à tailler la tige du sujot on bisenu terminé par une 
petite surface plane sur laqueUe le greffon, préparé comme dans la greffe b. 
fente simple, est insóré absolument de la même nmniéro. ApréS être entré dans 
des considerations théoriques sur cette greffe, Mr. Hortolés, qui la croit bonne 
pour les arbres fruiticrs en general, n'en conseille pas I'emploi pour la vigue. 
11 lui préférerait le greffe ã la Pontoise, appelé aussi greffe par entaille, greffe 
par incrustation. 

Cette greffe diffôre des précédentes en ce que, au.lieu de fendre verticale— 
meutla tige du sujet étêló, on pratique, sur lo cotó de celle-ci, une entaille 
triangulaire; puis, on coupe la base du greffon également en forme triangu-
laire, de façon que cette partie puisse remplir aussi exactement que possible 
1'excavation pratiquée sur le sujet. 
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de tierra, practicando en el tercio superior de la extension 
de ese bisel uua raja vertical que se mantiene entreabierta 
con una cuña, como ya se ha dicho; se elige un sarmiento 
de talón, al cual no se le deja más que 30 milímetros de 
longitud en su parte inferior; córtase el uno de los lados de 
este sarmiento entre dos nudos en una longitud igual á la 
extension del bisel, de modo que se le quite la cuarta parte 
de su diámetro: practícase, en esta entabladura y hácia el 
tercio inferior de su longitud, una raja oblicua ascendente 
de unos cuatro ó cinco centímetros de larga; preparado así 
el ingerto, se introduce en la raja de la cepa ó patron, 
teniendo cuidado de que la astilla de madera que lleva, 
entre dentro de la raja. Esta introducción deberá estar 
hecha de modo que se mantengan en contacto las dos cor­
tezas del patron y del ingerto en el mismo plano vertical. 

Se liga 6 se embadurna con betún de ingertadores como 
se ha dicho con los demás ingertos. 

En fin, llénase el hoyo con la tierra que se extrajo, de 

Croyant inutile do fflirc la dcGcription d'autrcs greffes, inférieurca du reste 
aux quatrc (¡ui vicnncnt d'Ctre mentionúes, Mr. HortoIOs paase ft larjuestion do 
la proforidcu.t' íi laquollc on davra opórer au dosaous do la surfaco du sol. 

Si , dit-il, vouíi nvez fi grcfícr vos vnriélés locales aur des planta américaina, 
vous aui'ez tout Íntón>t íi praliquor celta operation lo plus haut poasible, fi un 
ou doux conUinòtrcs, au plus, ÍIU desaous do la surface du so!.—It est facile de 
oomprendre, en effet, que, dans ee cas, dósirant Taire alimonter vos bonnes va-
riétés par racines atnéricaines, vous aurez tout intérôt à empícher qu'it s'en 
développe sur le grcffon lui-meme. Aussi, quoiqu'ayant groffó nussí Iiaut que 
possible, en vue d'óvitev cút inconvénícnt, faudro-l-il déchaussor eouvent la 
Ierre, comino je l'ni déja dit, non senlement pour pratiquer Vébourgeonnement, 
maia auasi pour opórer In suppression de toutes lea racines qui pourraient 
D filtre sur le greffon, dana lo conrant de l'ótó. 

Sí vous greffez au contraire vos vignes locales en cépages nmóricaing, en 
VUG d'obtenir la plus grande quantitó possible de sarmenta pour reconstituer 
vos vignobles, vous devrez dans ce cas pratiquer l'opération aussi baa que vous 
le pourrez, afin de faíre dóvcloppor une maaso de racines sur toute la partie 
eoterréo du grcffou. Celles-ci ÍLant rósislantca au pbylloxera, on a tout intó-
ròt & ca qu'il ,en soil ainsi. Aussi se plaçant ft ce dernier point de vuo ronasíeur 
Hortolís conseille-t-il, pour transformer nos vignes locales on variótés amòri-
cainee, |l'avoir recours de préférence ft la greffe en feme boutwg qu'il explique 
âe U maniere suivaute: 
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modo que el ingerto saque tan sólo una yema ó nudo fuera 
de tierra, y teniendo cuidado de atarle á uu pequeSo tutor, 
lín este estado, pronto se verificanl Ja soldadura del patron 
y del ingerto, y la yema de la punta del sarmiento, se de­
sarrollará á la par que laa raices de la base ó tocón de este; 
de modo que es á la vez un ingerto y una estaca. De aquí 
el hombre dado á este método, de ingerto de púa-estaca. 

El desarrollo de la única yema que se dejó fuera de t ie­
rra es á las veces tan vigoroso bajo la influencia de esta 
doble causa de vegetación, que es muy frecuente la fructi­
ficación en el mismo año de la operación. 

Lo mismo que en el ingerto de púa ordinario, si el tron­
co sobre que se opera es muy grueso, pueden colocarse 
dos ingertos en lugar de uno, esto es, uno A cada lado de 
la raja, salvo el suprimir después uno de ellos, como ya se 
ha dicho. 

Hasta de ahora, no he hablado mAs que en hipótesis de 
que los patrones tuvieren algún grueso por ser de alguna 
edad. Sin embargo, bueno es que yo explique cómo deberá 
operarse cuando se quiera reconstituir un vifledo jóven. 

l)n (IñcliiuiBífc lea co|w i]iie l'on vont opórer, ii 0,00 m. fio profomlour sur 
||,;¡(1 m. environ do Inrtfctir.— On cini|io c,t¡x eqn en Itisenu allongó i\ 0,15 in, uu 
i l c a a m i H du mvcim du »ol; un prntiiiue, vera lií titrs stipmunr do l'i'tcnduo do 
co bisoiiu, une fenlo vurticnle <[ue 1'on maintipnt ontr'nuvorto ¡i l'ftirle d'mi co'n 
comino il ft di>jft 6tó dit; on cMnsit un aarmont crnsmtto auquol on no conservo quo 
0,30 in. do longueur du U pnrlio infúrieuro; ou enttiillo Win don cCiU-s do co 
sormont entre deux iiioudí sur une longueur ft pcu p r i i M újfnle ft l'ólomluo du 
biaeau, de façon h luí enlever lo quart do sot\ diumtHre; on prnliquo eur cctto 
entaille vers le tiora infóriour do «ou étondue, uno fente oblique nscondanto, 
d'une longueur d'environ quatro ou cinq con timó tro»; lo gr of fe ninai próparó, 
on l'ftgrnfe sur la soucho en faisant pónctror d n n 3 la fun to de cotte ci Tesquillo 
do boia qu'il porto.—Ooite introducliftn dovra i>tro falto de façon ft mnintunir 
lea deux ¿corees, cello du greffoo et cello du su jet sur te mimo plnn vertical. 

On ligature ct on mastique com mo dans les circonatttncea ordiimircs 
Enfin, on coinble lo trou nvee la ierro qui on a £16 extniitc, do fnron quo la 

greffe présenlo seulement un ceil au dessu» do la surface .du sol. Lo worn mot 
do co sarmcnt ainsi groffó est fixó à un petit tuteur. Uiontôt la souduro «'opóro 
entre le greffouat la souche, 1'ÜJII du sommet so dávoloppo on mCme tompa ijuo 
le talón de \a base du sannont donne naisaanco, do son coté, & de nombreuBOH 
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Las viñas jóvenes pueden ser ingertadas después de un 

afro de plantación. En otros términos, los sarmientos ó 
barbados que se planten en Marzo ó Abril próximos (1881), 
podrán ser injertados, con buen éxito, en igual época de 
1882, recurriendo á las diferentes clases de ingertos ya 
descritos. 

El ingerto por incrustación, llamado antiguamente in ­
gerto à la Pontoisse, es el que deberá practicarse en las cepas 
jóvenes, absolutamente del mismo modo que arriba se ha 
mencionado. 

El ingerto de púa ordinario, si se hiciese, convendría que 
no se rajase el sarmiento en su totalidad, sino por un sólo 
lado. Se concibe, que para ejecutar este ingerto en indivi­
duos tan pequeños, hay necesidad de buscar sarmientos 
delgados á la par que bien constituidos. En una buena viña 
siempre se encuentran, pero si se temiese no encontrarlos, 
será preciso que en la primavera anterior se despunten los 
sarmientos fuertes de una viña buena; retoñarán de nuevo 
por sus yemas, dando para el próximo invierno infinidad 
de sarmientos incontestablemente mucho más débiles que 

racines; de sorte que c'esfc tout à la ibis une greffe efc une bouture que l'oo p r a ­
tique.—Do Id le nom donnó h cette greffe de greffe d fente bouture. 

Le dévetoppement de l'unique bourgeon resultant de cet (sil latssé hora 
torre, est parfois si vigoureux sous l'influence de cette double cnuse de végéta-
tion, qu'on le voit aouveat fructifier pendant lo premier étó qui suitl'opération. 

Comme dans la greffe en fente ordinaire, si la s<fttche sur la quelle on opère 
eat un peu grosso, on peut placer deux greffons au lieu d'un, un de chaqué coté 
de la fente, sauf à supprhner plus turd l'un des deux comme il a déja été dit 

Jusqu'k présent, ajouteMr. Hortolès, je u'ai parlé que dans 1'hypotlièse oú 
Ton n'aurait it greffer que ties sujets présentíint une certaine grosseur et par 
consequent d'un certain ágo. II est bon que j'oxplique pourtaot de quelle raa-
uiére on devra opérer, lorsqu'on a à reeonstituer un vignoble, ce qui u'est plus 
pour nous, aujourd'hui, utic difficulté, ni mêms l'objet de ta moíndre próocu-
pation; nous y arrivons, an conlraire, avec une rapidité à surprendre tous ceux 
qui ne se aont pas encore oceupés de cette question d'une maniére íérieuse et, 
positivemènt, elles auront plus d'un amer regret, les populations qui, après 
être rcstées índifférentes â nos conseils ou íi nos travaux, verront dans ua laps 
do temps três rapproché, revivre avec toute leur splendeur d'autrefois, ees 
ímmènses et magnifiques vignobles dont nous Étions si fl-srs et qui faisatent la 
principals fortune et la gloiro du Midi de la France. 
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los de las yemas principales, y por consig-uiente suscepti­
bles de formar unos excelentes ingertos. 

Pero de todos los ingertos ii que se puede recurrir para 
operar con acierto en plantas jóvenes, debe darse la pre­
ferencia al ing-erto de púa á la inglesa, que se practica del 
modo siguiente: 

Córtase en bisel Acara de tierra el jóven patron de cepa 
destinado á ser operado; se raja en el tercio superior, como 
ya se ha explicado para el ingerto estaca, tállase igual­
mente la base del ing-erto en bisel prolongado, de modo que 
presente una superficie igual al bisel del patron, para que 
puedan recubrirse el uno al otro. Sobre el tercio infe­
rior del bisel del ingerto, se practica una raja ascendente, 
y preparado así, se «caballa sobre el patron, para que 
la muesca de madera de cada uno penetre y se aplique 
bien en la del otro, de modo que de los dos lados coincidan 
las cortezas del patron y del ingerto y se encuentren exac­
tamente colocadas sobre el mismo plano vertical. Se con­
cibe, que para tener un resultado tan completo, será 
indispensable buscar ingertos de un diámetro igual al del 

I.es jeunes plants peuvent ¡Hro ffreffés après un an tie plontntion. En d'nu-
tres termea, doa sarments que l'on mettmit en térro en Mars ou Avril pro-
chain (1381) pourraient êtra greffúa avec aucoós, íi parotUo úpoqua, cu 1882, en 
nyant recours aux diverses greffes dújsi décrítos, snvoir: 

L a greffe par incrustation appelée, autrefois, yreffo A la Pontoiae, que l'on 
pratiquera sur cea jeuns sujéts, absolument comino il n cléja óté dít. 

h&graffe en funio «imple, pour laquette il couviendra do ne fendia leavijet que 
sur un seu) côté. Il va sana dire que, pour pratiquer ninsi cette greffe sur dea 
sujets ausi petits, on a besoin de rechercher des sarments faibtes et en môme 
temps bian fionstitues. On en trouve toujours. Si, pourtant, on craignait d'fitro 
pria audópourvu, on n'aurait, çn prévision dea operations que l'on wndiait 
faíre l'annéo suivante, qu'ft pincer ft la tin du Printemps, lea bourgeons les 
plus vigoureux des souches de son vignoblo et lea bourgeons anticipóa aux-
quels ce pin cement donnerait lieu, fourniraiont, pour 1'hi ver suivant, des aar-
ments incoutestablenidat beaucoup plus faibles que ceux des bourgeons prin-
cipaux et susceptibles de faire d'cxcellents greffons. 

Mais, de toutes les greffes auxquelles on peut avoir recours pour opórer aur 
des jeuneá plantiera, Mr. Hortolòa do une la próféronce à la greffa an fenta a n -
giai3« qui ee pT&Uque de la maciére suivante: 

On coupo en bisetiu au niveau du sol le jeune plant de vigne destinó ft HTO 
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patron en que se vá á operar. Si por acaso no se pudiese 
encontrar sarmientos que tuviesen esta condición, elíjanse 
de preferencia sarmientos de volúmen menor al del pa­
tron, pero én este caso, hay que tener sumo cuidado de 
que ingerto y patron coincidan por un lado con toda exac 
titnd, ya que no sea.posible por los dos. 

Hé aquí, las tres especies de ingertos á que se puede 
recurrir para establecer vuestras buenas variedades locales 
sobre raices americanas. Fácil me sería el describir á uste­
des un mayor número de ingertos; entre otros el llamado 
ingerto Champin, que no es otra cosa que una modificación 
del ingerto á la inglesa; el denominado á galope y el aca­
ballado, etc.; pero vuelvo á repetirlo, para ingertar vues­
tras variedades locales sobre plantas jóvenes americanas, 
ño hay nada preferible al ingerto llamado á la inglesa, á 
caúsa de los muchos puntos de contacto que existen entre 
el ingerto y el patron. Practícase, como todas las descritas 
hasta de ahora, desde el 1.° de Abril hasta el 1.° de Mayo 
y aun más allá, si se tiene la precaución de conservar con 
cuidado bajo un cubierto fresco y exento de una gran h u -

opéré; on le fend sur le tiers supórieur, comme il a déja étó dit pour la greffe 
bouture; on taille également la base du greffon en biseau allongé présentant 
une surface égale k celle du biseau du sujet pour qu'íls puissent bien se reeou-
vrir I'un l'autrej sur le liers ínférieur du biseau du greffon, on prali^ue une 
fettte asceudante et, aiusi preparé, on la fait chevaucher sur le sujet, de m a -
niére que l'esquille de bois de chacun d'eux pénétre et s'applique bien dans l a 
ferite de l'autre de facón que des deux côtós àei écorees du sujet et calles du 
greffon se trouveni exaclemetit placées sur le mSme plan vertical. 11 faudra 
done, pour obtenir ce résultat aussi complet que possible, rechercher des gre-
ffons d'un diamètre èga\ à eelui du sujet sur lequel on doit opèrer. Si l'on no 
pouvait s'en procurar présentant cette condition, on choiairait de prélerence 
ties garments d' un volume' un peu infèrieur à celui du sujet et dans ce cos, on 
veillcrait íi ce que, a défaut de deus, les écorces coíncidassent d'un coté ausai 
exactement que possible. 

Voilà, ditMr. Hortolés, lestrois sortes de greffe auxquelles vouspourrez avoir 
recours pour établir vos bonnes varietés locales sur rocines américaines. I l 
me serait certaínement facile da vous en décrire un plua grand nombre, en-
tr'autres la greffe Champin qui n'est qa'une modification de la greffe anglai-
86, la greffe au galop, la greffe á'chevat, etc.; raais, je lé répéte. pour greffer 
íoa'VaHéteg locales sur de tout jcunes plans riméricains,-rlen n'esi supérieur à 
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medad, los sarmientos recogidos en Febrero y enterrados 
en arena. 

Para concluir, diré, que aquí más que en ningún otro 
puhto, los patrones deberán calzarse de modo que el inger­
to quede cubierto hasta la yema superior, no olvidando el 
descubrir de cuando en cuando, durante el verano, el ind i ­
viduo íngertado, para quitarle las raicecillas que pudieren 
nacer, así como los retoños del patron, pues si se dejasen, 
comprometerían en extremo el buen resultado de la ope­
ración. 

Permitidme que os repita para reasumir, que el ingerto 
de púa-estaca es el que más os conviene para transformar 
vuestras viñas locales en vinas americanas, con objeto de 
obtener una gran producción, de sarmientos pura la recons­
titución de vuestros viñedos; y el ingerto de púa á la i n ­
glesa, para ingertar sobre los sarmientos americanos vues­
tras variedades locales. 

Señores, muy dichoso me creería si las explicaciones que 
acabo de dar, os pudieran ser de alguna utilidad; y si por 
falta de lucidez en mis demostraciones hubiere algún pun­
ía gnjffo anglfúsc propremeul dile, à cause des norabreux points do contact qui 

oxistènt entro lo greffon et lo sujet. Elle se prntique, comine toutos célica que 

nous nvoiiíf flócrítes jusqu'ft prósent, du 1." Avril au 1 M n i ct mime nu delíi, 

si Voa a ou la prúcaution de consorvor avec ooin dans un InUiment rural fVnia 

et exempt íl'unft trop grande hunñrtitó les earmcnls cueillia un I'evrier et on-

torrés dans le sable. 
Laísse* moi vous répéter en teminant, qn'ici plus (ja'ailleurR, ees greffes 

devront Otre buttées de manióro ü recouvrir lo grcffou, jusqu'ft I'CBÍI aupérieur, 
et qu'il ne faudra pas négliger de décliausser aouvont, dans le courantdel'óté, 
le sujet greffé, afin de détruire tputos les jeunes racinea qui pourraient so dó-
velopper sur le greffon lui-mfime, et qui, ai on Ies laissait exister, dana cette 
circonstance, nuiraient ulfcérieurement au succòa de l'opération, 

Permettez-moi d'njoutcr encore pour me réaumer, que la groffe en Tente bou-
ture, pour transformer vos vignes locales en vignes nméricoines, en vue d'ob-
tenir une ahondante recolte de sarments pour reconatituer vos vignoblos; 

E t la greffe en fente anglaise pour greffor sur ees mCmes sarments américnins 
vos variétéa locales, sont lea deux greffes que je vous conaeilte. 

Je seraU tréa heureux, messieurs, si les quelques explications que je viens 
de donner pouvaient vous être de quelqu'utilitó. 

Sí, manquant de lucidité dans mes démonstrations, 11 étaít qnelqnes points 
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to que no se me haya comprendido, estoy pronto á poner­
me á vuestra disposición, para volvéroslo á explicar, no 
sólo aquí, en la sesión é inmediatamente, si alguno quiere 
designarme qué punto sea, si que también fuera de la 
sesión, á los que quieran honrarme con alguna objeción; 
también á todos aquellos que lo hicieren por escrito, cre­
yéndome muy dichoso si quisieseis proporcionarme la oca­
sión de demostraros, aunque débilmente, mi profundo reco­
nocimiento por la acogida tan benévola de que hemos sidb 
objeto los delegados franceses, no solamente por parte del 
Gobierno español; sino que también por los múltiples tes­
timonios de simpatía que recibimos de cada uno tie ustedes 
en particular, y de los que conservaremos el más grato 
recuerdo. 

EL SR. PRESIDENTE: El Sr. Saint-Pierre tiene la palabra. 

EL Sit SMNT-PIEURE ¡ (5) Señores: Acepto con gusto la 
invitación para tomar la palabra sobre el punto importante 
de la reconstitución de las viñas. 

No hemos venido á este Congreso para presentar sistema 
alguno, ni siquiera para recomendaros las rides ameri­
canas. Hablaré de la reconstitución de vuestras viñas es-

que voua n'ayez paa bien compris, je roe meta íi votre disposition pour vous les 
expiiquoP; non seulemeot, en seíince iramódintoment, si voua voulez bien me 
les d é s i g n e r ; non seulement apréa la s íance, en tfite & t H e tivec ceux cl'entre 
vous q u i auraient quelques olyectiona fi me Taire; mais aussi par correspondan-
ce íi me domander. Je seraia trop heureux que voua voulussiez bien me four-
uir l'occasion d'exprnner ainsi, quoique bien faibloment, ma profonde recon-
naisance pour l'accueil ai bienveillant dont les délógués français ont été 
l'objefc de la part du {fouvernement espagnol et aussi pour les Lémoignages de 
sympatlúe quo nous avous reçus de cliacun de vous en particulier et dont nous 
garderons le plus précioijx souvenir. 

(&) Mn. SAINT-PIBEIBB: Messieura: Je reçois 1'invitation três honorable de 
prendre la parole sur la question de reconstitution de vos vigues. 

Noua nc venona paa ici vous présenler aucun système, ni voua recommander 
la vigne américaine. Je viena voua pnrler de la reconstitution de voa vignea 
espagnoles par d'autres américaines, moyennant une étude préalable gérieuso 
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pañolas por medio de otras americanas, mediante el estudio 
preliminar de las especies que se juzguen más apropiadas 
para llenar los fines propuestos. 

Se ha hablado mucho, se lian cometido numerosos erro­
res; pero después de todo hemos llegado, en principio, á un 
acuerdo. 

Un sencillo campesino, vino á Montpellier, después de 
haber recorrido gran parte de su país; cuenta que se per­
suadió de que la finura de la arena hace un gran papel eu 
la viña; compró á las orillas del rio un terreno de pequeña 
extension, en el cual practicó con éxito sus experimentos. 
Hoy hay ya plantadas miles de hectáreas, que producen más 
de 100 y hasta 200 hectólitros por hectdrea. 

Yo tuve la honra de formar parte de una comisión nom­
brada por el Gobierno francés, para estudiar y comprobar 
el resultado de estos hechos y por ellos me convenci de las 
ventajas que pueden sacarse de estos terrenos arenosos. 

El mismo Sr. Bail nos condujo A su propiedad, donde 
hicimos ulífuuas catas. En algunas plantas apenas encon­
tramos filoxeras y en muchas ninguna. Hay pues una cues­
tión importante que estudiar en la constitución do los te­
rrenos. 

dea differciitos CHpi'ces qui seront .¡ufíées p l u s ii m^me do romplir lo but que 
l'on se propose. 

On a benucoup parlé; on a commis bcimcoup il'errours, maia aprôa toutOB lo» 
(liscuBBiona on est tombò d'acconi on principo. 

D'aprés loa étutlea de plnsicurs savants, il a étii rocnnmi ipio dans lo sabio 
on peut obtenir do bríllanls résuitals. 

Un simple paysan, nprOs avoir parcouru uno grande partió de non paya, 
vint b. Montpellier: il ¿tudia, il écouta ot fút convaiacn que la finosso du sa­
bio jouo un grand rdlc sur la vigno, el i) oclicta sur le» borda du Unr, un petit 
terrain et y fit de sérieuses cxpéricnccs, qui lui róussirent. 

Aujourd'hui il ya dea milliers d'hoctaroa plantía sous lo mCmo «yalèmo, qui 
produiaont plus do 100 et-jusqn'fc 200 hectolitres par hectare. 

J'ai e\i I'itwnncur de fairo partió d'u re comnúsHÍon organised par leOouvornc-
mcnt franjais pour ótudier les resultais de cea fails; ayant cu occasion du mo 
convaincrc que ce qu'H y a do plus intóressant co ¡sout les avantages quo peut 
produire le dessous do co terrain sablonnoux. 

Mr. Bail nous a conduit luí-môiiio dans an proprictó et nous y avonK fait Am 
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Hemos tenido ocasión de practicar la experiencia en las 

inmediaciones de un canal. Se le limpió depositando la ar­
cilla en las viñas inmediatas; las viñas plantadas donde 
estaba la arcilla, perecieron todas por el ataque de la filo­
xera, al paso que las que estaban en terreno por capas a l ­
ternadas de arcilla y de arena, se encontraron sin ninguna 
filoxera, y las viñas han dado un excelente resultado. 

En. unos casos la arena es del mar, en otros de r io , y 
siempre el resultado ha sido el mismo; lo que prueba qué 
no es la composición química sino la mezcla física quien 
produce estos beneficiosos efectos. 

Han de ser arenas suficientemente finas, sin llegar á 
cierto límite, porque se ba ôbservado que la arena de exa­
gerada finura, hace perder á la mezcla, el mérito que la 
hemos atribuido. 

Los viñedos del Sr. Rousset, que tienen 70 hectáreas, en 
un terreno mediano, pero arenoso, se ven libres del insec­
to, y eso que la filoxera está en el país hace diez años. 

Los terrenos .arenosos permiten, pues, las plantaciones 
con seguridad. Hoy existen, en el país de que me ocupo, 
de treinta mi l á cuarenta mil hectáreas plantadas en dichas 
condiciones. 

fomlies. Nous avons reconnu que sur ees vigoes dans le sable on n'y trouvait 
íi peine ou même aucun phylloxerut; i l y a dom; dans la constitution du sot une 
question importante. 

Nous avons pu fnire l'expérience sur les bord, d'uu canal; on l'a nettoyé, de-
posant l'argile sur les vigoes qui se trouvaient sur ses bords; Ies vignes plan­
tees là oü se trouvait l'argile on toutes péries par le phylloxera, et sur celles 
dans le sable, par couches supperposées d'argile et de snble, on n'a trouvé 
ancun insecte et les vignos out donné d'escellents résultats. 

Les uns sont simplement des sables marins; IPS autres sont des sables flu-
vicux qui n'ont ancun rapport entre eux. L a composition chimique n'est rien, 
la phyoique parait au conlraire avoir beaneoup d'influence. 

I l faut des sables suffisarament fins mais pas trop; car un sable d'une finesse 
exagérée lui fait purdre le mérite que nous lui attribuons. 

Les vignobles de Mr. Rousset, qui en a '0 hectares, se trouvaient dans un 
terrain três mediocre mais sablonneux, et cependant depuis 10 ans le phyllo­
xera est dans le pays, et dons le terrain sablomieux de Mr. Rousset il n'y en 
a pas. 
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Creo, pues, que en las riberas de machos de los rios de 

vuestro pais, y tenéis de ellos gran abundancia, podríais 
plantar viiías con segundad, que, por poco, podriau daros 
100 kectólitros por hectárea.—lie dicho. 

EL SU. PRESIDUNTK: El Sr. Gounouilhou tiene la pa­
labra. 

EL SU. GOUNOUILHOU: (Ò) Señores: No me presento aqui 
por mí mismo; vengo en nombre de mi simple labrador, 
Mr. Borrax; á defender un sistema que de seguro me hará 
encontrar un gran número de incrédulos; monsieur Horras 
no quiere oír hablar de vides nmcricnnns, ni de sulfuro de 
carbono: dice que no hay más filoxera que enfermedad 
había en las patatas. La cuestión es la causa y esta es 
la humedad; lo que nosotros lliummios enfermedades un 
exceso de humedad, y quien lo lince todo es la tijera de 
podar. 

Os digo que no hay filoxera, y que cuando nuestra ima­
ginación engañada cvee verla, son las apariencias más ó 
ménos fundadas, es una ilusión. 

Si dejamos durante algunos dias un tonel en sitio hú­
medo, por efecto de la misma humedad, nacerán correde­
ras espontáneamente. 

Lea t u r n i i n s sabluiutiMix j i r m i t ' U u n l d u i i o l ' i n i l t i l l n t i o i i , c t ¡I N'nn I r o u v u ¡ m -

juurd'hui cíiez nous, <1:MIS ]<! ¡i:i_vs d o n ! jo jiarli', de :\ ID ;'i III ODD hoiitrirc-i. 
Je crois (tono t[\i(i s m - K-s r i v i - i ile ln ;m)f lnu | i <h: vos l l . -nv i^ , dont vinn H V I - Í 

une grnndo nboiidaiií;»?, i] j^niit in's favdrnlilt! |>fur vons 't'y (.hmiui' (IÜÜ vij^ -
nos qui, KOUH pmi, \ O \ I H d o t i n L T f t i e i í t u n i n o i n s UHJ li i 'cluli ln.'H 

(c) MR. OoUNouir.iiou: Mt-ssiours: Jn mo pi'ÍHimto pns ici poiir mot-mAmo; 
its vicna mi iiom (l'un BÍmplo ¡myHiut, Mr. Horrat; je VÍCHH defflndrt' wn ayslumo 
qui mo fera trouver tin j^mml nombro (rintréihilot Mr. Hornix no vout pn» 
cntcndri pnrler des vigm-.i n u n ' T i c s i i u ' s ni di sulfuro: il dit <|ii'il n'y n'y fv pos 
plu.s di pliylloxora qu'ol o'y avail de maladie do priminha t l i térro. Lo (¡unHtiun 
eal la causo ul ccllc-ci ust d'luimidili;; cu (jue IIOUM nppcl'ins maladie ô t mi ojecórt 
(l'huiiiiiiitó; ce fjni fnit lo lout c osi lo stceiUiw'. 

Jo vou» dis qu'il n'y a do plivlloxera quo quainl notro ium^ination trompéi* 
croit lo voir BOUS dos apparoDcos plus ou IIIÜÍIIB fondué». 
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Estoy en la creencia de que aquí mismo se encuentra 

la enfermedad lo mismo que en nuestro país. Esta mañana 
mismo me he convencido de que la filoxera está en Torre­
ro, y si Vds. lo quieren, mañana se les probaré y se les 
haré ver. 

Al oir esto en el Congreso, fué íal la agitacim gue se pro­
dujo q%e el orador no pudo conlimmr. 

EL SR. BRAGAT: Pido la palabra para contestará la afir­
mación que ha hecho Mr. Gounouülíon. 

EL SR. LLEÓ: El señor que acaba de hablar, nos ha dicho 
que en Torrero estaba la filoxera y como el Congreso no 
puede quedar bajo esta impresión, propong'O se nombre 
ahora mismo una Comisión de personas científicas, para 
que vaya á Torrero á examinar la viña que ha citado el 
Sr. Gounouilhou, y pueda mañana traernos la contestación. 

EL SU. PREMDENTB: Como comprenderá el Congreso, 
apenas se ha apercibido la Mesa de las aseveraciones del 
Sr. Gounouilhou, y anticipándose á los deseos de todos los 
señores, ha dispuesto lo necesario para que esta misma 
tarde quede resuelto este incidente, por ser de una impor­
tancia capital. Al efecto, la Presidencia ha designado per­
sonas 3e reconocida competencia, para que al terminar la 
sesión, se dirijan inmediatamente al punto aludido y prac­
tiquen ios reconocimientos necesarios, de cuya misión se 
dará cuenta al Congreso, Abrigo la esperanza de que la 
noticia que tan legítimamente ha alarmado á los individuos 
de este Congreso y á los leales habitantes de esta inmortal 
Zaragoza, resultará inexacta. 

Si nous laissons pendant queiques jours un íonneau dans un endroit liumide, 
de cette mflme huinidité naitront dos cloportes. 

J'ai pu i»e rendre compte qu'iei oü la maladie se trouve ello se présente 
comme chez nous. Ce matin mime j'ai pu me convainere quo le phylloxera est 
á Torrera ct si vous le voulez demain je vous le pt'Ouverai et le ferai voir. 



271 
Como son muchos los señores que han pedido la palabra 

para contestar al discurso pronunciado por el Sr. Gou-
nouilliou, y, para proceder por órden, concedo la palabra 
al Sr. Baron di Pratto. 

EL SR. BABÓN DI PR.VTTO: La teoría expuesta por el señor 
Gounouilliou es la del fír. Borrux, y no puede admitirse por 
haber sido desechada en todas partes. 

EL SR. BIÍUBEC.AL; Me ha sorprendido la afirmación de 
ese señor, y como esta noticia correrá como el rayo, puedo 
asegurar al Congreso para su satisfacción y á Zaragoza 
para su tranquilidad, que como Ingeniero agrónomo tengo 
obligación de recorrer todos los viñedos de la capital y no 
he visto señal alguna, carácter alguno exterior, que mani­
fieste ostensiblemente la existencia de esta plaga; y preci­
samente la viña á que se ha aludido, ha sido recientemente 
visitada y reconocida por uno de mis compañeros y el que 
tiene el honor de dirigiros la palabra, para ver si reunía 
condiciones á propósito para establecer en ella la Kstacion 
vitícola, y no observamos la presencia dei insecto. Lo que 
habrá visto el Sr. Gounouilhou es el oidium de que hace 
tiempo se hallan atacadas esas vides. 

EL SR. PIIESIDIÍNTE: ¿Acuerda el Congreso que vaya una 
comisión á examinar las vides en donde se dice que ha apa­
recido 1 a filoxera, cuya Comisión podrá componerse de los 
representantes extranjeros, de los Sres, Uracils y Berbegal, 
Ing-enieros agrónomos que quieran asociarse, y de un re­
presentante de la Diputación y otro del Ayuntamiento? 

El Congreso asi lo acordó. 

EL SR; PRESIDENTE: Propongo al Congreso se nombre al 
Sr. Batalha, representante de Portugal, Vicepresidente 
honorario del mismo, para cubrir la vacante producida por 
la ausencia de Mr. Planchón. Previa la oportuna pregunta 
el Congreso asi lo acordó, 
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EL SB. PRESIDENTE: Queda discutido el tema séptimo, y 

el Sr. Secretario se servirá leer el tema segundo. 
El Secretario Sr. Marquina leyó el tema segundo, que 

dice asi: «¿Debe desistirse de atacar los focos filoxéricos 
por medio de los insecticidas? En caso negativo, ¿qu¿ sus­
tancias convendrá emplear para el ataque, y cuáles serán 
los procedimientos más económicos y de más seguros re­
sultados?» 

EL SR. PRESIDKNTIÍ: Orden del dia para mañana: Discu­
sión del tema segundo. 

Se levanta la sesión á las 5. 
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SESION DEL DIA S DE OCTODRE DE m f l . 

^ R E S I D E N C I A DEL- ^ X C E L E N T Í S I M O S E N O R p i R E C T O R p E N E R A I ­

D E J N S T R U C C I O N ^ Ú B L I C A Y ^ G R I C U L T U R A . 

Se abre la sesión à, la i y 19 minutos de la tarde. 

El Secretario Sr. Alderete lee el acta de la anterior se­
sión, que es aprobada sin enmienda. 

EL SR. PiiiísiniíNTii: El Sr. Grnells tiene la palabra para 
dar cuenta de la visita girada A las viüas de Torrero, eu 
cumplimiento de lo acordado por el Congreso en la sesión 
de ayer tarde. 

EL SR. GHAELLS: Seré breve: No solamente fuimos los 
designados por el Congreso, sino que fueron la mitad 
de los señores presentes; y examinadas las cepas de­
nunciadas por el Sr. Gounouilhou como atacadas por la 
filoxera, aparece que no existe vestigio alguno filoxérico, 
y que las mauchas que llamaron la atención de dicho se­
ñor, son producidas por el oidiutn, de que se hallan ataca­
das aquellas cepas, y como corroboración aqui tiene el 
Congreso un ejemplar para que lo examine si gusta; pop 
consiguiente, puede Zaragoza estar tranquila sobre esta 
plaga, y queda zanjada esta cuestión sin que haya necesi­
dad de discutir sobre ella. 

EL SR. PRESIDENTE: Se pone á discusión el tema segun­
do del cuestionario, al que se servirá dar lectura el Secre­
tario Sr. Alderete. 

El Secretario Sr. Alderete lee cl tema segundo que dice 
as 
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así: «¿Debe desístirse de atacar los focos fíloxéricos por 
medio de los insecticidas? Encaso negativo ¿qué sustancias 
convendría emplear para el ataque, y cuáles serán los pro­
cedimientos más económicos y.de más seguros resultados? 

EL SR. PRESIDENTE: El Sr. Miret tiene la palabra. 

EL SR. MIRET: Señores: Invertido el órden que para las 
discusiones estableciera el programa del Congreso, cambio 
que fui el primero en aplaudir, porque era un obsequio á 
los ilustres sabios extranjeros que, con sentimiento de to­
dos, no vemos ya en este recinto, tócame hoy el honor de 
inaugurar los debates sobre el tema segundo, referente á 
los insecticidas. Como esta será quizás la última vez que 
hable en público de filoxera, pido al Congreso la benevo­
lencia que necesito y al Sr. Presidente toda la amplitud 
que consientan las prescripciones reglamentarias. 

El tema segundo dice así {lo lee). Según acabais de oir, 
este tema tiene dos partes. 1.a «¿Debe desistirsede atacar 
los focos fíloxéricos por medio de los insecticidas?» Plan­
teada la cuestión en estos términos, hay que resolverla 
negativamente, sin vacilación alguna. Hoy por hoy los 
únicos medios conocidos para atacar la filoxera, que es de 
lo que en el tema se trata, son la sumersión de las vinas, 
el arranque y los insecticidas. De la sumersión no me ocu­
paré, porque es objeto de otro tema. Además exige terre­
nos nivelados, impermeables en el subsuelo, una gran 
cantidad de agua y muchos abonos. Basta enumerar estas 
condiciones para comprender que en ningnn país, y ménos 
en España, puede la inundación de las tierras constituir 
un medio de defensa de aplicación general. A excepción 
de las afortunadas comarcas que puedan disponer de un 
rio ó de un canal, todas las demás deben renunciar á la 
esperanza de salvarse por este camino, 

No hablaré del enarenamiento [ensahlement) de las vinas 
invadidas por la filoxera; porque esto es tan irrealizable 
como la sumersión. Pocos son los países que tengan á mano 
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la arena de las condiciones que se necesita para este objeto; 
de modo que el llevarla á las viñas y el descubrir todas las 
raices de las cepas para hacer este cambio, costaría, en la 
inmensa mayoría de los casos, mucho más que la propiedad. 
Tampoco hablaré del arranque en este momento, porque 
nadie lo practica sin la desinfección del suelo; esto es, sin 
insecticidas. Quedan, pues, como ónico recurso para atacar 
el insecto, las sustancias tóxicas á que damos aquel nombre. 
Y este es, en efecto, el recurso á que han apelado todas las 
naciones de Europa, empleándolo solo ó acompañado del 
arranque y quema de las cepas enfermas. Esta práctica 
constante, universal, recomendada por todas las Acade­
mias y seguida por todos los Gobiernos, con aprobación de 
los Parlamentos, constituye un argumento poderoso, una 
presunción irresistible en favor de los insecticidas. Pero ¿es 
fundada esta opinion? ¿son realmente útiles, eficaces, estas 
sustancias contra el insecto devastador? Podrá negarse su 
eficacia absoluta, completa y en todos los casos; pero que 
tiene alguna más ó ménos grande, más ó ménos dura­
dera, eso no puede desconocerlo ninguna persona impar­
cial. Ved lo que pasa en la cuenca del Duero; consultad á 
los sabios españoles que han ido á Portugal, porórden del 
Gobierno de S. M. , á presenciar las operaciones de desin- . 
feccion, y al ilustrado Sr. Paulino Oliveira, presidente de 
la Comisión de Regoa, y todos os dirán que, en efecto, la 
aplicación de ciertos insecticidas ha producido allí bue­
nos resultados. 

En Francia están divididas las opiniones entre los par­
tidarios y enemigos de las cepas americanas; estas escue­
las acaban de sostener sus principios en los recientes Con­
gresos de Lyon y de Clermont-Ferrand, pero ninguno de 
los adeptos más entusiastas de las vides exóticas se hubiera 
atrevido á negar alguna virtud á los insecticidas. Léanse 
las Memorias del sabio profesor Mr. Marion, individuo de 
la Comisión superior de la filoxera en Francia, y los i n ­
formes de Mr. Vimont, ponente de la Comisión internacio-
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nal de Viticultura, que cada año recorre los viñedos ata­
cados y examina el efecto de los procedimientos curativos. 
Léase el informe de la Comisión federal de Suiza sobre la 
campaña de 1879, y consúltese lo que ha dicho el Gobierno 
italiano de las operaciones practicadas en Lombardia, y se 
encontrará en todas partes la confesión unánime, oficial, 
irrecusable de que los insecticidas tienen una eficacia ver­
dadera, inconcusa, contra la plaga, y que á excepción de 
las tierras sumergibles, no pueden sustituirse con otra 
cosa, si se aspira á la destrucción del insecto. 

Paao á la segunda parte del tema: ¿Si no podemos pres­
cindir de los insecticidas, cuáles son los mejores, los más • 
enérgicos para combatir la filoxera? Sabe todo el mundo 
que el Gobierno francés en 1874 concedió un premio 
de 300.000 francos al que encontrase un medio aplicable 
á la generalidad de los terrenos para combatir el pa rá ­
sito ó contrarestar su marcha invasora. En el preámbulo 
del proyecto de ley de 15 de Julio de 1878, confesó el 
mismo Gobierno que se habían presentado 1500 fórmulas 
para atacar el insecto, y dejo á vuestra consideración las 
otras muchas que se habrán presentado después para optar 
A aquella considerable recompensa. Sólo dos sustancias 

.han sido declaradas aceptables por la Comisión superior, 
sólo dos han resistido á Jos numerosos ensayos y pruebas 
hechas oficialmente en Cognac y en Montpellier. Estos in­
secticidas, propuestospordosquimicos ilustres, Mr. Dumas 
y Mr. Thénard, son el sulfo-carbonato de potasa y el sul ­
furo de carbouo. Ambos asfixian el insecto, envenenando 
la atmósfera subterránea que respira, pero se diferencian 
entre sí en que el primero contiene un principio que vigo­
riza el vegetal, el elemento potásico. En cambio ofrece el 
grave inconveniente de que para su aplicación se necesita 
una considerable cantidad de agua, por cuya razón en la 
práctica ha disminuido el uso del sulfo-carbonato de po­
tasa en la vecina Francia, al mismo tiempo que crecía y se 
desarrollaba rápidamente el del sulfuro de carbono. La 
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Compañía de los ferro-carriles de Paris, Lyou y el Medite­
rráneo estableció en Marsella una fábrica de sulfuro de car­
bono y un campo de experimentos ó Estación vitícola bajo 
la dirección del sabio profesor de ciencias Mr. Marion. En 
vista del éxito, cada aíio más notable, de los ensayos prac­
ticados, no han tardado en abrir los ojos aquellos mismos 
que más desconfianza Iiabian tenido en el sulfuro de car­
bono, cuando era costumbre en Francia aplicarlo en otra 
forma, ó mezclarlo con otras sustancias que neutralizaban 
más ó ménos sus efectos. 

La poderosa y previsora Sociedad que hemos citado ha 
visto aumentar las demandas del sulfuro de carbono puro 
á medida que ha desarrollado su fabricación, en tales tér­
minos que, habiendo vendido al principio mil barriles en un 
aíio, ha distribuido después mAs de seis mil en la mitad 
de tiempo. De acuerdo con la opinion pública, decidida­
mente favorable al sulfuro, el Gobierno francós, por con­
sejo dela Comisión Superior de filoxera, dispone siempre, 
seguu resulta de los documentos oficiales, que se verifi­
quen con este precioso insecticida todos los tratamientos 
administrativos que vienen ú cargo del Estado. La misma 
Suiza, donde nunca se había aplicado esta sustancia, donde 
según mis noticias se habia rechazado la oferta de ensayarla 
gratuitamente, hecha dos ó tres aílos atrás por Mr. Marion, 
acaba de emplearla este verano para exting"uir las nuevas 
manchas descubiertas en el Canton de Ginebra. 

Mr. Fatio, Vice-presidente de la Comisión federal de de­
fensa, me dice en una carta, que más tarde tendró el gusto 
de leer al Congreso, que en adelante prevalecerá en la 
Confederación helvética la adopción del sulfuro de car- . 
bono. El Gobierno de Italia, á medida que se descubren 
manchas filoxéricas en aquella Península, ordena constan­
temente la desinfección del suelo con el mismo insecticida, 
acompañado del arranque y quema de las cepas infestadas, 
hasta en algún punto donde la sumersión se habia ensa­
yado sin un éxito completamente satisfactorio. 
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Más barato que el sulfo-carbonato de potasio, el sulfuro 

de carbono no presenta en la práctica ninguno de los i n ­
convenientes que le han atribuido escritores poco versados 
en esta materia. Se ha dicho, por ejemplo, que para el em­
pleo de este tóxico se necesita la intervención de personas 
científicas, Puedo aseg-urar al Congreso que esto no es 
exacto, pues en Francia primero y luego en el Ampurdan, 
durante cinco meses, lo he visto aplicar perfectamente por 
simples braceros, por hombres sin instrucción alguna. 
También se imputa al sulfuro que es una sustancia peli­
grosa para los que manejan los aparatos y esta objeción es 
tau infundada como la anterior, Tal vez en otros tiempos 
hubo en esto algo de verdad, pero mi experiencia personal 
me permite afirmar que con el instrumento inventado por 
el profesor Mr. Gastine, que es el que hoy se emplea, son 
imaginarios los supuestos peligros, con tal que se tome la 
sencilla y fácil precaución de resguardar los recipientes de 
la acción directa de los rayos solares en la época de calor 
y de no tener fuego cerca de ellos. Solamente una vez ocu­
rrió una ligera explosion en la campaña del Ampurdan 
gracias á estos cuidados; y el accidente, que tampoco causó 
ningún daño, fué producido por ciertas condiciones espe­
ciales del terreno. 

Pero ¿cómo han de emplearse estos dos insecticidas, 
cuya eficácia está perfectamente demostrada y universal-
mente reconocida, el sulfuro de carbono y el sulfo-carbo­
nato de potasa? Es necesario dis t inguir ;—á la filoxera se 
la ataca de dos modos ó con dos fines;—para vivir con 
ella, obligando á la viña á producir, á pesar de tener el 
parásito, ó para exterminar de raiz los gérmenes del mal. 
Aquí entro de lleno en la cuestión. El primero de estos 
sistemas se llama cnlkiral y el segundo de extinción. En 
Francia, donde los estragos del azote son inmensos, donde 
los viñedos destruidos ó moribundos representan hoy muy 
cerca de un millón de hectáreas, es evidente que no puede 
ni soñarse en la extinción de tan vasto incendio. Se intenta 
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todavia alguna vez apagar algún chispazo, léjos de los 
grandes fosos fíloxéricos, pero lo común, lo general, es 
emplear los insecticidas en dósis pequeñas ó culturales. 
Tratándose eutónces de salvar intereses particulares y no 
de preservar de un gran peligro los generales del pais, el 
Estado no puede encargarse de sufragar el costo de estas 
operaciones. Sin embargo, en Francia, la próspera s i­
tuación de su tesoro, le ha permitido auxiliar á los parti­
culares asociados para la defensa de sus viñas, cosa que 
en cualquier otro pais seria poco ménos que imposible. 
Para los viticultores el sistema cultural se reduce á una 
cuestiou de aritmética, á una cuestión de DeH y Haber\ 
la comparación entre los rendimientos de la viña y el va­
lor de los insecticidas, de los abonos y de la mauo de obra 
que exige el método cultural. En países muy feraces, como 
el Hérault y otros, esta cuestión ha podido resolverse de 
una manera ventajosa; así es que en Montpellier, Mr. Michel 
Fermaud ha defendido durante mucho tiempo, con el sul­
furo áepoiassium, y copiosos abonos, una viña de su pro­
piedad, muy conocida, porque forma parte del Mas de las 
Sones, donde está el campo de los experimentos. Mr. Ma­
rés, célebre viticultor de aquel departamento, ha defendido 
también con energía sus ricos viñedos á fuerza de insecti­
cidas, y lo mismo hace hoy Mr. Grégoire y otros muchos 
propietarios del distrito de Beziers, de la Gironday otros 
departamentos franceses. Pero aquellas tierras son en ge­
neral muy feraces, grandes los cuidados y copiosísimos los 
abonos. ¿Podríamos esperar estos milagros del sistema cul­
tural en nuestro país? ¿En caso de una invasion tan for­
midable como la de Francia, veríamos aquí la confianza 
en los insecticidas que allí se ha revelado en el Congreso 
de Clermont-Ferrand? Es muy dudoso, por no decir impo­
sible. Las tierras que en la nación veciaa se destinan al cul­
tivo de la vid son por lo común mejores y más fértiles que 
las nuestras. En el departamento del Hérault ha sido cosa 
frecuente, y lo es todavía en los puntos hasta ahora libres 
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del azote, una producción de 150 á 200 hectólitros de vino 
por hectárea, y entre nosotros estas pingües cosechas son 
desconocidas, En Francia el promedio del rendimiento por 
hectárea en todo el territorio vitícola ha llegado á más de 
25 hectólitros y en España no excede de 15 á 17. En Por­
tugal es menor todavía, según documentos oficiales de 
aquel país. Siendo tan poco profunda la capa laborable 
que cubre las montañas y muchos terrenos llanos de la 
Península, y tan escasos los abonos, no podemos aspirar 
á las grandes producciones que nos admiran y asombran 
en los departamentos meridionales de la nación francesa. 

En tales circunstancias el sistema cultural viene á ser 
poco ménos que impracticable en España, exceptuando 
algunas comarcas privilegiadas por la fertilidad del suelo, 
ó por la estima y elevado precio de sus frutos. Y para com­
prender que este sistema no puede generalizarse en nuestro 
país, basta hacer un cálculo' muy sencillo. Para aplicar 
con éxito el procedimiento, para sostener en estado de 
producción una viña atacada por el parásito, se necesi­
tan 500 francos por hectárea, incluso el valor de los 
abonos, sin cuyo auxilio el remedio sería ineficaz. Al io- • 
rabien, suponed que en España esta superficie produce 
18 y hasta 20 hectólitros. La presencia del parásito en 
las raíces y el daño que ocasionan sus picaduras exclu­
yen la posibilidad de una producción mayor en terrenos 
como la mayor parte de los nuestros, á pesar de los abonos. 
A 25 pesetas, tendremos 500 pesetas, el importe exacto de 
aquel desembolso; pero resultará siempre un déficit de 150 
pesetas, que representa el cultivo ordinario de una hectárea, * 
inclusos los gastos generales. Por esta razón, y porque á 
título de agricultor práctico y antiguo, que administra di­
rectamente sus viñas y conoce los detalles del cultivo, 
puedo hablar con datos fijos en esta materia; no vacilo en 
decir al Congreso que me inspira escasísima confianza el 
sistema cultural en España, y temo que el porvenir no des­
mentirá mis pronósticos y apreciaciones. 
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Pero si la destrucción parcial de las colonias devastado­

ras, con el exclusivo objeto de establecer un nioãtis vivendi, 
me causa invencible repugnancia, con relación k nuestro 
país, si tengo poca fe en este método c\iltural que exige 
grandes sacrificios y nos impone la triste necesidad de 
repetirlos cada año, en cambio soy por esta misma cansa 
partidario decidido del sistema de extinción, en los casos 
en que su*aplicación no tropieza con dificultades insu­
perables. 

Ya sabeis en qné consiste este sistema. Jís el sacrificio 
de un viñedo más ó ménos extenso para salvar los demás, 
ahogando los gérmenes del contagio en sus primeras ma­
nifestaciones, Antes que pueda desarrollarse y tomar un 
incremento irresistible. Es la destrucción deliberada de 
una parte pequeña de la riqueza vitícola para impedirla 
pérdida del todo, del mismo modo que se amputa el dedo 
gangrenado para salvar la mano y se corta el brazo para 
evitar la muerte del enfermo. 

Todas las naciones de Europa han optado por este pro­
cedimiento radical con dos solas excepciones; Francia y 
Portugal, donde la extension del azote no permitiu ya 
dominarlo cuando se conoció su verdadera naturaleza y se 
dictaron las primeras leyes sobre esta grave materia. Las 
que más se han distinguido en combatir el parásito con el 
sistema de extinción, son Suiza é Italia, y al ver la enér­
gica actitud de estos dos pueblos y los resultados que de 
ella han obtenido, apénas se concibe la indiferencia con que 
otros contemplan su triste porvenir y sus dudas y vacila­
ciones en emprender el camino que podia salvarlos. El 
resultado más seguro y más tangible de todas estas dudas 
es que se pierda la oportunidad de atajar el incendio é i m ­
pedir su propagación, porque á nadie se oculta que la ex­
tinción no puede ni debe intentarse cuando la plaga se ha 
enseñoreado de extensas comarcas. Dentro de los limites 
racionales de lo posible y mientras haya recursos en un 
país para contener la marcha del azote, para extinguirlo 



282 
en su cunaá costa de los mayores sacrificios, confieso qvie 
soy partidario acérrimo de este sistema de defensa, por 
más que algunos hombres apasionados afirmen que está 
desacreditado, cuando en realidad goza de más favor que 
nunca en los países adelantados de Jáuropa, que todavía 
pueden emplearlo con éxito. 

El grande argumento que se aduce contra el sistema de 
extinción, es que aunque se logre con él la destrucción 
radical y absoluta de una mancha, no se evita la formación 
de otras nuevas que aparecen en puntos distintos y proce­
den de la primera, es decir, de los insectos alados, que en 
los aitos anteriores á su descubrimiento se han escapado 
de aquel foco de infección. El hecho es cierto por desgra­
cia, pero ¿puede imputarse racional y lógicamente al sis­
tema de extinción? De ninguna manera. Exigir de este 
sistema más de lo que realmente significa; exigirle efectos 
retroactivos, sería manifiesta temeridad. El único fin de 
este procedimiento es aniquilar un foco determinado, y 
cuando con él se consigue este objeto, no puede pedírsele 
nada más. Si por no haberse descubierto á tiempo, si por 
no haberse atacado oportunamente, se ha dado lugar á la 
salida de enjambres alados y á la consiguiente difusión 
del contagio., impútese el mal á su causa verdadera que es 
la falta de vigilancia. Sin esta vigilancia continua, ince­
sante y sólidamente organizada, la defensa contra el insec­
to será siempre incompleta, defectuosa y en realidad i m ­
posible. A l contrario, con una vigilancia meticulosa, como 
la ha llamado el Gobierno de Suiza, con 3a inspección 
ordenada de los viñedos sospechosos, que es la condición 
sine qua non, de la victoria en esta lucha difícil, se descu­
brirá la existencia del parásito en las raices, ántes de que 
se formen las generaciones aladas y pueda propagarse el 
azote á otros puntos. De consiguiente, sise hubiese cum­
plido esta condición en la forma que exigia el interés 
público, no hubiera sobrevenido el contratiempo que se 
achaca sin motivo al sistema de extinción. 
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De estas verdades, tan sencillas como son, se teuia al 
parecer una idea confusa hace tres años, y sólo así puede 
explicarse lo que me ha asombrado muchas veces, leyendo 
las actas del Congreso internacional de Lausana. En 1875 
y 1876 se habia atacado la mancha de Pregny en el Canton 
de Ginebra por medio del arranque y la quema de las ce­
pas, empleándose además procedimientos de desinfección 
que hoy no están en uso, pero que eran eutónces los me­
jores conocidos. En 11 de Agosto de 1877, durante las 
sesiones de aquella Asamblea, su ilustre promovedor y 
ponente Mr. Fatio, que habia dirig-ido los trabajos de ex­
tinción en Preg-ny, reveló á sus colegas, que acababa de 
descubrirse un nuevo foco eu CUambesy, á poca distan­
cia del primero. El leng-uaje del sabio ginebrino era tan 
humilde, como si le alcanzara la responsabilidad de aquel 
contratiempo, qvie en realidad debia preverse y que hoy á 
nadie sorprendería. 

La infección de Pregny contaba ya algunos años cuando 
fué descubierta eu 1875. No habiéndose combatido desde el 
principio, era natural que de aquel foco saliesen libremente 
nuevos gérmenes del mal durante dos ó tres años y con ellos 
se formó la nueva mancha de Chambesy. Parece, pues, á 
la altura en que se hallan hoy los conocimientos científicos 
sobre esta materia, extraña la sorpresa do Mr. Fatio y del 
Congreso de Lausana, y admira todavía más que fundán­
dose en aquel hçcho natural, sencillo, 6 inevitable, el M i ­
nistro de Agricultura en Francia, dijera después eu el 
preámbulo ó exposición de motivos de la ley de 15 de Ju­
lio de 1878, que el sistema de extinción por medio del 
arranque habia recibido un grau golpe (une graw atleinle) 
con la ocurrencia del Canton de Ginebra. 

Se ha dicho con razou que la vigilancia bien organina-
dá, por medio de agentes especiales y pagados, en vex de 
los funcionarios públicos, á. quienes confiaban ántes esta 
misión todas las leyes de Europa, es el progreso más no­
table que se ha realizado en la cuestión filoxérica durante 
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estos últimos tiempos. Hoy puede afirmarse que un país no 
invadido que establece esta vigilancia en su territorio, con 
la anticipación conveniente y las esquisitas precauciones 
que reclama el interés general, descubrirá fácilmente la 
existencia de los focos, ántes de que saldan de allí insectos 
alados. Ahora bien, en este punto han sido negligentes 
todos los gobiernos de Europa. Hasta en Suiza, que puede 
llamarse el país modelo, que ha dado á los demás ejemplo 
de celo perseverante, de enérgica actividad, poco imitados 
por desgracia; preciso es confesar que la vigilancia no se 
ha ejercido con la escrupulosa severidad que convenia. En 
Neuchatel se dispuso años atrás la destrucción de todas las 
cepas americanas existentes en el Canton, pero al ejecu­
tarse esta medida se quedaron algunas que estaban in f i ­
cionadas, y han sido el origen de los focos inmediatos. Así 
lo ha dicho el Br. Fatio en publicaciones que pudiera en­
señar al Congreso, porque él mismo ha tenido la bondad de 
remitírmelas. 

May otro peligro muy grave; la comunicación frecuente 
entre una comarca atacada por la filoxera y otra sana. A 
eso debemos, sin ningún género de duda, la invasion del 
Ampurdan. Lindando aquel país con Francia; de sus pue­
blos salen cada año numerosos braceros que.atraviesan la 
frontera para trabajar en las vinas enfermas de la nación 
vecina y tomar parte en las operaciones de la vendimia. 
Además los contrabandistas pasan de noche el Pirineo, 
huyendo de los carabineros, depositan sus "paquetes en las 
vinas frondosas de nuestro territorio y vuelven á tomarlos 
cuando pueden hacerlo sin peligro de ser perseguidos, 
para llevarlos á su destino. En aquellos paquetes puede 
hallarse durante el.verano, el gérmen del contagio, como 
puede esconderse en los trajes c instrumentos de los jo r ­
naleros; no hay necesidad de buscar en otra parte el or í -
gen de los primeros focos descubiertos en la provincia de 
Gerona. 

A causa análoga ha de atribuirse la formación de algu-
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nas de las nuevas manchas de Neuchatei. Cuando se prac­
ticaron allí los trabajos de desinfección en 1878, loa jo r -
naleroSj al terminar las labores del dia, depositabaa en 
otro punto sus útiles sin tomar las precauciones necesarias, 

' y por este medio inficionaron las viñas inmediatas, según 
lo han demostrado las ínvestig-aciones de personas com­
petentes. Esta es la explicación lógica y natural del hecho, 
á ménos de admitirse la teoría de que la filoxera brota 
espontáneamente en todas partes, teoría que por fortuna 
ha tenido tan débil eco y tan escasos partidarios en este 
Congreso como en los demás que se han celebrado en 
Europa. 

Las nuevas manchas descubiertas este año en Suiza, no 
han altera !o en lo más mínimo las ideas reinantes eu aquel 
país, ni los propósitos y la actitud de sus Gobiernos, fede­
ral y cantonales Y para que de ello se convenza la Asam-
bleu voy á leer la carta que me ha escrito el Dr. Víctor 
Fatio y á que he aludido áutes. 

(El orador lee esta carta, fechada en 16 de Setiembre 
último en Valavran, canton de Ginebra.) 

En ella dice Mr. Fatio que las manchas y chispazos des­
cubiertas este año en Suiza han sido rápidamente extin­
guidas y que todas reconocen por causa la importación 
artificial del azote; — que el país está más resuelto que 
nunca á emplear como ha^ta aqui el procedimiento de ex­
tinción;— que á 61 le debe su situación ventajosa, pues 
miéntras otros pueblos se han perdido, Suiza ha salvado 
sus viñedos, sacrificando 13 hectáreas no más en trece años 
de lucha con el insecto. Amide que en Suiza está prohibida 
en principio la plantación de cepas americanas y que todo 
lo más que se ha permitido es la formación de semilleros 
de estas vides como objeto de estudio, en puntos apartados 
y bajo la dirección inmediata del Estado. En concepto del 
Dr. Fatio, la cuestión fíloxérica debe resolverse por este 
criterio: 1.° Defenderse con la vigilancia y el sistema de 
extinción, matando coa insecticidas el parásito y la cepa 
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cuando se descubra la enfermedad, á reserva de arrancarla 
y quemarla en el invierno inmediato y no abandonar este 
procedimiento radical miéntras sea posible impedir la pro­
pagación de la plaga dentro de su país. 2.° Adoptar el 
sistema cultural cuando aquel sistema sea ya inaplicable. 
3.° Permitir la plantación de vides americanas en las co­
marcas donde el insecto devastador haya destruido los 
viñedos. 

Esto es, señores, lo que dice Mr. Fatio, autoridad res­
petada por todo el mundo y á quien el año pasado la Comi­
sión Superior de filoxera en Francia dispensó el honor de 
llamarle á su seno pava exponer los procedimientos segui­
dos en su país contra el azote destructor. Obsérvese bien 
que el Dr. Fatio no prescinde ya del arranque y quema de 
las cepas como se habia prescindido en Neuchatel, al apli­
carse alli el sistema de Mr. Monnier. Completamente de 
acuerdo con esta idea los seis Cantones de la Suiza Occi­
dental asociados para la defensa de sus viñedos, renuncian 
á salvar las cepas invadidas, y al contrarío, no sólo dis­
ponen, en el art. 15 del Reglamento que formaron para la 
ejecución de un pacto de alianza, una aplicación tóxica 
subterránea, que asegure la muerte rápida de la planta, 
del insecto y de sus huevos, sino que eu el art. 17 ordenan 
el arranque minucioso y la quema de los vegetales con 
todos sus residuos en el próximo invierno. 

Italia ha seguido las huellas de la Confederación helvé­
tica. Para completar el sistema de defensa establecido por 
la ley de 3 de Abril de 1879, el Ministerio de Agricultura 
presentó al Parlamento un nuevo proyecto cuyo texto, asi 
como el del dictámen de la Comisión de la Cámara de D i ­
putados que lo examinó, se halla inserto en el periódico 
oficial que traigo aquí, titulado Bollettino di Noiizie agfa-
rie. Permítame el Congreso que lea algunos párrafos de 
uno y otro documento. 

(El orador lee vários fragmentos del nuevo proyecto de 
ley ¡en el cual el Ministro de Agricultura, Sr. Miceli, dice 
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que no ha de abandonarse el sistema de extinción seguido 
hasta ahora en Italia, â pesar de haber aparecido la plag-a 
en los dos extremos opuestos de aquel reino y de pasar de 
cuarenta las hectáreas que ya se han destruido. Por su parte 
la Comisión parlamentaria dice que ante la gravísima ca­
lamidad que sobre Italia lia caido, los poderes públicos no 
han de perder su aliento, sino que al contrario, deben l u ­
char contra el enemigo para arrojarle al otro lado de los 
Alpes y del fiiar). 

Hé aquí, señores, un lenguaje verdaderamente patrió­
tico. ¡Ojalá lo hubieran adoptado desde un principiólos 
legisladores de España ! ¡ Ojalá se inspirasen hoy todavía 
en estas ideas dentro los límites de lo posible y mostrasen la 
misma resolución vir i l , la misma enérgica actitud! Porque 
de otra manera no vacilo en decir al Congreso que no hay 
remedio para la viticultura española. ¿Qué es lo que podría 
salvarla? ¿Los procedimientos culturales? Ya he manifes­
tado la poca confianza que me inspiran en nuestro país. 
¿Las cepas americanas? NTo me propongo ocuparme de ellas, 
porque esta cuestión ha sido ya tratada por distinguidos 
oradores. Lo único que me permitiré decir sobre esta ma­
teria, es que las vides exóticas, sobre que se fundan tantas 
esperanzas, constituyen un problema envuelto en las som­
bras y el misterio y que sólo el tiempo puede aclarar las 
dificultades que existen y las dudas que abrigan muchas 
personas pensadoras, sobre la duración de su resistencia al 
parásito y su adaptación á las diversas condiciones del 
clima y suelo de España. Las cepas americanas podrán 
ser un precioso recurso para el porvenir, pero hoy por 
hoy no pueden llamarse una solución satisfactoria de la 
gravísima crisis á que estamos abocados. De todas maneras 
la reconstitución de nuestros viñedos por este medio supo­
ne forzosamente la pérdida preliminar de la riqueza que 
hoy poseemos, y por lo tanto, si nos entregásemos ciega­
mente en brazos de la nueva escuela, temo mucho que el 
resultado de sus doctrinas, sería por de pronto una inmensa 
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desgracia para nuestro país; eventualidad terrible que no 
hemos de perder de vista un momento, si no queremos que 
nuestros hijos nos echen en cara alg-uu dia que, por lig-ere-
za é imprevisión, los hemos condenado á la miseria. 

¿Pero es posible la destrucción completa de un foco fi-
loxérico con el sistema adoptado en Suiza é Italia? Muchos 
lo niegan con obstinación invencible. Señores: no me creáis 
á. mí, pero creed á lo ménos lo que afirman documentos 
oficiales, En Francia se han exterminado radicalmeute 
muchos focos, s-in que en ellos haya vuelto á, desarrollarse 
el insecto. Aqui traigo las pruehas de esta verdad en los 
informes de la Comisión de estudios y vigilancia del de­
partamento de la Oôte $ Or j en el Oompte-rendu de las se­
siones que celebró á fines de 1879 la Comisión Superior de 
la filoxera. Lo mismo en la Borgoña que en el Ariége ha 
bastado la aplicación del sulfuro de carbono en altas dósis 
para alcanzar este objeto. Respecto de este último depar­
tamento lo afirma solemnemente Mr. Tisserand, Director 
de Agricultura en Francia, y no es posible poner en duda 
sus palabras. Mr. Barral, hablando en nombre dela Comi­
sión Superior en un informe muy notable, afirma lo mismo 
respecto de una mancha descubierta en Tolosa (Alto-Ga-
rona) y llama con este motivo la atención de sus colegas 
sobre la posibilidad de destruir completamente un foco por 
medio de insecticidas, cuando la operación se verifica h su 
tiempo. Me consta que iguales triunfos se han alcanzado 
en otros departamentos y pudiera añadir, que de uno de 
ellos he sido yo mismo testigo. 

Hay más. En el departamento de Puy de Dóme existe 
una extensa mancha, la de Mezel, que ocupa más de treinta 
hectáreas de tierra. Pues bien, el ilustre Mr. Dumas, Pre­
sidente de la Comisión Superior en Francia, que asistió â 
algunas sesiones del Congreso de Clermont-Ferrand, ma­
nifestó públicamente su resolución de extinguir á todo 
trance aquel foco considerable y su esperanza de' lograrlo 
en breve tiempo. 
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El Congreso internacional de Lausana, bajo la impre­

sión que le causó el descubrimiento de la mancha de 
Chambesy en 1877, según he explicado ya en otra parte, 
consignó en uno de sus acuerdos la doctrina de que el sis­
tema de extinción solo era aplicable tratándose de focos 
de poca importancia. No fijó los limites de esta superficie; 
pero ved, señores, cómo han interpretado aquel acuerdo 
los Gobiernos que allí estuvieron representados por sabios 
ilustres. Ahi está Italia que no retrocede aute una invasion 
de más de 40 hectáreas y las destruye todas sin vacilación 
alguna; y ahí está Francia, resuelta á emprender una cam. 
paña vigorosa para aniquilar focos de extension casi igual. 
Hablando de esta materia en una reunion celebrada en la 
Diputación provincial de Barcelona, dije que en mi con­
cepto el límite máximo para el sistema de extinción era 
uua superficie de 50 á 60 hectáreas y que cuando la inva­
sion ocupára terrenos más extensos, las dificultades serían 
insuperables. No he cambiado de opinion desde entónces, 
si bien creo que la posibilidad de destruir radicalmente los 
focos filoxéricos puede variar, según sean la fecha de la 
invasion, la actitud del país interesado y los recursos de 
que disponga el Gobierno. 

¿Cuál es nuestra situación en este punto? ¿Qué debe ha* 
cer España? Aquí tenemos dos escuelas, una enfrente de 
otra; la que sólo confia en las vides americanas y la que 
sostiene la necesidad del sistema de extinción á todo trance 
ántes de transigir con el enemigo, Yo que soy partidario 
de este sistema, voy á dar al Congreso una prueba de i m ­
parcialidad. No seré exclusivista, porque es preciso que 
lleguemos á un terreno de conciliación, si las discusiones 
de esta Asamblea han de producir resultados provechosos 
para nuestro país. 

Dado el incremento extraordinario de la invasion en 
Málaga, según nos han dicho los Sres. Berbegal y Lích-
tenstein, y convencido de que ya no hay fuerzas para aca­
bar allí con la plaga, no quiero para aquella provincia el 

37 
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sistema de extinción. Respecto del Ampurdan, si allí se 
oiMiltó sistemáticamente la verdad y por esta causa princi­
palmente es tan crítica su situación como se afirma, tampoco 
insistiré en que se aplique á aquel país el método que pre­
viene nuestra ley vigente, pero si por desgracia el Ampur­
dan está condenado á inevitable ruina, tenemos el sagrado 
deber de preservar de esta calamidad el resto de Cataluña. 
En Málaga y en el Ampurdan es posible circunscribir el 
azote dentro de sus límites actuales 6 impedir que de ellos 
salga el fatal insecto, utilizando las circunstancias especia­
les de cada una de estas comarcas, pero con la precisa 
condición de que el Gobierno muestre la actividad y la 
vigilancia extraordinaria que la situación reclama, y que 
las comarcas le faciliten todo.s los recursos necesarios. 

Los gastos que exige una vigilancia general y bien or­
ganizada, son considerables; uo puedo ni debo negarlo, 
pero ya he dicho ántes que sin esta vigilancia escrupulosa 
y severa es imposible salvar los viñedos del gran peligro 
que hoy los amenaza. En cuanto á la desinfección y al 
arranque y quema de las cepas, operaciones que en ade­
lante han de ser inseparables (porque al fin la planta es el 
asiento del rnal, y la experiencia ha demostrado en Suiza 
y en Italia que lo más seguro y eficaz es destruirlo), se ha 
exagerado mucho el costo de este procedimiento. Por for­
tuna puedo facilitar al Congreso datos exactos, oficiales, 
sobre lo que importa, y demostrar que en el Ampurdan no 
ba excedido mucho de 4.000 pesetas por hectárea (el ora­
dor los lee). Y advierta el Congreso que hallándose pre­
sente Mr. Motinicr á estas operaciones, declaró más de 
una vez que en Suiza no se habían hecho mejor. 

SeiTores, estoy molestando la atención sobrado benévola 
de esta Asamblea y deseo terminar. Pero amigo de solu­
ciones prácticas y desengañado de teorías, cuya inutilidad 
me ha enseñado muchas veces la experiencia en mi larga 
vida, me he atrevido á formular ua plan de defensa que 
lee;^,al Congreso, aun A riesgo de apartarme algo de mi 
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tema y de abusar de la tolerancia del Sr. Presidente. (Kl 
orador lee este plan, presentando algunas observaciones 
sobre várias de sus bases para justificar su necesidad. 
Kl plan contiene 13 artículos cuya sustancia es la s i ­
guiente: 

1. " Ejercer una vigilancia continua para descubrir la 
existencia del mal. Las condiciones de esta vigilancia serán 
diversas, según sea la situación de las viñas, léjos ó cerca 
de los focos conocidos. Respecto de ]¡is últimas propone 
que se examinen las raices de todas las cepas dos veces al 
año en una zona de un kilómetro, disminuyendo el número 
de las cepas reconocidas á medida que las vinas se aparten 
de los centros de infección. 

2. n Las brigadas de esploradores, compuestas de un 
capataz y diez hombres que conozcan prácticamente el 
insecto, se formarán, siendo posible, con operarios de la 
misma localidad, menores de 30 años. 

S." Entre los puntos infestados y los Ubres se estable­
cerá una zona de 20 metros sin ninguna vid, para evitar 
las invasiones subterráneas. 

4. '' Todos los focos filoxrricos que se descubran serán 
destruidos en el acto, desinfectándose inmediatamente el 
terreno bosta matar todos los parásitos. En el invierno 
próximo se arrancarán las vides, quemándose con sus re­
siduos sobre el mismo terreno. Estas operaciones se exten­
derán á una zona de seguridad que tenga á lo mónos 5 
metros, k contar desde la última cepa inficionada. 

5. ° Aunque la plaga invada nuevas comarcas, se em­
plearán iguales medios miéntras haya recursos. 

6. ° Se vigilará escrupulosamente toda la comarca in­
festada para impedir que de ella salgan sarmientos y demás 
objetos peligrosos. 

7. ° Los propietarios serán indemnizados con el valor 
liquido de 6 cosechas, si denuncian espontáneamente la 
existencia del azote y no lo hubieren causado con sus i m ­
prudencias. 
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8.° Se aumentará la penalidad contra los infractores de 

la ley de defensa. 
Q." Se dará anualmente una subvención á los pueblos 

invadidos en Málaga y el Ampurdan, distribuyéndola el 
Gobierno según las condiciones particulares de cada co­
marca, para que puedan establecer sus medios de defensa. 

10. En los países completamente perdidos podrán plan­
tarse vides americanas procedentes de los viveros del 
Gobierno, pero con la obligación de arrancar y quemarlas 
agallas que se formen en sus hojas. 

11. Desde el próximo ejercicio se incluirá en los pre­
supuestos generales del Estado la cantidad anual de un 
millón de pesetas, para atender á los gastos de la campaña, 
y además se impondrá un recargo de una peseta, una pe­
seta cincuenta céntimos, dos pesetas, según la clase de las 
viñas, por cada hectárea de las que existan en España, 
eximiéndose de este tributo las que estuvieren invadidas. 

12. Kn caso de no decretarse este arbitrio como medida 
general, se autorizará á las Diputaciones para establecerlo 
en sus respectivas provincias. 

13. Se solicitará la modificación en este sentido de la 
ley vigente de defensa contra la filoxera hoy en España, 

Este es mi plan y lo entrego confiadamente al Congreso, 
al Gobierno y al país. Hedactado con precipitación, será 
defectuoso, incompleto, sin duda alguna, pero, creo que 
comprende las medidas más esenciales que reclama con 
urgencia nuestra situación. De todos modos y aunque se 
me llame pesimista, abrigo el profundo convencimiento de 
que si no se adoptan pronto, muy pronto, estas ú otras pro-
videucias análogas, la producción vitícola de España, que 
hoy es nuestra primera riqueza, corre un inminente peli­
gro de perderse. 

Señores, al terminar, permitidme que os invite á todos 
á la concordia. No soy adversario sistemático de las vides 
americanas, pero me parece la mayor de las imprudencias 
confiarles la salvación de nuestros viñedos, en la situación 
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en que nos hallamos, y ántes que el estudio y la experien­
cia hayau desvanecido las gravísimas dudas que entraña 
todavía este problema. Defendamos primero lo que tenemos 
y defendámoslo cou energía. Más tarde, y seg-un sea el re­
sultado de los ensayos que vau á practicarse, veremos el 
auxilio que puedan prestarnos estas plantas peligrosas. 

A loi sabios españoles que tanto honran este Congreso 
y de que está justamente orgullosa nuestra nación, me 
atrevo á rogarles que depongan prevenciones que hoy han 
perdido su razón de ser, contribuyendo cou el peso do su 
autoridad al feliz acuerdo que puede coronar nuestros tra­
bajos. A los viticultores de lispaña en general les suplico 
que se resignen con gusto al leve sacrificio que propongo, 
si las Córtes, por iniciativa del Gobierno ó de quien corres­
ponda, se dignáran acoger con benevolencia una idea que 
creo salvadora, necesaria, inevitable, en la situación actual 
del Tesoro público. 

En fin, y dirigiendo mis últimas palabras A los viticul­
tores de Aragon en particular, me permitirá decirles: El 
hombre á quien acabais de oir, espera ser dentro de muy 
poco tiempo propietario de viñas en esta noble tierra que 
ama con un afecto especial. Así, pues, en nombre de nuestra 
futura comunidad de intereses, y más que todo, y Antes que 
todo, en nombre de los intereses generales de nuestra 
patria, os ruego, os conjuro á que defendais vuestros viñe­
dos, base principal de vuestra prosperidad. Ut¡lÍ/.ad las 
condiciones especialesde Aragon para aislarosdel contagio, 
y en caso necesario, asociad vuestros esfuerzos y vuestros 
recursos, como lo han hecho las Diputaciones de Cataluña, 
para combatir al enemigo. Si obrais con esta energía, estad 
seguros de que no os ha de faltarei aplauso de vuestros con­
ciudadanos, la gratitud de la nación entera y las beudicio-
nea de vuestras familias.—He dicho. 

EL SR. PRSIDBNTB: El Sr. Baron di Prato tiene la pa­
labra. 
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EL SB. BABÓN DI PRATO: (a) Señores: según indiqué en la 

sesión de anteayer, tomo hoj la palabra para hablar de a l ­
gunas observaciones que he hecho respecto al empleo de 
los insecticidas, pero ante todo debo discutir estos puntos 
que trató con gran maestría el Sr. Miret. El Sr. Miret, que 
con su energía y que sin excusar grandes sacrificios buscó 
los medios de salvar á su patria del terrible azote, por lo 
cual merece el respeto y la admiración de sus adversarios, 
expuso en cierta ocasión algunas ideas que me veo en el 
caso de refutar. 

Por mi parte debo decir, partiendo de los hechos por raí 
observados, que no he encontrado una viña que resista más 
de seis años si se trata con el sulfuro de carbono, por esto 
llamo al sulfuro de carbono un simple paliativo. 

En ningún país de Europa, exceptuando la Alemania, se 
ha conseguido parar en su camino á la filoxera y salvar 
un viñedo invadido, mas allá de seis años. No discuto el 
sistema cultural condenado para la España por el Sr. Miret, 
á causa de la producción media de 15 hectólitros por año, 
que no paga los gastos del tratamiento. Diré lo que he ob-

(n) Er, Su. BARON UI PRATO: Signori, conic avevn gia detto nolla sessions 
di nvantieri prendo oggi la parola per parlare del 1c mie pocche esperionze fatto 
circa ali inipiogo degli insetticidi. Pero ¡ivanü tutto devo discutere alcuni 
punti che ci espose il sígnor Miret con tanta maestría. I l signor Miret che 
profondamente perla sua energia colla quale cercó, senza schivare grandi 
sacrifizii, di salvare la sua patria del flagello terribile e che inspira riverenza 
ed ammirazione ai suoi avversarii emesse nella sua ocasione certe idee che mi 
trovo in obbligo di confutare, 

Per parte mia devo dire che concludendo dai fatti osservati da me io non tro­
vai un vigneto che resista di 0 anni a questa parte alia filloxera grazie al sol-
furo di carbonio. lo mi trovo percio noli» posizione di chiamore il solfuro di 
carbonio un somplice paliativo. In nessun paeso d'Europa ececttuata la Germâ­
nia si o arrivato sino ad ora ad arrestare il cfrniino della filloxera e di salvare 
per piít di sei anni un vigneto in vaso. 

Non discuto il sistema colturale condaonato per la Spagna del signor Miret 
stesso ¡n causa della produzione media de 15 etolittri per anno che non paghe-
rebbe mai la spesadol trattamento. Dicó però qui quanto io potei fin qui 
oaaervare. 11 piú bel resultato col insetticida lo trovai presso il signori Janpan 
a Beziers in Francia che trntta da due anni al solfuro. I,e viti sono magnifiche 
ed erano caricha di frutto, pero bisogna non dimenticare che le viti furono 
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servado por mí mismo hasta ahora. El mejor resultado i n ­
secticida se vé y lo he encontrado en Beziers (Francia) en 
cq.sa de Mr. Janpan, que defiende sus viñas con el sulfuro. 
Sus cepas están magníficas y cargadas de fruto, pero no se 
debe olvidar que esas cepas se sujetnron al tratamiento 
apenas apareció la filoxera y que siendo ya viejas tienen 
un sistema de raices muy desarrolladas, y por esto resisten 
mejor. Pero ya veremos lo que les pasa á estas viñas dentro 
de tres afios. El efecto general del sistema cultural por 
medio del sulfuro de carbono es el siguiente: Primer año: 
cepas débiles, sin fruto. Segundo ano: cepas más robustas, 
con poco fruto. Tercer año: vid restablecida y buena co­
secha. Cuarto y quinto: recaída de las cepas. Sexto año: 
muerte. Esta marcha puede llamarse general y no me pa­
rece que hace el elogio del sulfuro de carbono. Otro hecho 
es, que infaliblemente ataca la fuerza de las vides, miéntras 
que el snUui'o-cavbonato de potasa las fortifica, y esto pue­
de demostrarse en la propiedad de Mr. Teiponiéres, en líe-
íders. 

Me.permito llamar al sistema que preconiza el Sr. Miret, 

assoggetiate al trdtlamento nllti ¡mmn appnmiono dclln. filloxcra, che oasendo 
{¡fia vecchie himno un sistema radicolaro molto ben aviluppato e che porciò re-
sistono per so atoase un pn meglio Ma voriromo le (lotto viti in tra nnni. II 
fatto ú che in peñérale l'ct'fcttn del sistomn coltiirnls ni aolfuro di carbonío é i l 
eeguente: Primo auno, viti dobolo senza fnitta, sccomlu anuo, vite piu robusta 
con pocco frutto, terzn auno vito quasi rislabilitij e buon raccolto; quarto a 
quinto anno, ricadimento dclla vito, anno sento, morto. - Credo dio questo nn-
damento delle cosa si puo chiamaro gencrale; non si puú diro un buon offetta 
del solfuro di carbonio. Un altro falto o che invannlolriionto comprometto la 
forza della vite mentreccbií il solfo-cnrbonnto di potasa la fortifica il clio potoí 
constatare in ispecio nella proyietá del eignor Teiponitrcs a Bezi&rs. 

II sistema di estinzionc che preconizza il signor Miret rai permetto chia-
mnrlo un sistema di concurrema alia filloxcra. Con csso non si fa che esoguire 
forse in un meso ció che la filloxcra fa in duo o tre anuí senza aver il bísogno 
per soprapiü di spendere mol ti dannri. Non dando esocuzione al sistema di es-
tinzione ai possono ancora ottenere una o due vendemmie, mentrecchò, ni con­
trario si ¡jerde tutto in un colpo senza per questo ealvnreil resto. No ncll Aus­
tria, ne in Italia, no in Svizzora si nrrivó a cstingucre i fochi filiosserici. Ad 
onta dei lavori eseguiti colla massima cura e a grandi sposis, ne a Klostornen-
b,urg, ne in Agroto, ne a Pugny si riusci, c gran fiaschi furonv dapertutto i rir 
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un sistema de concurrencia á la filoxera. Con estese ejecu­
ta en un mes lo que la filoxera hace en dos ó tres años sin 
necesidad de gastar mucho dinero. No ejecutando, no apli­
cando el sistema de extinción, se pueden sacar una ó dos 
cosechas, en tanto que siguiendo el contrario, se pierde todo 
á la vez sin salvar lo demás. N i en Austria, ni en Italia, n i 
en Suiza, han llegado á extinguir los focos filoxéricos. Para 
vergüenza de los trabajos ejecutados con el mayor esmero 
en Klosternemburg, Agrate y Pugny, he de decir que nada 
âe consiguió como no fueran grandes chascos. El único efec­
to del sulfuro de carhono fué detener por poço tiempo la 
marcha de la filoxera, digo poco, porque 4 ó 6 anos nada sig­
nifican. La confianza que merecen los efectos producidos 
por el sulfuro de carbono, se demuestra muy bien; los 
particulares y los Gobiernos de la misma Suiza y de Italia 
establecen, bajo vários pretextos, viveros de cepas ameri­
canas. La vigilancia recomendada por el Sr. Miret, para 
impedir la propagación de la filoxera, es humanamente im­
posible. Sería necesario construir una muralla, no como la 
de la China, sino más alta que los Pirineos, los Alpes y el 
Himalaya, con ella aislar el país infestado y luego emplear 
la vigilancia. Pero mientras los países estén abiertos y la 
noche siga al dia y soplen los vientos y atraviesen nues­
tros campos los animales, no impediremos la propagación 
de la filoxera. 

No discuto muchos hechos citados por el Sr. Miret, por-

Sultati. L'unico effetto de) solfuro di carboaio fu di arrestare un breve tempo 
la mareia detla filloxera, dico breve tempo perché in tali quistioni 4 ó 6 anni è 
hulla. Del resto quale fiducia si ponga negli effetti prodotti del sol furo di car-
bonio si dimostra molto bene; i particolare e i governi dalla atessa Svizzera e 
Italia, fondano sotto varü pretesti vivai di viti americane. La sorveglianza r i -
chiesta dal signor Miret per impediré la propagnzione della filloxera é uma-
namente impoaaibile. Si dovrebbe costruíre un muro ciñese piu alto dei Pire-
nei, delle Aipi, deli Imalaya, e circondare con esso ü paese invaso onde usare 
la sorveglianza sopradetta. Ma poiche, i paesi Sono aperti, finché i l .giorno e 
lanottesi seguira, finchi i venti sofieranno e gli anímali oltrepasseranno le 
íos tre campagne non arriveremo ad esercitare una tale sorveglianza per i m ­
pediré lapropagazione della filloxera.—Non discuto molti fatti citati del sig--
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que no prueban nada: ninguno produce un efecto duradero. 
Aunque el sistema de extinción haya estado y esté todavía 
en práctica en vários países no puede llamarse bueno por­
que no dá el resultado apetecido.—He dicho. 

EL SR. MIRET: Pido ]a palabra para rectificar. 

EL SR. PRESIDENTE: Ruego al Sr. Miret deje las rectifi­
caciones para más tarde. 

EL SR. PRESIDENTE: El Sr. Bragat tiene la palabra. 

EL SR. BRAGAT: Señores: Pálido ha de ser cuanto expon­
ga después del brillante discurso que acaba de pronunciar 
el Sr. Miret, pero me considero en el caso de decir algo y 
hacer constar que el Sr. Miret se hapasado á nuestro campo, 
de lo que me felicito. 

Voy á principiar mi discurso con unas frases del señor 
Bertran. Decía el Sr. Bertran al tratar la cuestión de las 
vides americanas y refiriéndose á la aplicación de los i n ­
secticidas, «guerra, á muerte â la filoxera. Sacrifiquemos si 
es preciso una tercera parle de nuestros viñedos para sahar 
las dos restantes.» Yo también, como el Sr. Bertran, excla­
mo: «guerra á muerte á la filoxera, pero en los casos y en 
la forma que determine la ciencia.» 

El Sr. Bertran díjonos también en otra parte de su dis­
curso: Mejor que invertir capitales en la propagación de las 
vides americanas, ataqúese la filoxera continuando los lra~ 
lajos de extinción en el Ampurdan. Yo á mi vez digo: Ata­
quemos la filoxera en el Ampurdan, en Málaga, en donde 
quiera que se presente, siempre que científica y económi­
camente se considere posible; pero establezcamos al propio 
tiempo viveros de vides americanas, como áncora de salva­
ción en la terrible tormenta que nos espera, si los insecti-

nor Miret perché non dimoatramo nuUa, g-iaeclió ncssuno dei dettí produce 
un effetto durevole. So ancho il sistema di estinzione fu ed é tuttora in prattica 
in diverai paoui non é da dirai biiono, perché non oítiene i l succeso deaidorfito. 

38 
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cidas empleados en el ataque no impiden el desarrollo de la 
plaga. 

Hé aquí, señores, cómo yo que he pedido la palabra en 
contra del empleo de los insecticidas, soy sin embargo 
partidario de ellos, pero no en absoluto sino relativamente 
ó sea cuando se estime su aplicación de seguros resultados^ 
científica y económicamente estudiada la cuestión. 

Antes de entrar á explicar en qué casos considero posi­
ble la aplicación de los insecticidas, debo rectificar lo ex­
puesto por el Sr. Miret sobre el resultado obtenido en el 
Alto-Garona con el sulfuro de carbono. Efectivamente, 
aquella comarca se llegó á declarar libre de la plaga, pa­
sando por consiguiente en la carta enológica de Francia 
al color blanco, pero en virtud de reclamación becha por 
los viticultores, se reconocieron nuevamente los viñedos y 
se ha tenido que marcar otra vez con color negro en la 
carta porque se encontraron infestados de filoxeras, lo cual 
prueba á mi juicio la ineficacia de la aplicación del sulfuro 
de carbono á dosis culturales, para extinguir la plaga. 

La cuestión de los insecticidas comprende dos partes dis­
tintas; Una puramente científica ó técnica y otra econó­
mica. 

La primera tiene por objeto el determinar qué sustancias 
son las que matan á la filoxera y en qué forma deben ser 
empleadas en la tierra, en ese gran laboratorio de reaccio­
nes químicas, para que su acción produzca buenos resul­
tados. 

La segunda se ocupa del conocimiento del coste del pro­
cedimiento en sí y en relación al producto que rindan las • 
viñas en que se emplee. 

Me declaro incompetente para tratar la primera, sobre 
todo cuando veo que forman parte de este Congreso hom­
bres tan eminentes en las ciencias físico-químico naturales, 
como son los Sres. Bonet y Saez Diez. Lo único á que as­
piro en este punto, es â seguir sus consejos el dia en que 
me vea obligado á aplicar algún procedimiento para salvar 
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]a riqueza vitícola de la terrible plaga filoxérica y á darles 
detallada cuenta de los resultados que ubserve, para que 
ellos deterraineu las causas que los han producido. 

Así es que voy á ocuparme únicamente de la parte eco­
nómica que envuelve la aplicación de los insecticidas, para 
conseguir la extinción ó contención de la plaga. 

Mr. Dumas establece para la aplicación de los insecti­
cidas tres casos distintos: 

1. ° Cuando se trate de combatir en un principio una 
invasion reciente. 

2. ° Cuando se pretenda mejorar el estado de un viñedo 
ya atacado; y 

3. ° Cuando se intente ó se trate de proteger plantaciones 
nuevas efectuadas eu terrenos invadidos por la filoxera. 

En el primer caso deben las plantas atacadas tratarse 
con altas dósís de la sustancia insecticida que se emplee, 
aun cuando se ocasione su muerte, pues de este modo pue­
de llegarse á obtener la extinción de la plaga, y no debe 
repararse en el coste, siempre que este sea menor en rela­
ción al beneficio que el país reporte con la extiucíou de los 
focos tíloxéricos. 

En los otros dos casos la aplicación de la sustancia i n ­
secticida debe hacerse de modo que, sin perjuicio de la 
vida de la planta, pueda conseguirse paralizar la acción 
destructora de la plaga, pero es preciso tener en cuenta el 
coste del insecticida en relación al producto que rinda la 
viña así tratadà. 

Veamos pues á quien compete, si al Estado ó al particu­
lar el atacar la plaga en cada uno de los citados casos. 
Para ello, permítaseme una pequeña digresión para mar­
car el límite de las funciones que al Estado competen, y 
cuáles son las funciones peculiares á la actividad privada. 

El bien general es el término de las aspiraciones del 
Estado y sus funciones deben estar revestidas de un ca­
rácter impersonal y filantrópico en contraposición de las 
del individuo que son esencialmente personales y egoístas. 
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Sucede á veces que el interés privado marcha en el 

mismo sentido que R1 interés general y entónces no hay 
oposición entre ambas entidades, pero cuando el interés 
general tiene tendencias opuestas al interés individual, se 
necesita la acción dél Estado para subordinar, para sacri­
ficar, si es preciso, la conveniencia particular á los inte­
reses superiores que le están confiados. 

Todo Gobierno, pues, está oblifrado, tiene el deber de 
sujetar sus leyes, sus disposiciones á este principio fijo é 
inalterable de la ciencia económica, para que el progreso 
social sea una verdad. 

Viniendo ahora al exámen de los casos que Mr. Dumas 
establece para la aplicación de los insecticidas, como medio 
de combatir la plaga filoxérica, no es dudoso el afirmar que 
en el primero, ó sea cuando se trate de combatir en su 
principio una invasion reciente, compete al Estado el ve­
rificarlo, porque correspondiéndole velar por la conserva­
ción de la riqueza vitícola, no puede abdicar de sus fun­
ciones dejando á la inicintiva particular el atacar ó no 
atacar la plaga, porque sería dejar á merced de un indivi­
duo la suerte de la Nación entera. 

Al contrario, en los otros dos casos ó sea cuando se trate 
de conservar una viña atacada por la filoxera ó defender 
de la plaga una nueva plantación hecha en una comarca 
infestada, corresponde á la actividad privada el efectuarlo, 
porque en ello el individuo encuentra un provecho mate­
rial inmediato. 

Hagamos tangibles estas verdades con lo ocurrido en 
Málaga y Gerona, y examinemos cuál ha sido la conducta 
seguida por el Gobierno, en las medidas adoptadas para la 
extinción ó contención de la plaga en ambos puntos. 

Anunciase en Málaga la aparición de la filoxera en la 
finca la «Indiana,» situada en la cuenca de Granadillas, é 
inmediatamente de confirmarse esta triste nueva con el 
exámen del insecto, dispónese por el Gobierno qne vaya á 
Málaga un Delegado suyo á aplicar la ley, destruyendo y 
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quemando al efecto todas las cepas infestadas, y así se 
principia á efectuar; pero por causas que al Congreso nada 
importan, porque no venimos aqui á discutir actos, sino 
los principios científicos en que se fundan para dilucidar 
el tema que se discute, ó sea si debemos ó no desistir del 
empleo de los insecticidas, es lo cierto, que se paralizaron 
los trabajos, y que coa este motivo la plaga se extendió 
considerablemente. 

Pues bien, señores, ¿estaba bien adoptada la medida de 
quemar las cepas y desinfectar el terreno infestado por la 
plaga? Ciertamente que si, porque el bien colectivo asi lo 
requería, porque la cantidad que se iba á emplear era mu­
chísimo menor que el beneficio que iba á reportar el país; 
pero como la plaga tomó gran incremento por no haberse 
atacado en un principio, el Gobierno se creyó en el caso 
de disponer nuevo estudio, mandando al efecto otro Dele­
gado suyo, que lo fué el Ingeniero Sr. Ayuso, con facultades 
ámplias y con recursos grandes para en el caso de que se 
creyese aun posible el extinguir la plaga ó contener su 
desarrollo, así lo efectuára. 

Eáte Delegado, no creyó ya posible ni procedente el 
atacar la plaga, porque ya no se trataba de una invasion 
reciente que pudiera, en bien de los intereses colectivos, 
extinguirse de modo que fuera mayor el beneficio que re­
portaría el país que el coste de los trabajos de extinción, 
sino que además de considerarlo científicamente imposible, 
hubiera sido tan grande el coste de los trabajos, que eco­
nómicamente tampoco procedia el hacerlo. Ahora bien, 
estamos ya en el caso segundo de Mr. Dumas, ó sea el que 
se refiere á la defensa de viSedos atacados de la plaga, 
lo cual como ya se ha probado, compete de lleno á la acti­
vidad privada. 

Veamos en Gerona, si ha pasado lo mismo y si estamos 
en el mismo caso que en Málaga Se declara oficialmente 
la presencia de la filoxera en el pueblo de Rabós, y el Go­
bierno lo mismo que para Málaga, nombra un Delegado 
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con ámplias facultades y con recursos para atacar la plaga, 
si lo considera procedente. 

Este Delegado considera la invasion reciente por las no­
ticias y datos que se le suministran, y'en este supuesto 
emprende los trabajos de extinción. Asi debió verificarlo, 
porque se estaba precisamente en el primero de los casos 
de Mr. Dumas, y el bien colectivo asi lo exigia, porque 
el coste de los trabajos de extinción eran mucho menores 
en relación al bien que reportaba al país, ¿pero se está hoy 
en el mismo caso después de los reconocimientos practi­
cados por la Comisión de que he formado parte? 

De ninguna manera. La intensidad de la plaga es tan 
grande, y lo mismo era al dictarse por el Gobierno la órden 
de suspension de los trabajos, órdea que tanto se ha ata­
cado por algunos, que no es posible científica ni económi­
camente considerada la cuestión, tratar de exterminar los 
focos filoxéricos, sino que entrando de lleno todo el A m -
purdau en el caso segundo de Mr. Dumas, debe dejarse á, 
la iniciativa particular el salvar sus viñedos ó el prolongar 
su existencia, y al Gobierno compete tan sólo el prepa­
rarse para ejercer su acción cuando avance la filoxera á 
otra comarca y se considere dicho avance como invasion 
reciente susceptible de ser atacada. 

Para ello expuso ya mi compañero de Comisión, el Inge­
niero D. José Robles, el plan de defensa que será propuesto 
al Gobierno. Este plan comprende precisamente el recono­
cimiento y vigilancia de los viñedos situados en las zonas 
comprendidas entre el rio. Flu via y el Ter, y entre este y 
el Tordera, de que nos ha hablado el Sr. Miret cual si fuera 
un proyecto suyo, á fin de que descubriendo los primeros 
focos que en dichos viñedos se presenten, efecto de la d i ­
fusión natural de la plaga, puedan ser atacados, como i n -
vasiou reciente, en la forma indicada. 

Creo, pues, que no debe desistirse de atacar los fo­
cos filoxéricos siempre que se conceptúen, como una 
invasion reciente, susceptible de ello, y que al Gobierno 



303 
compete el efectuarlo porque así lo exige el interés co­
lectivo. 

Así como el Sr. Pou principió su discurso diciendo que 
era envidiable su posición porque tenia de adversarios á 
los hombres más sabios de Europa, yo termino el mio ma­
nifestando qne también considero envidiable mi posición 
porque abrigo la esperanza de tener à mi lado á todo el 
Congreso, incluso á los señores individuos del Instituto 
Catalán de Sau Isidro que tan en absoluto se han manifes­
tado partidarios de los insecticidas.—He dicho. 

EL SR. PRESIDENTE: El Sr. Batalha tiene la palabra. 

EL SR. BATALHA.: Señores: En este momento me ha sido 
comunicado que el Congreso me ha dispensado la honra 
de nombrarme su Vicepresidente. Doy á todos las gracias 
por esta gran distinción, que más que á mi persona se debe, 
por una galantería vuestra, á la representación oficial con 
que el Gobierno de mi nación se ha dignado distinguirme. 
Así, pues, os lo agradezco profundamente en nombre de 
Portugal. 

Señores: He pedido la palabra porque me creo obligado 
á decir algo en la cuestión que se discute: me fuerza á 
ello principalmente la gran autoridad que tiene el Sr. Mi-
ret, y no quiero dejar sin contestación algunos puntos de 
su discurso. 

Entiendo que es muy peligroso el dejar sin una pronta 
contestación las aserciones expuestas por un hombre tan 
respetable, que está acostumbrado en todo, con razón de 
sobra, á profundizar los asuntos cual el arado la tierra. 

Señores: Siempre hadado buenos resultados en.Portugal 
el empleo cultural del sulfuro de carbono, pero tiene dos 
grandes defectos; es caro y no extingue el insecto. 

Por lo tanto es preciso emplearlo todos los años como el 
azufre, y eso es económicamente imposible; no se concibe 
que se gaste en el cultivo de las viñas más de lo que estas 
pueden producir. 



304 
Por lo tanto mi opinion eg que en esta discusión debe­

mos todos decir la verdad, sin que nos seduzcan laa ele­
gantes y persuasivas palabras del Sr. Mi ret, y ántes de 
aplicar á las cepas el tratamiento cultural sépase que este, 
además de ser ineficaz en absoluto, es muy dispendioso con 
relación al producto que puedan dar las cepas.—He dicho. 

EL SR. PRESIDENTE: El Sr. Lleó tiene la palabra. 

EL SR. LLEÓ. Señores: No molestaría por segunda vez 
vuestra atención si mi presencia aquí tuviese tan sólo la 
importancia de mi insignificante persona. Pero investido 
con la representación de la Junta provincial de Agricultu­
ra, Industria y Comercio de la provincia de Barcelona: y 
con los señores Bertran, Míret y marqués de Montoliu, con 
la del Instituto Agrícola Catalán de San Isidro, represento 
aquí lo que estas entidades representan, es decir, por una 
parte la Agricultura de la provincia de Barcelona, y por 
otra la de la mayor parte de la propiedad del Principado; 
por esto no puedo dejar de hablar en esta cuestión aunque 
no pueda hacerlo adornado de aquellas dotes que yo qu i ­
siera poseer. Pues bien, en nombre de la extensa ó impor­
tante representación que aquí he traido y variando un 
tanto la expresión del tema, aunque no su contenido, digo: 
defendámonos, defendámonos á todo trance, con los me­
dios que la ley nos dá, aumentándolos si la ley fuese 
deficiente para el objeto, usemos en la escala que sea nece­
saria los insecticidas, arrancando las viñas donde la plaga 
se presenta, pongamos todos los medios que están en nues­
tra mano para contenerla, para rechazarla, para hacerla 
desaparecer. Diráserae acaso por los que dedican su tiempo 
al estudio de la naturaleza y que, cual todos nosotros, se 
aficionan á aquella de que tratan considerando la filoxera 
y otros bichos, más que como un azote, como una curiosi­
dad científica, que esto no puede ser, que seríamos como el 
criador de las especies si fuéramos capaces de destruirlas; 
recordareis la protesta que hice la otra tarde de mi incom-
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petencia científica por lo que no entrará en discusión sobre 
este punto, ni siquiera liaré notar el error que en los tér­
minos se encierra; pero si no alcanzamos á destruirla nos 
basta con rechazarla, con impedir que progrese, yen último 
resultado con retardar su marcha convirtiéndola de rápida 
y fulminante en vacilante y pausada, pues el tiempo que 
esta marcha se retarde compensará con grandes creces los 
sacrificios que hayan de hacerse para conseguirlo. ¿"̂  cómo 
no, señores, si su progreso es la ruina de nuestras provin­
cias? Una gran parte de las provincias de Barcelona y 
Tarragona no tienen otra producción valiosa que la del 
vino, y la de Lérida empieza ft restablecerse de sus que­
brantos y miserias, desde que ha plantado la vid en grande 
escala. En las primeras no son posibles otros cultivos de 
una manera general, la naturaleza y configuración de su 
suelo no permite el cultivo de cereales sino A pérdida 
(no podia luchar con Castilla cómo lia de hacerlo ahora con 
los que nos vienen de los Estados-Unidos), y si en reduci­
dísimas comarcas se cultivan otras plantas su importancia 
es poca con relación al cultivo general. 

Hay más, eu el acfual estado de la cuestión, la replanta-
cion dolos viñedos es imposible: al precio á que se venden 
en Francia los majuelos de vlfias exóticas, las plantas so­
las, es decir, los majuelos, para replantarlas valen mt'is que 
la viña y la propiedad del terreno, porque nosotros planta­
mos 5.600 cepas por hectárea, al precio de un franco, que 
están los buenos majuelos en Francia, resulta que, aun sin 
contar los abonos indispensables y trabajos de arranque y 
replantacioir, el precio resultante es superior al de las vinas 
hoy existentes, salvo en redneidísimos espacios; es decir, 
que al replantar nuestros viñedos con vides americanas 
hemos de empezar reduciendo á cero toda nuestra pro­
piedad vitícola. Díráae, acaso, que los precios de los ma­
juelos bajarán con las plantaciones y semilleros que se 
bagan. Esto es Jo posible, mas veo que en Francia hay se­
milleros y plantíos desde el principio, muchos son los que 
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se dedican al negocio de la venta de sarmientos, y á pesar 
de que la replantacion con tales vides es sumamente l i ­
mitada, como nos lo dice uno de nuestros compañeros, 
monsieur Lichtenstein, los precios se mantienen elevadísi-
mos. ¿Cómo, pues, ver sin terror avanzar la plaga hacia 
nosotros, am enazándonos con la miseria y desolación? Pero 
no creáis, señores, que ese terror paraliza nuestra accionj 
abate juestra voluntad; ántes al contrario, nos excita á la 
lucha, á oponer un dique á la invasion, á batirnos siempre 
y sin descanso, Tan sólo pueden descorazonarnos la duda, 
la vacilación, la inacción, en quien debe darnos fuerza; 
los conatos de capitular con el enemigo, cuando tenemos 
enteros nuestros medios de defensa. 

¿Qué medios, pues, emplearemos para defendernos? El 
Sr. Miret ha presentado un pensamiento y yo asiento á lo 
por él manifestado. Sin embargo, permítaseme hacer una 
observación. Al dar el otro dia cuenta de su visita uno de 
los señores ingenieros que fueron enviados últimamente al 
Ampurdan, manifestó que convenía establecer zonas y re­
conocer de nuevo detenidamente la primera, para conocer 
con exactitud ]a extension del mal. Asiento con tanta ma­
yor razón á tal idea, cuanto que los fundamentos presen­
tados por el Sr. Bragat para fundar su concepto de que todo 
estaba infestado, pecan contra la lógica y el método usado 
en ciencias naturales. Nos citaba las exploraciones persona­
les limitadas á cuatro ó seis puntos y á otros tantos térmi­
nos municipales no tomados al acaso, sino señalados de 
antemano por quienes, al parecer, teman noticia de la i n ­
fección y además por las noticias que personas'particulares 
de otros pueblos, en número considerable, les habían dado, 
suponiendo infestados sus respectivos términos. Acepto el 
testimonio que dá relativo á su propia observación á pesar 
de la rapidez del exámen, rapidez exigida probablemente 
por el poco tiempo de que dispuso; pero no podemos acep­
tar el testimonio de esas otras personas descoooeidas cuyo 
modo de obrar y de decir pueden ser movidos por motivos 
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que se indicaron ya, y el Sr. Bragat, tratándose de un acto 
pei'icial, no debía haber acudido ni hipotéticamente á sus 
manifestaciones. No le quedaban más que los hechos por 
él observados y, según reglas de lógica, de un hecho ó de 
algunos hechos, no puede inducirse una generalidad, así 
como en las ciencias naturales de un hecho no se induce 
lo general. Por esto sospecho, temo que haya habido un 
poco de ofuscación en el concepto de los citados Ingenie­
ros, porque inducían de algunos pocos hechos observados 
la generalidad del mal, procedimiento que peca contra la 
lógica, que ha de haber producido un juicio errado sobre lo 
que estaban encargados de estudiar. 

Es verdad que se nos ha dicho que además de lo visto 
fundaban su parecer en lo que se les había dicho por 
várias personas de distintos pueblos, pero yo recuso este 
testimonio anónimo y no ofendo á nadie, porque habia 
un interés en esas denuncias, interés inconcebible, irracío 
nal, pero interés al cabo; y era que considerándose todo 
infestado se les deje obrar como tengan por conveniente, 
pero este Congreso no puede aceptar como definitivo un 
fallo tan grave para dicha comarca; yo espero que el Go­
bierno no la declarará enteramente perdida sin que se 
practique una nueva y minuciosa inspección de toda ella 
y espero que el mal será menor del que se ha creído. 
Si así fuese, como yo deseo, todavía se podría trabajar en 
el Ampurdan; si por desgracia la hipótesis de aquellos se­
ñores se convirtiese en un hecho observado, entónces 
podría considerarse el Ampurdan como perdido, estable­
cer la línea de defensa en el Fluvíá, aislarle como país que 
puede contagiar á los demás y, sin abandonarle del todo á 
su triste suerte, tomar respecto de él aquellas medidas que 
en su desgracia se crean necesarias. Pero lo que quiero para 
el Ampurdan y para mi provincia lo quiero también para 
el resto de España y las medidas ya de aislamiento, ya de 
auxilios, deberían aplicarse en Málaga y donde quiera que 
arraigue el mal. 



308 
De esta, cnestiou surgen naturalmente otras, y una de 

ellas es la indeijlnizacion á las personas á quienes se arran­
quen las cepas ó la que en la desinfección se maten las 
cepas y tal vez otras plantas. La filoxera es una verdadera 
calamidad pública, contra la que la sociedad ha de defen­
derse, y aunque la defensa excluye la indemnización, por 
equidad y para facilitar esta misma defensa conviene i n ­
demnizar. En tal concepto ¿á quién compete la indemniza­
ción? Es indudable que tratándose de defensa contra una 
calamidad pública, las indemnizaciones vienen á cargo de la 
comunidad y.nosotros debemos sentar aquí el principio de 
que á los poderes públicos incumbe el realizarlas, aunque 
los particulares no pueden dejar de hacer cuanto esté de su 
parte; si se hubiese hecho así, si en Málaga se hubiera 
tratado de extinguir los focos filoxéricos á costa de la ge­
neralidad y acudiendo á tiempo, en vez de dejarlo á cargo 
de la provincia atacada y de las colindantes, es posible 
que la provincia de Málaga no estaria perdida. Se dejó que 
los particulares estimulados por su interés acudiesen al 
remedio, y los resultados ya los conocéis. Urge, pues, que 
este defecto de la ley se subsane y que se establezcan los 
medios de acudir pronto y eficazmente al remedio á costa 
de la generalidad. 

Las cuatro provincias de Cataluña, conociendo el defecto 
de la ley y sus temibles efectos, formaron una union, es­
pecie de sindicato, comprometiéndose á. dar para la defensa 
20.000 duros al ailo durante seis años; várias Corporacio­
nes y particulares habíamos iniciado una suscricion que 
prometia satisfactorios resultados; es que queríamos hacer 
eficaz la campaña, contábamos con las reiuvasiones, y aun 
repetidas, y que tan sólo el tiempo y la constancia nos ha­
rían triunfar del enemigo; la suspension de los trabajos en 
el Ampurdan paralizó á un tiempo todos nuestros es­
fuerzos. 

Después de dejar expuesta la necesidad de la defensa no 
he de entretenerme en deciros cuál es el insecticida que 
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aconseja la ciencia como de mejor uso: pero toda vez que 
hay aquí dificultad para rectificar ciertas aseveraciones, 
añadiré tan sólo dos ó tres palabras. 

El Sr. Baron di Prato nos ha dicho que dos insecticidas 
habían dado en Italia un resultado casi nulo, y contra la 
autoridad de S. S. apelo á la del Ministerio de Agricultura 
de Italia y á las resoluciones de su Junta de Asesores, todos 
personas eminentes en las ciencias cuyos nombres no pue­
den ménos de ser muy conocidos en este recinto y que me 
permitiré leer (lee aquí sus nombres). De consiguiente, con 
la autoridad de estos sabios que han asegurado haberse ex­
tinguido la filoxera desinfectando y en su caso arrancando 
las vides y quemándolas, puedo asegurar que predomina 
el uso del sulfuro de carbono.—He dicho. 

EL SR. PRESIDENTE: El Sr. Maistre tiene la palabra. 

EL SR. MAISTRE {Ó) Señores: El Sr. Miret, Delegado de 
Tarragona, os ha hablado del sulfuro de carbono; os lia 
explicado el buen éxito habido en algunas comarcas de 
Francia, así como también los descalabros ó decepciones' 
de otras. Además, el Sr. Miret os ha hecho conocer los dos 
medios diferentes empleados en Francia para utilizar este 
insecticida; distinguiendo el tratamiento cultural, de lo 
que han dado en llamar tratamiento de extinción. Para el 
Sr. Miret, es inaplicable el tratamiento cultural por el poco 
rendimiento de las viñas indígenas, pues, según dice, no 
dan más de 19 á 20 hectólitros de vino por hectárea, ab­
sorbiendo este procedimiento el producto total de las v i ­
ñas: de modo que no puede emplearse con éxito más que 

(6) MB. MAISTRE: Messieurs; Monsieur Miret, d é l é g u ó do Tarragone, vous 
a par l é du sulfure de cartrone, íl vous á e x p l i q u é comment il róuss issa i t dans 
c e r t a í n e s contróes de F r a n c e , comment dans d'autres, trop souvent, l ' é c h e c s e 
prodimait . Monsieur Miret vous a fait commitre de plus les deux moyens diíTó-
rents e m p l o y é s en F r a n c e , pour uti l iser cet insecticide: i l a d i s t i n g u ó le i r a i t a -
ment cultural de ce que l'on appelle lo traitoment d'extinction. Pour monsieur 
Miret, le faible rendement des vignes indigenes revient trop cher —15 à 20 
Hecto. par hectare;—il est inapplicable, i l absorberait au-delft du revenu; soul 
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el tratamiento de extinción; y aun este, no en todos los te­
rrenos, por causas especiales de su estructura geológica. 

Estamos enteramente de acuerdo con las conclusiones 
del Sr, Mi ret, y tan sólo nos permitiremos aiíadir que 
además de las dificnltades que ofrece la variedad de com­
posición del terreno, hay otra causa que explica bien los 
malos éxitos. " 

Como me lo "hacía observar hace poco tiempo en Paris 
Mr. le Baron Thénard, la operación no puede hacerse más 
que en la ausencia de toda vegetación; esta es la única 
época en la que sin perjudicar á la viña, mejor dicho, á las 
cepas, se pueden destruir muchos insectos por el sulfuro; 
pero en los países como el nuestro, en donde la sequía se 
deja sentir tan pronto como se ha hecho la operación, es 
imposible que la cepa, privada de la humedad necesaria, 
pueda rehacer sus raicecillas, aun cuando el tratamiento á 
veces sea eficaz contra el insecto, pues la cepa sigue des­
mereciendo por falta de humedad. 

Por consig'uiente se necesita agua para volver el sulfuro 
*de carbono más difusible en la tierra, pero sobre todo para 
ayudar á la reconstitución de las raices de la cepa. 

El Sr. Baron di Prato, Delegado del Gobierno austríaco, 
os dice todavía que el sulfuro de carbono ha sido general-

le traitenient tl 'extinction peut è tre e m p l o y é ; encore no ré \ i s s i - t~ i l pas dans 
tous les terrains. Nous aprouvona e n t i è r e m e n t les conclusions de Mr. Miret cs 
nous nous perraetrons seulcment d'ajouter, qu'á part les di f f icul tés que p r e ­
sente l a v a r i è t è de composition de Ierres, i l y a une autre cause qui esp l ique 
bien des inauc&és. 

Comme me la faisait fort bien observer íi Paris, i l y a peu de temps, Monsieur 
le Baron T h é n a r d , l 'opórat ion ne peut se faire, qu'en l'absence de toute v e g e ­
tation; à cette é p o q u e , i l est sans doute possible, sons prejudice pour l a v i g n c , 
de dé tru ire beattcoup d'hisoctes par !o sulfure, mais, dans les pays comme les 
n ô t r e s Ia s ó c h e r e s s o iutervenant cíes a p r é s l ' opérat ion , i l est impossible à l a 
v i g u e , pr ivée de l ' l rami d i t é n é c e s s a i r e , de refaire ses vacines; m a l g r ó le t ra i te -
ment souvent efficace çcmtrc 1'insecte, l a vigne continue fi dépérir . 11 faudrait 
done de I'eau pour rendre le sulfure de carbono plus u n i f o r m é m e n t diffusible 
dans l a térro, mais surtontpour aider it In reconstitution des racines. 

Monsieur le Baron del I'ratto, d é l é g u é du gouvernement autvicliien, v o u s -
di t encore que le sy l fure de carbono a é t ó g é n é r a l e u i e n t insuffisant en F r a n c e ; 
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mente insuficiente en Francia; pero sin embargo reconoce 
que en las viñas de Mr. Janssan en Beziers, el sulfuro de 
carbono ha dado magníficos resultados: pero es posible 
que se haja olvidado darnos los suficientes detalles sobre 
la naturaleza, la calidad y profundidad del terreno. Sea de 
ello lo que fuere, en un departamento limítrofe, en el Ande, 
Mr. Rousseau, inspector de montes y secretario de la Comi­
sión dela filoxera, ha escrito várias cartas en las cuales 
nos.dice que el sulfuro de carbono es insuficiente para com­
batir la enfermedad. Por el contrario; cita los buenos efec­
tos obtenidos por los sulfo-carbonatos, que como Vds. sa­
ben, exigen la intervención del agua. 

Para mi que conozco el país, y que poseo viñas que me 
darán este año sobre unos 3.500 hectólitros de vino, no 
puedo persuadirme que el sulfuro de carbono dé tan buenos 
resultados, hasta tanto que hagamos intervenir el agua en 
su empleo: por de pronto, la cuestión del agua me parece 
de capital trascendencia, aprovechándome cuanto puedo 
sin despreciar su valor, y aun cuando su uso no sea más 
económico que el sulfo-carbonato, cuando ménos, no veo 
riesgo como en este para la manipulación de los obreros. 

La cuestión más urgente y más esencial, en mi concepto, 
para España, es la creación en todas sus montañas de 

i l renonnait cepenJnnt, que chez Monsieur Jaussan, íi Bóz iers , le sulfure a á o n n ó 
tte magnifiques réau l ta t s : peut-Ctrc a - t - ü oubliú de ne pas nousdonner nsser 
de détft i ls sur la nature, l a qual i té et la profondeur dea terrains. Quoiqu'il en 
soit, dans un d é p a r t e m e n t limitrophe, dana l'Ande, Mr. Itousseau, inapecteuc 
des forOts ct secré ta ire de l a commission du r l i y l l o s c r a , a é c r i t p l u a í e u r s lettres 
pour dire que le sulfure de carbono est insuflisatit pour combatre la maladie; 
i l cite au contraíra les bons effets obtenua dans l'arrondiesement de Báziers par 
l 'emploi dea sulfo - carbonates, qui , vous le eavez, exigent l'intorvention 
de l'eau. 

Pour moi, qui coimais le pays, y possedant des propr ié téa en vignea, qui 
donneront cette a a n é e onviron 3.500 hectolitres, j e dis qua le sulfure ne don-
nera de bous r é s u l t a t s , que tout autant qu'on faira intervenir l 'eau dans son. 
emploi; du reste, l a question de l'eau etant pour moi enpitale j'en profile, pour 
sans dêprecier sn va leur , d ire que son emploi n'e^t pas plus economique que 
oelui des sulfo-carbonatea, que de plus sa manipulation n'ost pas exempte do 
dangers pour les ouvrierB. 
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estanques ó pantanos destinados á almacenar el agua con 
objeto de completarei sistema de irrigación tan extendido 
en Zaragoza; porque sin agua, vuelvo á repetirlo, todos los 
insecticidas son insuficientes y sumamente costosos. 

Creo de mi deber presentar estas observaciones á lo d i ­
cho por el Sr. Delegado de Austria, pues no quisiera que 
se pensase, que yo soy en absoluto y sistemáticamente 
opuesto á las conclusiones que os ha dado: esto es, que no 
hay más esperanza que las viñas americanas. 

Los insecticidas presentan todos muchos inconvenientes^ 
pero en cambio también tienen sus ventajas. 

Con respecto á la vid americana, he-sabido con sorpresa 
que en Zaragoza se me reputa como enemigo. Señores, es 
un error, no he tomado ninguna determinación, ni tengo 
plan de oposición preconcebida; he sostenido que los 
insecticidas son costosísimos y sobre todo insuficientes sía 
la intervención del agua; pero ya que se me pone en el 
caso, diré que no dudo que la cepa americana pueda dar 
en ciertos terrenos algún buen resultado; pero es incon­
testable que el dia que la vid española haya desaparecido 
de los terrenos parecidos á íos que hemos atravesado en 
nuestro viaje desde Barcelona hasta esta ciudad, aquel dia 
será para vosotros Je desengaño, pues vereis que la vid 

L a chose qui nous pnrait la ¡)lua irgente et la plus essentiello pour l ' E s p a g -
ne, c'cet la c r ó a ü o n daos toutes voa montagnes, de bass ins , ilo retenues et de 
barrages dcst inÉs a omnagnsincr lea eaux, afic do c o m p l é t e r ce que vous avez 
déjà s í bien fait, surtout i c ¡ , dnns les environs de Saragossc , car sana l'eau j e 
lo rópdte, tous les insecticidea sont insufiiaants et trop coflteux. 

J 'a i cru devoir présenter ees observations aux dires de Monsieur le d é l é g u á 
au tr i c lúen , parceque je tie vondrais pas laisser penser, que je suis absolument 
'et syetoinatiijueineut o|)j>os6 nux conclusions (¡u'il voua a données : íi Snvoir , 
q u ' i l n'y a plus d'espoir que dans les vigues amtfricaioeg. 

L é s insecticidas prítseutent des i n c o n v é n i e n t s norabreux, mais ils ont a u a s -
leurs avantages. 

Quant fi l a v igoe amér ica ine , j ' a i appría , qu'on m'avai t fait la r é p u t a t i o n it 
Saragosse, d'etre aon ennemi. C'eat une erreur: j e n'ai oucun parti pria , aucu 
ne oppoaicion p r ó c o n ç u e , j ' a i aoutenu que lea insecticidea ó ta i ent coQteux et 
surtout i n s u f í i s a n t s , sans l ' iü tormódia i ra do l'eau; maia, je crois encoro que s i 
la vigne a m é r i c a i n e , pent dans cortaines sols, donner de bons réeu l ta t s ; i l eat 
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americana no puede reemplazar las vuestras: y si bien a l ­
gunas especies americanas son hasta cierto punto indem­
nes á la filoxera, uo es ménos cierto que ninguna de ellas 
puede vivir en este país y resistir sus prolongadas sequías. 

Preciso es reconocerlo; en las regiones mediterrá­
neas, la sequía es el mayor azote de la Agricultura, y es 
hasta tal punto exacto, que después de haber oido hablar 
al Sr. Batalha Reis, Delegado de Portugal, de la insufi­
ciencia de los insecticidas, me ratifico en lo dicho. Prueba 
de ello es, el que yo mismo con alguna cantidad de agua, 
asi como con una pequeña cantidad, ayudado de los 
insecticida», he salvado en Villeneuvette, en el centro 
mismo del departamento de el Hérauit, y en una region 
invadida por la filoxera desde hace más de cinco años, to­
das mis viñas; cuando las de mis vecinos han desaparecido 
casi por completo; de modo que este año de 1880 la cose­
cha ascenderá á 1.300 hectólitros cuando ménos. 

lié aquí, señores, el procedimiento que uso, y que reco­
miendo á aquellos que puedan ó quieran proporcionarse 
alguna cantidad de agua. Mis viñas están plantadas á 
1'50 metros en todo sentido, lo que dá sobre unas 4.000 
plantas la hectárea; entre cada cuatro piós ó plantas, hago 
practicar un boyo ó cubeta que tiene 80 centímetros de lon-

inconteatablo quo 1c jour ort la v í g n é espagnole aura dispani des terrains p n -
r e ü s íi coux quo nous avons traversós pour a m v o r do Uarcclono <lnnH voire vi l lo 
ce jour- l f i , la vigno n m é r i c n i u o ue anuriut rcmplnccr vos vignoa i iu l i^énes , c m 
»i cei iaiims vignea amér icn inca résialcttt a a VhyUoxora, ¡1 est ccrtniit ( ¡n'et lea 
na r è s i s t o r o n t pas A In sóchereaae . 

•Il fout done le reconnaitre, dans les r ò g i o n n médi terranóennos , In oécliorosao 
es t lo plus grand fléau do I'agriculturo. 

C'es t ft ce point exact, qu'apri-s avoir entendu reconnaitre ft Mr. B a U l h a 
Huía, (lélógrtió de Portugnl , l ' insuf l í sanco des inscclicidea dnno son pays, j o 
puis venir vous dire: 

• Jo suis parvenu avec de I'eau seulo, mais en quantití í , comme avoc de I 'oau 
on bien moindre masse, inais atdée des inaecticides, ft Villeiieuvoite, au centro 
nifime do l ' H é r a u l t , dans une region envahio par lo Phyl loxera depuift plus do 
cinq ans, ft p r é s e r v e r dea vignos, quand eclley de mos VOÍMÍDU ont preacjua c n -
t i e r ú m e n t disparu et cetta annfic (1880), l a rúcolto no sera pan moimlrc de lt!00 
hectolitres. 
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gitud, 40 de anchura y 40 de profundidad: la tierra que 
resulta de ]a apertura del hoyo la hago echar en derredor 
de la cepa, lo que constituye una buena calzadura. 

Cada 10 6 12 dias, y esto en toda época, se echa el 
agua de modo que corra entre línea y línea de cepas y 
vaya llenando todos los hoyos ó cubetas. 

Para evitar que el agua se lleve la tierra formando ba­
rrancos, es preciso que el encargado de la operación dis­
tribuya el agua en 5, 6 ó más líneas á la vez, con tal que 
tenga á su disposición 3 ó 4 litros de agua por segundo. 
En los terrenos pendientes y en los ligeros y arenosos, se 
tiene el cuidado ó precaución de colocar de cuando en 
cuando unos fajitos de pajas largas ó brozas que servirán 
á la vez para que el terreno y las hoyas no se desfiguren 
y evitar la evaporación muy rápida. Las ventajas de mí 
sistema son sumamente fáciles de comprobar. 

He dado con antelación las dimensiones de mis pequenos 
hoyos, para hacer ver claramente que los 4.000 hoyos ó 
cubetas no representan más que una superficie de 1.300 
metros cuadrados á lo sumo, no presentando al sol y al 
aire más que la octava parte de la superficie de la hectárea, 
y asegurando á la viña una humedad más considerable y 
más prolongada: la experiencia me ha enseñado que la 

Voici le p r o c é d é que j ' e m p l o í e c t q u e j e recommande k tons c e ü s qui p o u -
rront on voudront se procurer do l'eau.> Mes vignes sont p lautúes à 1 m. 50 en 
toua sens, ce qui donne environ 4000 pieds íi l'hectare, entre chaqué quatre s o u 
ches, je practique un trou ou cuvette, ay ant 80 centimetres de longueur 40 de 
l a r g e u r , sur quaraute de profoudeur; ia terre provenant de ees deb ía i s eat re-
j e t ó e centre le pied des souches et forme un escellent buttage. 

Tous les dix j o u i s environ et cela en toutes raisons, l 'eau arrive aux cuvettes 
et se déverse de i 'une dans l'autre. 

Pour é v i l e r )a deformation et un ravinement possible, ií faut que I 'Lomme 
c h a r g é de l ' o p é r a t i o n distribue l'eau sur 5 a 0 l ignes à l a foia, s'il a íi sa d i s ­
position, 3 â 4 litres par seconds. 

Dans les terrains en pente et dans les terree l é g è r e s et sabkmeuses, j ' a i le 
som d-'ajouter des pailles ou des fagots, qui servent à l a ibis, à ne pas laiaser 
déformer lea cuvettes et a ennpficlier, e:i m è m e temps, une é v a p o r a t i o n trop 
rapíde. 

Les avantages de nion s y s t è i n e sont fác i l e s ¡i constatei'. 
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cubeta ú hoyo, conteniendo 100 litros, poco más ó menos, 
cada riego, absorbe sobre unos 400 metros cúbicos cada 
hectárea. 

Supongamos treinta riegos por año, cifra á la que nunca 
he llegado yo, y veremos que asciende á un total de 12.000 
metros cúbicos por hectárea. Si comparamos este gasto de 
agua, al que se necesita para el sistema de sumersión, 
encontraremos que para sumergir una hectárea, de tierra 
por espacio de 40 á 50 dias, serán por lo ménos precisos 
25.000 metros cúbicos, ó sea el doble, pudiendo asegurar 
que en muchos casos esta cantidad será mucho mayor. 

El sistema que preconizo, puede emplearse indiferente­
mente en los terrenos pendientes calizos ó arenosos, sólo 
en los terrenos arcillosos ó impermeables podría ofrecer 
algún descalabro si previamente no se tiene cuidado de 
arrobarlo; lo que prueba una vez más, que para ser un 
buen hortelano, hay que aprender-de antemano las reglas 
de la buena Agricultura. 

¿Cómo explicaros que las viñas tratadas de este modo, 
se restablecen mucho más pronto que tratadas por cual­
quier otro sistema? La razón es muy obvia y sencilla: par-

J ' a i JODIIÓ prccedeniment les dimensions do mes potits bassins, i l eat done 
fucile de voir que ees 4000 cuvettes ne represeq^ont qu'uno surface do 1300 m ú -
tres catres au plus, n'ofrent au soleil et au vent que la liuitifíine partió de la 
surface de l'Iiectare, tout en assurant k la vigno une lu imid í ló plus conaidó-
rablo et plus p r o l o n g é e : 1 Experience m'a de plus appris que la cuvetto conte-
naut environ cent litros d'eau chaqué arrosage aljsorbc snulemont, •100 metres 
cubes d'eau. 

Supposons trente arrosages par an et ce chiffre n'ewt pas toujours atteinti 
on arr ive A ua total, par hectare de douze mii le mfctrca cubes soulement. 

S i nous comparons cette dépense d'eau à celle nécésaitée par le. syetúme de 
l a u c a n , nous trouvous que, pour Kubmerfjer un hectare du terrain it la m o -
yenne de 40 a 50 jours , i l faut au moins 23000 ta. cubos plus du double ot.en­
core dans bien, des cas cette quanti té est autrement cons idérab le . 

L o systcme que jo p r ó c o n i s e pout s'employer indifferemniont A des terroins en 
pente, comine h dos terrains sabloneux, seul le terrain argiloux ou impermea­
ble pourrait offrir de m é c o m p t e s , si on n'avait soin do la dresser, ce qui p r o u ­
ve une fois do plus que pour fnire do l'horticiiltiirc, i l fnul avant tout nc pan 
n é g l i g e r les regles de l a bouno agriculture. 
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tiendo del principio de que la sequía es en todo el Me­
diodía de Europa la causa agravante del mal, fácilmente se 
remedia con la intervención del agua ó riego. 

Tenía, pues, razón en decir que, sin preocuparme el saber 
de dónde venía la filoxera, m i idea era sólo de combatirla 
ó de prevenir sus efectos, poniendo en el caso á la viña de 
vegetar vigorosamente y de reconstituir sus raices. 

No desdeñemos absolutamente ninguno de los medios 
de atacar este insecto, pero convengamos en que el agua 
es el principal agente de la salud. 

La cuestión no es solo probar que el agua es un agente 
indispensable para luchar económicamente contra la enfer­
medad. Ahora nos resta indicar cótuo podría procurarse. 

Se puede procurar agua, al ménos así lo creemos, reba­
jando y gasomndo las montañas, sobre todo aquellas en 
que por falta de tierra no pueden vivir los árboles; y cons­
truyendo depósitos y barreras que detengan el agua de las 
tormentas y chubascos fuertes con objeto de almacenarla, 
y evitar al mismo tiempo, el que se barranquéen las pen­
dientes, se inunden las llanuras y se desborden los rios. 

Comment expliquer que les vjgncs ainpi traitées se r é t a b l i s s e n t plus vite qui 
une vigne traitec par tout autre s y s t è m e ? L a raigón tínest simple, nous partons 
toujours du meme principe et puis que l a sécheres se est dans le midi l a cause 
agravante du m a l nous y rémei j ions e n faisant intervenir l ' cau . 

J'avais done raiGon de dire que, sans me préoecuper de savoir d'oíi vient l a 
phylloxera, i l faut avant toutes dioses en oorabattre les effets ou les p r é v e n i r , 
c ' e s t - í i -d i re metre à m ê m e l a v í g n e de v ó g é t e r vigoureusement on de reconst i -
tucr les racines. 

Ne rejelons done absolument ni les uns ni les áutres moyens, mais reconnai-
ssous tous que l 'eau est avaut tout I'agont du salut. 

L a question n'est done plus de prouver que i'eau est indispensable pour l u -
tter é c o n o m i q u e m e t i t centre la maladie . Nous n'avons plus qu'indiqoer c o m ­
ment on peut s'en procurer. 

On lo peat , naus le croyons fermcment en rebaissant ¡es montagncs et en 
gazonnnnt celle oi l le desastre est tel aujourd'hui que les arbres nc tronvent 
pas terre suffisante pour vivre. E n construisant des bassins et barrage de m a ­
niere à reteñir e i enmagasiner lea pluies d'orage on aulres qui en I'etat du sol 
ne peuvont point pénétrer , ravinent les pentes et ía i t dans les plaioes d é b o r d e r 
les r iv iéres . 

Copvftincii que nos observations si incompletes quelies soient trouveront choz 
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Convencidos de que nuestras observaciones, por incom­

pletas que sean, hallarán eco en los agricultores españoles, 
pues son hijas de sérias observaciones y experiencias, nos 
permitimos suplicar al Congreso se sirva enMir el voto 
siguiente: 

Considerando que todos los apuros y angustias de nues­
tra Agricultura, tienen por causa la sequía y la irregula­
ridad de las estaciones, y considerando que estas dos causas 
provienen del despoblado de los montes, el Congreso emite 
el voto siguiente: 

Que, tanto por el concurso del Estado como por el de los 
particulares, se repueble de arbolado y se ayermen las la ­
deras y las montanas calvas ó despobladas, único medio de 
tener agua y estaciones más regulares: que con el mismo 
empeño, se trate á toda costa de construir estanques ó de­
pósitos para retener grandes masas de agua; que además 
se multipliquen los canales de riego.—He dicho. 

-EL SU. BOTIJA. FAJMIDO: (La celeridad con que habla.el 
orador imposibilita seguir su palabra á los taquígrafos). 
El Sr. Botija dice que no hay insecticidas, pronunciando 
con ese motivo, en tono enérgico, un discurso, en el cual 
hace ver las condiciones de los insectos, para demostrar 
las dificultades con que se tropieza al querer combatirlos 
con las sustancias que se recomiendan. Los únicos insecti­
cidas son los medio mecánicos, completamente imposibles 
contra Ja filoxera. La inmensidad del campo engaña mucho 

Ies a g r í c u l t e u r s espagnols l 'ócho que nos experiences scrieusoB nous perme-
tten t d'esperer, nous demnndoiis au Congres d'ómctre le voau auivant. 

. C o n s i d ó r a n t qutcla dé tres se de notre agriculture a pour cause dominante l a 
«éc l i eresse et l ' i r r ó g u l a r i l é dans les saisons q u é ees dcur causes prov íannent du 
d é b a i s s e m e n t , le Congres é m e t le vaeu. 

Q u e taut par lo concours do l ' f í tat <f»e par celui des particuliora on róbniHso 
et on rogazonue les pentes et les montagnes d e n u d e é s , seul mí iyen d'avoir do 
I'eau et de saisons plus r é g u l i é r e s ! — Q u e sous le mCme erfort de bnssin de r o -
tenue et des barragessoient construits pour enmagasinerlcs eaux=quc de plus 
les canaux d'irrigations soient multipl ies et mis íi la porlóe du grand n o m ­
b r e . — J ' a i dit. 



318 
y prueba que los recursos del hombre se estrellan contra 
la naturaleza, Describe los cuidados que son precisos 
para desinfectar, y realza sus ventajas, llegando á decir 
que considera absurdo el uso de los insecticidas. Econó­
micamente no son tolerables: mucho ménos en España. En 
ningún punto, exclama el orador, se ha logrado dominar 
un foco filoxérico. Lee un decreto de la República francesa 
que prohibe la importación en Francia de vides proceden­
tes de Suiza. Felicita al Sr. Rodríguez Ayuso, que al decir 
que en Málaga no podia hacerse nada, hizo la retirada 
más honrosa que se ha hecho en la campaña filoxérica. 
Recela de las vides americanas, que probablemente no da­
rán aquí, viviendo con hambre, lo que dan en otros países. 
Aconseja que se atienda más á los medios profilácticos. 
Dénse á las vides mejores abonos y la tierra pagará ese 
interés. Termina diciendo que para discutir el plan del 
Si*. Miret se necesita más tiempo. Dirige entusiastas frases 
á Zaragoza. 

Se levanta la sesión à las 5 y cuarto. 
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S E M DEL DIA 9 DE OCTUBRE DE 1880. 

^RESIDENCIA DEL EXCELENTÍSIMO SEÑOR PIRECTOR p e N E R A L 

D B JNSTRUCCION p Ü B L I C A Y ̂ L G R I C U L T U R A . 

Se abre la sesión á, la 1 y 40 minutos de la tarde. 

El Secretario Sr. Isabal da lectura del acta de la ante­
rior que fué aprobada sin enmienda. 

EL SR. MARQUÉS DE MONTOLIU: Pido á la Mesa se sirva 
disponer que conste en las actas del Congreso una lista de 
obras de vários autores, que se han presentado sobre el 
cultivo de la vid. 

EL SR. PRESIDENTE: Esta petición será sometida á la 
Comisión científica. Tiene la palabra el Sr. Mufioz del 
Castillo. 

EL SR. MUÑOZ DEL CASTILLO: Señor Presidente: Señores-: 
En malas condiciones entro á hacer uso de la palabra sobre 
el tema segundo del cuestionario: prescindiendo de que el 
asunto está ya casi agotado, forzosamente habré de tratar 
algunos extremos científicos relacionados con los conoci­
mientos que debo á mis Profesores, los Sreg. Bonet y Saenz 
Diez, y yo nunca puedo hablar de ciencia ante ellos sin 
experimentar el mismo respetuoso temor que allá en otros 
tiempos, cuando, siendo su discípulo, inspeccionaban mi 
aprovechamiento en sus lecciones y el estudio. 

Y como si aun fueran pequeña dificultad para mí seme­
jantes circunstancias, encuentro la cuestión en vuestros 
espíritus bajo la impresión de los discursos de dos elocuen-



320 
tísimos oradores que me han precedido, sosteniendo ideas 
si no idénticas entre sí, tampoco conformes con las que me 
propongo exponer, los Sres. Botija y Miret, de cuyas influ­
yentes frases hubiera querido poseer la facultad de poderos 
librar, á fin de teneros en situación más á propósito para 
llevar á vuestro ánimo las convicciones que existen en el 
mio respecto á que no estamos por fortuna en el caso del 
triste pesimismo del uno, ni mucho ménos en el del apa­
sionado exclusivismo del otro. 

Lo que sí prometo desde luego es molestar poco vuestra 
atención con el caso del Ámpurdan: considero al Sr. Miret 
no sólo como hombre de mérito é inteligencia, sino como 
persona de completa buena fe; expuesto, sí, á equivocarse 
y que seguramente se ha equivocado; pero cuyo error á mi 
juicio, no ha estado en lo que haya hecho ó dejado por 
hacer, sino en haber creido, ó dejádose llevar de la creen­
cia de otros, en la posibilidad de dirigir con fruto una cam­
paña contra la filoxera y de sacar á raifc de ella deducciones 
legítimas de los hechos observados, no contando con el 
poderoso é insustituible auxilio que representa el criterio 
de los hombres familiarizados con los conocimientos de 
Química, Botánica, Física, Geología y en general de las 
ciencias naturales todas. 

Conste, pues, que el Ampurdan para mí es solo un caso, 
análogo á cualquier otro, al del canton de Neufchatel por 
ejemplo; sin que necesite siquiera acordarme de quién ha 
estado allí al frente de las operaciones, como no me i m ­
porta poco ni mucho saber qué personas han dirigido en 
ninguna parte los procedimientos de extinción. Y con doble 
más motivo al presente, cuanto que quien aceptó tan difí­
cil cargo en la provincia de Gerona, es sobre todo un pa -̂
tricio de buena voluntad, al que pudieran aplicarse oportu­
namente en esta ocasión palabras parecidas á estas otras de 
la Biblia: te hará salvo. 

Consignado todo lo cual, y confiando en que me dispen­
sareis vuestra indulgencia con la largueza de que la he 
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menester, paso desde luego á manifestar mi sincera opi­
nion sobre el tema segundo del cuestionario, que dice: 

«¿Debe desistirse de atacar los focos filoxéricos por me­
dio de los insecticidas? En caso negativo ¿qué sustancias 
convendrá emplear para el ataque y cuáles serán los pro­
cedimientos de más económico y más seguro resultado?» 

Ante todo quiero confesaros con franqueza que no be 
sabido comprender si se trata del ataque de los focos por 
el sistema cultural ó por el llamado de extinción; á pesar 
de lo cual, como no olvido un momento que los insectici­
das matan ántes la cepa que su parásito, ni que en las cir­
cunstancias más favorables el éxito satisfactorio del sistema 
cultural no pasa del 84 por 1.000 de los casos, y me en­
cuentro, por consiguiente, respecto de este procedimiento, 
bastante conforme con las apreciaciones del Sr. Miret, voy 
á suponer que el tema se refiere á los tratamientos de ex­
tinción, dejando á los ingenieros Sres. Robles y Bragat, 
así como al representante de los Sindicatos ampurdaneses 
Sr. Arderius, que han propuesto el empleo cultural de los 
insecticidas, la misión de exponer sus ventajas, si lo tienen 
por conveniente. 

Y aun limitándome á los tratamientos llamados á muerte 
ó de extinción (impropiamente á mi juicio, porque en mi 
concepto solo merecen el nombre de procedimientos de 
contención), debo hacer otra salvedad: Yo supongo que el 
tema de que nos ocupamos ha sido redactado teniendo en 
cuenta el estado actual de los viñedos de Europa, sorpren­
didos uno á uno por la filoxera en estado completo de i n ­
defensa; porque la respuesta á los diversos extremos de la 
cuestión variaría radicalmente en el caso, posible dentro 
de algunos años, de que las vides europeas viviesen forti­
ficadas sobre piés resistentes al parásito; solución por la 
que vengo y seguiré trabajando en España, convencido 
como estoy de que las vides americanas son acaso más 
convenientes en los países sanos como medio de prevision 
contra los desastres de la plaga, que en las comarcas i n -

41 
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festadas por el microscópico parásito como elemento repa­
rador de los danos causados. Voy, pues, á suponer que el 
tema se refiere á los tratamientos de extinción y al caso 
actual de nuestros viñedo^; y esto consignado, me permito 
hacer observar al Congreso que la cuestión ofrece dos par­
tes: primera, si debe 6 no continuarse, bajo el punto de vista 
de loa resultados, el empleo á muerte de los insecticidas; 
segunda, la que se refiere á la elección de la sustancia tóxi­
ca y á los procedimientos más convenientes para usarla. 

El Sr. Miret, con la habilidad que le distingue, nos ha 
presentado los insecticidas en brillante apoteosis, haciendo 
caso omiso de las circunstancias de su empleo; hasta el 
extremo de que en el expediente que les formó ante el 
Congreso para exhibir en todo su esplendor los títulos de 
dichas sustancias á la consideración de los viticultores y 
de las personas dedicadas al estudio de la cuestión filoxé-
rica, era bien difícil distinguir con claridad si los rele­
vantes méritos tan magistralmente cantados, habrán sido 
contraidos en experimentos de gabinete, ó aplicando los 
parasiticidas por el método cultural, ó por el de extinción, 
en buenas condiciones económicas, ó gastando en matar 
el pulgón sumas fuera de todo límite razonable, aun para 
el sostenimiento de una producción agrícola. 

Yo, señores, por el contrario, con la franqueza que me 
es propia y la imparcialidad del hombre de estudio, extraño 
á todo apasionamiento, del mismo modo que he manifes­
tado mis pocas simpatías por el sistema cultural, debo 
confesar que en algunos poquísimos casos existe cierta 
probabilidad de que el empleo de los insecticidas por los 
procedimientos de extinción pueda satisfacer su objeto, ó, 
más seguramente que esto, contener con ventaja la propa­
gación de la plaga. Y aunque semejante declaración rebaje 
casi hasta la anulación la importancia de los insecticidas, 
lo cierto es que no puedo racional ni experimentalmente, 
como vereis en seguida, concederles otro papel que el que 
se desprende de las anteriores palabras. 



323 
Esto no obstante, y por lo mismo que admito los trata­

mientos á muerte en algunos casos, voy á examinar las dos 
partes del tema, siquiera permitiéndome cou vuestra aquies­
cencia, invertir el órden que presentan en el cuestionario, 
es decir, estudiar primero los procedimienfos en sus varia­
dos aspectos, para terminar fijando las circunstancias eu 
que es posible ó prudente ó razonable apelar á tan heróico 
recurso. 

¿Qué sustancias convendrá emplear para la extinción de 
los focos? Pregunta el tema que discutimos. 

Pudiéramos, si fuera ocasión oportuna la presente, pre­
sentar un estudio detallado de las diversas sustancias que 
se han ensayado como filoxericidas, clasificadas en sólidas, 
líquidas y gaseosas; exponer las razones y resultados en 
virtud de los cuales deben desecharse las primeras, si no 
es empleándolas con auxilio del agua; pueden dar algún 
resultado las segundas, y son más eficaces las terceras; 
pero en los actuales momentos solo es procedente consig­
nar que el sulfuro de carbono, la mezcla de anhidrido sul­
furoso y neolina, y el sulfo-carbonato potásico cuando se 
dispone del agua necesaria, son los solos insecticidas que 
gozan favor en distinto grado entre los agrónomos y hom­
bres de ciencia que se ven en el caso de aplicarlos; siquiera 
parezca á la fecha un hecho reconocido por la generalidad 
la superioridad del sulfuro de carbono. 

¿Y cuáles serán los procedimientos más económicos y 
seguros para conseguir la extinción de los focos por medio 
de tales sustancias? 

A esta parte de la cuestión puede darse una respuesta 
ménos concreta aun que la anterior; porque es lo cierto, 
que ya se emplee el arranque, quema y desinfección del 
suelo, ya la tala, quema é inyección en el terreno del i n ­
secticida en cantidad suficiente para matar la cepa, los 
resultados vienen dejando en casi todas las ocasiones no 
poco que desear, y en cada caso de ensayo de estos trata­
mientos, se toman nuevas precauciones para asegurar el 



324 
éxito, sin que hasta ahora, por desgracia, haya podido 
formularse una regla operatoria de general y eficaz resul-
tndo en su áplicacioD. 

Por manera que en vez de contestar á esta parte del 
tema, me voy á permitir rogar al Sr. Bonet, puesto que ha 
presenciado en Alemania aplicaciones del sulfuro de car­
bono con éxito feliz al parecer, que tenga á bien descri­
birnos el procedimiento operatorio á que ha correspondido 
uno de los escasos ejemplos de buen resultado de los mé­
todos de extinción. 

Acerca de los tratamientos á muerte considerados bajo 
el punto de vista económico, ya hizo el Sr. líragat otro dia 
observaciones muy atinadas; pero quiero que conste en 
especial de parte mia, que mientras la aplicación de los 
procedimientos de extinción sea razonable, mientras pueda 
esperarse de su práctica algún resultado positivo, nada 
importa que resulten caros; cuesten lo que cuesten debe 
apelarse h ellos; estamos conformes con que Francia h u ­
biera g-aimdo mucho desinfectando los primeros focos, si * 
le hubiesen sido conocidos, á razón de mil pesetas por 
metro cuadrado. 

¿Pero en qué casos serán procedentes los tratamientos de 
extinción? ¿Cuándo será razonable la imposición de tan 
grandes sacrificios? 

Esta es la verdadera cuestión; el punto capital del tema, 
que he dejado para lo último con objeto de examinarlo con 
más libertad y detenimiento. 

Diversas circunstancias determinan la mayor ó menor 
gravedad de la plaga en cada caso de aparición de focos, 
como también el grado de probabilidad (le éxito de los 
tratamientos de extinción. 

La antigüedad de la invasion es uno de los datos que se 
deben tener en cuenta al descubrirse manchas filoxéricas 
en localidades tenidas por exentas del parásito; antigüedad 
que el aspecto y número de los focos indica con bastante 
aproximación, y que puede en muchos casos decidir por sí 
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sola sobre la oportunidad de aplicar los tratamientos á 
muerte; pues si los focos datan de fecha suficiente para 
haber producido unas cuantas generaciones aladas, la co­
marca estará infestada en un gran radio y la destruc­
ción de los focos visibles será una operación estéril é 
indefinida, porque cada dia irán apareciendo las manchas 
que el anterior estaban en estado latente. 

Este dato de la antigüedad de la plag'a debe relacionarse 
con el clima de la localidad; el pulgón, en efecto, que en 
Suiza ó Alemania se reproduce cuatro ó seis veces al año, 
y descansa ó se amortigua en invierno, presenta en Málaga 
quince generaciones al menos y no cesa en su vida activa 
un solo instante; hecho también observado cu el Ampur-
dan, y esto explica por qué los procedimientos de extinción 
que en dichos países extranjeros dán algún rcsultadp, en 
gran número de casos serán totalmente ineficaces en Es­
paña; pues debe tenerse en cuenta que la gravedad de la 
invasion aumenta en proporción mucho más rápida que el 
námero de generaciones, hasta el extremo de darse en con­
diciones favorables de climas cálidos, casos fulminantes 
que ofrecen cepas muertas casi en un año, cuando en los 
países templados median tres ó cuatro desde la infección 
de la planta hasta su muerte. 

La intensidad, dirección y época de los vientos reinantes 
en la localidad son circunstancias que pueden influir po­
derosamente, como se comprende bien, en la difusión de 
la plaga, y que deben tenerse eu cuenta. 

El origen de la invasion es un dato de la mayor impor­
tancia para juzgar de la posibilidad de buen ó mal resul­
tado del método de extinción; hay gran diferencia, en 
efecto, del caso que nos encontremos frente á un foco ar­
tificial, reciente y á distancia considerable de los países 
invadidos, al en que se trate de alguna salpicadura á va­
rios kilómetros de una comarca infestada, ó de muchos 
focos, aunque sean pequenos, que representen la oleada de 
avance de la plaga; pues si en el primer caso, dándose 
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además otras condiciooes, pueden emplearse los trata­
mientos á muerte con alguna esperanza de éxito, y en el 
segundo solo con la de contener la rapidez de la invasion, 
en el tercero, cuanto se haga será totalmente infructuoso 
y de un coste exhorbitante. 

La naturaleza geológica de los terrenos tiene una i n ­
fluencia grandísima en el éxito de las operaciones de ex­
tinción, especialmente si se emplean, como generalmente 
sucede, los tóxicos gaseosos: 3a difusión horizontal y ver­
tical de los vapores insecticidas se modifica al tenor de los 
obstáculos ó facilidades que el suelo ofrece; habiéndose 
observado, y es natural, que en los cascajos se escapan al 
poco tiempo á la atmósfera los gases mortíferos, sin haber 
producido su efecto; en los subsuelos rojizos ó pizarrosos 
no alpfmzan á las raices que se deslizan entre las grietas 
hasta grandes distancias; y en las arcillas compactas, como 
el taladro de los aparatos inyectores no puede penetrar 
directamente, es preciso abrir ántes un hoyo por medio del 
barron de hierro, que forma eu el suelo una especie de va­
sija de paredes poco permeables á los vapores del sulfuro, 
y este queda-en los mismos casi como en un frasco mal 
cerrado por la boca. 

Solo en terrenos de consistencia media puede operarse 
con alguna esperanza de éxito, especialmente si se trata 
de focos de pequeña extension, pues la tapa ó cierre her­
mético, tan esencial en todos los casos, es desde luego 
inaplicable á grandes superficies. 

Esta gravísima dificultad que opone el suelo en que se 
ha de operar, explica satisfactoriamente las reinvasiones 
observadas con frecuencia pasado algún tiempo del trata­
miento; pues corno las probabilidades en la mayor parte 
de los casos están de parte de que haya sido imperfecto» 
tan pronto como el terreno queda saneado de vapores i n ­
secticidas, las filoxeras no atacadas por razón de su posi­
ción en raices lejanas ó que acaso se refugiaron en esta, 
vuelven á extenderse por todo el cuerpo radical. 
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Finalmente, la composición química del suelo ha inut i ­

lizado algunos ensayos con el anhídrido sulfuroso; y esto 
indica que en la mayor parte de los casos convendrá tener 
en cuenta este dato, especialmente cuando haya de em­
plearse dicho insecticida. 

En vista de todos estos precedentes, voy á concretar mi 
pensamiento, presentando hajo forma prescriptiva lo que 
entiendo procede respecto del sistema de extinción, en el 
caso de descubrirse en cualquier parte una mancha filoxé-
rica; no sin recordar antes, que hablo en el supuesto de la 
situación actual de las comarcas vitícolas; es decir, en el 
caso de que el funesto parásito sorprende un dia tras otro 
á las cepas, viviendo indefensas sobre sus propias raices, 
en lugar de hallarlas encastilladas en piés resistentes. 

í.—Tan luego como se descubra una mancha en una co­
marca uo infestada, debe practicarse por una comisión de 
profesores ó ingenieros un reconocimiento facultativo que 
abrace los siguientes extremos: 

1. ° Fecha y origen probables del foco ó focos descu­
biertos. 

2. ° Detalles biológicos referentes al insecto relaciona­
dos con el clima de la localidad. 

3. ° Extension aproximada de la plaga y su situacioa 
respecto á los focos más próximos de otras comarcas ó 
países. 

4. ° Naturaleza geológica y química de los suelos y 
subsuelos que hayan de someterse al tratamiento. 

5. ° Datos climatológicos, en cuanto posible sea, prin­
cipalmente relativos al viento y á la lluvia en la loca­
lidad. 

I I . —Durante el tiempo que se emplee en este reconoci­
miento, todos los focos, salpicaduras y cepas próximas se 
tratarán, ai por razón de época se considera conveniente, 
por el insecticida que las circunstancias aconsejen como 
más oportuno, á dosis cultural. 

I I I . —Kl tratamiento llamado de extinción, pero que se-
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gun la experiencia no puede calificarse siuo de contención, 
será completamente estéril, si del reconocimiento faculta­
tivo resulta cualquiera de los siguientes casos: 

1. ° Cuando por contigüidad con comarcas completa­
mente infestadas los focos descubiertos representan el 
avance natural de la plaga. 

2. ° Cuando, aun tratAndose de focos producidos por im­
portaciones artificiales de la filoxera, el parásito lleva ya 
dos anog de existencia, y en razón al clima, no pasa pro­
piamente por el periodo de inacción llamado invernal. 

3. " Cuando las viñas se encuentren en terrenos excesi­
vamente cascajosos, ó cuyos subsuelos á corta profundidad 
sean rocas por cuyas grietas ó por entre capas pizarrosas 
únicamente penetren las raices; y aun en los fuertemente 
arcillosos. 

4. ° Cuando la fecha de la invasion exceda de tres ó 
cuatro años, aun cuando el parásito cese en su vida activa 
durante el invierno en la localidad, salvo en países excesi­
vamente húmedos y frios. 

5. ° Cuando los focos se encuentren desparramados ocu­
pando una gran extension, aunque la suma de los mismos 
constituya un pequeño número de hectáreas, y cuando, 
aun siendo pocos, su extension sea considerable y estén 
algún tanto separados. 

IV.—Procede aplicar los tratamientos llamados de ex­
tinción, con esperanza y probabilidad de contener la plaga 
al menos y hacer su desarrollo más lento: 

1. ° Cuando se trate de focos pequeños, recientes, léjos, 
ó apartados al ménos, dé los puntos filoxerados, y bajo 
climas que aletarguen la filoxera durante el invierno. 

2. " Si, aun no concurriendo con todo rigor las condicio­
nes anteriores, el suelo es arenoso ó de consistencia media. 

A poca atención con que os digneiá examinar mis ante­
riores conclusiones, saltará á vuestra imaginación una idea 
triste bajo el punto de vista del bien que pueden reportar 
los insecticidas en España; la de que serán rarísimas las 
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ocasiones en que puedan emplearse los procedimientos de 
extinción con alguna esperanza de éxito. 

La Península, en efecto, está conocidamente invadida 
de una manera violenta por tres partes; los climas templa­
dos y cálidos que se disfrutan en sus regiones vitícolas dan 
un carácter de considerable gravedad á estas invasiones; 
si no se consigue, como es lo probable por desgracia, en­
cerrar la plaga dentro de sus actuales límites, el avance 
natural de la misma, sin contar con la activa coopera­
ción que el hombre inconscientemente le presta en todas 
partes, será suficiente para la destrucción progresiva de 

.nuestra riqueza vitícola: y ante semejantes hechos, creo 
que se debe decir al país la verdad desnuda, por poco 
halagüeña que sea, en vez de predicarle confianza absoluta 
en remedios heróicos, cuya eficacia se halla tan léjos de 
èstar comprobada y admitida. 

El ejemplo de Suiza y del Dr. Fatío, que se cita cons­
tantemente á España y á cuantos nos preocupamos algo de 
este asunto, no es ni puede ser bastante para oscurecer 
otros distintos modos de pensar sobre la cuestión. Sumer­
gidos los cantones suizos entre las montañas más elevadas 
de Europa; invadidos artificialmente; á respetable distan­
cia aun de los grandes focos filoxéricos do Francia; con 
un clima poco favorable á la multiplicación del insecto, y 
habiendo tenido que desinfectar por junto en 5 años ménos 
de doce hectáreas; todo cuanto allí sea factible y razona­
ble, puede en España no ser ni lo uno ni lo otro; el éxito 
obtenido en aquellas condiciones debe ser por lo mismo 
fracaso en las nuestras diametralmente distintas. 

Y en cuanto al Dr. Fatio, á quien respeto mucho, debê  
tenerse en cuenta que es solo una personalidad de la sufi­
ciente importancia para imprimir el sello de sus ideas á 
la lucha de su nación contra la filoxera; pero nada más. 
Sin que esto quiera decir que en Suiza no haya otras opi­
niones distintas; alli , por el contrario, se piensa sobre la 
cuestión de todas las maneras posibles, como deduciréis eu 
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vista de una lectura que voy á hacer de várias líneas de 
la Memoria presentada á la Sociedad de Artes de Ginebra 
el 29 de Mayo del corriente año, poí su Presidente mon­
sieur F. Demole-Ador: 

• las opínioDCS <!e los viticultores i l ivergen vcspecto de ]¡i efi­
các ia de todaa laa medidas de p r e c a u c i ó n . 

Los unos dicen y afirman que atacando cada una de las apariciones del pa-
r é s i t o , cada u n a d e l a s manchaw tan pronto como se las descubre, hay g r a n 
probabilidad y hasta casi certeza del óxi to: s e g ú n los partidarios de esta m a ­
nera de pensar (cuyo fundamento es l a creencia de que l a l legada de l a filoxera 
á una comarca ea sucesiva, de que por consiguiente, es posible una defensa 
pauladna establecida á l a medida y proporción que lo e x i g í a e! d e s c u b r i ­
miento de los puntos avanzados del enemigo) el insecto se esparce en u n a ó 
dos 6 tres direcciones á lo sumo; y semejaste supuesto just i f ica l a defensa. 

' Mas los a g r ó n o m o s , por el contrario, <(ue razonan y concluyen à posterior!; 
aquellos que j u z g a n del porvenir por l a experiencia de las regiones invadidas , 
creen en un frente de batalla de tal modo extenso, en u n a invasion marchando 
paralelamente á s í misma s e g ú n u n a l í n e a totalmente l a r g a , Ã pesar de rios, 
colinas, m o n t a ñ a s y otros o b s t á c u l o s , que & ménoa de conceder á los c o m b a ­
tientes de l a filoxera un don de rebicuidad fuera de toda posibilidad y una po­
tencia de acci on y medios de lucha completamente desconocidos hasta el p r e ­
sente, habrá una invasion simuluinea, contra la que no producirá efecto alguno 
la resistencia local. 

Hacemos votos por que esta opinion quedo desmentida por los heehoa, y por 
íjue la vicloria corone los ( ísfuerzos de los partidarios d e l a invasion suces iva y 
parcial. > 

Por lo demás, como mis anteriores conclusiones aunque 
parecen teóricas son hijas de la experiencia, ó sea el fruto 
de la enseñanza de la práctica de la extinción, una breve 
escursion por los resultados obtenidos en los diversos países 
nos dará, mejor que nada, idea del valor real de diclio 
sistema. 

Alemania es la nación que con más justicia puede vana­
gloriarse de haber obtenido resultados de la extinción. 
Veintitrés focos ae llevan allí atacados á muerte, tantos 
como se han presentado, sin que hasta ahora tengan mo­
tivo para desechar semejante modo de lucha contra la fi­
loxera; y como abrigo la confianza de que el Sr. Bonet 
accederá á la súplica que ántes le he dirigido y .ahora le 
reitero, á fin de que noa indique cómo se practica el mé-



331 
todo de extinción en Alemania y con qué resultado, me 
abstengo de hacer sobfe el caso otra consideración que ya 
en otra parte del discurso dejo apuntada; la filoxera, por 
razón de clima, es mucho ménos temible en Alemania que 
en España; y en cuanto á las manchas tratadas, ninguna 
tenia la extension que alcanzan las principales de Málaga,-
y varias de ellas han sido chispazos sin importancia algu­
na. De manera que los éxitos de Alemania, como los de 
Suiza ya citados, pudieran muy bien ser fracasos en España 
por diversidad de condiciones. 

A pesar de esto, Alemania se ocupa de las vides ameri­
canas acaso con tanto interés como Francia misma. 

En Austria-Hungría, sabeis por su digno representante 
en el Congreso que el método de extinción se ha practi­
cado repetida y escrupulosamente por el profesor Roesler; 
pero que los resultados no han correspondido en modo a l ­
guno al nombre del procedimiento. 

Italia lleva á cabo con decision la guerra sin cuartel á 
los focos filoxéricos; pero ya que se nos ha querido también 
presentar como modelo, creo del caso hacer constar: 
l.0Que el fracaso de los tratamientos ha sido allí com­
pleto: 2.° Que si en Italia se practica el procedimiento de 
extinción, acaso sea también el pais en que más se favo­
rece y alienta actualmente la propagación de las vides 
americanas. Lo que prueba hasta qué punto la Comisión 
científica de Profesores, de que dicho Gobierno se asesora, 
desconfia del éxito de los tratamientos â muerte; pero algo 
se ha de hacer con el enemigo que aparece y sorprende los 
viñedos indefensos; y de algún modo se ha de satisfacerla 
opinion pública que se alarma justamente con la presencia 
del pulgón y reclama medidas inmediatas. 

Suiza es la única nación donde simultáneamente con el 
método de extinción se hostiliza sin tregua á las vides 
americanas. 

Pero examinemos los decantados resultados que allí se 
dicen obtenidos, y veremos cómo en realidad son muy i n -
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feriores á las ponderaciones de sus entusiastas partidarios. 
Aparte que Suiza está en condiciones muy diferentes de 
las de España, según dejamos indicado hace un momento. 

En 1874 se descubrió por vez primera la enfermedad en 
Preg'ny, canton de Ginebra, á poca distancia de la capital. 

En \Sn, á pesar de la extinción de los focos de Pregny, 
apareció la plaga en Ciiambesy, entre dicha localidad y el 
lago de Ginebra. 

En 1880 acaban de ser descubiertos y tratados en Grand* 
Saconex nuevos focos á 300 metros de los antiguos. 

¿No observais en estas fechas una periodicidad fatal de 
tres aiios que prueba hasta qué punto los procedimientos 
de extinción son siempre tardios, *y en derredor de la vina 
que se destruye dejan focos latentes que el tiempo hace 
visibles en el periodo que en aquel cliuia tarda la filoxera 
en presentar á la vid moribunda y á las manchas bien 
marcadas ? 

Pues aun es máá grave lo que ocurre en el canton de 
Neufchatel. 

Descubierta la plaga en Colombier en 1877, fué tratada 
á sangre y fuego, como se hace siempre en Suiza; pero 
esto no ba impedido que á los tres años, período observado 
en el canton de Ginebra, ó sea en el presente de 1880 hayan 
aparecido focos en La Coudre, á 7 kilómetros de Cham-
preveires y en San Blaise á 11. 

Bien sé que Mr. Fatio sospecha que el foco de Soconuex 
ha podido ser producido artificialmente por los trabajado­
res que se ocuparon en 1875 y 1876 en la extinción de la 
mancha de Pregny; pero también considera como origen 
probable del nuevo punto de infección los enjambres ala­
dos del primitivo foco, según vais á ver en los siguientes 
párrafos de una carta que dicho señor ha publicado en los 
números del 24 y 25 de Agosto último de E l DiaA'io de 
Ginebra: 

«Uo h a b i é n d o s e hecho plantncioa 6 introiluccion alg-uim sospechosa Gula 

heredad actualmente infestada, pai'ecc fuem de duda que l a presencia e u e l l a -
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del p a r á s i t o es debida á l a proximidad del antiguo foco de P r e g n y . 

L o s trabajas, de i n t o x i c a c i ó n superficial dol suelo á fio do evitar la d i fus ión 
de las aladas .terminaron en KPÍ5 hác ia l a mitad de Agosto, y como yo habia 
y a visto ninfos en el foco desde fmes de Jul io , revisto los cavactéros de una 
gran posibilidad l a idea de m í e el punto do ataque actualmente descubierto 
sea debido & las enjambres de 18~5. 

Y en resumen, Mr. Fatio no se decide á seííalar el origen 
seguro de la nueva mancha por más que sus aficiones le 
arrastren á la explicación más favorable al método de ex­
tinción. 

Pero donde más resalta la obcecada preocupación del 
eminente suizo es en las cartas que ha publicado con fechas 
27 de Julio y 6 de Agosto en el periódico antes citado, con 
motivo de los focos descubiertos en Neufchatel; documentos 
dé cuya lectura os dispenso por ser demasiado largos. Toda 
explicación es plausible para Mr. Fatio ántes que confesar 
lo deficiente, á todas luces, del método de extinción; para 
él no tiene importancia el estarse descubriendo constante­
mente salpicaduras alrededor del primitivo foco de Colorn-
bier; y la mancha de A. Blaise es debida á unos cuantos 
piés de origen americano a l parecer (textual), que sin sa­
ber cómo habían escapado de la sentencia de muerte dic­
tada en el Canton en 1877 contra todas las vides exóticas; 
y el foco de La Coudre ha podido ser producido por los 
trabajadores, ó por la inmediación de un antiguo vivero 
de vides americanas donde nadie, ni en sus inmediaciones, 
ha visto el parásito; y el de Champreveires no procede 
del anterior, á pesar de su proximidad, sino que tiene cinco 
6 seis años de existencia y no ha sido descubierto por la 
falta de habilidad de los expertos filoxéricos; y en resú-
men, barajando en su imaginación la sospechosa é infaman" 
te condición de extranjerismo aplicada con oportunidad en 
ciertos casos á determinados piés, séanlos ó no, tengan po­
cos ó muchos años; la torpeza ó destreza de los expertos; 
el tiempo que tarda la filoxera en presentar manchas vis i-

,bles, unas veces de dos ó tres años, otras de cinco ó seis, 
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según le conviene, en localidades inmediatas; y el calzado 
y herramientas de los trabajadores de vifias, se forma una 
nube en que trata de tener asimismo envuelta la opinion 
pública, á traves de cuya trasluciente masa, escasamente 
puede percibir con su adivinanza la realidad del caso; esto 

' es, que la filoxera es indestructible por el método de ex­
tinción, porque los tratamientos llegan tarde ó no impiden 
al parásito escapar de la ruda persecución por entre el 
ejército y las armas enemigas. 

En Francia por más que otra cosa se diga, apenas hay 
experiencia del método de extinción; y la pequeña que 
existe, poco estimula por sus escasos ó nulos resultados. 
E l departamento del Alto-Garona, que habia sido borrado 
en el mapa del grupo de los invadidos ha tenido que ser 
nuevamente manchado con tan triste estigma. Y en Mezel. 
donde hasta ahora, por confesión de los insecticidores más 
entusiastas, solo se han obtenido resultados incompletos, 
la extinción se califica de imposible por personas impar-
cíales segim me lia indicado particularmente el sabio 
profesor Planchón, que nos ha honrado con su presencia. 

En España se ha ensayado el método de extinción en el 
Ampurdan; y el fracaso no ha podido ser más completo, 
como todos sabemos, á pesar de que los partidarios del pro­
cedimiento en cuestión hayan dicho hasta hoy mismo, 
como en Francia y en Suiza y en todas partes, que el éxito 

.ha sido feliz. 
Y á propósito del Ampurdan, ofrecí al principio ocu­

parme poco del mismo y lo cumpliré; pero no hasta el ex­
tremo de faltar á la indicación que hice en la sesión del 
dia 4 en vista de las quejas manifestadas por la suspension 
¿te las operaciones que dirigía el Si*. Miret. 

El sentido genera! de lo que voy exponiendo me pone en 
circunstancias de decir en dos palabras cuanto cabe acerca 
del asunto. Las operaciones del Ampurdan quedaron bien 
suspendidas porque no se debieron emprender, y no han 
dado el resultado que se esperaba, por lo mismo y por no . 
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haberse sabido practicar. Nadie ignora lo que allí se ha 
hecho, y cuando el Sr. Bonet nos describa la manera de 
operar en Alemania vereis resaltar la imperfección -de la 
ejecutada en la provincia de Gerona. 

Creo, señores Delegados, haber demostrado la ineficacia 
que por punto general ofrecen como resultado los métodos 
de extinción; los límites en que razonablemente pueden 
emplearse, y las esperanzas que en ellos se deben fundar 
en general y particularmente en España: cuanto he dicho 
es la base de la importancia en grado sumo que para mí 
tienen las vides americanas, dada además mi creencia de 
que ningún viñedo europeo escapará del azote. Y con esto 
debiera dejar de molestaros, si ántes de sentarme no qui­
siera hacerme cargo de un incidente importante. 

Señores, con satisfacción inmensa he oido frases de paz 
de Jos partidarios de la extinción para los que lo s-on de 
las vides americanas; y yo, que me considero "el último 
entre los que ven la única salvación de nuestra riqueza 
vitícola en las cepas resistentes, pero que combato con el 
primero á los que las deprimen y rechazan, voy, en defecto 
de otro que lo haga más autorizadamente á recoger un 
ramo de oliva que se nos ha ofrecido. 

Según nuestro criterio, en España acaso nunca pueda 
emplearse la extinción con esperanza de conseguirla; pero 
como nuestros viñedos hoy por hoy están indefensos, la 
admitiremos siquiera sea como medio de contención y es­
pera, y la defenderemos, siempre que sea razonable su 
empleo y aun algo mas allá de este límite, miéntras no re­
sulte antieconómica; pero vosotros en cambio nos presta­
reis vuestro concurso para propagar por todas partes los 
semilleros y difundir entre los viticultores las verdaderas 
vides americanas resistentes, predicándoles las creencias, 
que en adelante pueden ser comunes á unos y otros de que 
actualmente no se vé otra salvación en definitiva para la 
viticultura europea.—He dicho. 
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EL SR. PRESIDENTE: El Sr. Bertran tiene la palabra. 

EL SR. BERTRAN: Señores, procuraré que las objeciones 
que se lian producido contra los insecticidas, queden re­
futadas por el conjunto de mi discurso y sólo en alg'ungs 
puntos accidentales me referiré á lo que han dicho deter­
minadas personas, comenzando por estas breves rectifica­
ciones. 

¿Qué le diré al Sr. Botija Fajardo, que lo niega todo y 
negando la eficacia de los insecticidas, lo reconoce y con­
fiesa para lo más difícil y. más importante, para concluir 
con la filoxera; puesto que dice que con ellos se han ex­
tinguido pequeñas manchas? Si han tenido fuerza para 
matar la filoxera en una hectárea de tierra, la tendrán 
para acabarla en dos ó en diez hectáreas. La cuestión no 
será de eficacia, como suponía S. S., sino de gasto, de d i ­
ficultades, de aplicación. 

Negando los resultados obtenidos por los insecticidas, 
referíase el Sr. Botija á Suiza juzgando malo su estado fi-
loxérico, á pesar de haberse empleado aquellos; y se fun­
daba en un decreto del Gobierno francés en el que se limita 
el comercio 6 importación de barbados, sarmientos, etcéte­
ra; mas S". S. al leernos que aquella disposición se dictaba 
en cumplimiento del tratado de Berna, destruia toda la 
fuerza de su presunción, pues es notorio que no tiene otra 
causa ni más objeto, como otras muchas de todos los países 
que han ratificado aquel convenio, que dar cumplimiento 
á lo que en él estipularon sobre comercio de barbados, 
sarmientos, importaciones por una sola Aduana en cada 
nación, etc., sin que directa ni indirectamente acusen el 
estado de la plaga en parte alguna, siendo por otra parte, 
el de Suiza perfectamente conocido. 

No quisiera ofender al Sr. Muñoz del Castillo, para quien 
las cuestiones que debatimos han de mantenerse en las al­
turas de la ciencia á que no podemos llegar nosotros, 
pobre vulgo, Y por cierto que tiene S. S, singular manera 
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de buscar la consideración general para los sabios. Acusá­
bales, hace pocos dias, de tal rudeza de formas, producida 
por la vehemencia de sus convicciones, que en buenas pa­
labras les negó el comedimiento y la cortesía convenientes; 
y boy, al ocuparse del dictámen que sabios eminentes de 
Italia lian dado á su Gobierno para que sig'a enérgica­
mente el tratamiento de extinción, les supone convencidos 
de la inexactitud é inconveniencia de lo que afirman y 
aconsejan, para no afligir al país con amargos desenganos, 
esto es, señores, quo engañan á su Gobierno que les con­
sulta, á las Cámaras y á la Italia entera...! 

No he de volver yo por los fueros de la ciencia. No la 
profeso, pero la respeto y admiro como á un sol esplen­
dente que 4 todos nos ilumina, á vosotros los que recibís 
directamente sus rayos, á nosotros que los utilizamos por 
reflexion é indirectamente. Creo, como manifesté hace 
pocos dias, que en los asuntos que se relacionan con la fi­
loxera, hay mucho que pertenece al tecnicismo científico, 
pero mucho también que se aprecia y se comprende por 
el criterio de la Agricultura práctica, y cuando se llega á la 
adoptación de soluciones de interés general, á la defensa 
de la riqueza de un país, creo que hay mucho que entra 
en el terreno administrativo y jurídico y que se domina y 
determina con el criterio con que se administra y gobier­
na á los pueblos. 

La verdad es que parece que se nos quiere imponer y 
cohibir con aparatos científicos y títulos profesionales: que 
al Sr. Mi ret le han faltado conocimientos químicos: que 
desconocía la ley del escape de gases; que estamos en una 
discusión de doctores en ciencias. ¿Cuántos años les ha 
costado á esos señores su título de doctor? ¿Ocho? 

EL SR. BERHEGAL: Treinta. 

EL SR. BERTRAN: ¿El diploma? [Misas.) El diploma no 
les habrá costado ni ocho, y en este periodo de tiempo muy 
accidentalmente se habrán ocupado de la filoxera, mién-

43 
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tras el Sr. Miret, por no menor espacio de tiempo y coa 
grande talento, lo ha hecho objeto de sus estudios y viajes. 
¡Qué pobre manera de discutir es esa! 

EJ, SR. MUÑOZ DEL CASTILLO: Pido la palabra. 

EL SR. BERTRAN: Protesto de que no he querido ofender 
á nadie. No diré una palabra más sobre estos asuntos. 
Entro en materia. 

Se han puesto en oposición las vides americanas y los 
insecticidas; mas su discusión lleva á buscar soluciones ar­
mónicas j prácticas, que se encontrarán sin duda aceptan­
do lo que hay de cierto y comprobado por la experiencia, 
en el cultivo de aquellas y en el empleo de los últimos. (Se 
ocupa de las circunstancias ventajosas que concurren en las 
vides americanas, sin retractarse de los inconvenientes y 
extremos por descubrir, que señaló en su anterior discurso, 
y pide que no se ponga en duda lo que todos los extranje­
ros proclaman y lo que se sabe sobre insecticidas; tal como 
la eficacia completa del sulfo carbonato, y con mayor apli­
cación á nuestro país del sulfuro de carbono.) 

Titles son los medios con que se cuenta para luchar; la 
cuestión es de sistema y de oportunidad y esta viene deter­
minada por la fuerza de las cosas; no hay más que poner 
en planta lo que en cada período, en cada circunstancia, 
indica la recta razón, convenientemente ilustrada. Si existe 
la plaga en una region dada; ¿no indica el sano criterio 
que es necesario ejercer la más severa vigilancia en los 
países vecinos? Si invade alguno de estos, ¿no es un deber 
ineludible combatirla desde el primer momento para extir­
parla de raíz, ó sea el empleo del sistema de extinción? Si 
desgraciadamente después de todos los esfuerzos realiza­
dos se enseñorea de aquella region y la avasalla, ¿qué pue­
de hacerse sino permitir que los propietarios por un año, 
dos ó tres, dilaten la completa ruina de sus viñedos por 
el sistema llamado cultural? Y finalmente, cuando por do­
quier no se descubran más que ruinas y asolación, ¿qué 
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remedio queda síuo prostituir nuestros terrenos con las 
vides americanas? (El Sr. Muñoz del Castillo protesta con­
tra la palabra prostitución.) 

Ignoraba que la buena forma y reputación de los terre­
nos fuesen tan caras al Sr. Muñoz. (Risas). No tengo incon­
veniente en retirar la palabra y en admitir que las viñas 
americanas podrán vivir sobre nuestros terrenos, sin man­
cillar su honra y sin pervertir sus buenas costumbres. 
(Aplausos y risas.) Diré que... 

EL SR. PRESIDENTE: NO hay para quó retirar la palabra 
prostitución, que aquí me parece apropiada para expresar 
la idea del orador. Siga V. S. 

EL SR. BIÍKTIIAN: Cada sistema tiene su época y su mo­
mento propios, y los primeros deberes, en su órden de su­
cesión son; la vigilancia y la resistencia á todo trauco, que 
principalmente se ejerce por los insecticidas. 

¿Qué resultados podemos esperar de estas dos primeras 
lineas de nuestra defensa? Sigamos el sistema que aconse­
jaba el Sr. Bonet; apropiémonos lo que han hecho los de­
más países. No he de repetir lo que aquí se ha dicho con 
tan g-ran número de datos, y tan elocuentemente. Alema­
nia extingue veinte y tres focos sin reparar en gastos; Sui­
za nos presenta el tipo de la resistencia á todo trance; Ita­
lia comiénzalas operaciones de extinción ántes de cumplir­
se el mes de haberse descubierto su más importante foco 
filoxérico; una Comisión de sabios informa al Gobierno, ase­
gurándole los mejores efectos de ese sistema de extinción 
que nosotros proclamamos como lo primero y más prefe­
rente, como la verdadera solución del problema filoxérico; 
el Gobierno lo acepta y propone á las Cámaras; la Comi­
sión que estudia el proyecto de ley lo enaltece y las Cáma­
ras lo sancionan. 

Paso á examinar lo que sucede en la misma Francia, que 
es sin duda el país donde mayores dificultades se presentan 
al sistema de extinción y los efectos de los insecticidas. 

A la aparición en grandes proporciones de la filoxera en 
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Francia, debió seguirse un período de incertidumbre y 
aturdimiento. Hubo de estudiarse y determinarse en qué 
consistía el mal que tan rápidamente progresaba; hubo de 
pensarse luego en ponerle remedio; y al lado de los que 
formalmente procuran el remedio, se alzan las inteligen­
cias vulgares en las que'el estímulo del lucro por el premio 
ofrecido, lleva A los delirios de la ignorancia, produciendo 
esa série de recetas de curandero, de la índole de los que 
en el Ampurdan tanto han mortificado al Sr. Miret. Empe­
ro jamás ha sucedido que â males tan grandes se haya en­
contrado fácil remedio; preciso ha sido luchar largo tiempo 
con obstáculos prácticos y contradicciones más ó ménos 
aparentes; no es, pues, de extrañar que cuando se comenzó 
á, ver claro en este asunto, dominase el desaliento en los 
más por lo que hace á contener ó dominar la plaga, avi­
niéndose á connaturalizarse con ella por el sistema cultu­
ral y las cepas resistentes. Tal era el estado en que se en­
contraba la opinion pública ilustrada en la época en que se 
celebró el tratado de Berna, (Setiembre de 1878), y quizás 
este estado y el de su propio país, influyó en la manera de 
ver el asunto de dos de los distinguidos extranjeros que 
nos han honrado con su presencia, y de ahí que tendiese la 
Francia, en las conferencias diplomáticas de Berna, á abrir 
las fronteras, ya cerradas por todos los países vitícolas, 
á los objetos que pueden servir de vehículos á la filoxera, 
fijándose probablemente en las utilidades de su comercio 
de exportación de plantas, entre ellas, de vides americanas; 
y sin duda en la convicción generosa de que constituirían 
éstas el único refugio á que podia aspirarse en el seguro 
naufragio de los viñedos de Europa. 

Estosasuntos adelantan por minutos y, por consiguiente, 
se han de estudiar las últimas tendencias de la nación ve­
cina. Algunos meses después del Congreso de Berna, se 
toma un nuevo camino, y mejor, se aceptó el sistema de 
extinción con sus naturales é indispensables condiciones; 
esto es llevado á cabo por la Administración pública y sus 
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resultados van operando un cambio en la opinion que no 
tardará eu ser notorio é innegable. Permitid me, pues, d'e-
ciros, por la lectura de documentos oficiales, lo que lia su­
cedido en 1879 y en lo que va trascurrido del presente año. 

En las sesiones de la Comisión superior (U filoxem de 
1879, Comisión compuesta, como sabeis, de las emineDcias 
de Francia en este asunto, el eminente químico Mr. Dumas, 
su presidente, confirmando, lo que se deja expuesto dice 
que es «sorprenderde que en. ian corto número de años se h&ya 
descubierto tanto sobre un asunto envuelto en tanta oscuri­
dad en un principio.» Atribuyo este resultado á la buena 
inteligencia de los sabios y de los viticultores. «La teoría 
y la práctica, dice, lian tenido igual derecho á la confianza, 
y al reconocimiento de los mlicullores.^ Mr. Fisserand, d i ­
rector de Agricultura, dice: <&la Administración pública ha 
comenzado en 1879 á emplear los tratam¿cntosadministratim-
menle, por tardia que pueda ser la defensa de nuestras viñas 
contra la invasion filoxèrica, cuando ya 600.000 hectáreas 
han sido atacadas ó destruidas, la Âãministracion no ha 
creído que débia desesperar; sus esfuerzos debían tener, por 
lo menos, la ventaja, aún considerable, de retardar la inva­
sion de los departamentos indemnes y de parar la marcha de 
la invasion hacia el Norte. Esta sola eventualidad bastaria 
para indicarle su deber de comenzar la lucha con energia, 
según las prescripciones de la ley.» Mas el Director de Agri­
cultura de Francia, no solamente tace constar la marcha 
valerosamente emprendida en 25 de Marzo de 1879, sino 
que dà cuenta oficial de algunos resultados obtenidos por 
los medios que van á ponerse en práctica. Sigo traduciendo 
literalmente. Ariege: JEn el departamento del Arieye, la 
superficie filoxerada era de cinco hectáreas reunidas, en im 
solo lugar en la común de ¡Saint-Amadon. Se aplicó el tra­
tamiento de ewlincionpor el sulfuro de carbono. Los resulta­
dos más satisfactorios se han obtenido. Los registros mas 
minuciosos permiten hacer constar la desaparición total de 
la filoxera. 
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Eu las mismas sesiones el eminente Mr. Barral, en su 

informe, clasificando los departamentos, sienta que eu 
aquellos en que se presenta un pequeño número de puntos 
de ataque «la lucha por medio de los insecticidas dele se­
guirse con mayor ó menor esperanza de llegar à suprimir el 
inseclo.» Y cuenta que en el arrondiscment de Tolosa 
(Alto Garonaj «se encofüraÓa en realidad una mancha fllo-
seérica en el territorio de Tolosa mismo, en la propiedad, de 
M r . Demouilles. Esta mancha, por consecuencia de los t ra ­
bajos hechos adminislralimmenie en 1877, f u é completa­
mente destmida. Aquí se encuentra un ejemplo bien claro, 
de que se puede alcanzar por el empleo de insecticidas, en un 
sitio determinado y cuando se llega pronto, á destruir com­
pletamente el insecto.» Se me ha dicho que por ahí circulaba 
la voz de que el departamento del Alto Garona, que por 
consecuencia de lo dicho se habia declarado limpio, había 
solicitado nuevamente ser incluido entre los infestados; no 
he podido averiguar quién ha traído esta noticia que tengo 
por inexacta, más aun cuando fuese cierta, como no es casi 
posible que la mancha de la propiedad de Mr. Demuilles 
haya sido mal examinada, es seguro que la solicitud se 
fundaría en otros focos desconocidos del mismo departa­
mento, quedando cierto el hecho consignado y, por consi­
guiente, el argumento que del mismo se deduce, á favor 
del sistema de extinción. 

Cada dia es mayor la confianza que se va teniendo eu 
Francia sobre la eficacia de los insecticidas. Los datos que 
resultan del mismo documento oficial á que me he referido 
y el extraordinario desarrollo que va tomando su consumo, 
y en particular del sulfuro de carbono, lo confirman ple­
namente. 

Paso ahora á ocuparme de los datos referentes al pre­
sente año que resultan delas actas y acuerdos del Con­
greso Üe Clermont-Ferrand, terminado el dia 2 de Setiem­
bre anterior: no pueden ser más recientes. 

En primer lugar, el mismo Mr. Dumas, esa gran reputa-
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cion cíeutifica de Francia, BO vacila en anunciar al Con­
greso las disposiciones de la Comisión superior de la filo­
xera , decidida á cmpreiidcr sobre la mancha de Mezel un 
tratamiento vigoroso de extinción, que ha deprodíicir el resul­
tado de hacer desaparecer á Mezel del riiapa Jilotcérico en im 
tiempo que cree -próximo. M departamento de Puy de Dome 
va à conmrlirse en un campo de experimentos del mayor 
interés bajo el punto de -dista de la demostración que quiere 
hacer la Comisión superior, de la posibilidad de destruir la 
filoxera por el empleo de insecticidas tales .como el sulfu-ro 
de carbono. 

La mancha de Mezel tenia 40 hectáreas, y siento que la 
falta de tiempo me impida daros á conocer las declaracio­
nes prestadas por varios importantes testigos en dicho 
Congreso. 

En la primera conclusion de dicho Congreso se expresa 
el deseo de que el Gobierno procure la modificación del 
tratado de Berna, á fin de salvar los intereses de la horti­
cultura sin comprometer los de la vitieullura Esto es, que 
la Francia, que en la época del Congreso de Berna queria 
gran libertad para la importación de vides, hoy que piensa 
en salvar los departamentos que no tiene arruinados, 
vuelve hácia el sistema restrictivo. Consígnase en la se­
gunda de las conclusiones, que se han obtenido buenos 
resultados con el empleo del sulfuro de carbono y del 
sulfo-carbonato de potasio y de calcio. La cuarta conclu 
sion es interesante y llamo sobre ella muy especialmente 
la atención de los distinguidos miembros de este Congreso, 
Está concebida en los siguientes términos: E l Congreso, 
considerando que resulta de la discusión y de los diferentes 
informes, de que ha oido la lectura, pie las viñas francesas 
pueden ser eficazmente defendidas contra la filoxera; emite 
el deseo de que los Poderes públicos se impongan los más 
amplio? sacrificios para asegurar la conservación de las v i ­
ñas francesas. 

Por hallarse más próximamente á. nosotros jne fijo en 
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los esfuerzos que se están haciendo en los mismos P i r i ­
neos Orientales; según un informe de Mr. Campana, de­
legado departamental, de 18 de Setiembre de 1880, se hace 
constar que por los insecticidas se han obtenido grandes 
resultados. Siquiera sea ya difícil emplear el sistema de 
extinción en aquel departamento, se vé que aún sou ven­
tajosos los insecticidas. Nuestro sabio maestro Mr. Calta, 
dice, quien ha, msitado iodos los terrenos tratados, cree que 
la campaña comenzada lia producido ya el resultado inajwe-
dable de retardar por dos años la completa invasión del Ro-
sellon. 

En análogos términos se expresa la Asociación sindical 
del arrondisemenl de Seziers, en su Memoria sobre la cam­
pana de 1879 á 1880. Anuncia para el año próximo «el 
gran combate,» preconizando la eficacia de los insecticidas; 
dice que los resultados obtenidos, buenos en todas partes, 
han sido más completos donde el remedio se. ha aplicado 
más próximamente al origen del mal, y que siempre se ob­
serva la progresión siguiente. Primer año de tratamiento, 
resultados pasables, indecision; segundo año, buenos resulla-
dos; tercer año, excelentes, seguridad, convicción. De los 
documentos que acompaiia, dice que resulta la «.esperanza 
lien fundada de conservar nuestras viñas francesas,» etcé­
tera, mas con la condición expresa de atacar el mal desde 
el principio, sin vacilaciones y con la más grande energia* 

El empleo verdaderamente útil de los insecticidas y la 
solución del problema fíloxórico en nuestro país, está en el 
sistema de extinción, el cual tiene su forma propia é i n ­
dispensable en el tratamiento administrativo, en la acción 
del Estado, en la defensa común para el común provecho. 
Esto me lleva á decir algunas palabras sobre un punto ya 
indicado por varios señores en sus discursos. 

Es evidente que por el sistema de extinción, sea cual 
fuere el procedimiento empleado, nada gana el propietario 
del terreno en que se opera; por lo contrario se le ocasiona 
un gravísimo perjuicio. ¿Hay derecho para entrar en la 
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propiedad privada, destruir las raices de las vides con 
insecticidas; arrancarlas y quemarlas? Es innegable que 
este derecho lo tiene'el Estado, porque se evita una catás­
trofe general, nacional, completa: de tal manera, que es­
tudiando atentamente el asunto en el terreno del derecho 
absoluto, se ve que se trata de una defensa nacional, por 
donde competen los amplios medios que el derecho de de­
fensa atribuye á los Estados como á los individuos. No se 
trata de una simple expropiación forzosa por causa de uti­
lidad pública, sino de un caso de igual índole al de la de­
fensa ante un ejército enemigo, al de un caso de incendio, 
en que se derriba la finca contigua á la incendiada para 
salvar las demás del pueblo; al caso de enfermedades epi­
démicas contagiosas y de inundaciones: vemos, por tanto, 
que por los principios absolutos de derecho, ni aun há lu­
gar á la indemnización de los daños causados. 

Sin embargo, creo que por consideraciones de equidad, 
la más notoria y por conveniencia la más evidente, pro­
cede la indemnización completa de los daños causados, en 
términos que se confundan con los de la más estricta j u s ­
ticia; pido, pues, una indemnización completa y hasta 
ámplia, lamentando que nuestra ley no la otorgue. 

En suma; reclamo para nuestro país la mayor vigilancia 
en las fronteras de Portugal y por la parte de Navarra, 
que se nos ha dicho estaban en peligro; que se estudie la 
posibilidad de-aislar el foco de Málaga, lo que se supone 
factible operando en la provincia de Córdoba, y se vaya al 
Ampurdan ó se busque una línea inmediata al mismo para 
combatir la filoxera á todo trance; pero debe irse á ese 
combate con decision completa, con el propósito decidido 
de vencer, sin confianza en una retirada ventajosa, adop­
tándose una órden del dia semejante á la de un célebre 
general de la primera guerra civil;—'«Punto de reunion 
para el combate, frente al enemigo; punto de reunion en 
caso de derrota, la eternidad.» 

EL SU. PIUÍSIDENTE: El Sr. Arderius tiene la palabra 
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EL SR. ARDEEIUS: Señores; ya comprenderá el Congreso 

que después de lo dilatada que ha sido la discusión, des­
pués de lo que acabamos de oir, se impone sobre mí la 
obligación de ser breve. Voy á cumplir este compromiso. 

Se trata, señores, de la discusión de si debe desistirse de 
atacar los focos con insecticidas. Sobre este punto bailaré 
dividido el Congreso en dos escuelas que en realidad no 
lo son, porque vienen á confundirse. Los que más partida­
rios se han presentado aquí del sistema de los insecticidas, 
admiten hasta cierto punto las vides americanas, y los 
otros hasta donde sea posible los insecticidas. Véase, pues, 
si entre unos y otros bay tal confusion que no sea posible 
hacer una linea divisoria. 

Los insecticidas, señores, bajo el punto de vista cientí­
fico creo que por todos se aceptan, ¿pero bajo el punto de 
vista práctico? No, y voy á demostrarlo con lo que ha pa­
sado en el Ampurdan. 

El Ampurdan, señores, ha sido el primer punto de Es­
paña en donde se han puesto en planta los insecticidas 
por el sistema de extinción, de muerte á todo trance. Se 
habia decretado una ley dura, durísima, pero todos los 
ampurdaneses la acataron, y le prestaron su apoyo hasta 
las Corporaciones; la Junta de Agricultura, Industria y 
Comercio, á quien desde aquí 'doy las gracia? y las Dipu­
taciones de Barcelona, Tarragona y Gerona. i 

(Un señor Congregado: pido la palabra.) 
rAllí señores, se empezó el procedimiento de los insecti­

cidas empleando 300 gramos por metro cuadrado, y á los 
ocho dias se repitió !a misma operación y poco después se 
procedió al arranque y quema de una viña. El resultado 
evidente de aquella inyección de sulfuro de carbono, (y en 
esto no crea el .Sr. Mi ret que le dirijo ningún cargo, por 
que creo que estamos ya en el mismo camino) puedo ase­
guraros que fué el matar todas las cepas. • 

Antes de precederse al arranque de esta viña, pasó una 
Comisión á aquel punto y no encontró ninguna cepa ata-
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cada por la filoxera; pero, seiíores, era porque estaban muer* 
tas todas las cepas. 

Desg'raciadaraente todo lo que lia sucedido después, se 
ñored, ha dado á conocer la ineficacia de los insecticidas; 
el resultado de aquella viña tan inhumanamente tratada 
por la inyección de los insecticidas, lo hemos visto claro 
ahora, es decir, desde primeros de Junio. En Marzo una 
vina ó dos no tenían filoxera, pero ahora están completa­
mente plagadas. 

Ya comprenderá el Congreso, que dado el resultado po­
sitivo que se empleó en la primera viña, es fácil prever el 
resultado de las inyecciones en todas las demás viñas, eu 
las que además varió la dósis de 200 á 300 gramos. 

Aquí tengo, señores, una carta geográfica, en laque 
están señalados con tinta de diferentes colores los puntos 
infectados, los limpios, las viñas que han sido tratadas con 
el sulfuro de carbono, las que han sido arrancadas y que­
madas y las que, tratadas con los insecticidas, lian muer­
to, etc. 

No quiero entrar en más detalles y me limitaré á entre­
garla al Sr. Presidente primero y al Congreso después, por 
si tienen la curiosidad de pasar la vista por ella. Bástame 
dejar consignado aquí tan sólo que el sistema de inyec­
ción, empleado en el Ampurdan, no ha dado resultado. 

Yo comprendo, y en este punto estoy conforme con el 
Instituto Agrícola Catalan de San Isidro. (El Sr. Marqués 
de Montoliu: pido la palabra.) Yo comprendo que, como 
decían los Sres. Bertran y Lleo, hayan producido eficacia 
en otros países los insecticidas, pero creo que en vista de 
los resultados que han dado eu el Ampurdan, no debe em­
plearse el sistema de destrucción hasta sus últimas conse­
cuencias, y sólo en ciertos casos, y cuando sea posible l u ­
char con el insecto, podrán emplearse aquellos. 

Asi se pudo hacer en el Ampurdan, cuando fué el se­
ñor Miret, si solo hubieran existido cuatro focos, pero no 
podia dar resultado alguno, porque aquellos focos fueron 
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creciendo en número, y por esto el Sr. Miret so declaró 
vencido. (El Sr. Miret: insisto y digo que no.) El Sr. Miret 
sabe, y yo que no hedudado nunca de su buena fé, que des­
de el primer momento se declaró vencido. (Siento que el 
Sr. Miret me diga con la cabeza que no.) Sabe el Sr. Miret 
que en el término de Figueras solo se arrancó una viña y 
parte de otra del Sr. Vignals: yo pregunto al Sr. Miret, 
¿por qué no continuó el sistema de extinción? Porque era 
imposible, porque no habia brazos ni dinero, y aun cuando 
los hubiera habido hubiese hecho lo mismo. 

Con esto creo, señores, que queda completamente demos­
trado cual es mi pensamiento respecto al procedimiento de 
inyección, porque si en el Ampurdan era imposible em­
plearlo en altas dósis, lo mismo tiene que suceder en otras 
pruebas que se hagan con él. 

Nadie nos ha demostrado mejor el estado de la plaga en 
el Ampurdan que los Sres. Robles y Bragat, 4 quienes dele­
gó el Gobierno para examinar aquellos terrenos. Yo me 
atreveré á presentar al Congreso, y á la Mesa la primera, 
un pianito de todos los pueblos que están filoxerados y los 
que lo estaban á mediados de Diciembre del año pasado. 

Este, seíiorcs, es el verdadero estado de la pinga en el 
Ampurdan; y mírntras estoy aquí, cu Zaragoza, he recibido 
cartas de aquel pais cu las que se me dice que hay tres pue­
blos más invadidos; por consecuencia, liemos llegado al 
caso de ver si en el Ampurdan se lia de emplear el sistema 
de extinción. ¿Cómo es posible aplicar el procedimiento de 
extinción, necesitándose por lo ménos tres años? Yo com­
prendo que hay un procedimiento con el que es posible 
contener la plaga y este procedimiento es el que se llama 
sistema cultural. Yo ya sé, señores, y esto fácilmente se lia 
de comprender, que el procedimiento cultural tiene muchos 
inconvenientes tanto económicos como prácticos, pero me 
atrevo á preguntar al Congreso una sencilla cosa: en el 
caso de que el Congreso se encontrára en la disyuntiva de 
decidir si se habian de conservar las cepas filoxeradas ó 



349 
quemarlas, ¿qué baria ante el hecho no negado de que el 
sulfuro de carbono empleado eu pequeñas dóais nos sos­
tiene dos ó tres años las vides á pesar de los gastos que 
ocasiona? Ante la seguridad de que la ciencia hasta hoy 
lia recomendado el sulfuro de carbono en pequeñas dósis, 
como insecticida capaz de acabar con la filoxera, y ante los 
resultados que con este procedimiento se han obtenido, 
dígase, qué es lo m/is práctico. 

Hay otro procedimiento que es de más seguros resulta­
dos y de una sanción más completa; me refiero al empleo 
de los insecticidas como preservativo; para mí lo práctico, 
lo que puede dar alguna esperanza de salvación á los v i ­
ñedos españoles es el sulfuro de carbono â pequeñas dósis 
como medio preventivo. El Sr. Olivier es el primero que 
ha ensayado este procedimiento y se ha librado hasta hoy 
de la invasion iiloxrrica; tiene sus vinas frondosas y coge 
más fruto que ¡intcs. Yo me explico este resultado. El se­
ñor Olivier al emplear el sulfuro de carbono se propone 
tener constantemente al rededor de la cepa una atmósfera 
viciada que impida se arrimen los insectos; atmósfera que 
si bien puede producir algún dafío á la planta, esto se evi­
ta supliendo la falta de carbono con abonos mezclados con 
óxidos potásicos y calizos. Este sistema es insuficiente, pues 
•á pesar de sus bondades tiene como todos sus contras. 
Como comprenderá el Congreso, este sistema se ha de 
emplear algunos anos y ocasiona bastantes gastos, y estos 
no puede verlos el propietario recompensados; claro está 
que su práctica es difícil y debe estar sujeta á las condi­
ciones del terreno. 

Voy á hacerme cargo, si el Sr, Presidente me lo per­
mite, del sistema de defensa del Sr. Miret, por medio de 
las zonas de incomunicación; pero para que no se crea que 
se aceptan los sistemas sin premeditación, bueno es que yo 
presente sobre esto los inconvenientes que creo que se 
oponen al indicado plan. Sí el insecto no tuviera más me­
dios que la difusión natural, es decir, estos medios de pa-
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sar de un sitio á otro no recorriendo vaAs espacio que el 
que nos indicaba el Sr. Bragat, de 10 kilómetros por año, 
claro está que las zonas de incomunicación tendrían una 
aplicación preciosa si las filoxeras aladas no tuvieran otro 
medio de comunicación, no se vieran constantemente i m ­
pulsadas por el viento y por consiguiente obligadas á reco­
rrer más espacio; para mí, señores, aquel medio de propa­
gación sería poco temible. 

Yo, señores, he tenido la paciencia de contar los pasos 
que la filoxera dá; podría decir con exactitud matemática 
lo que corre en un dia. 

El verdadero paso que para mí tiene la filoxera es el 
viento que la lleva con suma facilidad de una region á 
otra; en este caso el medio de incomunicación en el terreno 
práctico no vale nada; pero como paliativo lo acepto, por­
que á pesar de todo no hay otro medio racional de conte­
ner su marcha. 

Pero como nosotros no hemos de fallar cuáles han de ser 
las medidas que el Gobierno tome; pues como dijo el señor 
Mirct no somos un Cuerpo legislativo y no hemos sido 
congregados para dictar leyes, ya que este Congreso no 
ha de tener otro objeto que ilustrar el asunto que aquí 
nos ha reunido, puedo fácilmente permitirme decir que 
según testimonio del Sr. Espoua, Secretario de la Junta de 
Agricultura de Gerona, sería difícil establecer las íionas 
de incomunicación desde el Kluviá al Ter; pero esto, como 
comprenderá el Congreso, es de poca monta y por consi­
guiente creo que no debe dar lugar á discusiones. 

Yo no só si en la discusión en que tuve el honor de tomar 
parte el dia anterior, se dijo algo de que deba hacerme 
cargo en este momento, respecto del país que represento; 
pero cúmpleme antes de terminar dejar perfectamente 
sentado que, dado el desarrollo que la filoxera tiene en el 
Ampurdan, es imposible el combate á que nos llamaba el 
Sr. Bertran. ¿Quién mejor que nosotros, los que primero 
sentiremos desgraciadamente los efectos de la filoxera, 
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había de tener interés en librarnos de ella? Por lo tanto yo 
no puedo creer que mis paisanos estén dispuestos al sui­
cidio: los anipurdaueses desean que no se vuelvan á 
arrancar sus viñas; y si bien lo agradecerán, no solicitan 
el concurso de nadie; y nadie creo que teng-a derecho à 
imponerles una medida tan grave: entiéndase, señores, que 
la conducta que sigue el Ampurdan hoy, la futida no en 
lo que ahora ocurre, sino en lo que sucedió el año pasado. 

Yo diré para terminar que, puesto que aquí está mi 
dig-no Jefe que sabrá perfectamente manifestar al Gobierno 
las aspiraciones del Congreso, disponga lo que cvea más 
conveniente respecto del Ampurdan. 

EL SR. PIUÍSIUENTE: Han concluido todos los turnos y 
van á empezar las rectificaciones, que más bien son de 
concepto que de doctrina. Voy a suspender la discusión 
por un cuarto de hora para que se acerquen unos A otros 
señores y se pongan de acuerdo á fin de no prolongar la 
discusión. (Se suspende la sesión: eran las 4 y 15 mi ­
nutos.) 

Continúa la sesión á las 4 y 30 minutos. 

EL SR. PRKSIDIÍNTK: El Sr. Salvador tiene la palabra. 

EL SR. SALVADOR: Admitiendo las explicaciones del se­
ñor Muñoz del Castillo, no tengo intención de hablar y 
renuncio á hacer uso de la palabra. 

EL SR. PRESIDIÍNTÜ: El Sr. lionet tiene la palabra. 

EL SR. BONHT: Señores: aludido repetidas veces por 
varios señores, nacionales y extranjeros, que han tomado 
parte en el presente debate, debo terciar en él para dar las 
explicaciones que en términos, para mí tan lisonjeros como 
inmerecidos, se me han pedido. Sin embarga, ántes que 
entre en la cuestión, es un deber mio dar un público testi­
monio de reconocimiento á todos los señores que me han 
hecho el honor de aludirme, y muy especialmente al señor 
Muñoz del Castillo, hace pocos años mi discípulo y hoy 
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dia un maestro verdadero en el arte de discutir y de hablar. 
. Se ha negado por algunos la ineficacia de los insectici­
das, y yo debo declarar que aplicados bien y á tiempo son 
un remedio heróico; díganlo si no los 23 focos filoxéricos 
extinguidos en Alemania, donde tuve el honor de asistir 
y presenciar la desinfección del vigésimo tercio en Sacli-
senhausen, cerca de Francfort, de resultados completos, 
que se practicó en 19 de Octubre de 1878. Mas tarde, l l e ­
gado el mes de Marzo siguiente, se reconoció minuciosa­
mente la tierra de la viña desinfectada y las raices de las 
cepas que ántes en ella existían, no encontrando filoxera 
alguna con vida ni sus huevos: todo había perecido, Por 
consiguiente, es indudable la eficacia de los insecticidas; y 
siempre y cuando se puedan hacer como allá se hizo, yo 
respondo de que la filoxera será, destruida. Pero ¿como se 
aplican los insecticidas y cuáles se aplican con éxito? Ahí 
está la cuestión. El Sr. Muñoz del Castillo ha puesto el 
dedo en la llaga como vulgarmente se dice. 

Cuando elSr. Graells fué á reconocer la Indiana de Mála­
ga, y de regreso dió cuenta á la Comisión central de defen­
sa contra la filoxera del resultado de sus observaciones, me 
cabe la triste gloria de haber sido el primero eu decir que 
no había remedio contra la calamidad. En Málaga, donde 
no se puede establecer fácilmente una cerradura hermé­
tica, una incomunicación absoluta entre la tierra donde se 
cultiva la vid y el aire, era más preciso que en otras partes 
que hubiesen sido más celosos desde un principio; entón-
ees hubiera podido haber algún remedio; pero habiendo 
acudido tarde y ocupando la invasion superficies extensas,-
nulla eslredemptio, no hay más remedio que aislar los vi­
ñedos infestados. 

En Alemania, lo primero que hacen cuando aparece 
una viña filoxerada, es, procederá su indemnización: así 
sucedió en Sachseuhausen. El Presidente dela Comisión 
de defensa del círculo, que reside en Wiesbaden, el Pro­
fesor Kirschbaum, tan luego como tuvo noticia de que la 
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viña indicada parecía algo enferma, fué ea persona á reco­
nocerla, y habiendo hecho descubrir las raices de algunas 
cepas, se convenció de que en ellas existia la filoxera. A l 
momento dió parte de su triste descubrimiento al Gobierno 
del Imperio, y el Canciller le ordenó que mandase tasar la 
viíía y formase el presupuesto para su desinfección. 

La tasación, señores, se hace allí como en todas partes; 
esto es, el dueño de la viña nombra un perito y la Admi­
nistración otro, y si no resulta avenencia entre los dos, se 
nombra un tercero en discordia. Hecha la tasación, fué 
estimada ó valorada cada cepa en tres marcos (unos quin­
ce reales vellón) que fueron pagados en el acto. En segui­
da se procedió â la tala de la.s cepas, que se hizo cortán­
dolas hasta un decímetro de profundidad debajo de la 
superficie de la tierra. Las vides cortadas se reunieron en 
mdntones, que se rociaron con petróleo y se quemaron. La 
viña ó la tierra en que acababa de estar, se alisó lo mejor 
posible y se cubrió con una capa de brea ó alquitrán pro­
cedente de la fábrica del gas de Francfort, y encima se 
desparramó un poco de tierra arenosa, que era la que for­
maba la misma viña. 

Hiciéronse algunas calas para saber dónde acababa la 
tierra de labor, y á la profundidad de noventa centímetros 
hasta un metro se encontró ya una capa ó banco de caliza 
compacta. 

Pidióse entre tanto ¡l Erfuvt la cantidad necesaria de 
súlfido carbónico, ó sulfuro de carbono de otros, y tan luego 
como se hubo recibido, se procedió ti la desinfección, ó sea 
á la destrucción de las filoxeras que habían quedado en las 
raices que permanecían en la tierra. Al efecto, se trazaron 
líneas paralelas entre si sobre la superficiede la viña talada, 
á la distancia de un metro; y á lo largo de las mismas y á la 
propia distancia de un metro se abrían agujeros por medio 
de barras do hierro terminadas en punta, hasta llegarla la 
roca ó al subsuelo firme, procurando que los de una línea 
alternasen con los de la que seguia y así sucesivamente. 
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De este modo quedaron abiertos los agujeros, de que se 

^trata, al trasbolillo. 
A su vez en cada uno de estos agujeros se vertían tres­

cientos gramos de sólfido carbónico. Hecho esto, tin obrero, 
que seguía al que habia vertido el insecticida, llenaba el 
agujero con la tierra arenosa, que apisonaba y hacia llegar 
hasta el fondo por medio de un palo, y una vez lleno de 
este modo el agujero y amontonada la tierra en la que fué 
su boca, la oprimia fuertemente con el tacón de su calzado 
quedando de este modo un hoyo. Seguían á este trabaja­
dor otros dos, que llevaban un cubo con alquitrau del gas 
y un grau cucharon de madera como el que sirve para re­
partir el rancho á los soldados. Por medio de este cucharon 
llenaban de alquitrán el hoyo, que extendían á todo el te­
rreno removido cuando se abrió el agujero. Así es como 
obtenían las cerraduras herméticas, que tanto preocupa á 
los alemanes, ó la absoluta incomunicación del aire exte­
rior con la tierra donde estuvo la viña. Lo que se hizo con 
un agujero, se fué haciendo sucesivamente con todos los 
demás á medida que recibían el agente insecticida. 

Preguntóme mi parecer el profesor Kirschibaum sobre el 
sistema que seguia para destruir la filoxera, y manifestán­
dole, que merecía mi aprobación, si bien le encontraba 
caro, me replicó: «Prusia es rica, y nada hay caro si se 
consigue salvar las viñas.» Más tarde, á últimos de Febrero 
y primeros de Marzo siguientes, se descubrieron las raices 
de las vides taladas y reconocieron minuciosamente, lo 
propio que la tierra en que se hallaban y en ningún punto 
se encontró filoxera alguna con vida, ni sus huevos en es­
tado de reproducirse ó empollar. El resultado que se bus­
caba, fué, pues, completo. 

Llamo la atención del Congreso y especialmente la del 
Sr. Mi ret, sobre el hecho de que antes, ni después, ni nunca 
se han acordado los alemanes de descepar, ni de arrancar 
unasoladelas cepas filoxeradas, porque estoes innecesario; 
atendido el -sistema que siguen en Francia como en Espafia, 
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en Austria, lo mismo que en Hungria, en Italia, yen Suiza, 
á mi modo de ver se ha cometido un error al aconsejar el 
descuaje de las vinas. 

El Sr. Baron di Prato nos lo lia demostrado hace tres 
dias. Yo he visto los efectos del descuaje en la patria 
de este digno representante del Grobierno austro-húngaro. 
Concluidos los trabajos de desinfección en la viiía de Saeh-
senchousen, me trasladé á Klosternemburg, junto á Viena 
(Austria), donde existe la filoxera desde 1872, con el fin 
de ver de qué manera la combaten los delegados del Go­
bierno austro-húngaro. Allí fui acogido con benevolencia 
y galanteria por el Profesor Dr. Roesler, cuyo conocimien­
to acababa de hacer en París, durante la última Exposición 
universal. Con tan buena compañía visite las vinas que es­
taban filoxeradas y extensos terrenos, de los que la vid fuó 
descuajada y quemada. Para la total destrucción de la vid, 
fué removida la tierra "hasta donde alcanzaban sus raices, 
desmenuzada y cribada; con lo cual se creyó que se habían 
separado las últimas á beneficio de la cribu. 

Pues bien, no obstante tan buenas precauciones, las tie­
rras de donde la vid fué descuajada hacia dos anos y que 
estaban destinadas uuas al cultivo del maiz, otras á prados 
de alfalfa y algunas que se dejaron yermas ó abandonadas, 
sin cultivo alguno, presentaban en diferentes puntos nu­
merosos retoños de la vid estirpada. Si esta, pues, no se 
pudo estirpar del todo de una tierra perfectamente remo­
vida y luego cribada, júzguese lo que sucederá en otra que 
no presente tan buenas condiciones. 

Yo le decia al profesor Roesler: ¿creéis que no existe la 
filoxera en esta tierra? «Sí existe, respondió, y existirá 
raiéntras en ella retoñe la vid.» Si efectuado el descuaje 
con la escrupulosidad que he dicho, no pudo impedir­
se que la vid retoñase en multiplicados puntos, queda juz­
gado ya de una manera inapelable. Aun cuando lo acon­
sejen las leyes de defensa contra esta calamidad en Francia. 
Suiza, Italia, Austria y Alemania, y también la de nuestro 
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país, vista la imposibilidad de desarraigar la vid por com­
pleto, por medio del descuaje, hay que prescindir de él, por 
cuanto sólo produce un gasto tan excesivo como improce­
dente para el objeto que se propone. Yo aconsejo al señor 
Miret, que renuncie al descuaje en el Ampurdan. 

(Ell Sr. Miret: Renuncio á todo, no pienso ocuparme 
más de filoxera.) En Málaga, donde se pensó combatir el 
insecto, descuajando y quemando las viñas, yo combatí 
este procedimiento por irrealizable, teniendo en cuenta, 
además de lo expuesto, la enorme distancia que alcanzan 
sus raices desde las hojas y que la raicecilla más insignifi­
cante que quedase en la viña ó tierra, podría contener a l ­
gún gérmen de filoxera. Por eso yo no me cansare de i u -
ftistir en la necesidad que tenemos de que se modifique la 
ley en este punto. 

Ahora, ¿puede emplearse siempre el sistema alemán? 
No, no hay que pensar en él cuando la invasion ocupa una 
superficie grande, por los gastos excesivos que ocasionaria; 
es en cambio de éxito seguro cuando empieza. 

En cada region de Alemania donde se cultiva la vid hay 
sus comisiones tie vigilancia y defensa, que trabajan sin 
cesar y sorprenden la invasion en su origen. No hacen lo 
que en Málaga, donde cuando se supo que la filoxera es­
taba en la finca llamada la Indiana, hacía lo méuos siete 
ú ocho años que allí existia. Si el viticultor de Málaga 
cuando observó que las cepas enfermaban, y no tenia co­
nocimientos propios para extinguir la enfermedad que les 
atacaba, hubiera dado partea la Junta de defensa, que 
también allí existia como en todas las demás provincias, 
entónces se hubiera encontrado la filoxera y se hubiera po­
dido acabar con ella. 

Si el terreno no se presta naturalmente, si no hay en él 
los elementos necesarios, se traen de donde se cucuentran. 
Yo en Málaga donde el terreno es sumamente pedregoso y 
muy inclinado, pues las laderas de las montañas donde se 
cultiva la vid, llegan á formar ángulos de 60 grados, ha-
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bria empezado formando bancales en el sitio donde se hu­
biese descubierto la invasion, aprovechando para los mu-
retes necesarios las g'randes lajas, y limpiando de ellas de 
paso la tierra que debia desinfectar. Habría talado las vides 
atacadas y las inmediatas hasta la distancia de unos doce 
metros, como lo hacen los alemanes, y las habría quemado. 
Se habría traído de donde existiera tierra suelta pava cu­
brir la superficie de la viña talada. Esta tierra habría sido 
arcilla, una marga, una creta ó una tierra arenosa y suelta. 
Kecubierta la viña talada con la tierra suelta en un espesor 
de cosa de diez centímetros, habría podido procederse en el 
acto â la aplicación del imHodo alemán que vá descrito. 

Seguramente que este sistema, empezando con traer 
tierra para hacer la superficie de la viña impermeable con 
el concurso del alquitrán, habría resultado caro; pero debe 
observarse, que habría sido pequeña la superficie de la "viña 
así modificada, y sobre todo que no hay nada caro, cuando 
se trata de salvar la viticultura de todo el país. 

Los ampurdaneses deben tener entendido, que elsistema, 
llamado cultural, de combatir la filoxera conservando la 
vid, sólo es aplicable en los países en que el rendimiento 
de las viñas es excesivo y dá lo bastante, por lo mismo, para 
atender á los gastos crecidos que ocasiona. El empleo si­
multáneo del sv'ilfido carbónico, en cantidad insuficiente 
para atacar k la vid, y de los abonos potásicos, destruye 
gran número de filoxeras y permite por lo mismo que la vid 
siga produciendo, pero si de mil de estos insectos quedan 
sólo cinco con vida, teniendo en cuenta la asombrosa fe­
cundidad con que se reproducen, pronto volverán á atacar 
profundamente á las cepas y al cabo concluirán con ellas-

La filoxera, tardía en su paso, no tiene que moverse para 
procurarse su alimento; sigue chupando de la cepa que la 
nutre. No olvidemos, señores, que el sistema cultural es el 
más detestable que puede haber. Cuándo yo oí á Mr. Plan­
chón defenderlo en absoluto, confieso que se me sobrexci­
taron los nervios; pero luego se me calmaron al continuar 
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diciendo que este sistema sólo era aplicable en aquellos 
terrenos donde abunda la producción y compensan las u t i l i ­
dades los grandes gastos que ocasiona. 

Los austríacos que son muy entendidos y saben lo que 
hacen, conocen todos los sistemas, y por eso aplican sólo 
el cultural donde el producto de la vid mide pingües ga­
nancias y paga con creces los gastos. Allí mientras en un 
principio sólo hacían tres inyecciones al año, aconsejan 
ahora que se haga una por semana al pié de cada cepa, 
empleando en ella 10 gramos de súlíido carbónico. Esto se 
entiende miéutras la vid vegeta. 

Héme encontrado también con Ingenieros franceses que 
dirigían el sistema cultural en su país contra esta plaga, y 
preguntándoles ¿creéis vencer? No señor, respondían siem­
pre, nos vencerá la filoxera. Conste esto de una manera 
clara y terminante. El sistema cultural, señores, es desas­
troso, es uu censo perpétuo, irredimible, y sólo puede em­
plearse donde los vinos son muy esquisitos y de gran, 
precio por lo mismo. 

¿Qué nos resta, pues, que hacer? Lo que ya se tiene 
acordado al discutir las bases 6.1 y 7.'' Nuestra defensa 
está en las vides americanas. Aquí tenemos un digno re­
presentante de los lístados-Unidos del Norte de América, 
el Sr. Meissner, que, si se le pregunta, nos dirá cuáles son 
las cepas ó variedades más resistentes. 

Nosotros no agradeceremos nunca bastante á los ilus­
trados Profesores de la Escuela de Montpellíer, que nos han 
traido el fruto de sus experiencias, en este punto; aprove­
chémoslas. Yo lo que quiero es estudiar esas cepas, no en 
los viveros que tan bien dirige el Sr. Berbegal, sino en las 
propiedades de los viticultores, y practicados los estudios 
necesarios en lo que se refiere á su aclimataciou, ingertos, 
etcétera, si resultan satisfactorios como en Francia, entón-
ces podremos esperar; si no con calma, con alguna resigna­
ción al ménos. 

Dicho esto, como el Congreso está fatigado, concluyo 
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suplicándole que desde luego dé por terminada esta discu­
sión, y añadiendo que acepto los insecticidas al principio 
del mal, pero siempre y en toda ocasión establézcanse v i ­
veros de vides americanas, que deben repartirse entre los 
principales viticultores, para que con tiempo ensayen el 
mejor sistema de su cultivo y de sus ingertos, lo propio 
que la naturaleza de los vinos que dieren. Así y solo así 
conseguiremos que no desaparezca nuestra principal r i ­
queza agrícola que es la Vitis Vinifera.—He dicho. 

EL SR. LTCIITENSTEIN: Pido la palabra para dirigirme al 
Congreso en nombre de Mr. Mesnier, viticultor del Missou­
r i , en atención á que no habla más que el inglés. 

EL SK. PIIIÍ SI DENTE: El Sr. Lichtenstein tiene la pa­
labra. 

EL SR. LICHTENSTEIN: Señores, Mr. Mesnier saluda al 
Congreso: Mr. Mesnier nos dice que en América muere la 
vid europea y esto lo afirma como viticultor, uno de los más 
considerables y considerados del Missouri, fama adquirida 
legítimamente en diferentes certámenes, obteniendo en la 
Exposición celebrada últimamente en los Estados-Unidos 
un premio. 

La vid americana no tiene un cultivo extenso en Amé­
rica, porque á los americanos, señores, no les gusta mucho 
el vino. Hay además otra razón que ha dado lugar á este 
corto cultivo; y es que los anos 74y 78 han sido muy l l u ­
viosos y se han desarrollado además el oidium y otras en­
fermedades, que han hecho perecer vides de una vegetación 
asombrosa, hechos que han dado lugar al arranque de las 
viñas; pero en los años secos, como han sido los del 
79 y 80 no ha habido país que haya producido tanto vino 
como aquel. Esto oa demostrará, señores,la importancia de 
las vides americanas, y para dar de ello una prueba al Con­
greso diré que en 1872 se exportaron délos Estados-Unidos 
20.000 hectólitros de vmo. Kn 1874, 500.000 y en 1879 
cinco millones. 
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Dicho esto, voy á contestar ahora á una afirmación del 
Sr. Bertran: no hay antagonismo entre las Escuelas de 
París y Montpellier, como sin duda por equivocación ha, 
dicho, y puedo asegurarlo, porque el que tiene el honor 
de dirigiros la palabra es representante de las dos Escuelas 
en este Congreso; de modo que estamos perfectamente de 
acuerdo Mr. Planchón, Dumas, Sain-Pierre, etc., y admi­
timos todos ideas de cada uno, reinando así una armonía 
completa. 

El Sr. Dumas dijo en la sesión á que ha aludido el se­
ñor Bonet, que en Francia, de un millón y pico de hectá­
reas de viña, liemos perdido doscientas mil y tenemos 
cuatrocientas mil enfermas. Por eso propone Mr. Dumas la 
creación de viveros de vides americanas á pesar de ser in­
secticida. Por lo que se vé, pues, hien puede decirse que 
las Escuelas de París y Montpellier marchan de común 
acuerdo; armonía que también espero reinará en este? Con­
greso, aceptando todos las vides americanas, á pesar de 
haber sido perseguidas en España como los cristianos lo 
fueron en los primeros siglos de nuestra era. 

También confio, señores, en que el Sr. D. Juan Miret, se 
pasará á nuestro campo, convirtiéndose como San Pablo 
en el camino de Damasco, que á la misteriosa vozde ¡Saulo! 
¡Saulo!, y obedeciendo los altos designios de Dios, fué el 
gran apóstol delas gentes. 

EL SH. PUESIDENTIÍ: El Sr. Miret tiene la palabra para 
rectificar. 

EL SH. MIHEX: Señores: He sido aludido diferentes veces 
de dos dias i'i esta parte: unos han citado mi nombre con 
elogios que no merezco; otros lo han hecho del tal manera 
que me recuerda las víctimas de la antigüedad que iban al 
sacrificio cubiertas de flores. Voy á rectificar brevemente, 
porque sentiria molestar la atención del Congreso. Empe­
zaré por Mr. Lichteustein. Parece ser que este señor ha 
indicado In probabilidad de que yo me convierta á his vides 
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americanas como San Pablo se convirtió al cristianismo en 
el camino de Damasco. Doy gracias al Sr. Lichtenstein 
por haberme comparado al gran apóstol de los gentiles; 
pero le aseguro (jne en vê ; de tomar el camino de Damas­
co, como hizo San Pablof tomaré el de mi casa para no oir 
hablar más de filoxera. 

Mr. Lichtenstein nos ha citado un hecho cierto, positi­
vo como todos lus que afirma, y es que el Presidente del 
Congreso filoxérico de Montpellier propuso que se crease 
un vasto campo de vides americanas y en ese mismo cam­
po de vides americanas se ha de poner otro de viñas fran­
cesas. 

Mr. Lichtenstein se ha olvidado decir, que no se ha de 
establecer en la montaim; pero sea de esta la que fuere, el 
resultado es que confiesa, que es útil In aplicación de ]os 
insecticidas. 

Es necesario consignar que Mr. Laliman no se ha ido 
con los partidarios de las vides americanas, si no que se 
mantiene en su terreno como corresponde h un hombre de 
su talla. 

Se ha dicho, creo que por el Sr. Muiloz del Caatillo, que 
en uno de los departamentos de Francia, en la Aubernia, 
existia una insignificante mancha, y esta mancha según 
las actas del Cotisreso de Clermont mide una extension 
nada ménos que de 30 hectáreas; y por consiguiente se 
halla fuera de las condiciones en que puede aplicarse el 
sistema cultural. 

El Sr. Arderius lia dicho que él y yo no estariamoa mós 
en desacuerdo, asi lo esperaba; pero tengo la desgracia de 
decir al Congreso que esto es imposible, porque el Sr. Ar-
derins, á quien respeto, de cuya sinceridad no dudo, pero 
que como yo puede equivocarse, ha afirmado dos cosas con­
trarias á la verdad contra su voluntad. Una de ellas es que 
no había filoxera en las cepas que S. S. reconoció, porque 
estas estaban muertas. Dos respuestas. S. S. no sabe si es­
taban muértas ó no, y no lo sabe porque otras viüas trata-

4<i 
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das con igual dósis que todos creiamos muertas, haa resul­
tado después con vida; y segunda, que las raices muertas 
según opinion de muchos entomólog-os, diré de todos, pue­
den alimentar la filoxera por algún tiempo. 

Sabe el Sr. Arderius que la neolina ha muerto la mayor 
parte de las cepas, y sin embargo las raices estaban llenas 
de filoxera; con raices vivas ó muertas podia vivir la filo­
xera. También ha dicho el Sr. Arderius que yo desistí del 
arranque y me retiré de allí porque me asustó aquella 
operación. Esa medida la prescribe la ley española de 30 
de Junio de 1878, art. 9.", y lo sabe el Sr. Arderius y todo 
el mundo. S. S. votó el proyecto de ley presentado al 
Congreso que contenia esa disposición: digo que el arran­
que no lo inventé yo; lo puse en práctica porque lo mandó 
la ley. El Congreso puede creerme, porque habla un hom* 
bre honrado, que nunca falta á la verdad. Me asustó en 
primer lugar la falta de fondos y después la actitud de los 
ampurdaneses. 

Las Diputaciones provinciales se habían asociado para 
reunir fondos y ponerse en campaña; pero ese acuerdo no 
estaba sancionado porque era necesario la aprobación del 
Gobierno. 

¿Qu¿ debia hacer yo? O emprender los trabajos de una 
vez ó hacer todo lo que tenia más objeto; y como en Fran­
cia y en Alemania han destruido la filoxera con simples 
aplicaciones del sulfuro de carbono, creí que por de pronto 
bastaba la aplicación de dicho rempdio para contener la 
propagación de la plaga. 

Me asustó la actitud del Ampurdan donde me llamaban 
el verdugo, el Duque de Alba en Flan d es; y en una reu­
nion á que me citaron en el teatro de Figueras en que ha­
bía mil personas, á pesar de estar revestido de las facultades 
que el Gobierno me diera, les rogué que me dieran permiso 
para tratar las vides por el sistema de extinción con el 
sulfuro de carbono, estas fueron mis palabras, en lo cual 
cometí una falta por el deseo que tenia de marchar bien 
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con los vecinos; no hablaré más de esto, voy á contestar al 
Sr. Muñoz del Castillo. 

Ha dicho este señor que si la campaua del Ampur-
dan se desgració fué porque se dirigió sin conocimientos 
científicos, y ha dicho también que conviene decir la ver­
dad al país. Supongo que el Sr. Muñoz del Castillo no ha 
querido poner en duda mis aseveraciones, porque en otro 
caso yo diria que en una vida muy larga, que debeser doble 
que la del Sr. Muñoz del Castillo, nadie en el mundo ha pues­
to en duda mi veracidad; yo digo siempre lo que pasa y si 
rae equivoco, esa es la condición á que vivimos sujetos 
todos los mortales. 

Dice el Sr. Muñoz del-Castillo que yo no tenia ciencia 
para ello; es verdad, lo confieso. 

¿Pero, señores, había yo de desairar al Gobierno? Y yaque 
se habla de ciencias me atrevo á recordar un hecho ocurri­
do en el año 1878 cuando se celebró el Congreso filoxérico 
de Madrid; el tír. lionet, persona que honra este Congreso, 
dijo (lo que está impreso en el librode actas, páginas 65y 67) 
que no había en España más que dos personas que se ha­
bían ocupado de la filoxera: el Sr. .Graells y yo: el señor 
Graells como científico y yo como agricultor; tal vez entón-
ces fuera verdad, y la pueba es que cuando el Sr. Graells 
fué á Málaga, el Gobierno envió Ingenieros agrónomos 
para que aprendieran la filoxera, porque este estudio no 
había entrado en su carrera. No quiero con esto ofender á 
la clase de Ingenieros agrónomos; tengo muchos amigos 
entre ellos; pero es la verdad que entónces muy pocos so 
habían ocupado de la filoxera. 

Decía el Sr. Muñoz del Castillo que yo no tenia ciencia, 
y ya he dicho que es verdad, y supone también que ántes 
de emprender las operaciones en el Ampurdan era necesario 
estudiar las condiciones del terreno, ver la dirección de loa 
vientos; en fin, abrir una especie de información; y entre 
tanto el insecto se vá propagando y compromete cada día 
más al país. Para esto era necesario establecer una tregua 
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con la filoxera y decirle: Señora filoxera, detenga V, sa 
marcha devastadora, no ha^a V. más daño, deje ¡i un Indo 
su chupador, no ponga más huevos, ag-uarde V. á que la 
estudiemos y después que la hayamos estudiado la cogere­
mos y la mataremos. 

EL SU. PRESIDENTE: Me parece qne el Sr. Miret puede 
dejar ese tono irónico que no es del mejor gusto tratán­
dose de estas cuestiones. 

EL Sit. MIRET: Nunca he faltado al ilustre hombre pú­
blico que dirige estos debates, dejare ese tono y sobre todo 
concluiró pronto, que es lo que deseo. 

Sefíores; cuando llega un director de operaciones á un 
campo de batalla y se encuentra con el enemigo, toma po­
siciones, dsV órdenes, distribuye sus fuerzas y se prepara 
convenientemente; pero reconozco queesto es imposible tra­
tándose de la filoxera, porque este enemigo no tiene espera. 

Reconozco como el Sr. Muñoz del Castillo que los i n ­
secticidas son inaplicnbles en Málaga, por lo qne debemos 
rodearlo de una zona de saneamiento y otra de aislamien­
to. He oido al Sr. lionet, eminente químico, que nos ha 
dicho que el sulfuro de carbono llega á sanear un pais sin 
necesidad del arranque, pero miéntras no se encuentre un 
medio seguro, en mi concepto debe seguirse con el arran­
que, procedimiento adoptado por las principales naciones 
de Europa. 

Señores: estaraos casi en el mismo terreno; Us dos Es­
cuelas se hallan próximas á una transacción; y «un cuando 
veo dividido el Congreso, si hemos de sacar alguu resul­
tado del mismo, se hace preciso que cada una de esas Es­
cuelas ceda por su parte algo del método que sostiene. 
Admitimos nosotros las cepas americanas cuando el país 
se halle eu caso desesperado, pero sin que por esto ceje­
mos en reconocer como útilísimos los medios insecticidas; 
y en caso de venir á un acuerdo, será una cosa útil á todos 
el Congreso fíloxérico de Zaragoza. 



EL Sit. PRESIDIÍNTE; El Sr. Baron di Prato tiene la pala­
bra para rectificar. 

EL SR. BARON DI PRATO, (a) Sefioi'es:'tomo hoy la palabra 
para contestar á algunos seííores que me dispensaron ayer 
la honra de aludirme. Indicaré, sin embargo, que los seíío­
res Muñoz del Castillo y el profesor Bonet contestaron en 
parte por tuí. Creyendo que no he sido bien comprendido 
juzgo necesario exponer mi opinion acerca del sulfuro de 
carbono. Digo que su eficacia es pasajera, temporal, y que 
no basta para producir los efectos que debieran desearse. 
Creo que nunca llegará la ciencia á darnos un medio para 
hacer que desaparezca la filoxera de la tierra. En ciertos 
terrenos el sulfuro puede ayudar para que sean ménos rá­
pidos los progresos de la filoxera, pero no podrá detenerlos, 
excepto en Alemania en donde, por razón del clima frío, la 
filoxera no está en condiciones de desarrollarse como en 
los países meridionales. Debemos, y no difto nada nuevo, 
acostumbrarnos á vivir con la filoxera y esto exige que se 
cambie en Europa el sistema de la viticultura. Esto será 
un inconveniente, pero verdad es que todo progreso exige 
un sacrificio, y el cambio del cultivo de la vid es uno de 
ellos. 

A cuanto dije opusieron mis contradictores unaletanía de 

(a) E L SK. BABÓN DI I'BATO: Signori: Uebbo quest'oggi prendere la parola, 
per riepotidere od « l e u ni algnovi cha inri m'avovano falto l'oooro didingermi l a 
parola. D icó però che i Signori Muñoz y Castillo o profosore Bonet risposoro 
g í a in gran parte per me. Credendo di non essere stato bono inteso io credo 
neces sár io di spiegaro uncora la sua o pin ¡orto circa il solfuru di enrbonío . 
Dico che la sua eflii^iciUl ú solamciUo pasaggiera, temporaria é cho non 6 Buf-
ficiente per produrre g i l cffetli che si dovrebbe ottenero dal medosimo. lo credo 
che la scienza non arr iverà mai'a dnrei u n mozzo por far spariro la fltloxo-
ra da l la term. Su certi torrent il solfuro p u t nfulare per rallentare la morcia 
della filloiera mu non muí per nrrcsturla, se non occeltuate la Germânia io cal 
pel c l ima fr íg ido la ( i l lo icra steaaa non p u ó moU:plicarsi col ín mede»íma forza 
como nei pnesi meridionali . Noi dobbiamo, 6 non dico cosa nuova, noi dobbia-
mo abbituarci fi vivero colla lilloxera e r ió esigo cho si cambl i l sistema di 
vit icoltura in tutto l ' l íuropa . Pero q u é s t o non sera mai un impedimento. I l 
progresso csigc molti nagri i izÜ, ed i l cambinmenta delta col tura dellft viti ne ó 
uno. 
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hombres ilustres, de personas doctas, de hombres de cien­
cia. He dicho ya otra vez que respeto las autoridades de los 
sabios, pero aun estos pueden equivocarse, y yo no veo 
más que lo que veo con mis propios ojos. Es un hecho que 
con el sulfuro de carbono en ningún país de Europa se de­
tiene la invasion, ni se salva una viña invadida más allá 
de seis anos. Estos son hechos que no se atreveu á negar 
las primeras autoridades en la materia. Si se me objeta que 
en Francia se emplea de año en año el sulfuro de carbono, 
responderé que al fin sería mayor el número de los enga­
ñados y aun, que esta sea en gran parte cuestión de fábrica 
y de comercio. Un seuor me dice que también las vides 
americanas son objeto de comercio. Convengo en ello, pero 
las vides dan resultado y el sulfuro nó. Además, digo que 
todas las Memorias valen poco, etc., porque no siempre se 
escribe la verdad, sino que los autores tratan de presentar 
ventajosamente su sistema favorito, Al concluir debo pro­
testar contra la calificación que he merecido al Sr. Lleó 
llamándome «autoridad». Xo soy tal, sino un sifnple v i t i ­
cultor jóven que tiene aun mucho que aprender. 

EL SR. PUIS RIDENTE: Líl Sr. Marqués de Montolin tiene la 
palabra para rectificar. 

A quanto io diss i mi si oppoao u n a l i tania di nomi i l l u s t r í , di tlottí , di s c i e n -
ziati i . Llio detto g i à altra volta che rispetlo la a u t o r i t á m a che p e r ò e s s i p o -
680110 anche errare , a che non credo che al ia mia a u t o r i t á , c ioò ai miei occhi. 
I I fatto e i - ò che col solfuro di carbonio in nessun paeso d'fiuropa si arr iva ad 
arrestare i 1 camino d'invnsiono, ne a salvare un vigneto in vaso per p iu d i s c i 
anni . Qucsti aono fatti cho le prime a u t o r i t á non possono negare. 

8e mi ci oppono cho in F r a n c i a si impinga di anno in anno sempre p i í i i l 
solfuro, dico che in mnggior numero s i troveranno in fine g l i ingannati , e che 
in oltre anche ò in g r a n parte quistiono di fabrica, di comercio. 

U n signore m i dice che anche lo vit i americane sono in parle una quistione 
di comercio. Convengo perfettamente roa le vito ameri".ane3 ci diednro r o s u l -
tati , i l solfuro no. Inol trc dicò che tutti i rapporti, poco valgono perché non sem­
pre s i sorive líi v e r i t à ina solo si cerca di fare apparira in buona luco il sistema 
di difesa pel quale s i ha preso partito. Infide de protcitare contro i l l i t ó l o d a -
t o m í del s iguor i L l e o i l quale disse eesere io una autor i tá . Io ngn ne sono per 
nu l la , ma un semplico giovane viticoltore che ha ancora molto do imparare. 
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EL SR. MARQUÉS DE MONTOLIU; He tomado la palabra 
para hacer nua pequeña rectificación. El Sr. Muñoz del 
Castillo ha hablado del Instituto Agrícola Catalán, dicien­
do (El Sr. Mutioz del Castillo: No lie hablado del Insti­
tuto agrícola) ó pouicndo en duda la competencia de per­
sonas que forman aquel centro, y debo hacer presente que 
la Comisión de aquel centro, nombrada para dar infor­
me sobre el empleo de los insecticidas, se asesoró, Antes 
de aconsejar al Gobierno, del medio más conveniente y 
que creía de mejor resultado para atacar la plaga filoxé-
rica, cuyo dictáraeu fué perfectamente acogido por el Ex­
celentísimo Sr. Ministro de Fomento. 

EL SR. PRESIDENTE: Ruego á S. S. que no haga la de­
fensa de una Corporación que no creo pertinente, puesto 
que el Gobierno al presentar el proyecto de ley al Congreso 
tuvo en cuenta iod dictámenes de todas las Corporaciones 
y especialmente del Congreso filoxérico de Madrid; además 
que el Instituto Catalán de San Isidro no necesita defensa 
alguna como ya he manifestado á S. S. 

EL SR. MAUQUIÍS DE MONTOLIU: ES hacer una pequeña ob­
servación al Congreso. Creo que estamos en la obligación . 
más estricta de mirar por que la clase de labradores de Es­
paña reciba protección del Gobierno, porque si algunos 
de ellos pueden conseguir vides americanas, ¿cómo podrán 
algunos otros conseguirlas si les faltan recursos? Si uu 
dia nos pidieran ciencia, tiempo y dinero, no estaría en 
la mano el poderlo conseguir y salvar los iuteresea ge­
nerales del país y los intereses de la clase proletaria. Yo pi­
do, pues, que el Gobierno mire por esta clase; pero creo 
que aun cuando las vides americanas sean un recurso sal­
vador, ¿ntes hemos de defendernos por los insecticidas. 

EL SIÍ. BOTIJA; Pido la palabra. 

EL SR. PRESÍDANTE: Sr. Botija, ¿para qué pide S. S, la 
palabra? 



EL SR. BOTIJA: Sólo reclamo quince minutos. 

EL SR. PRESIDENTE: Le pregunto á S. S. para qué quiere 
la palabra. 

- EL SR. BOTIJA: Para hacer una rectificación. 

EL SR. PRESIDENTE: Pues le concedo á S. S. dos minutos. 

EL SR. BOTIJA: Primero, sostengo que no hay insectici­
das, que no hay ninguno; que soy anti-insecticidista 
enragé. 

EL SR. PRESIDENTE: Ruego á S. S. que no se explique 
en tono tan vehemente. 

EL SR. BOTIJA: Pues me siento. 

EL SR. PRESIDENTE; El Sr. Berhegal tiene la palabra, 
rogándole que tenga presente la hora en que nos hallamos. 

EL SR. BIÍRBEGAL: Comprendo el cansancio del Congreso, 
y renuncio la palabra. 

EL SR. POU: Pido la palabra. 

EL SR. PRESIDENTE: NO hay palabra. Con arreglo al ar­
tículo 13 del Reglamento se estA en el caso de que los se­
ñores que han tomado parte en los debates, se reúnan con 
la Comisión cientifica permanente y que vengan ánn acuer­
do ó avenencia redactando las conclusiones. Yen atención 
á haber pasado con exceso las horas del Reglamento se 
levanta la sesión, seímlando como órden del dia para el 
lunes 11 la discusión de los temas restantes del formula­
rio, lectura de las conclusiones, dictamen de la Comisión 
científica referente á las Memorias presentadas á este Con­
greso, y proposiciones de la Comisión organizadora. 

Se levanta la sesión á. las 6 y 5 minutos de la tarde. 
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SESION DEL DIA 11 B E OCTUBRE DE « ¡ 8 0 . 

^ R E S I D E N C I A D E L JÍXC^tO. JSR. J ) . JFOSÉ D E p Á R D E N A S , p i R E C T O R 

p E N E R A U D E JNSTRUCCION p Ú B L I C A Y ^IGRICULTURA. 

Se abre la sesión à la i y ¿ 5 minutus de la tarde. 

Leída el acta de la sesión anterior por el Secretario señor 
Alderete, previa la oportuna pregunta, fué aprobada sin 
enmienda. 

EL SU. PRESIDENTE: El Sr. Vizconde de Torres Solanot 
tiene la palabra. • 

EL SR. VY/CONDIÍ DE TOIIIÍKS SOLANOT: En nombre de mi 
amigo Ü. Cândido Galicia, y como representante en este 
Congreso de la Comisión provincial de Huesca, tengo el 
honor de poner á disposición del mismo cierto número de 
ejemplares del folleto que sobre las vides americanas ha 
publicado el Sr. Galicia, cuyos folletos regala al Con­
greso la Corporación que tengo el honor de representar. 

EL SR. PRESIDENTE: La Mesa recibe con aprecio los fo­
lletos que el Sr. Vizconde de Torres Solanot ha puesto íi 
su disposición como representante de la Comisión provin­
cial de Huesca. 

Se abre discusión sobre el tema tercero del cuestionario. 
(El Secretario Sr. Alderete lee el tema tercero que dice 

así: «Influencia que un cultivo esmerado y el empleo de 
determinados abonos puedan ejercer en la defensa contra 
la acción del insecto, ó en su mayor ó menor desarrollo, 
una vez presentado.») 

EL SR. PRESIDENTE: El Sr. Tristany tiene la palabra. 

EL SR;TRISTANY: Señores: Nadie que ámelos intereses de 
47 
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la patria, y en particular la prosperidad de la Agricultura, 
puede mirar con indiferencia el grave asunto que ha mo­
tivado esta respetable Asamblea. Tina calamidad que arrui­
na á los propietarios y perjudica á todas las clases sociales 
en general, nos ha reunido aquí en nombre del bien común 
para que cada uno de nosotros contribuya, según la me­
dida de sus fuerzas, á combatir el mal y á proponer los re­
medios que considere más oportunos y eficaces para este 
objeto. Por esto, ante la plaga que conspira á exterminar 
la vid en Europa, y en vista de lo que acerca de la misma 
escribió hace unos dos anos el Excmo. Sr. Conde de las 
Almenas, se nos ocurre espontáneamente esta pregunta: 

¿Será la filoxera, por ventura, nn castigo de la infrac­
ción de leyes naturales que no es dado quebrantar impu­
nemente, á la vez que un saludable aviso para prevenir 
males mayores? 

Aunque incompetentes para contestar con acierto á esta 
pregunto, y ménos competentes aún para hacerlo satisfac­
toriamente, no obstante, nos creemos en el deber de con­
signar con toda sencillez y por medio de simples indica­
ciones, algunas ideas encaminadas al objeto; ideas que 
ignoramos si deben ser desechadas, ó si merecen, por el 
contrario, ser atendidas como fruto de la razón y de la 
experiencia. Bll Congreso, al que tenemos la honra de 
sujetarlas, lo apreciará en su alta penetración. 

Es cosa hasta vulgar hoy día, que las plantas en gene­
ral tienen en los insectos sus respectivos enemigos; y no 
deja de ser también cosa sabida, por más que su cono­
cimiento no esté tan generalizado como convendría, que 
las aves, tanto diurnas como nocturnas, no ménos que los 
pájaros insectívoros y granívoros, están destinados por la 
naturaleza á reducir la prodigiosa fecundidad de aquellos 
pequeños séres y la gran potencia destructora que repre­
sentan con el número, desde el momento que se sustraen 
de la voracidad de dichos volátiles que son también los 
naturales enemigos de los insectos. Es, pues, cosa sobre-
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manera deplorable, que el hombre se haya declarado en 
varios países irreconciliable enemigo de toda suerte de 
aves, y que las destruya desapiadadamente; en las costas, 
cuando entran y salen las que emigran, y en el interior 
durante todo el ano, sin respetar en las mismas ni especie 
ni magnitud. Que éstas merezcan ser amparadas y hasta 
protegidas por las leyes, lo aconsejan todos los naturalis­
tas, agrónomos y agricultores; diciéndolo además con per­
suasiva elocuencia numerosos hechos ocurridos en diferen­
tes naciones, y que el Congreso no desconoce seguramente. 

Pero ¿son únicamente los pájaros el medio empleado por 
la naturaleza para regularizar las proporciones de los i n ­
sectos, y para defender á los veg'etales de la acción des­
tructora de las grandes agrupaciones de dichos peque­
ños seres? 

Lo lógico es pensar que nó, en vista de que las plantas, 
especialmente las arborescentes, tienen una gran parte en­
terrada, que. ave alguna puede alcanzar para hacer en las 
raices lo que el pájaro pico, por ejemplo, ejecuta con el 
suyo en los troncos, que taladra hasta dar y acabar con las 
orugas que los roen y destruyen. 

La naturaleza, sin embargo, solícita en conservar las 
especies vegetales y aún sus diferentes individuos, no 
puede haber mirado con indiferencia asunto de tanta i m ­
portancia; y, en su virtud, justo es que escudriñemos qué 
clase de precauciones ha tomado la misma para librar de 
las invasiones de los insectos & las plantas en general y 
especialmente á las arborescentes. 

Por lo que respecta á las partes aéreas de los vegetales 
en general, vemos, en primer lugar, que la naturaleza ha 
convertido varias aves en guerrilleros; y que en ciertos 
casos transforma difei&ntes pájaros en verdaderos ejércitos 
insecticidas. Por lo que se refiere al tronco de los árboles, 
cuya parte con la restante del eje es, como si dijéramos, 
la metrópoli de la gran colonia Ó nación que un árbol cual­
quiera representa, es cosa digna de observarse, que su cor-
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teza hace no solo las veces de muralla, que es cada vez más 
resistente, sino que la misma aparece dotada ó impregnada 
de antisépticos, de los cuales podemos mirar como prin­
cipal agente al ácido tánico, que es capaz de desempeñar à 
la ve?, las funciones de antipútrido formando tannatos, 
tales como los de albúmina y de hierro. 

En segundo lugar, se sabe que los tallos contienen siem­
pre en su interior, ó en la savia por lo ménos, ácido acético; 
según algunos, también ácido úlmico ó húmico, y además 
ácido carbónico; sustancias antisépticas todas ó casi todas, 
y asfixiante la última. Por otra parte, á las sustancias aci­
das, quizás no sea extraña la conservación de los frutos 
en general mientras se desarrollan, como la conservación 
del vino, por ejemplo, no es ajena al antiséptico, alcohol, 
y á los ácidos que dicho caldo posee naturalmente. 

Ahora bien, si la naturaleza ácida y más ó ménos anti­
séptica de la sávia de diferentes órganos del vegetal, y en 
particular de la corteza de los árboles, cada vez más densa 
ó gruesa, parece ser un dique á propósito para oponerse 
al profuso desarrollo de los insectos y á la acción destruc­
tora de los demás agentes exteriores, ¿las partes subterrá­
neas de las plantas, las raicea, carecerán de preservativos 
para hacer frente á las citadas causas de destrucción? 

Lo racional parece ser, dada la importancia de los órga­
nos subterráneos del vegetal, que los medios suministrados 
por la naturaleza para la conservación de los mismos sean 
por lo ménos tan completos como los que se refieren á las 
partes aéreas. ¿En qué consisten, pues, estos medios? 

Para entrever algo que arroja al parecer cierta luz acer­
ca del particular, fijémonos por un momento en las plantas 
que nadie contraría, y que sólo Dios cuida, agrupándolas 
en los bosques naturales (noa referimos á los bosques en 
que además de variedad y tupidez de plantas hay siempre 
en su suelo una espesa capa de despojos). Y puesto que en 
la zona de las raices de estos bosques no hay, que sepamos, 
invasiones análogas á la de la filoxera en las .viñas, ni 
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numerosos insectos en general, no obstante de formar las 
raices, á veces seculares, dediclias plantas agrupadas, una 
espesa y extensísima ved; estudiemos, siquiera sea breví-
simamente, si el fenómeno en cuestión puede reconocer por 
causa, no tanto la presencia y naturaleza de los citados 
despojos y la especial acción de los principios consiguien-

, tes á las transformaciones que experimentan; como el 
proceder de semilla y de asiento las diferentes plantas 
en ellos asociadas. 

Los repetidos despojos, puede decirse, generalmente ha­
blando, que son de naturaleza astringente, en razón de ser­
lo las cortezas, hojas, etc., de que derivan aquellos. Ahora 
bien, el tannino, â la manera que, por ser soluble en el 
agua y por la propiedad que posee de formar con la albú­
mina, que no falta en las raices (ni en la materias anima­
les en general), un principio imputrescible, hace que las 
pieles curtidas resulten impermeables 6 imputrescibles; 
tal "vez presta á las citadas raices algún importante servi­
cio, dándoles, como sí dijéramos, un cierto curtido para 
sustraerlas con él de la acción de los insectos y, con el 
mismo y la capa suberosa que las cortezas poseen, de loa 
efectos de la humedad. 

Pero los despojos que tapizan el suelo de los bosques 
naturales no solo procuran, mediante la fermentación lenta 
que experimentan, tannino ó ácido tánico, sino que mo­
tivou igualmente la producción de ácido acótico, de ácido 
húmico ó úlmico, de ácido carbónico, etc., sustancias anti­
sépticas todas ó casi todas, y la última, asfixiante además 
de esto. Estas sustancias, solas ó combinadas con las bases 
alcalinas y con el hierro, van en el terreno de arriba ábajo, 
y en sentido contrario de abajo arriba, transportadas por 
la capílaridad; siendo absorbidas por la economía vegetal 
aisladamente, (en especial el ácido carbónico, y al parecer 
también el ácido húmico.) Una vez en el interior de la 
planta pueden ejercer, lo mismo que en el terreno y en la 
corteza de las raices, las funciones de antisépticos, ya sea 
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directa, .ya indirectamente; contribuyendo á la formación 
de otras materias ácidas, susceptibles igualmente de com­
binarse con las albuminosas, por ejemplo, allí existentes. 

Y que estas materias acidas, astringentes y asfixiantes 
pueden estar llamadas á contribuir á la conservación del 
organismo vegetal, parecen indicarlo ó mejor probarlo: 
1.° el ser el tannato ácido de hierro, de fácil presencia en 
las plantas, esencialmente antiséptico, y por naturaleza as­
fixiante el ácido carbónico., que nunca falta en el interior 
ó en la estructura de los vegetales, que abunda siempre 
en la zona de las raices de los bosques naturales, y que 
tal vez no pueden reemplazar tan fácil ni ventajosamente 
(por faltarles entre otras cosas la conveniente estabilidad 
ó difusibilidad) las asfixiantes que se originan, descompo­
niéndose, los sulfuros y sulfo-carbonatos empleados para 
combatir la filoxera; 2.° el ser, como lo enseña la expe­
riencia, ménos fáciles de alterarse las cortezas y otras 
partes de la planta, cuando abundan en el suelo los des­
pojos vegetales. 

Aparte de jesto, el proceder de semilla y asiento las 
plantas que form an los bosques naturales, ha de contribuir 
también, y no poco, á que resistan con mayor energia á. 
las diferentes causas de destrucción; pues es cosa averi­
guada, que dicha resistencia se halla en razón directa de 
la robustez, y que ésta es siempre mayor en los vegetales 
obtenidos por semilla y de asiento, que en los multiplica­
dos por division. Y á la verdad, en el primer caso, la planta 
cuenta (por decirlo asi) con mejores cimientos, pues sus 
raices son mucho más profundas, se sustraen fácilmente 
de las variaciones atmosféricas y pueden disponer de mu­
chos más elementos nutritivos; sobre todo, cuando los ve­
getales asociados ocupan diferentes zonas en el terreno, 
conforme sucede en los bosques naturales, en los que todas 
las plantas se favoreceu sin dañarse, lo mismo en la region 
de las ramas y hojas, que en la parte ó zona de las raices; 
ya por razón de la variedad de vegetales que los constitu-
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yen, ya por ser todos ellos de semilla y asiento. 

Partiendo, pues, de la hipótesis que acabamos de reseñar 
sucintamente, veamos ahora, si la vid se halla en condi­
ciones tan ventajosas como las plantas arborescentes de los 
bosques naturales para hacer frente á la acción destructora 
de los agentes exteriores. 

En primer lugar, las vides no están en la mayor parte 
de los casos, asociadas con plantas de diferente talla, sino 
comunmente solas; quedando, por consiguiente, en condi­
ciones análogas á la defectuosa situación de los pueblos 
en que todos sus moradores ejercen una misma profesión, 
Pues bien, esta circunstancia supone un modo de ser poco 
á propósito para favorecerse niútuamenté en sus respecti­
vas necesidades; al contrario de lo que sucede en los bos­
ques naturales, por razón de la diversa constitución y 
distintas ocupaciones á que se dedican h hierba y la mata, 
el arbusto y el árbol, que son los vegetales de dichos bos­
ques. Y aunque en algunos puntos la vid forma sociedad 
con el olivo, el trigo, etc., la manera como la tienen 
instalada no concede al suelo permeabilidad constante ni 
al aire, ni al agua, ni á las raices; permeabilidad que dis­
frutan los bosques naturales y que tan ventajosa es para 
todas las plantas en general, especialmente para las arbo­
rescentes. Ni recibe la vid, como los reciben dichas plan­
tas, los productos de los despojos que la hierba y la 
mata, pequeños obreros de los bosques, guardan para ser 
transmitidos aún á las más profundas raices délos árboles 
y arbustos, que podemos llamar los grandes obreros, á los 
cuales dispensan de este modo un señalado servicio, en 
cambio del alimento y del abrigo contra el sol y los vien­
tos, con que ellos, por su parte, protegen ó favorecen á los 
pequeños, es decir, la mata y la hierba. 

En segundo lugar, movidos por la rutina ó por un 
egoismo mal calculado, hace ya siglos que multiplicamos 
la vid por division, esto es, por estaca. Sin embargo, 
permítasenos aquí una breve indicación. No rechazamos 
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el procedimiento por estaca; antes bien puede usarse e l i ­
giéndola sana y robusta, y terreno permeable y fértil. Pero 
lo miramos como sistema de multiplicación mucho ménos 
completo que el natural ó empleado por 3a naturaleza; 
puesto que los vegetales que proceden de estaca propenden 
naturalmente á debilitarse al través de sucesivas genera­
ciones, y tanto más, cuanto ménos vigorosos sean los sar­
mientos, por ejemplo, de que procedan, y ménos les favo­
rezcan las condiciones climatológicas y las del terreno y del 
cultivo. La raiz de la vid puede alcanzar 10 y más metros 
de profundidad, y hallarse de este modo ventajosamente 
colocada para estar robusta y aparecer resistente; pero 
multiplicada dicha planta por division, es consiguiente 
que tenga casi siempre someras sus raices, ó á lo ménos 
que éstas no tengan aquel vigor y naturalidad que les co­
rresponde; en cuyo caso, á las causas hereditarias de una 
debilidad siempre creciente, se agregan las muy poderosas 
de las temperaturas extremas, de los cambios bruscos en 
el grado de calor del aire, y de otras varias comprendidas 
en las afecciones atmosféricas en general, que dichas raices 
someras sienten en toda su plenitud y que apenas afectan 
en lo más mínimo aun á las que no alcanzan los 10 metros 
citados. 

En tercer lugar, es sabido que el eje ó metrópoli de 
nuestra vid representa una plaza abierta en razón de ex­
foliarse su corteza, lo cual supone malas condiciones para 
defenderse ventajosamente de sus enemigos, y sobre todo 
para poder rechazar las invasiones. 

En cuarto lugar, nadie ignora que con sus propios des­
pojos ó partes inútiles, las vides no pueden ni poner 
convenientemente astringentes sus raices, ni dotar de anti­
séptico y asfixiante al terreno, y mucho ménos á su orga­
nismo en general; porque prescindiendo de la cabellera 
que se pudre en el suelo, las hojas se secan y disipan en 
la superficie de la tierra poco ménos que por completo, 
cuando el viento ó el agua no las traslada á mucha dis-
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tancia. como sucede particularmente en los viñedos que se 
hallan en las pendientes. Los sarmientos, por otra parte, 
pocas veces vuelven al punto de origen, y otro tanto puede 
decirse del orujo, de las heces y de las vinazas. Las raices 
por último, sobre cruzarse en muchos casos dañándose mú-
tuamente, ocupan una zona muy limitada de terreno y 
suelen perder muy pronto su corteza; todo lo cual debe 
producir por resultado acrecentar la debilidad de la planta 
en cuestión, predisponiéndola á ser victima, por su poca 
resistencia, de un parásito destructor. 

Así, pues, nuestras vides distan de hallarse en condicio­
nes parecidas á las que concurren en las plantas de los 
bosques naturales respecto á resultar robustas, y á poder 
impregnar y cubrir el suelo de materias orgánicas capaces 
de desempeñar las múltiples funciones que les están reser­
vadas y de las cuales son quizá una prueba la acidificación, 
la nitrificacion, etc. Por el contrario, están en condiciones 
para reducir y apurar con las cosechas solicitadas en pro­
gresión creciente, los acopios de mantillo que poseería 
la tierra, mayormente donde éste no queda compensado 
Qon abonos adecuados, Y si á las causas de debilidad men­
cionadas añadimos las inherentes á la poda larga usada en 
muchos puntos, y á la presencia, en otros, de numerosos 
pulgares que conspiran una y otros al mismo efecto de de­
bilidad; y el haberse generalizado el plantar muy espesa 
la viña en zanjas poco profundas y emplear bastante cier­
tos abonos, tales como los trapos viejos de lana y las mate­
rias minerales azoadas, que son estimulantes y nada á 
propósito para dar principios ó productos ácido-astringen­
tes (antisépticos) y acido carbónico (asfixiante); se com­
prenderá fácilmente que esta manera de cultivar la vid ha 
de contribuir á debilitarla y empobrecerla, á mermar la 
materia orgánica del suelo y á privar á la vez á las vides 
de la debida fuerza y de su natural preservativo contra la 
filoxera: colocándolas, por consiguiente, en condiciones de 
ser ampliamente atacadas por ciertas criptógamas y por 
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el insecto destructor; como lo soti por varios parásitos las 
personas y animales débiles, las cuales, lo propio que las 
vides extenuadas, puede llegar momento en que no sea 
posible reponerlas aún sujetándolas á un excelente régi­
men alimenticio, si en la economía se han agotado las 
fuerzas que eran menester para lograrlo. 

Establecida esta hipótesis, importa fijar, un momento 
siquiera, la atención en los terrenos que favorecen y en los 
que contrarian el desarrollo de la filoxera, para ver si esto 
conspira á robustecer la opinion indicada, 

Según parece, los suelos favorables á la filoxera son los 
calizos, los arcillosos y compactos; y le son, por el con­
trario, desfavorables, ios arenosos y aquellos en que el 
agua se estanca en invierno. 

Ahora bien, favoreciendo los suelos calizos el desarrollo 
de la filoxera ¿puede proceder esto, de quedar en ellos 
fácilmente neutralizadas 6 descompuestas por la cal las ma­
terias ácidas derivadas de los despojos vegetales, y de fal­
tar, en consecuencia, el antiséptico ó antipútrido? En 
confirmación de esta idea diremos que hemos visto abun­
dantemente exfoliadas, tal vez como más fácilmente pu-^ 
trescibles, las cortezas de pinos jóvenes que radicaban ea 
terrenos calizos en pendiente, pobres en despojos orgánicos 
como es de suponer en la reducida zona que comprendían 
entónces sus raices. Según dicha hipótesis, los terrenos en 
pendiente, en razón de ser lexiviados por los aguaceros, y 
de poseer poco mantillo á causa de sustraérselo los escurrí-
mieutos, han de ser, en iguales circunstancias, más pro­
pensos que los demás á la filoxera; las tierras difíciles de 
triturarse, y por consiguiente de meteorizarse por falta de 
porosidad, han de prestarse también á ser filoxeradas- con 
más facilidad, siendo iguales las demás circunstancias, que 
los terrenos de miga, sueltos, permeables y abundantemen­
te provistos de restos orgánicos; en los cuales no hemos 
descubierto nada parecido respecto á exfoliarse la corteza 
de pinos análogos á los citados. Los terrenos arcillosos y 
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los compactos, cutre otras razones, principalmente por su 
escasa permeabilidad á las raices, el reducido desarrollo 
que éstas pueden adquirir, y el limitado mantillo que 
pueden facilitar ¿son acaso á propósito para que las vides 
alcancen en ellos, generalmente hablando, una señalada -
longevidad, y hallen en los mismos excelentes condiciones 
de resistencia? Y si las tierras arenosas propiamente dichas, 
y las inundadas durante algún tiempo contrarían el desa­
rrollo de la filoxera ¿podrá dimanar principalmente de que 
las primeras, esto es, las arenosas, dejan á las raices pro­
fundizar mucho, á l a cabellera abundar y extenderse más, 
cambiar siempre de sitio ocupando tierra nueva y pro­
ducir mayor cantidad de mantillo; y de que á unas y otras 
las libran de los contratiempos atmosfóricos, sobre todo de 
la acción de las heladas, colocándolas de este modo en su 
verdadero centro, donde hallan condiciones de robustez y 
de resistencia, y de que las segundas, esto es, las inun­
dadas por algún tiempo, con las fermentaciones que en las 
mismas tienen lugar, cuentan con productos adecuados 
para asfixiar y matar ía filoxera? 

Comparando las vides y la tierra de labor de Europa con 
las vides resistentes y las tierras de América ¿qué dife­
rencias cardinales existen entre ellas, que puedan explicar . 
por qué la filoxera es acá un terrible azote y dista mucho 
de serlo allá? Estas diferencias ¿dejarán de estribar princi­
palmente, en que en América el terreno que ocupa la vid 
es poco ménos que virgen y "vírgenes son también ó casi 
vírgenes das vides, miéntras que en Europa sucede todo 
lo contrario, lo mismo tocante al suelo, que á la vid? Si la 
vid tiene acá su corteza casi siempre caduca ó cnediza (de­
cimos casi siempre, porque hemos visto raices delgadas 
que la tenían muy gruesa y fuertemente adherida,) y allá 
la conserva y acrecienta; esta sola circunstancia parece 
suficiente para poner de manifiesto, que la vid europea, 
ora vegete en nuestro Continente, ora lo haga en América, 
por lo mismo que solo cuenta en muchos casos con una 
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lígerísima capa de líber, pueda ser presa do la filoxera, 
despojada de los preciados tesoros que dicho, órgano en­
cierra ú oculta; tesoros de los cuales no puede indu-_ 
dablemente privar á la vid americana, con motivo de 

. la corteza ó gruesa muralla con que en ella son defendidos 
el líber y los citados tesoros, y evitada á un tiempo su 
ruina. Que haya podido traer la extenuación de este pro­
ductivo arbusto y su aptitud á la invasion filoxérica ún i ­
camente el defectuoso sistema de multiplicarlo por division 
continuado durante siglos, conforme se están haciendo eu 
Europa ¿acaso DO lo corrobora el triste ejemplo de estar 
más ó menos constantemente enfermos, la patata, el na­
ranjo, el olivo, el algarrobo, la remolacha, y todas las 
plantas en general, que por multiplicarse por division ó 
trasplantarse dejan de arraigar á profundidad, se debilitan, 
degeneran y acaban por ser más fácilmente atacables por 
las diferentes causas de destrucción? ¿Deja de ofrecer aná­
loga pruébala diferencia de vegetación, de vigor y de 
longevidad que media entre los bosques cuyo suelo dis­
pone de abundantes despojos orgánicos vegetales y los 
demás bosques y cultivos en que la tierra carece de ellos? 

Si estas fueran, pues, las causas principales del mal, en 
la plaga que cunde, invade y destruye extinguiendo la vid 
europea, tendríamos una lección dura, á la vez que prove­
chosa, para aprender á sujetarnos en el cultivo de la vid á 
las leyes naturales, leyes que tan fielmente y con tanta ven­
taja cumplen los bosques naturales, y que tan conculcadas 
se hallan en nuestras tierras de cultivo; en las que las c i ­
tadas plantas enfermas envuelven quizá la terrible ame­
naza del espantoso castigo que se nos espera, si persisti­
mos, aferrados al egoísmo y á la rutina, mirando indiferen­
tes las instructivas y sabias lecciones de nuestra gran maes­
tra la naturaleza, ¡Para algo Dios nos hadado la inteli­
gencia! 

En tal caso el filoxerarse y podrirse las vides tendría 
análoga explicación, que el ser presa de los parásitos, por 
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ejemplo, las personas jr animales débiles; y que el ser 
fácil pasto de la polilla y de la podredumbre las pieles no 
curtidas ó no dotadas detannatos en cantidad conveniente-
En consecuencia, si los nunca bien ponderados bosques en 
que aprendimos á mediados del siglo pasado, que son un 
manantial inagotable de materias curtientes, prestan desde 
entónces un nuevo y gran servicio á la industria, hoy po­
drían dispensarlo también y muy señalado á la Agricultura, 
no tanto enseñándonos á poner en mejores condiciones los 
cultivos en general, como facilitando de momento despojos 
y productos á propósito para surtir á las viñas de princi­
pios ácidos, astringentes y asfixiantes. 

Solo falta ahora que nuestro razonamiento esté fundado, 
lo que la experiencia podría demostrar, para que todo v i t i ­
cultor, aun el ménos instruido, pudiera hacerse cargo no 
solo de la causa del mal, sino también prevenirlo y comba­
tirlo. Para lo primero, convendría multiplicar la vid prin­
cipalmente por semilla, ésta tomada en lo posible de vides 
salvajes que no faltan en España, y después de dejar la tie­
rra enteramente permeable á las raices; dar á este arbusto 
poda corta, dejándole á la vez pocos pulgares' y dotarlo 
por lo ménos de sus naturales despojos, aun en el supuesto 
de hallarse espaciadas las vides, como es menester. Y para 
combatirlo convendría abrir zanjas muy profundas cerca 
de las vides amenazadas ó recientemente filoxeradas, é 
interpolar en la tierra, al rellenar dichas zanjas, abundantes 
restos orgánicos, tales como los procedentes del suelo de 
bosques de robles, encinas, castaños y pinos (á estos abo­
nos pueden agregarse, la turba y la tierra de curtidores 
con cenizas ó carnadas, el orujo de la uva y las vinazas, 
etc., regándolos ó humedeciéndolos con frecuencia donde 
fuera de fácil realización). 

De este modo, la zona de las raices contaria con ventila­
ción y con antiséptico y asfixiante; la vid en general con 
vigor, con abundante y profunda cabellera y con elementos 
de resistencia, quizá aun para conservar por más tiempo ó 



382 
constantemente la corteza, y las vides ligeramente atacadas 
del mal podrían disponer del remedio natural y verdadero 
para su curación. 

Quisiéramos que este sistema de multiplicar y de abonar 
la vid fuera de provecho para hacer frente á la filoxera; 
no sólo porque el deseo de que desaparezca semejante 
plaga nadie puede dejar de abrigarlo, sino también por­
que dándonos los bosques la pauta y medio de conseguirlo, 
adquiririan la fama y crédito que son menester para que 
se la respete, atienda y propague, y para que con ellos 
sean igualmente atendidos los montes, en particular los 
desnudos 6 pelados, los cuales no seria muy difícil vestir­
los pronto y con solidez, aún tratándose de los que poseen 
pendientes rápidas y de poca miga. Y lo quisiéramos tam­
bién, porque la langosta que no germina ó no se meta-
morfosea profusamente en el suelo de los referidos bosques, 
ni donde abunda constantemente la vegetación ó los des­
pojos vegetales, y lo hace en cambio en los terrenos des­
nudos de arbolado y escasos probablemente de mantillo ó 
de los referidos despojos, quizá se conjuraria con la pro­
pagación de los bosques, con la repoblación de los montes, 
y á favor de grandes plantaciones de árboles, que son unos 
y otros lo que bajo diferentes aspectos se necesita en Es­
paña y cuya falta todos deploramos. 

Tales, sencillísimameute expuesto, el pensamiento sobre 
la filoxera, que tenemos la honra de someter á la alta 
penetración del Congreso, al que rogamos, primeramente, 
que se digne acogerlo con benevolencia, como expresión 
denuestrabuena voluntad; y en segundolugar, que nos dis­
pense si lo presentamos en desalmadas formas, ya que es 
muy poca la con fianza que nos inspiran nuestras fuerzas, 
débiles por demás, para elevar á su verdadera altura, 
la importantísima, delicada y trascendental cuestión de 
la filoxera, que terminarémos dirigiendo á los ilustres 
miembros de esta respetable Asamblea las preguntas si?-
guieotes; 
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¿Tís por ventura resultado de la casualidad la coinciden­

cia de que primero en Inglaterra, después en Francia y 
lueg'o en lo restante de Europa, el oidium iucJteri haya 
precedido y casi por igual número de anos en cada país, 
á la plaga filoxérica? ¿Puede verse en el oidium k los pre­
cursores del devastador ejército filoxérico, atraído ó des­
envuelto á consecuencia de una debilidad extrema de la 
vid? ¿Es asimismo, casual que el oidium ó la filoxera coin­
cida con la presencia de análogas enfermedades en im­
portantes cultivos distintos dela vid? ¿Pueden, conside­
rarse estas enfermedades como las avanzadas de nuevos y 
Gxtermiuadores enemigos? ¿ Dejan acaso de tener relación 
con los hechos citados las causas que modifican en varios 
puntos los climas y las estaciones del aiio y que hacen más 
intensas las sequías, más frecuentes las lluvias torrenciales 
y las inundaciones? Esta especie de trastorno sensible de 
lanatuvaleza en derredor nuestro, que nos ag'ita, conmueve 
y nos reúne aquí, allá y acullá, como para buscar un arca 
de salvación, ¿es acaso el aviso precursor de la reproduc­
ción de las plagas de Egipto ó de la espantosa confusion 
de Babel? ¡ Ah ! no; que la Providencia vela por nosotros, 
y pensamos con fundamento que no permitirá semejantes 
desastres. Y creemos que no los permitirá, porque en el 
fondo de dichas calamidades se vé un rayo de consoladora 
esperanza. Ved si no lo que significan: el físico y el fotó­
grafo, aprohtándonos instrumentos y aparatos para ver, 
examinar, reproducir y aumentar, según nuestro deseo, el 
diminuto tamaiio del pulgón filoxérico, para que nadie esté 
privado de conocerlo; el naturalista, acudiendo en auxilio 
nuestro con sus delicadas y prolijas observaciones acerca 
del carácter é instinto del citado parásito; y el químico, 
facilitándonos sustancias mortíferas para anonadarlo hasta 
que quede impotente. Véase también el auxilio que pres­
tan: el metereologista, enseñándonos la estrecha relación 
que media entre el clima de un país y sus grandes masas 
de vegetación, pudiendo comprender todos así, que en la 
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falta de bosques está el origen de ciertas anomalías en las 
afecciones atmosféricas que ocasionan graves perjuicios; 
el agrónomo, presentándonos la solidaridad entre los dife­
rentes órganos de la planta, entre ésta y el suelo, entre 
ambos y la atmósfera y entre todos y el hombre, para 
que nos apercibamos de lo defectuosos que son muchos de 
los cultivos, particularmente el ele la vid, y de las causas 
de perturbación en las partes y en el todo de conjunto tau 
armónico; el agricultor, dándonos á conocer vides ameri­
canas resistentes, la manera de comunicar más resistencia 
á las indígenas y presentándonos los bosques naturales 
como modelo más perfecto de cultura, ante el cual se es-
trellau la filoxera y la langosta, y como el más precioso l i ­
bro de Agricultura, que nos enseña á perfeccionar nuestros 
cultivos para acrecentar sus rendimientos y preservarlos 
de plagas y ruina que frecuentemente les amenazan; y fi­
nalmente, el práctico, ilustrando al sabio con los hechos y 
datos que sugiere la experiencia, En esta coincidencia del 
mal que deploramos, con la presencia de los recursos que 
acaban de mencionarse y que la Administración pública 
apresta, ¿quién no ve el dedo de la Providencia que vela 
por nosotros señalándonos el medio de conjurar dicho mal? 
Por parte nuestra abrigamos la profunda convicción de que 
al amparo de la fe que inspira, y escudados con las pode­
rosas palancas que la asociación por un lado y por otro las 
ciencias físico-naturales y el libro mismo de la naturaleza 
nos ofrecen, podemos sin reparo emprender con vigor el 
ataque contra el ejórcito filoxérico, en el cual no dejaremos 
de alcanzar inmarcesible gloria, si la fe nos eleva, la razón 
nos guia y no nos faltan la actividad y la constancia; 
porque con tan poderosas armas que centuplican la fuerza 
de nuestro brazo, creemos firmemente que el poder filoxé­
rico resultará aniquilado y que quedaremos dueños y se­
ñores del campo de batalla. Y abrigamos esta convicción 
respecto del éxito de la campaña, porque si le es dado al 
hombre subyugar á los animales y sujetar cuanto se mueve 
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sobre la tierra, sin duda alguna no le hnn de faltar los re­
cursos necesarios, lo mismo para rendir á la filoxera que 
para combatir y aniquilar á toda suerte de enemigos.— 
He dicho. 

EL SR. PRESIDENTE: El Sr. Berbegal tiene la palabra. 

ELSR. HERBEGAL; Señores; los dos puntos ó temasqne ver­
daderamente tenían importancia del cuestionario, práctica 
y teóricamente considerados, de los propuestos al Congre­
so, ya creo han sido disentidos con toda lucidez, excepción 
hecha de la insignificante parte que me ha tocado en tan 
importante discusión; el resto de los temas, los considero 
como verdaderos corolarios de los problemas.principales, 
puesto que en ellos, sólo ya soluciones secundarias se dis­
cuten, y que seguramente todos hemos de estar acordes, si 
hemos de inspirarnos en las buenas prácticasdelcultivador; 
sin embargo, llegada á este punto la discusión, he de ha­
cerme cargo del tema que se discute, si bien con la ligere­
za que ya conviene á un punto de esta categoria, y más 
principalmente, al cansancio del Congreso, ocasionado por 
las largas discusiones á que nos venimos dedicando. 

Dice el tema tercero: Injluencia que im cultivo esmera­
do, etc. Después de lo ya expuesto con motivo de la discusión 
de los temas anteriores, creo escusado insistir en la mono­
grafía del insecto y mucho menos en la importancia de los 
insecticidas para el exterminio de la funesta plaga, pero 
como la proporción del tema que ahora nos ocupa parece 
ser mucho más modesta, puesto que en el buen cultivo y 
en el empleo de ciertos abonos se busca solo un paliativo, 
es mí deber también, y atenióndome â las prescripeiones 
científicas y prácticas, decir lo que de ellas se desprende 
según mi criterio, que ya que no otra cosa, está, segura­
mente inspirado en el mejor deseo. 

Es bien seguro que del cultivo esmerado nada podemos 
esperar, no sólo para el exterminio de la plaga, ni siquiera 
para su contención; el resultado fisiológico de las buenas 

4!' 
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prácticas del cultivo, proporcionarían al vegetal una vida 
más lozana que la que ordinariamente cultivada afecta hoy 
en nuestros campos; esta vida más lozana supondría un 
desarrollo abundantísimo de filetes radicales ánuos, en 
cuyos órganos es donde principalmente se fija el pulgón 
para llevar á cabo sus ataques; es muy cierto que los file­
tes radicales siendo en mayor número, el campo de ataque 
para el insecto seria mucho mayor, pero también sus me­
dios de alimentación fácil y cómoda se agrandarían mucbo, 
y por tanto su desarrollo estaría en razón directa de los 
medios que tuviere de subsistencia; la buena práctica, 
pues, nos está indicando que con el cultivo esmerado, cuan­
do más alargaríamos la agonía de la planta por un tiempo 
que no seria apreciable; la misma práctica nos enseña, que 
en una batalla las heridas que son de muerte lo mismo 
destruyen al soldado bien alimentado que al débil y des­
cuidadamente atendido, si bien el primero resiste algo más 
la fatiga y las ligeras lexiones; la filoxera es uñábala que 
se dirige derecha á las entrañas de la cepa, que no hay i n ­
dividuo de las variedades europeas que hasta hoy la haya 
resistido. 

Alguna mayor importancia parece que afecta, para los 
sábios que se dedican al estudio de la cuestión filoxérlca, 
la segunda parte del problema ó sea la referente á los abo­
nos, que por su composición pueden ejercer una acción fu­
nesta sobre la vida del insecto. Tengo el sentimiento de 
aparecer a lgún tanto excéptico en semejante cuestión, 
pero de ese excepticismo no soy yo responsable. En p r i ­
mer término, hasta hoy no conocemos ningún hecho ob­
servado y experimentado, que nos demuestre la eficacia 
de ningún abono determinado, y en segundo término, 
¿qué composición deberán tener esos abonos para dar lugar 
á la muerte del insecto? Seguramente tendrán que ser 
tóxicos y llevar su potencia tóxica, hasta matar todos los 
insectos ó sólo parte de ellos. Si sucediera lo primero y el 
agente tóxico fueran los vapores sulfuro-carbonosos, hasta 
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hoy recomendados, sabemos todos que dichos vapores, de 
gran potencia tóxica, deben su acción á que amparándose 
con gran fuerza del oxíjeno, privan de este fluido la atmós­
fera del espacio en donde se practica su emisión. En una 
atmósfera privada del oxíjeno, la vida orgánica no es posi­
ble, y por tanto los insectos, así como los órganos radi­
cales más activos, mueren en presencia delas emanaciones 
del sulfuro de carbono. 

En este caso más extremo, queremossuponerquemueran 
todos los insectos que atacan á una vid (cnya posibilidad 
no se confirma,) pero también tendremos que dar por muer­
tos todos los órganos radicales en donde están implantadas 
las esponjiolas; como el cuerpo principal de la raíz no 
muere (si de antemano le suponemos vigoroso), la planta 
está sometida á los mismos principios que si plantáramos 
una estaca; las yemas adventicias se desarrollan produ­
ciendo nuevos filetes radicales, para que luego aparezcan 
los correspondientes órganos caulinares. 

A merced de todas estas operaciones, la práctica y los 
experimentos diarios nos están demostrando, que la muer­
te total del insecto y sus gérmenes no se alcanza nunca; 
luego los nuevos filetes radicales desarrollados de las ye­
mas adventicias serán de nuevo invadidas, una vez deter­
minada su presencia. Dada esta conclusion (no mia, sino 
basada en los hechos y en lo que la fisiología vejetal ense­
ña), seguramente que seria muy difícil ó imposible soste­
ner, que por más que el ser orgánico se resista mucho á 
morir, pudiera la planta sufrir una segunda operación y 
de seguro si la resistia moriría en la tercera. 

Si el elemento tóxico de los abonos se pretende que sea 
tal, que haga compatible la vida del insecto con la de la 
planta (ó lo que es lo mismo llegar al sistema cultural) 
lo que sucederá siempre como principio fundamental, será 
lo que cubamos de exponer, en ménosescala,es verdad,pero 
las conclusiones finales serán las mismas. 

No entra en mi ánimo citar todos los ejemplos que en 
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Europa tenemos, del empleo de abonos insecticidas para 
llegar al sistema cultural; todos sabeis sus resultados, y 
en el incierto camino que hoy recorre esta cuestión, no seré 
yo quien haga ver un rayo de esperanza en ella á nuestros 
labradores, pues sobre ser incierta aumentaria las dificul­
tades que para el cultivo hoy se presentan en un pais en 
donde la instrucción agraria, como todos saben, empieza 
ahora á dejarse sentir. 

Sin entrar tampoco en la parte económica de este pro­
blema, bien piíede asegurarse que en España ella sola es 
suficiente para desechar por hoy todo cuanto tienda á l l e ­
gar á un sistema cultural por los abonos, en presencia de la 
filoxera. 

De lo expuesto se desprende que de los abonos y siste­
mas culturales, nada puede esperar hoy el Congreso ni la 
España agrícola, para ordenar una defensa séria contra la 
plaga que nos amenaza, y como muy bien el agua puede 
entrar en la categoría de abono suplementario, debo i n d i ­
car que en este momento hago abstracción de dicho agente» 
puesto que su discusión será objeto de otro de los temas 
del cuestionario, en el cual, con el beneplácito de la Mesa 
y del Congreso, es mi ánimo aducir algunas consideracio­
nes.—He dicho. 

EL SR. PBKSIDUNTÜ: El Sr. Uatalha tiene la palabra. 

EL SR. BA.TA.LHA: Señores: Permítanme diga algo del te­
ma que se "discute; es una cuestión de organización; en el 
Congreso de Portugal (Oporto) todos los sábios manifesta­
ron su preferencia hácia el sistema cultural y se inclinaron 
más en favor de los abonos que de los insecticidas: todos 
sabeis, señores, la influencia que tiene la resina en el desa­
rrollo de la vid; pues bien, abonada la viña con despojos 
de cangrejos, nniniiil que tiene mucha parte de esta sus­
tancia, según análisis que de los mismos se ha hecho, ha 
dado resultados satisfactorios. Yo por mi parte permítan­
me Vds. que les diga qi:e tengo una gran confianza eu 
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este procedimiento; por eso he venido á comunicaros lo 
Que se ha hecho en Oporto creyéndolo como bueno. Allí se 
ha establecido una fábrica de resina para abonar las vinas; 
porque la resina sirve como de suplemento para amorti­
guar, en cierto modo, la cantidad extraordinaria de potasa, 
y como la potasa tiene una aplicación muy buena, y abun­
da mucho más, aplicada con los abonos produce muy bue­
nos resultados. Mr. Balaguer ha aplicado de dos maneras 
los abonos; una para conservar las viñas que no estáu en­
fermas, y otra para restaurar las atacadas; al primero se 
le llama do conservación y al segundo de restanracioii. 

No quiero molestar más al Coug-reso, porque todos com­
prenderán que estos hechos se pueden comprobar. Esto, 
no obstante, la Mesa me permitirá pedir alguna explica­
ción al SL\ Graells, por haber formulado un cargo al Go­
bierno portugués, respecto á la conducta que éste ha ob­
servado ante la invasion de la plaga íiloxérica; cuyo car­
go be visto en los extractos de las sesiones del Congreso 
publicados en el Diario de Avisos de esta ciudad. 

Como supongo que quizás sea esta la última vez í|ue 
tenga el honor de dirigir la palabra á los Señores del Con­
greso, me permitiré darles las gracias más expresivas por 
la benevolencia con que me han escuchado; y es tanta, se­
ñores, mi gratitud, que parece que estoy fuera de mí mis­
mo: me parece que estoy delirando, que estoy soñando, 
situación que me impide manifestaros todo cuanto siento, 
y mucho más tratándose de un asunto tau sério como este. 
—He dicho. 

EL SU. GRAELLS: Tengo la mayor satisfacción en respon­
der á la pregunta que me ha sido dirigida por el Sr. Ba­
talha. Hubiéndoseme encargado en la sesión inaugural de 
este Congreso, que diera alguna noticia acerca del estado de 
la plaga en la Península, y como no estaba aquí el digní­
simo representante de Portugal, se me lucieron indicacio­
nes para que aquellas noticias se extendieran también á 
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esta Nación, como asimismo se pidieron á los Sres. Plan­
chón y Baron di Prato respecto de í rancia, Austria, y Hun­
gria. Al referirme entónces al estado de la plaga de la Pe­
nínsula, empecé por Portugal y dije queen este país, por los 
anos 65 al 66, empezaron á notarse los primeros síntomas 
de esta terrible enfermedad, y que en aquella época, tanto 
en Francia como en Portugal, no sabían á qué achacarla; 
y pasó mucho tiempo sin que se acudiera á poner remedio 
alguno, sin que la Administración se ocupara de ella, per­
maneciendo en una especie de inercia, hasta que más tar­
de, en 1872 si no estoy equivocado, principiaron los t ra­
bajos: entónces fué cuando el Gobierno portugués encarg'ó 
al Sr. Batalha para estudiar la filoxera. Varias personas, 
con un celo digno de todo elogio, y entre ellas los señores 
Oliveiro y Barros, se dedicaron también á estos estudios, á 
conocerla nada más, pero no á poner remedio; resultando 
de aquí que cuando las Naciones se congregaron en Lau-
ssana, interpelado que fué el representante de aquella Na­
ción, acerca de lo que se habia hecho allí, el Sr. Oliveiro 
(y siento que no esté aquí el Sr. Planchón, testigo de aquel 
acto), dió ¡i entender que se habían cruzado de brazos; pe­
ro hoy, señores, hemos venido aquí para ver cómo nos he­
mos de portar en lo sucesivo. 

Debo hacer constar que no ha sido mi ánimo ofender 
á Portugal, y si alguna palabra puede ser interpretada en 
este sentido desde luego la retiro. ¿Cómo así, si es uno de 
los países que más admiro? Desde aquella época, Portugal 
es uno de los pueblos que marchan á la par de lo que se ha­
ce en todas partes. He estado en Portugal y he visto que 
están luchando con un gigante, lo mismo que en Málaga, 
pero en su campo reina buena organización: tiene una 
Comisión central, otras varias provinciales, hay ingenieros 
agrónomos, tiene á su disposición el sulfuro de carbono, 
bicarbonato de potasa y otra porción de sustancias tan su­
mamente económicas, que la Compañía inglesa proporcio­
na los trasportes ca,si de balde, y la Comisión encargada de 
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su venta, cerca de Oporto, los expende á precio sumamente 
bajo, de manera que la defensa de Portugal está organiza­
da completamente con un general al frente, sus cuerpos 
de division y todos los demás auxiliares necesarios. 

Con lo dicho creo, pues, que el Gobierno de Portugal y 
el Sr. Batalha se darán por satisfechos. 

EL SU: BATALHA: Pido la palabra para rectificar. 

EL SR. PRESIDENTE: La tieue V. S. 

EL SR. BATALHA: Señores: Permítame el Sr. Graells le 
haga una observación. Ha sido injusto en suponer que el 
Gobierno de Portugal, A quien tengo la altísima honra de 
representar en este Congreso, habia estado comoinerte ante 
la invasion de la plaga filoxérica. Así pues, y para desvir­
tuar el mal efecto que esa palabra haya producido, me per­
mitiré decir: Que efectivamente se ha creído que en 1865 
se notaron los primeros síntomas de invasion de la fi loxera; 
que en 1869 ó tal vez en el año 1868 se empezó á hablar 
por primera vez de cierta enfermedad de la vid; pero que 
ésta no pasó más adelante porque se suponía era una de 
tantas enfermedades, hasta que en 1871 se volvió á hablar 
nuevamente de los efectos que producía en la vid el malha­
dado insecto, y tuve el honor de ser el primero que se ocu­
pó sériamente de este asunto. En 1872 fui designado por 
el Gobierno de mi país, para formar parte de la Comisión 
encargada de examinar los viñedos que se suponían ataca­
dos por la filoxera, y reconocidos con toda escrupulosidad, 
la Comisión pudo adquirir el triste convencimiento de que 
la filoxera existia desde mucho tiempo atrás, en las vides 
que hasta entónces se consideraron como enfermas. 

Puestos estos hechos en conocimiento del Gobierno, con­
fióme nuevamente el encargo de examiear la enfermedad, 
asociándome para ellode los Sres. Planchón y Líchtenstein. 
Cumplida nuestra misión, el Gobierno de Portugal ha 
tomado las disposiciones convenientes aconsejadas por la 
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ciencia y por la práctica; y no ha echado mano de los i n ­
secticidas para combatir la plaga, porque no ha querido 
comprometer la fortuna de los viticultores. Más tarde, 
cuando se conocieron los progresos que el insecto hacía en 
los viñedos hasta entónces no invadidos, se emprendieron 
nuevos trabajos, así para procurar su aislamiento, como 
para atacarlo en las cepas filoxeradas. 

Esta es, señores, la historia de lo que ha sucedido en 
Portugal; y creo que bien puede decirse que no ha habido 
inercia por parte del Gobierno. 

EL SU. GIIAELLS: Creo que estamos conformes el Sr. Ba­
talha y yo, y si la palabra inercia pudiese ofender h Por­
tugal, desde luego la retiro. 

EL Sn. PRESIDHNTE: Queda terminada la discusión del 
tema tercero, y se vá á pasar al cuarto, á cuyo efecto se 
servirá dar lectura de 61 uno de los Sres. Secretarios. 

(El Secretario Sr. Alderete lee el tema cuarto que dice 
asi: «Efectos que produce en la filoxera la sumersión de las 
villas: práctica de este procedimiento en buenas condicio­
nes económicas y cuidados á que deberán someterse las 
viñas sumergidas para que no pierdan su fuerza vegeta­
tiva.») 

EL Su. PHESIDENTK: El Sr. Vallejo tiene la palabra. 

ELSH. VALLEJO: Seíiores: Quedaron ya discutidos en este 
científico certámen los tres puntos á mi ver más esen­
ciales. 

Tócale hoy á la sumersión, que vino á parar á mis tor­
pes manos, y como es cuestión de agua y soy corto en 
natación, es muy fácil que me ahogue si no correis pre­
surosos á prestarme algún auxilio. Hecha ya esta salvedad 
procurarómos intentar el desarrollo de este tema. 

El Sr. Graells, ante la marcha destructora de la filoxera, 
parodiando á la milicia que le agradezco, se coloca en la 
defensiva estratógica con la ofensiva táctica, con todas las 
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precauciones posibles, con que pudieran prepararse los ha­
bitantes del Sena ante la marcha de los normandos sobre 
París. 

Siguiendo el sistema de este distinguido y práctico na­
turalista, vemos avanzar los ejércitos filoxéricos con todas 
las condiciones del combate moderno, penetrando por nues­
tras fronteras y costas; ya marchando de frente, ya de flan­
co, vienen á cortar nuestras líneas de comunicaciones, obli­
gando á llevará otro punto nuestra base; ya se interponen 
entre nuestras líneas de operaciones, ya para desorientar 
envían destacamentos; por ejemplo, sobre Torrero ó Jusli-
bol, ya por una marcha desconocida, toman por sorpresa 
alg-una de nuestras comarcas; ó valiéndose de la estratage­
ma y el ardid, se ocultan en nuestros wagones, en los ape­
ros de labrar y en la ropa de los trabajadores, para caer 
de repente sobre nuestras regiones vitícolas; ya ocultos en 
los contrafuertes y estribaciones del Pirineo, practican una 
conversion sobre el Ampurdan, un cambio de frente sobre 
Málaga, ó afectan la cortina que oculta sus intentos en la 
frontera de Portugal: tan pronto se presentan en cordon 
de exploradores, como en columnas de Compañía, obligán­
donos á marchar en retirada sobre nuestra última base de 
operaciones. 

Poética parece la descripción, pei*o por desgracia es 
cierta. 

Ksta capital que en el teatro estratégico representa una 
estrella ó nudo de earnings, está muy bien considerada por 
los iniciadores del Congreso'filoxérico como base de ope­
raciones contra la filoxera, porque es el parque de re­
serva. 

Las fértiles cuencas, cubiertas de vides, de los caudalosos 
rios Arga, Egea, Aragon, Ebro y Gállego, cruzados de i n ­
finitos canales de riego, representan una inmensa vega 
que, plantada de vidas en su mayor parte, puede destinar­
se á practicar la sumersión. 

Si la plaga invade todas nuestras comarcas, sin respetar 
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las vides americanas, esos ejércitos de reserva oportuna­
mente preparados por el Sr. Graells y sus amigos, no nos 
quedara más recurso que entregarnos á la sumersión. 

¿Serán todas las tierras sumergibles? Indudablemente no. 
Ku las puramente areniscas no se detendrá el ag'iia, si 

bien se dice no son accesibles á la filoxera. En las arcillo­
sas no penetra el agua lo bastante á llegar á la profundi­
dad en que vive el insecto, á quien en este caso podemos 
considerar marchando por debajo de un acueducto. Y en 
los terrenos constituidos por arcilla plástica, atendida la 
poca porosidad, no llegará á molestar el agua al insecto 
en sus trabajos más someros, á menos que se profundice 
extraordinariamente la cava; y aun así, dadas las condi­
ciones de esta clase de terreno, y atendido lo que profun­
dizan las cepas, como nos lo acaba de demostrare! enten­
dido y práctico Profesor de Agricultura de este Instituto, 
Sr. Tristany, por pocos que sean los insectos que se g"ua-
resican en las últimas raicillas ó esponjuelas, atendida la 
rapidez con que se multipUcan estos parásitos, y pasado el 
plazo de sumersión, volverán á infestar el viíiedo. 

Siento ser tan fatalista, pero la gravedad de esta Asam­
blea exige que se diga la verdad pura y desnuda, según 
la comprenda el que desarrolla la idea. 

Estudiadas nuestras regiones vitícolas, cuya propiedad 
está eu lo general muy dividida, no debemos pensar en 
grandes diques, ea decir, obras monumentales, donde e) te­
rreno se presenta en declive ó anfiteatro; y nos veremos 
obligados á recurrir á paredes*de piedra rústicamente for­
madas, acudiendo á la arcilla plástica si está próxima, y 
en su defecto dejar una franja inculta en el borde del 
dique, si fuera posible de césped que cierre él paso del 
agua, y que dado el caso de que este declive ó escalinata 
esté situado al pié del monte, estos diques reciben y con­
tienen los arrastres, bonificando la tierra á imitación de lo 
que los catalanes, valencianos y algunos aragoneses del 
Maestrazgo llaman bancales. 
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¿Qué sucederá llegado el caso que no quede más recurso 

que la sumersión? Que si prudentemente no se usan los 
riegos, las plantas que no sucumbieron á la acción de la 
filoxera, vendrán á sucumbir por la torpe mano del regante. 
Este á su vez producirá el mismo fatal resultado al conveci­
no, que cubiertas las prescripciones verificó su riego, y se 
encuentra de nuevo el campo inundado; de aquí la distrac­
ción de ag-uas que en otro punto debieron ejercer su acción 
benéfica, y en este ejercerán una acción que perturba. 

Estos posibles percances bay que prevenirlos, obligando 
á los dueños de las fincas á levantar sus lindes. 

Nuestras heredades en general están desniveladas y pre­
sentan ondas, y como la tierra sumergida se supone re­
pleta de água, no podrá absorver la que otra heredad le 
envia. Entónces este estancamiento de aguas pudiera origi­
nar la destrucción de las vides y las fiebres palúdicas, y esto 
pudiera evitarse, ordenando á los dueilos de las fincas que 
en los puntos más hondos abran pozos ó zanjas, que re­
cibieran las aguas después de cumplido el plazo de sumer­
sión; que unos fijan en cuarenta dias, otros en sesenta, 
pero que yo no me atrevo á señalar, pues depende de la 
calidad de las tierras; por lo que creo debe ser discrecio­
nal, sirviendo como barómetro el momento en que algunas 
hojas de la vid toman el color amarillento: de aqui se re­
portarían tres ventajas, sanear las heredades, rellenar los 
hondos y evitar las evaporaciones mefíticas. 

Estos posibles accidentes obligan á tomar medidas, y 
nadie con mejores condiciones para ello que un Congreso 
internacional presidido por el Excmo. Sr. Ministro de Fo­
mento, y en la actualidad por el Sr. Director general de 
Agricultura, que tantas y tan señaladas pruebas han dado 
en favor de la producción agrícola. 

No es de ménos entidad la disposición en que general­
mente se encuentran los azudes ó presas, llenos de grietas 
por donde se escapa el agua, que está llamada á ser el único 
y verdadero preservativo. 
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Asimismo pudieran dictarse disposiciones pava que se 

nivelasen las acequias de riego por medio de jalones; que 
serían el barómetro de una monda ó limpia segura, que 
permitiría mayor paso de aguas, que no la discrecional 
siempre errónea que practican los peones campestres. 

No digo que se legisle, sino que se acuerde como 
conveniente y en forma de consejo; que al proceder del 
Congreso, siempre serían más atendidas las apreciaciones, 
que emanando de uno ó varios propietarios, cuya voz co­
munmente se pierde en el vacío, sofocada por los gritos de 
la envidia, que es el móvil de todos los afectos. 

Por estas consideraciones, creo sería oportuno que en 
vista de lo gravada que está la propiedad, que acaba de 
pasar pov las peripecias de una guerra civil, facilitase el 
Gobierno recursos aunque solo fueran en forma de antici­
po, del que pudiera reintegrarse por medio de un cánon. 
Porque, repito, que las viñas que pueden sumergirse, son 
el vivero de reserva que guarda tantas y variadas especies 
de riquísimas vides que posee esta Nación. 

Pobre y mezquino es el trabajo que os ofrezco, porque 
no pensaba, señores, tomar parte en estas discusiones, por 
considerarme incompetente, ya porque así me lo decia el 
sentido.común, que veo que está de moda, y quiero pagarle 
tributo, no se diga que por ser viejo soy refractario á las 
costumbres de actualidad, ya porque mi experiencia, como 
sexagenario, me advertia el escollo en que podia tropezar 
al levantar su voz la ignorancia ante un Congreso de 
sabios. 

Apelo al testimonio de mis dignos compañeros de Comi­
sión, entre los que figuro como el más pequeño, á un sabio 
extranjero que se sienta en estos bancos, y á otros carísi­
mos amigos que me están oyendo. 

Nunca, señores, lo hubiera intentado, ¡ Cómo era posi­
ble! Y solo el deber para mí tan honroso, de representar 
en esta nobilísima Asamblea á los prácticos en la ciencia 
agraria, aunque también el más pequeño de ellos: por otra 
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parte la confianza en el adagio: «Que es de sabios ser i n ­
dulgentes,» la Presidencia que no permitiéndome hablar 
para alusiones, me obligó á tomar parte en este tema: y 
por fin la tarjeta científica {digámoslo así) del ilustradísi­
mo Sr. Berbegal, solo, repito, por estas coincidencias, no 
sé si para mi fortuitas ó adversas, pude levantarme á 
dirigiros la palabra, que será pobre y pálida después de 
los elocuentes oradores que me han precidido y que arro­
baron la atención de la Asamblea: y entro de lleno á con­
testar á la alusión. 

Rechaza el Sr. Berbegal de esta discusión á los prácticos 
nombrados por los centros que se consultan por la ciencia 
misma, y quiere que ésta únicamente determine las con­
clusiones sin oir la voz de la experiencia. ¿Sabe el Sr. Ber­
begal lo que sucederá? Voy á permitirme profetizarlo, como 
ya lo profeticé en otro centro científico. 

Los sabios se apoyan en la ciencia, que les suministra 
datos luminosos, verdades científicas estampadas en pom­
posas memorias, ideas sublimes que llegan á adquirir de­
sarrollo en los grandes centros, viniendoá hacer propagan­
da, pero que trasportadas á los pueblos sucumben en el ar­
chivo municipal, sino tienen peor destino; el Secretario del 
Ayuntamiento, por lo común, las lee al Alcalde que se rie 
ó se duerme, si no lanza un basta, enterado, tonterías....; 
así muy poco ó nada se consigue con los descubrimientos de 
los sabios, si los que pertenecemos á la medianía no emplea­
mos esa misma observación, esa misma meditación en faci­
litar, en realizar sus grandes teorías por distintos proce­
dimientos que ellos; éstos se dirigen no al vulgo ignorante, 
sino á las inteligencias secundarias, no pueden detenerse á 
hacer comprender á este vulgo sus teorías con otras de­
mostraciones, con otro lenguaje que el científico, ni pararse 
tampoco á estudiar el modo de vencer las remoras que pue­
den oponérseles al paso, porque perderían un tiempo pre­
cioso abandonando la observación y continua meditación 
que llega á penetrar los sefaretos de la naturaleza; y aunque 
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acometiera la empresa les sucedería como á Ovidio, cuando 
temeroso y oculto bajo una mesa, juraba á su padre nunca 
más componer versos y versificaba jurando. 

Las inteligencias de segundo órden son á su vez las que 
deben desempeñar este cometido, metodizando el trabajo 
para, asimilarlo á combatir la fuerza resistente que comun­
mente presentan los prácticos, impidiendo lleguen las teo­
rías al campo experimental. 

Esta lucha á muerte entre el práctico y teórico, obedece 
á que uno y otro creen que nadie alcanza más ni vá tan 
léjos; los teóricos, en su razón exaltada, con muy raras 
excepciones, no ven nada que se les anteponga, ni el clima, 
ni el cultivo, ni las circunstancias especiales de cada re­
gion, fundándose en teorías reducidas algunas veces á la 
nulidad por estar escritas para todas las localidades, que 
pasan á la práctica y se estrellan, y al ver perdido el tiem­
po y el trabajo, ayudado con el intencionado pésame de 
su convecino ó el alarde orgulloso del necio, que echándo­
la de previsor no quiere practicar la operación, para es­
carnecerla si salía mal y copiarla si salia bien, exclama 
el labrador: ¡¡ No más libros!! trasmitiéndose este eco de 
generación en generación, de modo que en lugar de reinar 
la raás completa armonía en beneficio del ramo, se intro­
duce el desacuerdo, y á tiempo aun de remediar el mal, 
concretándose el teórico á escribir para ciertas y determi­
nadas localidades, en que muy ensayada la teoría daría 
verdadero resultado, sigue en su monomanía (y permíta­
seme la frase) de escribir en términos generales, apostro­
fando muchas veces sin razón al empirismo agrícola y 
llegando otras en su exageración hasta la estravagancia. 
El práctico poco ó nada concede á ia observación, y no solo 
no llega á la prueba en pequeña escala, sino que aunque 
lo desee, teme practicarla, por evitar la burla de sus igno­
rantes compañeros; en resumen, encierran á la ciencia en 
un círculo de hiero sin salida con aquel lema: Nonplus 
nUra, 
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Poi* medio de este lazo de union, se consigue que lle­

gando los rutinarios y repulsivos á comprender la verdad 
de las teorías, despejada la nube que cubren sus ojos, den 
principio á las controversias entre elios mismos; y aun no 
es bastaute, es necesaria mucha paciencia y abnegación, 
porque algunos, aferrados en su opinion, llevan la con­
troversia tan fuera de los términos de la razón que, ó no 
se dignan oir, ó no se fijan en la explicación que se les ha­
ce; de modo que es necesario, para ultimar el resultado, 
que presida un claro discurso analítico, empleando, toda la 
sutileza del ingenio, pues estos no son de los menos pode­
rosos enemigos, porque de esta turba, en general ignoran­
te, saca partido la malicia y envidia de los mentores del 
pueblo, que heridos en su necio orgullo con los adelantos 
que ellos uo inventaron, quieren legitimar su oposición con 
la sanción de la opinion pública y viene á- ejercitarse una 
acción necia y paralizadora. 

Por otro lado hay prácticas, ha dicho un gran pensador, 
que si bien no están exentas de defectos tampoco merecen 
una série de reprobación; así también cuando se llegue al 
campo experimental debe redoblarse la paciencia para su­
frir las amargas invectivas que usan algunos labradores, 
hijas de su grosera sencillez, pues si se violenta la discu­
sión saldrá el choque, y de ól la paralización, cuando en 
sentido inverso deben obrar como independientes espirales 
que saliendp de su órbita entran A la vez á mezclarse, aun­
que girando entre sí en sentido inverso. 

Creo, señores, que está suficientemente demostradala ne­
cesidad de los prácticos en estas lides, pero que digo, así lo 
entiende el Sr. Berbegal á quien hago la justicia de creer, 
atendido lo franco y sincero de su carácter, que arrastrado 
del fuego oratorio, dejó correr algunas frases que pudieron 
herir nuestra modestia, pero cúmpleme, señores,el deberde 
dejarlo así consignado, pues si dentro de la discusión cons­
tan estas apreciaciones, dentro de ella misma deben aparecer 
rectificados los conceptos, si dignos son de rectificación. 
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No tengo, señores, creedme, más pretensiones ni acaricio 

otra idea, que así corao en las ruinas de una obra, se en­
cuentra siempre algun fragmento útil, podais por acaso 
encontrar en mis asertos una pequena luz, hija de mis es­
tudios y práctica agraria, que pasada por el delicado filtro 
de vuestro científico análisis, salga desconocida y sólo me 
quepa la gran satisfacción de vuestra indulgencia, por la 
paciencia que habéis tenido en escucharme, y corresponder 
por otra parte á la Excma. Diputación provincial y á la 
ilustrada Asociación vinícola de Navarra, que en su bon­
dad extremada, se han dignado concederme el alto y dis­
tinguido honor {aunque sin merecimientos) de ser uno de 
sus representantes ante esta ilustre Asamblea; porque estoy 
firmemente persuadido, que por esfuerzos que intente, no 
he de suponer más que lo que señale el barómetro de la 
opinion general, que siempre es segura en sus apreciacio­
nes.—He dicho. 

EL SR. PRESIDENTE: Mr. Dejardín tiene la palabra. 
(Como el discurso del Sr. Dejardin no se refiere al tema 

únicamente, se inserta en el Apéndice). 
EL SU. MARTIN AYUSO: Pido la palabra. 
EL SR. PRESIDENTE: La tiene V. S. 

EL SR. MARTIN AYUSO: Me proponía hacer una observa­
ción respecto del Alto Duero (Portugal), á cuyo efecto me 
habían escrito y mandado un folleto pava que lo presentára 
al Congreso, pero como ya ha dado el Sr. Batalha cuantas 
explicaciones eran necesarias, me creo dispensado de ha­
cerlo yo; voy á presentar, sin embargo, á la Mesa, el men­
cionado folleto. 

Ya que estoy en pié, no por voluntad propia voy á hacer 
una declaración al Congreso: al llegar aquí tuve noticia por 
algunos compañeros de Madrid, del incidente surgido con 
motivo de haberse dicho en este mismo sitio, que la filoxera 
estaba en los términos de Torrero de esta ciudad, y por la 
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misma persona se dijo también que la habia visto á su paso-
eon el tren en los viñedos de Tafalía y Olite (Navarra); 
puea bien, señores,yo desmiento tal afirmación, y en prueba 
de ello, uno de mis amigos me remite una cajita coa 
muestras de las cepas que se decían filoxeradas, y exa­
minadas con el microscopio, con todo detenimiento, no 
presentan síntoma alguno de tal enfermedad, no se en­
cuentra ninguna filoxera. La cajita con las muestras que­
da á disposición-de la Mesa. . 

Ei. SR. PRESIDENTE: Pasará à la Comisión científica. 

EL SR PRESIDENTE: .El Sr. Berbegal tiene la palabra para 
una alusión. 

EL SR. BERBEGAL: Señores: Yo tenia pedida la palabra 
para ocuparme del tema que se discute, pero me veo pre­
cisado á. hacerme cargo de algunas alusiones que ha tenido 
á bien dirig-inne el respetable Sr. Vallejo. 

El Sr. Vallejo, al escuchar que yo en mis anteriores y 
desaliñados discursos, me ocupaba en discutir, casi exclu­
sivamente en el terreno de la ciencia, ha creido ver en mí 
una falta de atención á los prácticos, y aludiendo á su dig­
nísima personalidad, me ha presentado como irreverente y 
poco respetuoso á sus largas observaciones prácticas, l le­
vadas á cabo con la rectitud de su experiencia y buen cr i ­
terio. 

Siento en el alma que una persona tan respetable como 
el Sr. Vallejo, haya formado de mí semejante concepto, sí-
quiera sea por breves momentos, los cuales tengo el más vi­
vo deseo de hacerlos lo más cortos posibles. Ha invocado 
el Sr. Vallejo el título de consideración y respetabilidad 
que le dan sus años; bien comprenderá dicho señor el efecto 
que en mí habrá producido semejante argumento, y que 
yo podria hasta pasar por mal educado, si no protestára 
de la veneración que siempre profeso y he profesado á los 
títulos que los años dan. Como el Sr. Vallejo, según yo es­
peraba, me indica su aquiescencia, sólo me detendré en 
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darle las gracias por la justicia que me hace al aprobar 
mis protestas de respetuoso carino. 

Como no ha podido ser solo el Sr, Vallejo el que haya 
supuesto remarcadas é impertinentes mis elucubraciones 
ciéntíficas, debe tenerse,en cuenta, que al ocuparme delas 
Vides americanas, principiaba mi discurso diciendo: que 
contestaba á un señor doctor y por tanto, que mal ó bien, 
sería también el doctor el que hablaba; la cuestión práctica 
estaba ya debatida y sólo en el terreno de la ciencia era 
donde yo podia entrar en la discusión á la altura que ya 
habia llegado. 

Ni una sola frase salió de mis labios que diera lugar á 
suponer la más ligera falta de respeto á la práctica que 
ejecuta, ni al arte que razona, pero lo que sí expuse, y no 
puedo creer que se intente refutar, es: que el arte sin la-
ciencia camina sin ojos, as í como la práctica marcha sin 
manos. Pista era la misma frase que empleé y no alcanzo 
á ver en ella más que verdades axiomáticas para todos 
los que se ocupan de la tecnología de las ciencias. 

En manera alguna mis intenciones pueden ser más que 
muy benévolas para la práctica, puesto que todo el que 
me conoce , sabe que soy hijo de ella, que á la vida del 
trabajo nací, ejerciendo la práctica al servicio del A y u n ­
tamiento de Zaragoza y que ántes de estudiar las ciencias 
ya me conocían todas las molestias ó inclemencias, que ha­
cen al labrador penosa la vida del campo. 

Expuesto lo que precede, que estoy seguro que el señor 
Vallejo me hará la justicia de creer, por ser la expresión 
fiel de-mi leal modo de pensar, voy á permitirme decir 
algo referente al tema cuarto, puesto á discusión en el 
momento. 

Al ocuparme en los dias anteriores de los medios que se 
habían puesto en práctica para combatir la filoxera, ya 
creo haber expuesto, que en las experiencias llevadas & 
cabo en la Escuela de Montpellier, sólo la sumersión habia 
producido resultados satisfactorios; y en los terrenos mis-
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mos de la Escuela citada se patentizan los reanltados, vien­
do un pequeño tablar de viñedo sometido á la inundación, 
que vive lozano en medio de todos los que le son vecinos, ya 
muertos á pesar de haber sido tratados con los insecticidas. 
El mismo ejemplo se comprueba tanfbien en la quinta de 
Mr. Gastou Baüille, no léjos de la mencionada ciudad; por 
manera que ninguna duda puede caber en la eficacia del 
procedimiento; pero para practicarlo con éxito, se necesita 
que la vid esté sumergida por lo mónos de 30 á 35 dias, y 
que por lo m^nos la capa de agua que cubra el suelo, tenga 
un espesor de 7 á 8 centímetros, ó lo que es lo mismo, dotar 
á cada hectárea de 700 á 800 metros cúbicos de agua. 

Consignados los datos que preceden, es bien seguro que 
en nuestra patria serán muy contadas las extensiones de 
terreno de alguna importancia en donde el método, por 
más que sea seguro, sea aplicable; en primer lugar, los 
terrenos dedicados al cultivo de la vid, por lo general son 
casi todos de secano, y en segundo término, aun en aque­
llos que no lo son, habría que disponer de la enorme can­
tidad de agua que dejamos indicada. 

Para que fuera posible retener la sumersión por espacio 
de 30 dias, el subsuelo debería estar dotado de una per­
meabilidad conveniente, y por último, las pendientes de­
berían ser tales, que la detención del agua no exigiera 
trabajos, cuyos dispendios fueran mayores que el valor 
de los viñedos. Todos estos inconvenientes que nos in­
dicaba el Sr. Vallejo al hablarnos de los diques, hacen . 
que en Aragon, sobre todo, sea casi ineficaz el método de 
la sumersión. No por eso yo lo combato, pues conozco su 
eficacia y desde luego aseguro: los labradores que tengan 
sus viñedos en condiciones á propósito para aplicarlo, 
tendrán asegurada la vida de sus plantaciones. 

Una vez aconsejada la sumersión donde sea posible, de­
bemos también consignar que las sustancias solubles del 
suelo no podrán ménos de ser arrastradas por el exceso de 
agua á las capas más profundas, quedando el suelo inac-
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tivo é inerte, depauperado á merced de estos arrastres; el 
labrador que someta, pues, sus viñedos á la sumersión, 
tendrá por fuerüa que abonar, fuertemente después el 
terreno, si quiere devolver al suelo la fertilidad conve­
niente para la vida y fructificación de los vegetales. ' 

Para terminar, permítaseme consignar, que muy poco 
podemos esperar en España del método que nos ocupa, pues 
todos conocemos la carencia de riegos que afecta en ge­
neral á nuestros viñedos, además de las dificultades en su 
aplicación ya enumeradas. 

En la eficacia del sistema que analizamos no deja de 
vislumbrarse también alguna razón de las causas de resis­
tencia en armonía con la lignificación del tejido vegetal. 
Los elementos que constituyen el sistema fibroso ó las 
partes sólidas del reino vegetal son siempre silíceos, así 
como en el reino animal, constituyen las sales calizas las 
partes sólidas del mismo. Ninguna sustancia puede pene­
trar por las esponjiolas radicales en estado de suspension, 
y sí sólo en disolución, pero la sílice, que la encontramos 
componiendo la fibra de la raíz de los vegetales, no es so­
luble en el agua más que una muy pequeña parte en una 
inmensa cantidad de aquel líquido, también lo es en el 
momento de desprenderse de los silicatos, cuyo momento 
aprovecha la naturaleza, y en el estado pastoso; como se 
ve, pues, la presencia de la sílice en la fibra vegetal, está 
fuertemente favorecida con la gran cantidad de agua que 
le sirve de cuerpo disolvente. 

Todas estas razones, además de las experiencias que lo 
comprueban, no.s obligan á consignar que el método es 
altamente eficaz y beneficioso allí donde económicamente 
pueda aplicarse, si la topografía del suelo lo permite.—He 
dicho. 

EL SR. VALLEJO: Pido la palabra para rectificar. 

EL Sn. tiuisiDENTE: El Sr, Vallejo tiene la palabra. 

EL SB. VALLEJO: Debo dar las gracias al Sr. Berbegal en 
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nombre (le todos los prácticos, porque hermanando la prác­
tica con ]a ciencia, da siempre rñfoírns de luz. 

El Sr. BerbegaJ ngs lia hablado del agua y del sistema 
de los diques, y conviniendo con diclio señor, me permito 
aconsejar á la comarca de Aragon, á la líspafia entera, y é. 
los Sres. Miiety Bonet, que admitan y sigan la práctica 
de los diques con arcilla plástica, con piedra tosca del país 
y rellenarlos de arena, los cuales creo muy convenientes. 

Perdone el Congreso dé como regla general este conse­
jo; no tengo más que decir sobre la cuestión de riegos. 

EL SR. SALVADOR: Pido la palabra. 

EL SR. PRESIDENTE: El Sr. Salvador tiene la palabra. 

EL Su. SALVADOR: Señores: No pensaba de ninguna ma­
nera tomar parte en la discusión del tema que se trata; pero 
á última hora pedí el primer turno, lo que era una ventaja, 
puesto que siempre tenia la de no haberse tratado esta 
çuestion. He llegado tarde y me resigno. 

No he de entrar á explicar lo que es la sumersión de las 
viñas, porque os prometo ocupar vuestra atención muy po­
co tiempo. 

Este sistema no nos sirve porque no podemos sacar par­
tido, y digo que no nos sirve el sistema de lu sumersión, 
porque carecemos de medios do adquirir las aguas con fa­
cilidad y economía, porque las condiciones topográficas 
y las leyes que sobre esta materia rigen en nuestro país se 
oponen á ello; razón por la cual no podemos servirnos de 
aquel procedimiento. Y para convencer al Congreso voy á 
poner un ejemplo: todos sabemos que la filoxera mata la 
vid; pero produce una ventaja para los propietarios, por­
que se esmeran más en el cultivo de los viñedos y con es­
to aumentan ó pueden aumentar sus cosechas. Pero llega 
el momento de la invasion de la plaga, se trata del bien 
público, y todas Jas escuelas se presentan coi) soluciones, en 
su concepto aceptables y de buenos resultados en la prác-
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tica: unos presientan el de extinción completa, otros el de 
los insecticidas, otros las vides americanas, etc.; y esto, se 
noves, puede decirse de todas las naciiüies. Ahora bien, de­
cidme si puede haber armonía en medio de tanta diversi­
dad de pareceres, Pero hay otra cosa, y es que en todas las 
naciones, excepción hecha de Francia y Suiza, la legisla­
ción manda que se arranquen las cepas infestadas. Desde 
el momento en que esta operación se realiza, se priva á los 
propietarios de sus viñas, de su riqueza, sin indemniza­
ción alguna. 

El procedimiento de sumersión vive en cuanto muere el 
insecto; pero desde el momento en que reaparece de nada 
puede servir ya su nuevo empleo. 

Kn el procedimento de sumersión se ofrece otra dificul­
tad, y es que si se respetan las cepas, si se respetan las 
propiedades infestadas, no pueden cumplirse las leyes. 
Tiene udemús otro inconveniente y consiste en que pudien-
do aumenlarse los terrenos en donde huyan de ponerse en 
práctica los procedimientos de 3a sumersión, no hay quiei* 
emprenda los trabajos, tanto por falta de dinero como por 
la escasez de brazos. 

Cierto es que podia ponerse en re^cion la ley contra la 
filoxera con el plan general de canales de riego y hasta 
con los pantanos, aunque difiere mucho el problema en uno 
ú otro caso. 

De todos modos la solución al problema la habéis dado 
vosotros en este Congreso, porque habéis venido á una 
transacción, y voy á demostrarlo. 

Habéis tomado la cuestión filoxérica bajo el punto de 
vista de la escuela á quo cada uno estais afiliados; pero en 
medio de eáto voy ú demostraros que estamos perfecta­
mente de acuerdo, y sucede aquí como con la reunion de 
todos los colores. Para demostrarlo, voy á emplear un ra­
zonamiento matemático: 1." Todos estamos conformes en 
que nos vemos amenazados por la filoxera: 2.° En el su­
puesto de que no pongamos algún remedio contra la inva-
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sion, tenemos segura la desaparición de nuestros viñedos; 
y aquí vienen ya las escuelas á disputarse el campo, pro­
poniendo unos los insecticidas, otros el sistema de destruc­
ción, etc. Y 3." En que á pesar de la plajya, todos apetece­
mos y deseamos recolect i r vino; luego este es e¡ problema. 

Veamos sobre qué puntos ft'ira la cuestión de la filoxera. 
Tres son los procedimientos ó sistemas principales quo. se 
disputan el campo como únicos que han de salvar nuestros 
viñedos de aquel terrible insecto: 1.° F-l procedimiento de 
destrucción empleando los insecticidas, arranque y quema 
de las vides: 2.° El sistema cultural y el de sumersión, y, 
3.° El de la sustitución de los actuales viñedos por las vides 
americanas. El primero es aceptado por todos sin otra dife­
rencia esencial que la cuestión de límites; es decir, la ex­
tension que ha de comprendev. unos quieren que los límites 
sean grandes, otros, más reducidos De todos modos la di­
ferencia está en los límitrs. Tomad, dicen unos, terrenos 
pequeños para vuestras operaciones y nadie dejará de hacer 
este sacrificio en aras de sus propios sistemas y en los de 
sus conciudadanos y vecinos. 

Todos aceptan también el sistema cultural, y en prueba 
de ello decidles que la producción estará en armonía con 
los desembolsos que aquel exifre y serán partidarios de este 
procedimiento. Diferencia entre unos y otros, los límites. 
Por"iiltimo, las vides americanas. En cuanto á este siste­
ma se d sentirá la forma de su introducción, si lia de ser 
por semillas, por sarmiento, por barbados de este 6 del 
otro modo, si ha de ser con algún limite ó sin él; pero 
todo el mundo las acepta en último término. ¿Cuál es lu 
diferencia? Los límites. 

En resumen, y ¿cuál es el resi'imen? ¿Cuál es la solución? 
La solución estriba, señores, en adoptar las zonas de in ­
comunicación, en adoptiir lo* procedimientos insecticidas, 
el sistema cultural y las vides americanas, según los ca­
sos, esto es, según las condiciones especiales del terreno 
infestado, seguridad que ofrezca y demás circunstanciaa 
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que en cada uno concurran y la cien cia y la experiencia 
lo aconsejen. Yo, por mi parte, debo confesar que como in­
geniero, rae es más simpático el procedimiento de sumer­
sión y rae es más simpático por el empleo de las aguas, 
pero, señores, no tendría inconveniente en aplicar otro pro­
cedimiento distinto si los hechos me lo aconsejaran. 

No quiero molestaros por más tiempo. Estoy decidido á 
terminar, pero como conozco la indulgencia del Sr. Presi­
dente, me voy á despedir en nombre de la provincia de 
Logroño, á quien ten g-o el honor de representar en este 
Congreso; y á pesar de lo embargado que se halla mi 
ánimo, no puedo prescindir de manife staros que esta noble 
y leal ciudad, así como sabe cerrar sus puertas á las armas, 
sabe también abrirlas á la ciencia. Conducta nob:e y levan­
tada, y en nombre de la ciudad de Logroño, su hermana, 
porque á las dos bana un mismo rio, la tributo el senti­
miento de nuestra más profunda gratitud. Y á vosotros 
todos, dignísimos representantes, elevaré una súplica. Ya 
que hemos tenido algo que agradecer á los amigos que tan 
buena hospitalidad nos han dispensado, nuestro enemigo, 
la filoxera, nos está enseñando que debemos unir todas 
nuestras fuerzas, que aprovechemos los momentos que nos 
quedan; y yo rogaria á Aragon que, uniéndose á Navarra 
y Logroño, formara un cuerpo nacional de defensa contra 
el microscópico insecto. 

Señores: al despedirme de todos vosotros, siento que 
dejo en rehenes mi cariño y mi simpatía en esta mi segunda 
patria; á vosotros que representais el sacerdocio de la cien­
cia os dejo mi profundo respeto.—He dicho. 

EL Sit. PniísiDiíNTi!: Queda terminada la discusión del 
tema cuarto y se vá á pasar á la del quinto. El Sr. Secre­
tario se servirá dar lectura al mismo. 

(El Secretario Sr. Alderete lee el tema quinto que dice 
asi: «¿Hay alguna variedad de la vid de procedencia asiá­
tica, que pueda ser considerada como indemne con relación 
al insecto?») 
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EL SR. PRESIDKNTE: El Sr. Graell'p tiene la palabra. 

EL SR. GRAELLS: Seuoi'es: Antes de entrar en la discu­
sión de este tema, tengo que decir dos palabras, porque 
mientras estaba ocupado con el ftr. Batalha, eu la Comisión 
científica, se me ha dicho que he sido aludido por el señor 
Vallejo con motivo de que hace pocos dias, al terminar mi 
discurso, dige que lás ideas que defendia, las creia tan cla­
ras que me extrañaba que nadie pudiera dudar de ellas. Yo 
ruego al Congreso que tenga entendido, que no me propuse 
ofender á nadie, y de ningún modo á una reunion tan no­
table como esta, que me parece no me liará el disfavor de 
creerme capaz de faltar á la educación ni à la cortesía; y 
si en cualquier concepto se juzgasen mis palabras ofen­
sivas, desde luego las retiro. 

Esto aparte, y haciéndome cargo de las alusiones que 
se han hecho á la ciencia y á la práctica, no puedo ménos 
de decir que veo con gusto que se han hermanado el bu­
fete y el campo. No hay, pues, motivo de resentimiento ni 
por unos ni por otros. Entro ahora en el tema; se ha dicho 
que algunas vides indígenas resisten A la filoxera, miéntras 
algunos prácticos agricultores han asegurado que sucum­
ben todas; yo voy á citar una, la especie Yacques, cuya vid 
se supone que fuó á Atenas y que es una planta española. 
Recuerdo que Mr. Laliman hizo á S. M. el regalo de algu­
nas semillas diciéndole; «Seiíor, estas semillas de plantas 
resistentes á la filoxera, son españolas; vuelvo, pues, h Es­
paña lo que es suyo.» Y es que estas plantas traídas de otro 
país como originarias de allí, han podido modificarse, pero 
no pierden nunca su aspecto de origen. Sucede lo mismo 
con el hombre que desde la niñez ha estado en el Nuevo 
Mundo, que nunca pierde ciertos caracteres de su nacio­
nalidad. 

En el Congreso filoxévico de Madrid se indicó ya esta 
idea, pero después hemos encontrado otras vides que pue­
den ser resistentes. En la viña de Mr. Laliman he visto 

ra 
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una vid llamada Moscatel de Málaga que es resistente; tiene 
otra llamada Alcántara, porque es procedente de los térmi­
nos de aquella población, la cual resiste hace 15 años á la 
filoxera aunque su fruto vale poco: otra llamada Santiago 
de NaVfirm,. que también es resistente. Eu Málaga tenemos 
dos especies que estoy estudiando; una llamada Temprani-
Uo y la otra Mantua, que viven como en un cementerio; 
tienen una vegetación exuberante con sarmientos de 5 y 6 
metros de longitud, entre las muertas por la filoxera hace 
a5os que resisten, y recientemente he recibido un telégra-
ma en que se me dice que continúan en el mismo estado 
de lozanía: en prueba de ello me han enviado por el correo 
algunas hojas. 

De Gerona me escriben también que hay otra vid seme­
jante á la Mantua, que también resiste al insecto, y al 
Sr. Arderius he encargado se sirva estar á la vista de d i ­
cha vid que existe en una plantación de mil cepas proce­
dentes, de España. 

El Sr. Maistre me ha dicho que también él tiene plantas 
que resisten á la plaga. En Italia existe una clase de vides 
que son igualmente resistentes. 

No puedo dar detalles de otros puntos; pero sí diré que 
las de Málaga que hasta ahora se conocen como resistentes 
son de excelente calidad y su fruto se vende en París á 
cuatro francos el kilógramo. 

De consiguiente creo, señores, que si encontramos plan­
tas que resistan 20 6 30 años, me parece que podríamos 
admitirlas, puesto que, en ese tiempo, ha podido pagar el 
trabajo al que la cultiva; y que tanto en el Ampurdan como 
en Málaga podia ensayarse su plantación. 

Este estudio, señores, está incompleto; hoy debemos ha­
cerlo, no empírico, sino con todas las condiciones que la 
ciencia aconseje.—(Me dicho.) 

EL SK. PRESIDENTE: El Si'. D. Diego García tiene la pa­
labra. 
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KL. SR. GARCIA; Señores: La proposición que se discute 

es muy importante. 
Estad seguros de que no molestaré mucho al Congreso, 

pero no puedo ménos de decir alg-unas frases acerca de ella. 
Cuando presenté rai proposición 6 adición, estaban re­

partidos'todos los turnos, no tenia puerta para entrar, pero 
merced á la benevolencia del Sr. Presidente, entré poe la 
ventana; así lo juzgué necesario para combatir la opinion 
que cree que no hay vides indígenas resistentes. Nada 
quedaba que decir; lo mismo los representantes dela ciencia 
española en materias agrícolas, como los extranjeros, han 
expuesto aquí, con admirable lucidez, importantes ob­
servaciones eti las cuestiones que son objeto de este Con­
greso. ¿Pero habéis oido alguna cosa nueva? No; estába­
mos ya al corriente de cuanto nos han referido; sabíamos ya 
que el naufragio era grande y la única tabla de salvación 
que se nos dá es las vides americanas, resistentes hoy (no 
indemnes), no sabemos si lo serán mañana. En medio de 
este naufragio y cuando los médicos lo aconsejan, los que 
pudiéramos llamarnos rurales ó labriegos ¿qué hemos de 
decir? Yo recomiendo á todos los que no tengan viveros, 
que los planten, pero si tenemos vides resistentes aquí 
¿para qué vamos á buscarlas fuera? ¿No veis esas vides de 
Málaga que nos dicen que son resistentes? Pues bien, noso­
tros pedimos que se examinen y se vea si esa coraza con 
que se defienden, es tan invulnerable que resista á todos los 
ataques del insecto, en cuyo caso mándense hacer planta­
ciones de aquella que la ciencia aconseje: háganse viveros, 
que la cuestión de adopción tiene mucho que estudiar. 

He estado 30 años con el libro sobre el campo, y allí es 
donde se estudia, allí es donde se aprende. 

La cepa que aquí vegeta con más fogosidad, en otro l u ­
gar tiene ménos vida. ¡Cnán pequeño es el hombre ante la 
Naturaleza! 

Eso de creer que con cuatro clases de vides americanas 
se puede inundar España, es un error; señores, ¿á qué he-
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mos venido aquí? ¿qué vamos á decir cuando nos pregunten 
las Corporaciones que representamos lo que hemos hecho1? 

¿Qué resultado dá esta reuuion? Señores, yo no estoy 
tranquilo, mi conciencia me acusa de no haber hecho lo 
posible en pro del buen resultado que se apetece-

Aquí hemos venido en la seguridad de que hay dos ene­
migos formidables, el uno en Málaga, y el otro en el A m -
purdan. Para combatirlos hay que poner una muralla que 
impida se propague aquella plaga al resto de España, ya 
que el mal allá no tiene remedio. 

Pongamos, pues, una vigilancia minuciosa, y-sí cuesta 
millones, aquí están los españoles que responderán con 
la hidalguía que les caracteriza; si quereis librar k la 
Nación de la filoxera, procuremos en primer término aislar 
las comarcas que se hallan infestadas: nuestra riqueza la 
tenemos en los vinos, y si quereis que nuestra España sea 
la bodega de Kuropa, procuremos que por los medios que 
aconseja 3a ciencia, se formule una conclusion completa 
que nuestro dignísimo Sr. Presidente lleve al Gobierno de 
S. M.; se hace preciso que esté basada en el aislamiento de 
los focos infestados en el dia, y que si este medio no fuera 
bastante, se haga un llamamiento á todas las provincias, á 
fin de crear un fondo de reserva, y con él atender á los gas­
tos que pudieran ocasionar la extinción ó los medios pre­
ventivos que se adopten. 

Aun resuenan en mis oidos las palabras de S. M. el Rey 
en el Congreso filoxérico de Madrid cuando dijo: «sería 
nuestro protector.» Contando, pues, con tan valioso con­
curso, procuremos que las conclusiones que se formulen y 
sean elevadas al Gobierno, sirvan para que se dicte un 
acuerdo que redunde en beneficio de toda la Nación, y 
de esta manera este Congreso, no sólo dejará buenos re­
cuerdos, sino que tendrá del país la más bella recompensa; 
la gratitud.— He dicho. 

EL SR. LLBO: Pido la palabra. 
EL SR. PHESIDENTE: El Sr. Lleo tiene la palabra. 
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EL SR. LLEO: Es unicamente para manifestar que des­

pués de las explicaciones que han mediado, en mi concepto 
suficientes á desvirtuar toda duda que pudiera haber res­
pecto de palabras que se hayan tenido por ofensivas, doy 
esta satisfacción al Sr. Graells pidiéndole perdón si, en el 
calor de la improvisación, he podido ofenderle con alguna 
frase mal sonante; hago esta declaración en mi propio 
nombre y en el de alguna otra persona. 

EL SU. VALLEJO: Pido la palabra. 

EL SU. PRESIDENTE: El Sr. Vallejo tiene la palabra. 

EL SIÍ. VALLEJO: El Sr. Graells al contestar á mi dis­
curso por creerse aludido, me ha colocado eu una situación 
anómala, en la misma, idéntica que á un niño que por sus 
faltas estaba encerrado, y por lo mucho que lloraba, le sol­
taron en el momento de llegar una visita. La casa estaba 
desarreglada, y como siempre se quiebra la soga por lo más 
delgado, echaron al niño la culpa del desórden, y éste al 
verse injustamente atacado exclamó: «Mamá, si me has te­
nido encerrado toda la mañana hasta que vino este señor.» 
No se oculta al Sr. Graells, si recuerda mis palabras, que 
mis apreciaciones se dirigian, no á este distinguido natu­
ralista; sino al juego que se venia haciendo de esta palabra 
por otros señores que me precedieron, y como así comun­
mente sucede en la marcha de la discusión en todos los 
Congresos. No está ni estará nunca en mi ánimo, lanzar 
palabras que puedan ofender la modestia del Sr. Graells, 
y si así pudieran interpretarse, las retiro inmediatamente, 
si bien debo consignar que, aunque no se retirasen, está 
tan acreditada la persona del Sr. Graells en el mundo cien­
tífico y en la buena sociedad, que no la podría ofender mi 
pequenez.—He dicho. 

EL Su. GUAELLS: Pido la palabra. 
EL SU. PRESIDENTE: El Sr. Graells tiene la palabra. 
EL SU. GRAELLS: Señores: No pensaba que mis palabras 

hubieran podido ofender á ninguno de los señores del Con-
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greso. Tolos hemos discutido con buena fe, y si ha podi­
do deslizárseme alguna, sin saherlo ni quererlo, que haya 
producido disgusto en alguno de los señores aquí presen­
tes, retiro aquella ó aquellas, téngase por olvidado esto 
y como si nada hubiera pasado. 

Er, SR. BERBEGAL: Pido la palabra. 

EL SR. PRESIDENTE: El Sr. Berbegal tiene la palabra. 

EL SR. BERBEGAL: Señores: No entraba en mis ánimos 
volver á tomar ya la palabra, mientras las discusiones del 
Congreso tuvieran lugar, pero mi querido maestro el seiíor 
Graells, eu su último discurso, al hablar de Málaga y de 
las vides que vegetan en aquellos campos, ha hecho indis­
pensable mi mediación, puesto que en tiempo muy recien­
te tuve la inmerecida honra de ser designado por el Go­
bierno de S. M. para efectuar estudios íiloxéricos en aque­
lla comarca. No se crea por lo que voy á decir, que tengo 
la pretenciosa idea de enmendar la plana á mi queridísimo 
y sabio maestro, sólo me propongo aducirlos hechos que 
en el campo he observado y deducir de ellos las consecuen­
cias fisiológicas que creo más en armonía con la ciencia. 
Mi maestro, â pesar de su penetrante vista 6 incontestable 
saber en la cuestión filoxérica, hace ya más de dos años 
que vió los campos de Málaga, y el que tiene la honra de 
dirigiros la palabra, como ya indicado deja, los ha visita­
do en época muy reciente. También como mi maestro el 
Sr. Graells, fui acompañado por el notable observador 
Sr. D. Nicolás Gutierrez, y muy ingrato sería yo si al evo­
car aquí su nombre no hiciera patente mi más profundo 
agradecimiento á sus atenciones y á la amabilidad de su 
apveciabilísima familia. Dicho señor, lo mismo que mi 
maestro, me hizo observar la potente vegetación del Tem-' 
granillo.en medio del campo de cadáveres de las cepas per. 
tenecientes á distintas variedades, que vegetaban á su alre­
dedor. No pude ménos de fijar mi atención en el hecho 
apuntado, y puedo asegurar que concebí uu rayo de espe-
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ranza para nuestra viticultura al observar la lozana vida 
del individuo en cuestión. 

Como era consiguiente, se aumentaron en raí los vivos 
deseos de la observación más detallada y pude ver, n,o sólo 
un ejemplar, sino varios de la indicada comarca que afec­
taban las mismas condiciones de vitalidad. Examiné sus 
raices y no sólo las vi plagadas de filoxera, sino que ade­
más, las alteraciones eran idénticas que en los Moscateles 
Paceros y todas las variedades más sensibles ¡1 los ataques 
delinsecto.Estoshechosescitaron, como no podia menos, mi 
deseo de averiguar las causas que producían la vegetación 
aparentemente lozana en medio del campo de muerte en 
que se presentaban aquellos individuos. Después de un 
maduro análisis comparativo de las variedades que en la 
comarcase cultivaban, vine en conocimientodequeelTem-
pranillo, en su vegetación normal presenta un desarrollo 
gigante, hasta el extremo de que sus sarmientos alcanzan 
una longitud ánua de seis á siete metros por lo ménos. 
Dado este desarrollo de los órganos caulinares, fácilmente 
se comprende, si liemos de tener en cuenta las prescripcio­
nes de la ciencia físiológico-vegetal, que los órganos ra­
dicales han de guardar una proporción conveniente con 
los caulinares antes citados, y por tanto, que su desarrollo 
ha de ser tan poderoso como en aquellos. En manera alguna 
puede deducirse de lo expuesto que la resistencia del Tetn-
pranillo pueda ser perpétua, y si solamente temporal y en 
relación directa con la magnitud de sus órganos radicales, 
puesto que como dejamos consignado, estos son alterados 
por los ataques del insecto en la misma proporción que los 
de las demás especies europeas, si bien el insecto, para 
matar un órgano gigante, necesita mucho más tiempo que 
el que emplearía para la destrucción de los de las demás 
variedades que los tienen ménos desarrollados. 

En manera alguna puedo confiar en la resistencia de 
psta variedad, y creo firmemente que si mi querido maes­
tro el Sr. Graells, encuentra justamente aplicadas las teo-
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rías fisiológicas que él me enseñó, no podrá ménos de 
convenir conmigo, enque misobservaciones, por ser mucho 
más recientes, son más minuciosas, y que por lo mismo se 
desprende de ellas que el Tempranillo sólo nos ofrece una 
agonía más prolongada. 

Sin que yo quiera, ni por asomos, apartarme de la expe­
riencia y del estudio de las variedades asiáticas, para ver 
sí en ellas se encuentra alguna resistente á la filoxera, como 
lo ha sido al Oidium, nuestra garnacha, no debe en mane­
ra alguna alucinarnos la resistencia de algunas variedades 
que pomposamente se describen, procedentes de Sicilia y 
otros puntos, puesto que á todas ellas creo perfectamente 
aplicable, la teoría que dejo explanada referente al Tempra­
nillo de Málaga. 

Terminaré consignando que, con mucha facilidad se emi­
ten ideas en periódicos, en folletos, y hasta en este mismo 
Congreso, queriendo demostrar la resistencia de algunas 
variedades de origen asiático. 

Ese es el faro que á todos nos ilumina para encontrar la 
salvación de nuestra riqueza agraria. Vengan hechos ob­
servados y experimentados, y todos sin escepcion acepta­
remos las salvadoras vides de nuestra viticultura; pero 
miéntras esto no suceda y mientras la ciencia de las leyes 
de la materia no diga su última palabra en la cuestión de 
insecticidas, yo, y todos los que en 1» ciencia se inspiran, 
no creo puedan ver otra salvación que en la propagación 
de las vídea americanas resistentes.—He dicho. 

EL SR. PUBSTMÍNTE: Ha concluido la discusión de los 
temas sciíalados en el cuestionario; se han presentado dos 
proposiciones, como temas, con arreglo á lo dispuesto en 
el párrafo 8." del programa de las materias, objeto de este 
Congreso: pero como no ha de exceder de diez el número 
de sesiones que han de celebrarse y este número se ha com­
pletado ya, creo no pueden discutirse las proposiciones 
presentadas. 
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El Sr. Secretario se servirá dar lectura de las mismas. 
El Secretario Sr. I.-iabal lee do.s proposiciones; dicen ;«sí: 

«A la mesa del Couírreso Internacional filoxérico de Zara­
goza.—Los que suscriben, miembros del mencionado Con­
greso, j apoyándose en lo dispuesto en el art. 8.° del Re­
glamento, ruegan á la Mesa que tengan la bondad de acep­
tar, para que sea discutido, señaUndole turno, el tema si­
guiente: ¿Debe subsistir ó modificarse los ideales que i n ­
forman la actual legislación filoxérica de Europa? En este 
caso: ¿cómo?—Zaragoza 5 de Octubre de 1880.—Amo Sal­
vador.—Narciso Merino.—Juan Ardcrius.—Lorenzo Ro­
mero.—José Muñoz.—Marqués de Agoncillo.» 

«Seitores Presidente y Secretarios del Congreso filoxéri­
co de Zaragoza.—El que suscribe, Delegado de la provin­
cia de Leon y de la Sociedad económica de Amigos del país 
Leonesa en este Oongreso, se permite llamar la atención de 
la Mesa acerca de lo útil que sería, para que sean prácticos 
los resultados del mismo, crear asociaciones provinciales, 
enlazadas entre si, de acuerdo con el Gobierno de S. M. y 
con lo que la ley actual diapone ó las que en lo sucesivo 
hicieran los Cuerpos Celegisladores para la defensa contra 
la filoxera; cuyas asociaciones tengan por objeto facilitar 
recursos con que llevar á cabo los numerosos ensayos que 
es preciso realizar, hasta encontrar una fórmula práctica 
que asegure el viñedo y lo ponga â cubierto de la terrible 
plaga. Ruega, por lo tanto á la Mesa, que en virtud de lo 
prevenido en la base octava del programa de este Con­
greso se sirva someter este punto h la deliberación del 
mismo.—Zaragoza 9 de Octubre de 1880.—Juan Puyol y 
Marin.» 

Prévia la oportuna pregunta, el Congreso acuerda que­
dar enterado, 

Ei- Sa. PRESIDENTE: Se vá á dar lectura á los dictáme­
nes presentados por las comisiones. 

EL Sn. SERÓN: Señores: El Congreso recordará que en su 
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sesión preparatoria se acordó el nombramiento de una dele­
gación permanente, encargada de recibir todas las noticias 
que se relacionen con los asuntos discutidos por esta docta 
Asamblea, entablando una correspondencia no interrum­
pida con todos los países y dar cuenta á todo el mundo de 
los trabajos realizados por la misma. Es decir, que esta 
delegación ha de ser el centinela avanzado que vigile 
la marcha y progreso de la filoxera. A este efecto, la Co­
misión Organizadora encargada de redactar el dictamen, 
lia formulado el siguiente, que me voy á permitir leer al 
Congreso; dice así: 

« H a b i e n d o acordado el Congreso en su ses ión 
preparatoria que, terminadas las sesiones, quede 
en Zaragoza un centro permanente destinado á 
conservar los lazos que, con mot ivo de este Con­
greso, se han establecido entre los vit icultores ex­
tranjeros y nacionales; la C o m i s i ó n Organizadora, 
somete á la s a n c i ó n de esta respetable Asamblea 
lo siguiente: 

i.0 Los asistentes al Congreso acuerdan la 
cons t i t uc ión de una C o m i s i ó n que se t i t u l a r á 
DELEGACIÓN PERMANENTE DEL CONGRESO INTERNA­
CIONAL FILOXÉRICO DE ZARAGOZA. 

2. ° Esta de legac ión se f o r m a r á de represen­
tantes de todas las naciones vi t ícolas y de todas 
las provincias de E s p a ñ a , nombrados por el Con­
greso en la ú l t i m a ses ión que celebre. Los d e m á s 
miembros del Congreso, s e r á n corresponsales natos 
de la de legac ión permanente. 

3. ° E n Zaragoza h a b r á una Junta directiva 
de la de l egac ión formada; por un Comisario de 
Agr icu l tura de esta provincia , el Presidente 
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de la Diputación provincial, el Presidente del 
Ayuntamiento, el Ingeniero Jefe del distrito 
forestal, el Ingeniero Director de la Estación 
vitícola, y cinco Vocales más que designará la 
Comisión Organizadora. Cuando ocurran vacan­
tes de alguno ó algunos de estos cinco Vocales, 
serán reemplazados por otras personas que nom­
brará la misma Junta directiva. 

4. " Los Delegados son representantes legítimos 
y únicos de esta Delegación permanente, los miem­
bros del Congreso, así como las Corporaciones á 
quienes han representado en él, podrán dirigirse 
indistintamente á los Delegados ó á la Junta d i ­
rectiva. 

5. ° Los Delegados pondrán en conocimiento 
de la Junta directiva cuanto llegue á su noticia, 
relativo a la plaga y al mayor provecho de los 
viticultores; y á su vez la Junta circulará, así 
estas noticias, como las que se reciban de los co­
rresponsales, participándolas á todos las Delegados. 

6. ° Queda á cargo de la Junta el cumplimiento 
y desarrollo de las anteriores bases, mediante las 
disposiciones reglamentarias é instrucciones que 
estime convenientes.—Zaragoza 11 de Octubre 
de 1880.—El Presidente, Luis S e r ó n . — E l Secre­
tario, Vicente Marquina.—El Secretario, M . Isa-
bal.—El Secretario, Jacinto Alderete.» 

EL SR. PRESIDENTE: ¿Se aprueba este díctáraeu? Queda 
aprobado. 

No habiendo tiempo disponible para que el Congreso 
haga los nombramientos que dice el dictámen aprobado, 
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propongo que delegue todas sus facultades en la Comisión 
Organizadora, que tan relevantes pruebas de idoneidad y 
patriotismo tiene dadas. ¿Aprueba el Congreso esta propo­
sición de la Presidencia?... Queda aprobado por aclama­
ción y unanimidad. 

EL SK. SEEON: Debo decir que la Comisión Organizadora 
no ha podido tener presente los gastos que ha de ocasionar 
la Delegación; pero creo que tratándose de un asunto de 
tal importancia y de interés sumo para todos los viticulto­
res en general, y para los de la provincia en particular, 
la Diputación subvendrá á ellos de la misma manera que 
lo ha hecho para la celebración de este Congreso, Sin em­
bargo, aquí tenemos entre nosotros al Presidente de la D i ­
putación provincial, quien con más autoridad que yo, po­
drá deciros algo respecto á los sentimientos que animan á 
esa Corporación.—He dicho. 

EL SR. PKESIDENTE: Creo que el Sr. Presidente de la 
Diputación aceptará con gusto este encargo y podrá mani­
festar al Congreso las impresiones de la Corporación do su 
dignísima Presidencia. 

EL Sa. ViLLAit: Señores: Nada más lejos de mi ánimo 
que el dirigiros la palabra en este sitio, pero la alusión que 
me ha dirigido el Sr Vice-presidente de la Comisión pro­
vincial me obliga á decir algunas. 

Claro es, señores, que yo, como Presidente de la Corpo­
ración provincial, no puedo hacer ofrecimientos, afirma­
ciones concretas; pero puesto que conoüco los móviles que 
han impulsado, los'íines que persigue, no puedo dudar uu 
momento de que prestará su apoyo más eficaz á los deseos 
de este Congreso, y mucho más tratándose, como se trata, 
de salvar la riqueza vitícola de este país; primera riqueza 
de la provincia. Ul dia en que ésta desapareciera, sería un 
país imneitsainente desgracindo. 

Creo, pues, que cuando se lleve este pensamiento á la 
Diputación, lo ha de acojer con interés sumo; y estoy en 
la firme persuasion de que hará cuanto pueda de BU parte. 
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Ya que estoy en el uso de la palabra, y seguro de que 

no tendré ya el honor de dirigirme otra vez al Congreso, 
voy á hacerme carg-o de las frases que ha pronunciado en 
esta misma sesión el representante de la Diputación de 
Logroño, respecto á los deseos que le animan para que las 
Diputaciones provinciales de Navarra, Logroño y Zara­
goza se unieran, con objeto de formar un cuerpo de defensa 
contra la filoxera. A estas indicaciones contestaré que no 
puedo hacer otra cosa que un ofrecimiento; el de llevar el 
pensamiento á la Diputación para que lo acuerde si lo en­
cuentra leg'al y oportuno, como, en primera impresión, lo 
juzgo yo. 

No concluiré sin dar las gracias en nombre de la pro­
vincia de Zaragoza á todos los Gobiernos, Sociedades, 
Corporaciones y particulares que se han dignado responder 
á su llamamiento, y han concurrido con sus numerosos y 
vastos conocimientos á la solución de un problema harto 
difícil; porque yo creo, señores, que este Congreso ha dado 
un paso muy avanzado; creo que ha hecho lo que ningún 
otro hasta aquí; y esto, señores, lo haré presente á la D i ­
putación provincial, á quien manifestaré, además, la es­
peranza de que, una reforma de la legislación vigente, 
vendrá â dar los resultados que aquí se han previsto. 

Termino, señores, felicitando á todos vosotros, á la Mesa 
y al dignísimo Sr. Presidente, para quien, propongo al 
Congreso, acuerdé un voto de gracias, por la buena direc­
ción que ha dado á las sesiones y por el esplendor que con 
su dirección ha recibido el Congreso, ya importuntísimo 
por los fines que se propusiera.—He dicho. 

(El Congreso por aclamación, acordó nn voto de gracias 
al Sr. Presidente.) 

EL'SR PRESIDENTE: Si algún individuo tiene el deseo de 
hacer alguna manifestación, puede hacerla desde luego. 

E L SR. BERTRAN: Como representante de la provincia 
de Cataluña, debo hacer constar en este sitio que aquella 
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provincia está pronta á formar parte del cuerpo de defensa 
firmado por Aragon y Logroño. 

E L Sit. PRESIDENTE; El Sr. Cónsul de Francia puede 
hacer uso de la palabra. 

(a) Mu. GANNIÍVAL: Señor Presidente: tieñores miem­
bros del Congreso: Creería faltar á los deberes internacio­
nales, á los deberes de la hospitalidad, si no os expresase, 
en nombre de la República francesa, de la cual me honro 
de ser representante, mi reconocimiento por la acogida 
franca, cordial y fraternal que mis compatriotas Delegados 
de nuestro Gobierno y el de la Sociedad de Agricultura de 
Montpellier, han recibido en Zaragoza, especialmente por 
parte de las Autoridades superiores, del Ayuntamiento y 
de todos los honorables miembros de este Congreso. 

Señores: Vuestras sesiones han terminado. Suponiendo 
que no hayáis alcanzado por completo el fin que os pro­
pusisteis al venir á este recinto, por lo ménos tendréis el 
rnórito de haber demostrado vuestra buena voluntad y des­
interés. 

Proseguid vuestra tarea con valor y constancia, y los 
hombres á quienes no ciegan injustas prevenciones, agra­
decerán vuestros generosos esfuerzos. 

('t) Mi). OA^NRVAL: Monsiour !c Prés idont ' Messieurs los ntembim <lu 
(:ongr(9. 

Je croiruis manquer mix devoirs internationnux, aux dovoirs do I'lioapitalite, 
s i je ne venais, au nom de la Itcpublique franraiso dout j e ni'honore d'tHre le 
i '«presentant en A r a g o n , vou-s exprimer ma roconnuissanco pour V accueil g r a -
uieux, cordial, fralernel quo mes compatriotes, d é l ó g u é s de notro gouvorne -
ment et de la s o c i ú l ó d'agi'iciiHiiro de Montpellier, out r c r u ft Saragosse, ot 
particulioremont d a nutor i lús aupericurus, do rAyuntamie i i l o et de toas lo» 
honorables membres de co Congros. 

Messieurs: Vos s é a n e c a aont t e r m i n ó e s . Un admettant qua vous ti' ayez p a a 
itlleint c o m p l é t e m e n t le but quo vous vous proposiez en vonant, dans cetta e n ­
ceinte, vous aurez d u raoitis la merite d'avoir Tait acto de bonne v o l o n t é , de 

' devouement. 

Poursuivoz votre tacho avee courage et confinneo, les hommes que n 'aveu-
ftlent pos d'injustea próvont ions vous eauront bon g r é de vos g é n ó r e u x efforts. 
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Sefiores: Los Congresos internaciomilestieneiisiempre uu 
lado favorable: ponen en relación á hombres de diversos 
paises que aprenden á apreciarse, y reconocen que en to­
das partes liay hombres á quienes animan los más nobles 
sentimientos, amigos del progreso, de la justicia y de la 
verdad. 

Los verdaderos héroes no son esos ambiciosos que sue­
ñan en conquistas y que llevan la perturbación á el seno 
de las naciones, sino los que trabajan sin cesar en combatir 
la ignorância, mejorando la condición humana y uniendo 
la grau familia por los dulces vínculos de la fraternidad! 

EL SR. PRBSIDIÍNTB: El representante de Navarra, .señor 
Cayuela, tiene la palabra. 

KL SR. CA VUELA: Kn nombre de la provincia de Navarra, 
á quien tengo el honor de representar en este Congreso, 
doy ias gracias más expresivas por la hidalguía y nobleza 
con que he sido acogido en esta clásica tierra de Aragon, y 
puedo aseguraros que Navarra se unirá, á esta provincia y 
Logroño para formar un cuerpo nacional de defensa contra 
la filoxera. 

Tributo, pues, en mi nombre el sentimiento de mi más 
profunda gratitud á Zaragoza toda, á su Ayuntamiento, 
tX su Diputación y á la Sociedad económica Aragonesa do 
Amigos del País, por las distinciones de que he sido objeto. 

Me despido, por último, del Congreso todo, y podeis, 
señores, tener la seguridad de mi eterno agradecimiento 
por el bien que habéis hecho á la Agricultura; y felicitaré 

Messieurs, les congrua internntionanx ont toujourg un co ló favorable: Us r n -
prochent des homroesde clivers puys qui npprenncnt A s'cstiiner ñ s 'a ímor, pnr ce 
rapprochcinenl ou arr ive ii reconnnilro quo pnrlout il y n dos homines qu'ani-
inenl de nobles aentiments, des linmmes amis du progr^s, da la justice, de lo 
vér i tó . L e s veritabtes h é r o s ne sont pas ees í i m b i t i c u x insonsés qui rfivent dea 
c o o q u é t e s et cliercheut ii porter le trouble a u sein des nations, co sont les Uoi»-
mes qui travail lcnt sans cesse it combat i ré 1'ignorance t amél íoror la comlition 
liumttine, A unir la grande famille par les clous liens da U fraternili í! 
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de pftso al ilustre pfilricío que ha sostenido el peso de 
nuestras discusiones con su acertada dirección.—He dicho. 

EL Sn. PitEsiDENTE: Va á procederse á la lectura de las 
conclusiones formuladas por la Comisión científica, con­
forme á lo dispuesto en el art. 13 del Reglamento. 

(Kl Secretario Sr. Isabal, lee el acta de la última sesión 
celebrada por la Comisión científica, que dice así;) 

«Reunida nuevamente la Comisión con los señores que 
han tomado parte en la discusión de las cuestiones '2.', 6.a 
y 7,*, manifestó el Presidente Sr. Royo, que el objeto de 
la sesión era dur cuenta de los votos particulares de los 
Sres. Lleó y Muñoz del Castillo, con objeto de ver si es 
posible presentar las conclusiones por unanimidad com­
pleta. 

»No hallándose presente el Sr. Lleó, se acordó dejar 
subsistente su voto particular, y después de una ligera 
discusión se aceptó el del Sr. Muñoz del Castillo, con las 
siguientes aclaraciones que este señor aceptó: después de 
la palabra «introducción » añadir el adjetivo «directa» y 
terminar con la frase «y con arreglo además k las prescrip­
ciones que las leyes determinen.» 

»Rn virtud de estas modificaciones, las conclusiones que 
!a Comisión, asociada á los demás señores, presenta son las 
siguientes: 

« i . " Como pr inc íp io general, es preciso defen­
der los v i ñ e d o s á todo trance siempre que sea 
posible, y precaver la invasion y p r o p a g a c i ó n en 
todos los casos. 

»2." La ex t inc ión de los focos f i loxéricos por 
los insecticidas y d e m á s medios, debe emplearse 
en los casos que la ciencia y la experiencia acon­
sejen. 

»3.11 Cuando los m é t o d o s de e x t i n c i ó n sean 
ineficaces, debe acudirse á las cepas americanas. 



425 
»4.a Deben formarse, desde ahora, semilleros 

de vides resistentes americanas en todas las pro­
vincias y centros vitícolas, distribuyéndose entre 
los viticultoreè las plantas procedentes de los mis­
mos, para estudiar sus condiciones de adaptación. 

»5.a En las comarcas completamente intesta­
das debe permitirse la introducción directa de 
sarmientos americanos resistentes, sin raíces y sin 
madera del año anterior, con todas las precaucio­
nes que la Administración y ía ciencia crean ne­
cesarias, y con sujeción d las prescripciones que 
la ley y reglamentos determinen. 

xô.0. Debe indicarse respetuosamente al Go­
bierno la necesidad de reformar la legislación ac­
tual sobre la defensa.» 

«El Sr. Llcó propuso que después de la palabra «defen­
dei1» de la primera conclusion, se afiada esta otra, «colecti­
vamente,» y aunque la Comisión dijo que ya se entendia 
en este sentido, dicho señor pidió que se consignase como 
voto particular. 

«Zaragoza 11 de Octubre de 1880.—El Presidente, Ma­
riano Royo.—El Secretario, José Muiíox del Castillo.» 

EL SU. PHESIDKNTU: ¿Queda enterado el Congreso de las 
conclusiones form nítidas? 

El Congreso acuerda quedar enterado. 

EL SR, PUESÍDENTE: El Sr. Secretario se servirá dar lee* 
tura al dictámen emitido por la Comisión científica en las 
Memorias presentadas al Congreso, como prescribe el ar­
tículo 14 del citado Reglamento. 

(El Sr. ísabal lee:) «Reunida la Comisión en el salon 
de Secretaria, se puso á discusión el dictámeü de los dife-
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reníespuntos quese han citado en el acta anterior, y fueron 
aprobados todos en esta forma: 

Señor Maistre de Villenennette: Memoria presentada por 
el mismo. La Comisión acuerda que se inserte su trabajo, á 
ser posible, en el libro de actas, y de todos modos se reco­
miende su lectura.—La presentada por Mr . Pietro iSelletíi, 
ingeniero de Novara, se recomiende su impresión en dicho 
libro y la lectura.—La de Mr . PrecromarM, propone que se 
le den las gracias, esperando el juicio de la Academia de 
Paris.—La del Sr. Arevalo y Vaca (de Valencia), que se in­
serte su trabajo en el libro de sesiones.—Mr. Paul Oliver, 
que se inserte la Memoria presentada en el Diario de Sesio­
nes.—Sr. Fages, comisario de Agricultura de Gerona, 
igual acuerdo al anterior.—Mr. Louis Reich, chateau de 
l'Armillere, que se incluya su trabajo en el Diario de Sesio­
nes,—Sr. Martin Ayuso (de Logroño), que se inserte su Me­
moria en el Diario de Sesiones.—La Cámara sindical de 
horticultura de Gand, que se inserte su trabajo en el Diario 
de Sesiones.—Sr. Muñoz del Castillo, que se inserte su Me­
moria en el Diario de Sesiones.—Asimismo opina la Coiui-
aion que las demás Memorias y trabajos presentados, no 
merecen su inserción en el diario citado, ni su lectura al 
Congreso.—El Presidente, Mariano Royo. — El Secre­
tario, Pablo Colvee. 

EL SR. PRESIDENTE: ¿Acuerda el Congreso que estas Me­
morias pasen á la Comisión orgauizadora á los efectos que 
informa la Comisión? Acordado. 

EL SR. PRESIDENTIÍ: Señores: Me creo en el deber de 
dirigiros algunas palabras, ántes de poner ténjiino á las 
tareas de este importantísimo Congreso. Habréis notado, se­
ñores, que cuando, benévolos y galantes, acordabais por 
aclamación un voto de gracias á la Presidencia, permane­
cía ésta casi inmóvil sin dar apenas muestras de gratitud. Y. 
no era ciertamente por que no la sintiera, y bien profunda 
mi alma; sino porque en el presente caso, vuestro u n á -
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nime voto recaía, con más razón y fundamento que en mí, 
en vosotros mismos. Inspirándome yo en vuestra conducta, 
en el respeto, en la consideración, en la cultura, en el pa­
triotismo en fin, de que todos y cada uno de vosotros habéis 
dado en este sitio tan evidentes pruebas; vuestro deseo y 
vuestra voluntad, señores, han sido la voluntad y el deseo 
de la Presidencia. 

La Presidencia, pues, de este Congreso ha estado en 
vosotros, y vuestro es, por lo tanto, el mòrito que habéis 
querido premiar con el voto de gracias que me habéis con­
cedido. 

También habréis notado, señores, queen esta última se­
sión, la Presidencia parecia más débil que de costumbre 
y como un tanto fatigada. Pues bien, lo confieso, vuestra 
actitud, vuestra conducta,y la consideración deque hoy nos 
separábamos, han influido poderosamente en mi ánimo. 

Es enérgico mi carácter y nervioso é impresionable mi 
temperamento. Demasiado lo saben mis amigos, los que 
me conocen y me tratan. Hubiéranme salido al encuentro 
graves dificultades; presentáranseme ocasiones de lucha, y 
viéranme todos sostener mi puesto con la firmeza necesa­
ria y acudir sin consideraciones de ningún género á donde 
el deber me llamase. Pero aquí ni luchas ni dificultades 
han surgido, fuera de la natural controversia que una dis­
cusión razonada, científica y por todo extremo ilustrada 
y culta, han producido y debido producir. Además, seño­
res, al despedirme de vosotros, dejo en pago de las simpa­
tías y del aprecio que me habéis manifestado, lo que para 
mí vale más y puedo ofrecéroslo sin temor ni reparo a l ­
guno: mi cariño, parte de mi corazón. ¿Necesito decir más 
para expresaros mi gratitud? El estado de mi ánimo no 
me permitiria tampoco extenderme en este órden de con­
sideraciones. (Muestras de aprobación). 

Paso, pues, á cumplir otros deberes, no menos gratos 
para mí, que el puesto que ocupo y mi más vehemente 
deseo de consuno me imponen. 



428 
Este Gong-reso, por el interés de sus discusiones y líi im­

portancia de sus acuerdos, está, á mi entender, llamado á 
influir poderosa y eficazmente en la opinion, no ya de este 
noble y entusiasta pueblo, sino de toda España, y quizás, 
y aun sin quizás, de Europa entera. La Comisión Organiza­
dora, pues, debe ser la primera que reciba la expresión de 
nuestra profunda gratitud. lisa Comisión se halla compuesta 
de tres valiosísimos elementos, representados por dignísi­
mas personas: el Ayuntamiento, la Diputación provincial y 
la Juntado Agricultura, El Ayuntamiento que con tan 
feliz acierto interpreta los sentimientos de este pueblo y 
vela por sus más caros intereses. La Diputación provincial, 
inteligente y generosa como pocas, que viene constante­
mente prestando grande ayuda á la acción oficial y que 
á veces en materia de Agricultura se anticipa á ella, pro­
curando por cuantos medios estima mejores el progreso y 
perfección de la viticultura, que es lo que constituye hoy 
la mayor riqueza de la provincia. ¡Dichoso el pueblo que 
cuente, para la defensa, protección y desarrollo de sus prin­
cipales-intereses, con una Corporación provincial como la 
de Zaragoza, objeto de tan merecido elogio! La Junta de 
Agricultura, celosísima é inteligente, cuya fecunda i n i ­
ciativa y persistentes trabajos contribuyen en gran ma­
ní an era A los satisfactorios resultados que en punto á pro­
ducción agrícola y medios para sostenerla y aumentarla, 
toca ya esta previlegiada comarca. 

Una vez tributado el homenaje de nuestra gratitud á los 
que han organizado y llevado á cabo este Congreso, justo 
es que nuestro reconocimiento se dirija á aquellos que han 
de extender y propagar nuestros útiles temas haciendo 
que puedan ser conocidos de todo él mundo: me refiero, 
ya lo habréis adivinado, á esos modestos cuanto inteli­
gentes jóvenes que, alrededor de esa mesa apoyados, to­
man taquigráficamente los discursos que se pronuncian, 
siguiendo sin descanso nuestros debates; y â ese dignísimo 
Diputado provincial que los dirije y alienta, que entre 
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ellos se halla y que por su celo, su interés y su patriotismo, 
merece especial elogio. 

La entusiasta acogida que no ya el Congreso, sino todo 
Zaragoza, ha dispensado á los sabios extranjeros, á las 
eminencias científicas, á los dignísimos Profesores y á los 
hombres prácticos,- inteligentes, propietarios y cultivado­
res que, sin llamarse sabios en realidad, han demostrado 
que lo son, que han venido de distintos países á compar­
tir con nosotros las importantes tareas, objeto de nuestras 
deliberaciones; habla con más elocuencia que la que yo 
pudiera emplear en este momento, en favor de tan escla­
recidos sefiores, dignísimos miembros de este Congreso, 
á cuyo mayor prestigio han contribuido con sus luces y 
consejos. Reciban, pues, todos ellos, el testimonio más ex­
presivo de nuestra gratitud. (Aplausos). 

De ella deben también participar los comisionados y 
representantes de las provincias españolas, Sociedades y 
Corporaciones que ban venido aquí á enseñar y aprenderá 
un tiempo mismo, exponiendo doctrinas y observaciones, y 
recogiendo los resultados de nuestros debates y acuerdos 
con tan feliz acierto armonizados en conclusiones deter­
minadas: conclusiones queen mi concepto, hacen que este 
Congreso valga por todos los que de igual índole se han 
verificado en Europa. Y séame permitido, hablando en ge­
neral de los representantes de las provincias, hacer una 
excepción, citando particularmente el nombre de mi res­
petable amigo Sr. 1). Juan Miret. El Congreso no nece­
sita, ciertamente, que yo le diga los motivos en que 
fundo tal excepción: los conoce y estimo que ha de apre­
ciarlos igual que yo. 

El Sr. Miret ha representado al Gobierno en la llamada 
campaña del Amp urdan, con toda la dignidad, con la i n ­
teligencia, energía, independencia de carácter y honradez 
que nadie ha puesto jamás en duda: ha hecho, en una pa­
labra, lo que podia y debía hacer con arreglo á las ins­
trucciones superiores que recibiera y á las prescripciones 
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de la ley. Pero el Sr. Miret tuvo que luchar con un terrible 
enemigo que aquí hemos tenido ocasión de oír de los auto­
rizados labios del representante de Austria-Hungria; no es 
propio solamente de España, sino que aparece por iguales 
motivos y en idénticas circunstancias en todos los países; 
ese enemigo formidable, es la ignorancia. Contra ella no 
hay mejores armas que la propaganda científica y la fuerza 
de la razón, ayudadas y favorecidas por la prudencia y la 
constancia. 

Y con tanto más motivo puedo dar aquí alto testimonio 
de consideración y aprecio al Sr. Miret, cuanto que proce­
diendo con esa honrada franqueza que le enaltece, le ha­
béis oído deponer lo que en su concepto juzgaba erróneo, 
aunque aplicado por él como ensayo, y proclamar lo que 
fuese bueno y de conveniencias provechosas, convinien­
do en las conclusiones, que formarán siempre el timbre 
más preclaro de este Congreso..Y de los sabios españoles, 
de las eminencias científicas. Profesores y personas distin­
guidas que han concurrido, ¿qué puedo yo decir? Su mejor 
elogio está hecho por los sabios extranjeros. El haber con­
venido con ellos en todos sus principios y afirmaciones, es 
la más brillante aureola con que pueden ornar sus sienes. 
Yo les envio la expresión de mis sentimientos más since­
ros. (Aplausos). 

Hay una clase que por la especialidad de sus estudios 
y la respetabilidad de sus individuos, está ya dando gran­
des resultados en pró de la Agriculturaespañola; me refiero 
á, los ingenieros agrónomos, de los cuales algunos, secre­
tarios de las Juntas provinciales, y Catedráticos, han toma­
do parte cu nuestrasdeliberaciones. El Congrególos haoido, 
y sabe ya por lo tanto cuán dignos son, por la autoridad 
de su competencia, de la pública estimación y cuán impor­
tante es el papel que les está reservado en el progreso agrí­
cola de nuestro paí?. 

El Congreso sabe, que con más ó ménos fundamento se 
me atribuye á mi alguna iniciativa, un verdadero buen 
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deseo en bien de la Agricultura patria; pues bien, lo poco 
6 lo mucho que ^o haya podido contribuir para elevarla, 
debo confesarlo, corresponde en primer término á la eficáz 
cooperación que constantemente me ha prestado tan inte-
lig-ente clase. A medida que ella logre irse identificando 
más y más con los agricultores, con los hombres prácticos, 
con los cultivadores; mejor será la influencia que alcancen 
para el cumplimiento de sus importantes fines. 

Seííores, dando gracias desde este sitio á cuantos ele­
mentos han contribuido á la celebración, mejor lustre y 
mayores resultados de este Congreso, no puedo hacer caso 
omiso de uno que por lo mismo que es de gran fuerza y po­
derío, tienen sus elogios ó sus censuras, una influencia ex­
traordinaria en la opinion pública. Además, señores, yo no 
he olvidado, ni olvidaré jamás que soy hijo de la prensa, y 
por lo tanto con doble razón puedo desde este sitial en­
viarle un saludo cariñoso. Por ella este Congreso llegará 
á todas partes en honra de él mismo, de Zaragoza y de Es-
pana entera. Saludo, pues, con la expresión de mi grati­
tud, á la prensa profesional y política que se ha ocupado 
en nuestros trabajos, y particularmente á la local, que con 
tanta justicia y tanto acierto ha tratado las sesiones y co­
sas, con ocasión del Congreso. 

Señores, en esas tribunas y en aquellos escaSos, he vis­
to constantemente un público distinguido y numeroso, que 
ha seguido con vivo interés nuestras discusiones. No ha. 
habido clase social que no hayamos visto representada en 
ese público, cuya actitud y conducta le presentan á nues­
tros ojos como el más ilustrado del mundo. 

Permitidme, pues, que salude respetuosamente, con la 
expresión de nuestro reconocimiento, á ese ilustrado p ú ­
blico de las tribunas y los escaños. (Muy bien,; aplausos). 

No sé si olvido en estos verdaderos testimonios de gra­
titud á alguien más que debiera merecerla. Pero diciendo 
como digo, que aquí, señores, en estos dias, por la franqueza, 
cordialidad y afectuosas relaciones que entre todos existen. 
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parece corno que se celebra una gran fiesta de familia, c la­
ramente demuestro que lie querido comprender á todos en 
mi recuerdo. Sería terrible suponer que un hermano p u ­
diera olvidarse de otro hermano. 

Por último, señores, debo una mención muy especial á 
los que por estar tan cerca de mí no podía en manera a l ­
guna dar al olvido ni por un momento; á estos señores Se­
cretarios, en quienes desde luego deposité toda mi con­
fianza y cuya ilustrada y eficacísima cooperación me com­
plazco en reconocer y declarar. Sea, pues, para estos se­
ñores Secretarios, tan vecinos de mi corazón y que tanto 
cariño han ganado en él, mi último saludo. 

Después de las indicaciones que he hecho, considero 
ocioso un resumen de cuanto se ha expuesto sobre los te­
mas que constituían el programa. El libro de este Con­
greso, que habrá de publicarse, será mi más fiel y autori­
zado eco. 

Permitidme, sin embargo, que yo insista en asegurar 
que los resultados de este Congreso le hacen muy superior 
á cuantos de su índole se lian celebrado hasta ahora. Las 
conclusiones acordadas respecto de los puntos capitales que 
se han tratado, representan una armonía de opiniones, una 
gran concordia de ideas y procedimientos, que constituyen 
una verdadera y poderosa unidad de fuerzas, en la cual 
puede ya fundarse algo serio y respetable en pró de los 
grandes intereses que queremos á todo trance defender. 

Señores: Siento fatigado mi ánimo. He seguido con 
mucha atención, con vivísimo interés, nuestros debates; 
no solamente por la obligación en que me constituía el 
puesto que aquí ocupaba, sino por la representación 
oficial que me acompaña. He tenido necesidad de ocu­
parme, entre los primeros, en esa gravísima cuestión de 
la filoxera que tautos afanes, trabajos y sinsabores ha cos­
tado á sabios y Gobiernos, y que tanta ruina ha producido 
y sigue produciendo á los pueblos desde el -primer mo­
mento; el estudio y la experiencia de otros países, me h i -
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cieron conocer toda la inmensa gravedad del mal que nos 
amenazaba. Di la voz de alarma y he luchado sin descanso 
contra los terribles enemigos que la malicia, la ciega con­
fianza, la inercia y la ignorancia sostienen siempre en 
frente de las grandes causas. Desgraciadamente, faltaba 
lo que ya hoy tenemos, debido á este Congreso, una alianza 
científica y práctica, una concordia de intereses, una unidad 
de fuerzas, repito, en las que pudiera en un caso apoyarse 
el Gobierno para que su acción fuese más enérgica y eficaz. 
Que cuando la lucha de principios éintereses, engéndrala 
duda, la desconfianza y la oposición; no es posible, y 
mucho menos no conociendo un remedio completamente 
seguro, imponer por la fuerza lo que la razón y la propia 
conveniencia se niegan á admitir de buen grado. 

Aquí se han depuesto los anteforismos de escuelas, y la 
ciencia y la práctica, unidas por los lazos del más puro 
patriotismo, ofrecen, no ya á España sino á Europa entera, 
soluciones satisfactorias para la terrible cuestión objeto de 
este Congreso. ¡ Loor A cuantos lian contribuido ¡l tan feliz 
resultado! Sefiores, al despedirme de vosotros, permitidme 
que lo haga con esta sola expresión: hasta mañana, esto 
es; hasta otro Congreso que, si no para tratar de filoxera, 
sea para combatir otras plagas y males que sobre la Agr i ­
cultura pesan y tan duramente le afligen. {Aplausos), 

Sí, señores, la Agricultura española está muy necesi­
tada de remedios, si ha de llegar al desenvolvimiento y 
desarrollo que tiene derecho á exigir, como la principal 
y más importante riqueza de la Nación. El progreso de la 
Agricultura es el verdadero progreso material de España. 
A tf^n elevado fin contribuyamos todos en la medida de 
nuestras fuerzas, con verdadero patriotismo. Ríen merece la 
Agricultura española certámenes y congresos, en que se 
estudien sus males, se oigan sus quejas y se atiendan y re­
medien todas sus necesidades. De esta manera será posible 
irla poco á poco levantando de la postración en que, á pesar 
de cuanto se viene haciendo, sigue; y de esta manera 
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también, la opinion en los campos, sana y pura como el 
aire de sus montañas, comprenderá los beneficios que en 
nombre del progreso se la prometen. (Aplausos). 

Deseo, pues, que Zaragoza, la primera de las provincias 
de España que ha tenido la felicísima idea, pues preciso 
es confesarlo, pecaba de atrevida, de reunir un Congreso 
internacional, alieníe á sus hermanas para que Ja imiten 
en tan patriótico camino. A Zaragoza, pues, corresponde 
la iniciativa de un gran pensamiento que ella misma con 
verdadera fortuna ha convertido en hecho, realizado de la 
manera que todos hemos podido admirar y que, no lo d u ­
déis, figurará como importantísimo en la historia de la 
Agricultura patria; así como su recuerdo, vivirá siempre 
en mi corazón. (Grandes y prolongados aplausos]. 

Ha terminado el Congreso filoxérico. 
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C O M U N I C A C I O N 
D B L I L M O . S B S O R 

p , ÂNTONIO PIPRIANO POSTA, 
CoiDisario de ágriciillura, Industria y Comercio de la pmincia de Barcelona, 

ILMO. SEÑOR: 

Recibí oportunamente la atenta circular do esa Comisión 
organizadora del Congreso internacional fUoxdrico, que deberá 
celebrarse en esa heróica Capital durante los diez primeros 
dias del próximo mes de Octubre, dignándose invitarme para 
que concurra al mismo. 

Tan honrosa invitación no podia ser contestada de otro modo 
más que aceptándola con reconocimiento, mas á ello se opone, 
por mi desgracia, el estado de mi salud, que me liga actual­
mente al hogar doméstico y me impido tomar parte en rounio-
nes de ninguna clase. 

Poquísimo hubiera yo podido cooperar al levantado propósito 
de esas ilustres Corporaciones provinciales y municipal, care­
ciendo de experiencia propia en el asunto y estando en nuestra 
patria al nacer el plan de defensa contra la filoxera. 

Unicamente ol vivo interés que despierta on todos osta cues­
tión, y más en los que desempeñamos algún cargo oficial quo 
se relacione con el importantísimo ramo do riqueza territorial 
tan sériamente amenazada, puede escusar ol que, sin recursos 
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para ello, se intente tomar parte en las deliberaciones de una 
Asamblea de sabios y de agricultores eminentes convocada 
al efecto. 

Así, pues, ya que no me sea posible alternar personalmente 
con los ilustres miembros del Congreso Cesaraugustano, pasaré 
á exponer mi manera de ver en las varias cuestiones que inte­
gra el programa de discusión; sin hacer una Memoria <5 trabajo 
exprofeso sino limitándome á repoducir las ideas, ya que no 
las palabras textuales, que sobre varios de los puntos entrega­
dos á la controversia he sustentado ó recomendado en distintos 
documentos dirigidos á algunas corporaciones oficiales. 

Con objeto, pues, de corresponder, como exige la cortesía, 
á la honrosa invitación con que ese Centro se ha dignado fa­
vorecerme, ruego á V. I . se sirva admitir y mandar examinar 
el escrito siguiente por si lo cree merecedor de que pase á la 
Presidencia de la docta Asamblea. 

Ante todo es preciso reconocer que, en presencia de ese im­
ponente fenómeno que amaga destruir una de las más precia­
das riquezas de la zona botánico-agrícola en que se desen­
vuelve la vid,, todos, Gobiernos y viticultores, vuelven los ojos 
á los centros científicos, en demanda de un remedio eficáz que 
la salve; y por más que muchos sabios de distintas nacioua-
lidades se afanan desde un principio, haciendo verdaderos pro­
digios en el descubrimiento de las raras condiciones biológicas 
del iusocto devastador, fatalmente importado de remotas re­
giones; y después de ensayados varios agentes insecticidas y 
demás procedimientos contra el mismo empleados; hasta ahora 
sólo vemos destacarse el triste espectáculo de: / Ona Incha con 
armas desiguales....'̂  Las fuerzas de la Naturaleza cuando.se 
ponen en juego por virtud de causas eficientes, las más veces 
desconocidas, pero nunca fortuitas sino sujetas á leyes que no 
se conculcan jamás impunemente, tienen una prepotencia arro-
lladora que no cede sino en cuanto la misma violeneiay exten­
sion del fenómeno vá preparando el perdido equilibrio. Así se 
han amortiguado y se han hecho ménos ó nada temibles, si no 
se han extinguido, esas grandes calamidades que han afligido 
de vez en cuando á la humanidad desde los tiempos bíblicos. 

Pero aun cuando el hombre no pueda proponerse extirpar el 
mal de raíz ni aniquilar su agente ¿uo ha de poder oponerse á 
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que se extienda sin obstáculo y llegue á enseñorearse de todo, 
sembrando la desolación en las antes fértiles y ricas comarcas? 
Nuestro pesimismo no ha de arrastrarnos hasta el extremo de 
sospechar que la Providencia haya decretado la destrucción de 
la vid, no; en el órden de la Naturaleza está seguramente pre­
visto el contrapeso que ha de amenguar y poner límites, en su 
dia, al vertiginoso desarrollo de esas legiones de afidios. Ni la 
especie tipo creada por Dios, ni las razas cultivadas por el 
hombre, destinadas á suministrar el jug"0 reparador de las fuer­
zas empleadas en cumplimiento de la ley del trabajo y santi­
ficado además por la más augusta de las Instituciones; desapa­
recerán de la superficie de la tierra. Pero el hombre sin más 
pretensiones que las de secundar, en su pequenez, los bonda­
dosos designios ulteriores de la Suprema Sabiduría, debe esfor­
zarse en contener los progresos del mal y tratar de conocer á 
fondo su índole y la fatal predisposición de las razas del anti­
guo continente á sucumbir á sus rigores, para ver si de algún 
modo llegan á salvarse las preciosas castas cultivadas. 

Con tan elevado objeto concibieron esas ilustres Corpora­
ciones la idea de congregar, en ese Emporio del honor español, 
á las celebridades científicas y agronómicas, para someterlas 
bajo diversos aspectos la magna cuestión de que depende eu 
gran parte el porvenir económico dela pátria; habiéndose 
dignado estender hasta el infrascrito tan honrosa invita­
ción. 

Paso, pues, á ocuparme del 

PRIMER PUNTO, 

Acerca del primer punto puedo decirse que hoy por hoy sólo 
constan atacadas dos provincias, tan separadas entre sí como 
Málaga y Gerona. Esta última ha sido invadida por el fácil 
transporte del gérmen á beneficio de las relaciones que me­
dian continuamente entre pueblos fronterizos; miéntras que 
Malaga, solo puede deber la aparición de la plaga á una 
importación per saUmt, ó importación por medio de sar­
mientos atacados. En rigor la aparición del azote en tierra 
española no puede decirse que se haya hecho aun por la vía 
natural ó sea por la propagación subterránea ó la aérea entre 



440 
viñedos limítrofes, puesto que los primeros invadidos en Ra-
bós y Espolia del Ampurdan están bastante apartados de los 
de la vertiente septentrional. Sin embargo parece lo han sido 
ya los viñedos de la depresión extrema oriental que se tocan 
y confunden con los de la Cerdaña francesa. 

En cuanto á los de Zamora ó Salamanca; separados los te­
rritorios por la corriente del Duero y del Esla de la provincia 
de Tras-os-montes, no podían encontrar espedita comunicación 
superficial ni subten-iíuea, excepto por una porción de terreno 
sín límite geográfico, pero que afortunadamente está yerma y 
á mucha dístaucia recíproca de los viñedos internacionales. Du­
damos si dicha distancia recíproca de los vidueños leoneses y 
lusitanos puedo ser salvada fácilmente por las legiones aladas, 
ó cuando méños no croemos, que pueda ser muy secundada por 
los vientos la propagación aérea al través de la frontera, cuando 
la invasion portuguesa todavía hay quien duda que haya tras­
pasado aquella. 

De todos modos parece evidente que si hubiera podido 
establecerse un verdadero cordon sanitario, sobre todo en el 
boquete de Port-Bou, aislando completamente nuestra? planta­
ciones, los solos efluvios de los países atacados probablemente 
no hubieran alcanzado aun nuestra zona vitícola. Pero, en el 
estado actual de la civilización ¿era posible pensar en una in­
terrupción completa de comunicaciones con los países vecinos? 
La ley de 30 de Julio de 1878 parece haberse inspirado en tan 
rígido criterio respecto á las plantas, cuando prohibe en abso­
luto «la importación de todo gdnero de árboles, arbustos y 
cualesquiera otras plantas vivas, sea cual fuere su proceden­
cia;» de manera que haciendo aplicación de la ley en casos 
determinados, no so ha permitido la introducción de plantas de 
jardinería completamente endeuas é inofensivas, que ningún 
parentesco tcnian con la vid y además procedentes de países 
donde este vegetal no so cultiva. Pero para que se vea que aun 
obrando con tan extremado vigor, no acertó el legislador á 
evitar la introducción de materias contumaces del reino vege­
tal, consta á todo el mundo que se importan libremente las 
patatas y raíces tuberosas sin indagar su procedencia, que es 
muchas veces (lo aseguramos) de países filoxerados y, lo que es 
peor, vienen con raicillas y terroncitos pegados, que pueden 
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acarrearnos miríadas de hemos ó de parásitos. Kl tratado de 
Berna en su art. 2.° no menciona los tubérculos ni las rafees 
tuberosas entre los objetos que «quedan admitidos en la libre 
circulación» y además prescribe, en el apartado C. del artículo 
3.°, que las raíces estarán limpias de tierra, refiriéndose álos 
productos diversos do la horticultura que no sean los de 
la vid. 

Por otra parte, la ley española tampoco evita que los culti­
vadores de países fronterizos entren y salgan do uno á otro 
país con sus útiles y sus calzados que han hollado un terreno 
contagiado, como ha sucedido y está sucediendo en la frontera 
pirenáica oriental. Además por esa misma frontera van y vuel­
ven á millares los bocoyes, pipas y cestas que han atravesado 
comarcas epidemiadas y se internan otra vex, sin precaución 
alguna, á muchos kilómetros en las provincias de Gerona, 
Barcelona y Tarragona, sin contar los que pasan del Aragon 
por los afluentes á las dos líneas internacionales. ¿Será preciso 
demostrar que una sola cesta con sus numerosos intersticios, 
podría anidar todas las filoxeras (y se necesitan bien pocas) 
para infestar infinitas comarcas? Fucs sépase que se cuentan 
por centenas de millares las cestas y demás envases ó vehícu­
los, que entran y salen desde que se inicia la madurez de la 
uva hasta que termina la exportación de los mostos y la do los 
vinos, como puede verse en las relaciones diarias que publica 
la compañía de los caminos de hierro do Tarragonaú Barcelo­
na y Francia. 

Kn nuestro concepto es tan peligroso ese incesante comer-
cío de objetos contumaces, que en tiempo oportuno lo denun­
ciamos en razonadas comunicaciones á esta Comisión provin­
cial de defensa, á la líxcma. Diputación provincial y al Insti­
tuto-agrícola Catalan; proponiendo la adopción de ciertas pre­
cauciones, mientras no se modificase la ley cu este particular. 

Por lo demás, no parece probable que ensayos imprudentes 
de nuevas vides, hayan sido causa de la aparición de lafiíosc-
ra en el Ampurdan, como lo había sido cu Málaga y lo fué ori­
ginariamente sin duda alguna en Europa. Creemos quo la fre­
cuencia de comunicaciones entre aquella comarca y la Cerda-
ña francesa, explica suficientemente el contagio, sin necesidad 
de atribuirlo especialmente á la violencia y dirección do los 
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vientos, quo bien pudieran, aunque do léjos, haber influido en 
la traslación del górmen. En este momento sí que la propaga­
ción de la filoxera por la vía subterránea y por la aérea se ha­
lla establecida de una á otra frontera por la depresión pirenái-
c i de Port-Bou, en cuyos viñedos no hace mucho se ha reco­
nocido la presencia del terrible insecto. 

Conviene, pues, no solo vigilar lo quo se introduce por la 
frontera pirenaica, del modo que se dirá, para evitar la trasla­
ción del contagio á las comarcas todavía salvas, sino también 
la internación de las procedencias del Ampurdan. 

Precisamente en la provincia de Gerona y en parte de la de 
Barcelona existe un espacio casi enteramente desprovisto de 
viñedos, intermodio entre ambas provincias y suficientemente 
extenso, para ser aprovechado como zona de aislamiento para 
el resto del país todavía sano; pero miéntras se permita el 
continuo acarreo de objetos de procedencia súcia desde la fron­
tera á las provincias catalanas, no podemos estar tranquilos 
acerca do la difusión del terrible parásito. 

Sin un aislamiento completo, tanto en Cataluña como en Má­
laga y como en el occidente, de los focos filoxérieos y de todos 
los objetos que hayan estado en contacto con ellos, no se espe­
re quo cl mal dejo de rebasar sus actuales límites; antes al 
contrario, favorecido por los medios de importación artificial, 
que fiicilitan la dirección de las comunicaciones y do las eo-
rrientcs; allí donde penetre, encontrando circunstancias á pro­
pósito, se desarrollará y extenderá con la espantosa progresión 
que en Málaga, donde se cuentan ya por miles los focos, y en 
ol Ampurdan por centonares 

No nos hemos ocupado de lo que se refiere á otras naciones, 
porque con verdadero conocimiento del asunto los personajes 
extranjorus que asistan al Congreso podrán hacerlo, y sería 
ofender la ilustración de la asamblea el consignar aquí lo que 
consta publicado respeto de Portugal, Francia, Italia, Austria, 
Alemania y Suiza, acerca de la aparición, marcha y desarrollo 
de la plaga filoxdrica en aquellas regiones. 

De ninguna manera intentaremos trazar la futura marcha y 
desarrollo do la invasion de la plaga en los viñedos de España 
hoy día libres; pero la aparición de la misma en tres comarcas 
tan separadas entre sí, supone la posibilidad de que, por efecto 
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de causas fortuitas, se presunto en otras Localiiladcs; siendo por 
otra parte iuneg'able que esos dos ó tres fomes activísimos se 
irán ensancliando más y m á s é iuvadirAn otras reg'ioneSj si no 
se consigue aislarlos dentro de una z o n a vácua de 30 metros, 
lo cual no dejamos de conocer que sería harto difícil lograrlo. 

SEGUNDO PUNTO, 

Los insecticidas, aplicados hasta ahora en nuestro país de 
una manera f o r m a l , son el sulfuro de carbono y la neolina por 
el procedimiento del Sr. Monier. Dudamos que so hayan ensa­
yado los sulfo-carbonatos alcalinos ú otros tóxicos en propor­
ción bastante para fundar opinion en sus resultados: y ápesar 
de las seguridades que un opulento propietario de viñas en el 
Herault daba, á mediados de 1879 al Ministro de Agricultura 
de Francia, del brillante resultado obtenido de la aplicación del 
sulfo-carbonato de potasa en su finca de l a Provenquiere, no 
sabemos que ese procedimiento so haya generalizado ni aun en 
los sitios donde se dispone de agua suficiente para su aplica­
ción, lo cual no os el menor do los inconvenientes que ofrece 
para países como el nuestro: 

Lo que no sabemos se haya hecho a u n aquí es, aplicación de 
medios de destrucción del huevo de invierno; aunque debiéra­
mos empezar por examinar detenidamente si en nuestra re­
gion tiene igual importancia el huevo de Balbiani como en las 
de mayor latitud; pero si realmente se demostrara quelasma-
dresfundadoras también nacen aquí de un huevo depositado 
en las desigualdades de la corteza, sería altamente provechoso 
recomendar un sistema do ataque uniformemente ejecutado en 
todos los puntos nuevamente filoxcrados. 

Encárguensc, pues, las estaciones vitícolas de España y 
otros centros del estudio de esta cuestión. 

Por lo demás, el sulfuro do carbono no resulta ser eficaz para 
extinguir la filoxera, si no so aplica en dósis tal que se hace 
mortal, las más veces, para la cepa. 

La idea de buscar el término medio para matar con é\ el in­
secto y salvar la planta, no debe admitirse. Si no aniquilamos 
el parásito y sus huevos, queda subsistente el peligro, y la ex­
periencia ha demostrado que toda viña europea atacada sucum­
be al fin más 6 ménos pronto, excepción hecha do algunos po-
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cos ptfs privilegiados. La neolina en Suiza ha dado al parecer 
buenos resultados como tóxico y como desinfectante, habiendo 
destruido la plaga en términos de librar el resto del país de 
ser atacado. No obstante se asegura que todavía quedan res­
tos 6 salpicaduras en el canton de Neufchatel que no se han ex­
tinguido, miéntras la Confederación Helvética estuvo verdade­
ramente aislada en Europa del contagio; mas ahora que exis­
te éste en A-lsacia y Lorena, Baden y Wurteraberg*, además 
del Ain y la Savoya, no vemos tan fácil que consiga por com­
pleto el beneficio á que aspira aquella solícita nación; aunque 
algo la ampararán las defensas naturales del Rhin y del lago 
de Constanza por el Norte, y el Rddano y el lago de Ginebra 
por el Sudoeste. 

En cuanto al Ampurdan, los efectos tóxicos delaneolina, apli­
cada bajo la dirección del inventor en las pizarras de Rabós, 
han sido incompletos; digamos, por tanto, nulos, después de 
mucho tiempo y trabajo y materiales empleados en las opera­
ciones. 

líl sistema de tala y tapa ensayado por el Sr. Graells en Má­
laga y reproducido el año último por el Ingeniero agrónomo 
director do aquella estación vitícola, aplicándolo á 29 focos que 
comprendían una superficie de 5 hectáreas, aunque relativa­
mente barato, si se compara con el costo de los otros dos sis­
temas, no parece poder recomendarse como eficáz. Ni este, ni 
ninguno de los conocidos hasta ahora, alcanza á extinguir por 
completo todas las colonias ocultas. 

No podiendo hablar de otros insecticidas por no constarnos 
haberse empleado en España, nos limitaremos á decir del sul­
furo de carbono que tampoco es un verdadero remedio, es de­
cir, que no cura la planta enferma, sino que la mata, á la ves 
que al insecto y por tanto no podemos recomendarlo sino co­
mo desinfectante del terreno cuaudo se proceda, según dispone 
el artículo 9.° de la ley, á la destrucción y aislamiento de los 
focos que so descubran. 

La aplicación de este insecticida estará, sin embargo, vedada 
á muchos viticultores por autieconómica y embarazosa, lo 
cual, además de otras dificultades, justificará la idea de la for­
mación de asociaciones de vinateros, que me propongo reco­
mendar, para combatir el formidable enemigo. 
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TERCER PUNTO. 

En nuestra opinion, poeo podemos esperar do la influencia 
que un cultivo esmerado y el empleo do determinados abonos 
puedan ejercer en la defensa contra la acción del insecto. Es­
meradísimos cultivos liemos visto en el Herault que no se han 
salvado de la ruina general. 

Los abonos en que predomina la potasa; se ha dicho por al­
gunos quo habían comunicado mayor lozanía y resistencia á 
his vides; poro, si es que realmente existen algunos ensayos 
afortunados, no podríamos, á pesar de ello, persuadirnos de 
que la enfermedad filoxértca sea efecto de una alteración pa­
tológica, que pueda corregirse con medienmentos, sino causada 
por la presencia del maligno pulgón, como lo prueban los ca­
sos en que las vides, que han podido libertarse do tan funesto 
huésped, han recobrado su antiguo v igor vegetativo. 

Por otra parte, ¿no estamos viendo que las vides resistentes 
de origen americano, colocadas en idénticas condiciones que 
las nuestraSj y plagadas de filoxera, continúan vegetando, al 
paso que las europeas perecen? Más razonable seria admitir 
que las cepas gerontogeas por ¡diosincracia, ó mejor por su 
constitución relativamente débil, no han podido resistir el 
embate de eso enemigo legionario 6 insaciable, que devora los 
jugos y desnaturaliza los tejidos radicales. Las cepas, ó mejor, 
las parrizas americanas provienen de troncos normalmente 
reproducidos, descendientes de razas vigorosas silvestres, que 
han vegetado en plena libertad y en terrenos feracísimos do un 
país virgen; al paso que las nuestras son la extension ó la 
continuación fno la re-produccion)> de las cepas que hace rnás 
de 30 siglos cultivaron ya los Griegos y probablemente otros 
antes que ellos, es decir, majuelos desprendidos, no de una 
planta madre, sino de otra cepa que íl su vez fué separada 
de otra y esta de otra y de otras anteriores hasta llegar é. un 
pié originario de semilla, cuyo nacimiento ó aparición á la 
vida se pierde en la noche de los tiempos. Además nuestras 
cepas así formadas han venido sufriendo la tortura de una poda 
que se repite todos los años, para obligar á la planta á que re­
concentre sus jugos para producir, sin descanso de año y vez, 
esos preciosos racimos que forman nuestra delicia. 



446 
¿Cómo es posible;, pues, que esa série ¡ÍO ó 40 veces secular 

de multiplicaciones por division sucesiva de partes, y de vio­
lencias y de fructificación forzada, haya dejado de iüñuir en la 
couatitucion dç la planta y en la resistencia de los tejidos de 
la parte radical, que resultan ser los fundamentalmente ataca­
dos por el pertinaz pulgón americano? Ello es que, según tes­
timonio de algunos cosecheros naciouales y extranjeros, ro­
bustecido por el del sabio profesor de Montpeller, Dr. Costo, 
nuestras cepas se vuelven resistentes por medio de una vege­
tación exuberante que, al desfallecer, da nueva entrada aj 
insecto. 

Las razas de aquella remota region tienen hoy el vigor ne­
cesario para resistir los ataques, y algunas de ellas ni siquiera 
son atacadas por la filoxera; y por lo mismo mucho ántcs de 
que apareciese la plaga en nuestro suelo, nos habíamos decla­
rado partidarios de la introducción do las vides americanas y 
la habíamos aconsejado en un documento oficial; pero obte­
niendo almácigas de semilla, no con el único móvil que ha 
tenido la ley española de evitar el contagio con la importación 
de sarmientos, sino además con la idea do regenerar los plan­
tíos ó repoblarlos viñedos con piés francos ó provistos de raíz 
maestra que, por ser hijos do razas silvestres y connaturaliza­
das con el insecto, y por las razones fisiológicas antedichas, 
habían de ofrecer condiciones viables que nos dieran mayores 
garantías do robustez y resistencia. Otra razón poderosa existe 
además para no proclamar la repoblación de nuestros viñedos 
por sarmiento 6 estaca y es; la imposibilidad de surtirse, ni en 
América, ni en los criaderos do Europa, de los centenares de 
millones do ptfs que se irían necesitando para cubrir la in­
mensa superficie do la zona ocupada por la vid actualmente. 
No optaríamos por una regeneración aÒ ovo, obtenida de nues­
tras razas preciosas, cu primer lugar porque las variedades 
obtenidas por siembra, no Itabian de darnos los frutos delicados 
que hoy producen, ni tampoco tendríamos la seguridad de po­
derlos emplear como patrones valiosos de nuestras mismas 
castas. 

El Congreso de Lausana, verdadera autoridad en esta ma­
teria, declaró que ninguna de las vides europeas resiste á los 
ataques de la filoxera, y los ensayos practicados por la Escuela 
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agronómica de Montpeller demuestra», que los piés obtenidos 
de semilla de muchas castas sucumben sin remedio. 

En definitiva, pues, no esperaríamos la reconstitución de 
las vides tanto de un sistema mejorado de abonos, de poda y 
de labores; como de una repoblación paulatina de las cepas por 
el estilo die lio. Creemos que el arte del viticultor, en general, 
está bien entendido y en cuanto á. los abonos no dejan de dár­
sele ¡í la vid por parte de varios cosecheros españoles v mu­
ellísimos extranjeros, aquellos quo la química aplicarla lia de-
termir.üdo como más apropiados, en virtud de los ensayos 
practicados en las principales estaciones eneolcígieas de fin ropa 
y demás centros dedicados á esto objeto. 

CUARTO PUNTO. 

Los efectos de la sumersión do laa viñas, impidiendo ol 
desarrollo de la filoxera, parecen demostrados y se comprendo 
que así sea, puesto quo no es posible que un animal no acuá­
tico viva y funcione bien en un terreno anegado. Desdo Mon­
sieur Faucon, inventor de este remedio mecánico, vários viti­
cultores y escuelas agronómicas han continuado confinnamlo 
el dxito lisonjero obtenido por primera ven. 

Desgraciadamente en nuestro país es do limitadísima apli­
cación este procedimiento; poro debiera pensarso sdriamonto 
en preparar con tiempo los preliminares para su adopción en 
sitios como el Llano de Urgol, regado con o) Canal del mismo 
nombre; Delta izquierda del libro; Pla de Bages, Huerta do 
Valencia y demás puntos donde la nivelación del terreno y la 
abundancia del agua permitiera emplearlo; no sin calcular 
anticipadamente si las ventajas de esto cultivo habían do 
compensar los gastos presupuestados comparativamente con 
los gastos y productos de otras cosechas. Kn cuanto al llano 
de Urgel, plantado ya parcialmente do viñedos y olivares, 
valdría la pena de recomendar el estudio de esta cue8tiont 
para el caso do sor invadido por el azoto, á una comisión do 
la estación vitícola más próxima. 

En comarcas á donde puede llevarse ol agua de canales ó 
acequias, unos existentes y otros en proyecto, las actuales y 
las futuras plantaciones debieran disponerse de manera que 
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pudieran fácilmente inundarse, aunque no fuera ou extension, 
coníímia, á causa de la topografía del terreno, siquiera por 
porciones interrumpidas: si el cultivo de la vid se ha de redu­
cir á proporciones mucho menores de las que todavía conserva 
por efecto de la actual calamidad, pocas explotaciones agríco­
las podrán compararse con ella en sus rendimientos; así que 
valdría la pena de preparar ciertos planes do explotación y de 
riego con relación á esta amenazadora eventualidad. No des­
conocemos que, por mucho que se aprovecharan las pocas fa­
cilidades que en general ofrece nuestro país, habla de ser 
relativamente poco importante la producción obtenida por ese 
medio; pero nunca despreciable para los cosecheros que tuvie­
ran á mano el podérsela procurar, y por tanto Ijetiefíciosas 
asimismo al país en escala correspondiente. 

Ka cuanto á las prácticas de este procedimiento y cuidados 
para conservar la fuerza vegetativa do las vinas sujetas al 
tratamiento, no podemos hablar por datos* vistos ó experimen-
todos aquí, y por tanto omitimos razonar acerca de los que pro­
ponen los Sres. Faucon, Bazille, Saint-Pierre, etc. 

Aunque no mencionado en el programado discusión, no 
prescindiremos de decir pocas palabras acerca do otro medio 
mecánico, cual es el enarenarniento. Parece demostrado que el 
insecto no puede abrir sus galerías de comunicación y de 
avance en un subsuelo formado de arena fina, porque al pase 
que las construye so le desmoro-nan y de ahí que no pueda 
prosperar su progenie en semejantes condiciones. Sin embar­
go, como es poquísimo el espacio que necesita, atendido su 
casi imperceptible volúmen, los huecos que naturalmente 
dejan entre sí los granos de una arena som ¡grosera, son ya 
suficientes paru las operaciones de colonización subterránea 
del tenaz homíptero. Aun siendo fina la arena, tan sólo en el 
caso de podérsela procurar en cantidad suficiente y con faci­
lidad, creemos del caso acudir al recurso do cubrircon ella los 
vidueños. Pero estimamos digno de ensayarse el aprovecha­
miento de ciertos arenales yermos de las costas y del interior, 
donde so vea que so crian algunas especies expontâneas, que 
nn sean exclusivamente halófilas, plantándolos de cepas esco­
gidas entro las castas más sufridas; muchas de las cuales 
están dando en varias comarcas de la zona vitícola el espec-
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táculo de vivir casi más ele la atmósfera que del suelo, cre­
ciendo en las pizarras, en las grietas de las rocas y también 
en sitios muy arenosos, como las hemos visto á orillas del rio 
Besos, etc; es decir en arenales finos do acarreo, que son desde 
luego más inmunes que los procedentes de Hi desagreg-acion 
de las rocas graníticas de la costa, al levanto de Barcelona. 

Por más que á primera vista brinde poco la idea de conver­
tir los arenales en vidueños, entendemos que en asunto de tanto 
interés, ante la perspectiva de la catástrofe que nos amenaza, 
ninguno de los recursos grandes ó pequeños que la ciencia tí 
la experiencia nos ofreciere son de despreciar. 

QUINTO PUNTO. 

Hoy por hoy dudamos pueda contestarse c:itegi5rícamentè á 
la pregunta do si hay alguna variedad do la vid asiática que 
pueda considerarse indemne. 

Nuestra opinion particular la comunicamos, haco algún 
tiempo, al Instituto agrícola catalán eu un escrito razonado 
cuya conclusion, en extracto venia á ser: Que la vid, cultivada 
en Europa desde tiempo inmemorial, se encuentra todavía 
expontânea al S. de la Cordillera del Cáucaso, en la Armenia, 
y al Mediodía del mar Caspio, y que todas las noticias histó­
ricas e indagaciones geográfico-botáuicas, vienen en apoyo de 
que aquella futí la patria originaria dol precioso arbusto do los 
tiempos bíblicos. Que los nombres sánscritos de la planta y 
los del racimo, que con ligeras variantes pastí á la Grecia y 
al Lacio, habiéndose conservado en casi todas las leng-uns 
neolatinas, indican-haberse cultivado, de toda antigüedad, 
en la India septentrional. Que de estos orígenes proceden por 
lo mismo las razas de la vid cultivadas en el antiguo mundo 
y comprendidas por Liuneo dentro del grupo específico, que 
él llamó Vitis Viniera; lo mismo que nuestros cereales, legu­
minosas y frutos más estimados. Que por lo mismo todo loque 
nos venga de Asia no podrán ser más que derivaciones de 
aquel tronco originario, por más que comparadas las varieda­
des asiáticas con las europeas, ofrezcan diferencias más tí ménos 
bizarras, á la manera que las vid es de Madera ó las del Cabo 
nadie duda que procedan de las europeas, no obstante los ca-

67 
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ractéres diferencíales que ostentan on nua formas y en sus pro­
ductos, que conservan aun después de un cuarto de siglo de 
trasplantadas en nuestra zona. 

Que por todo ello (dije en resumen al Instituto) la cuestión 
de elección de vides asiáticas para reemplazar las europeas, se 
reduce A una regeneración de las mismas por semillas, tomada 
ó no en piés silvestres, pero siempre de idéntico aboleng-o y 
por tanto más ocasionadas, según temen algunos, á ser vícti ­
mas de una plaga que os mortal para las vides dol antiguo 
continente, ya en líuropa ó ya transplantadas de sarmiento 
en la California y demás países de la América del Norte. Y 
concluía que toda vez que álguieu ha hecho algunos ensayos 
con ellas, que se dicen afortunados, nada se perderia con re­
petirlos; añadiendo ahora que en nuestras estaciones vitfcolo-
enológícas es donde debiera decidirse la cuestión. 

SEXTO PUNTO. 

No podemos asegurar de las vides americanas silvestres que 
hayan sido importadas por los descubridores del Nuevo Mundo, 
como lo fueron la caña de azúcar, el catf, los granos alimen­
ticios, frutos deliciosos, etc.; aunque pudiera ser muy bien que 
las estirpes poderosas que se crian en las márgenes de aque­
llos grandes rios, lo mismo que las europeas, como las asiáti­
cas, como todas las diseminadas por la extensa region de la 
vid, procedieran de una especie primitiva (la del paraí.ío) ó si 
se quiere de las primeras plantas que brotaron de la tierra el 
tercer dia de la creación y se extendieron luego en todas di­
recciones, por verdadera diseminación, efectuada por los medios 
naturales de que Dios ha dotado á los vegetales ó favorecida 
por los sucesos geológicos que han hecho en otras (ípocas más 
abordables los grandes continentes. 

Pero la verdad es que existen diferencias notables entro los 
tipos que habitan aquende y allende los mares: si bien el tipo 
Labrusca del nuevo continente ofrece á primera vista muchos 
puntos do contacto con nuestras vides en estado salvaje, hasta 
el punto do revelar estrecho parentesco con ellos, debido qui­
zás á la hibridación de aquellas razas indígenas por las euro­
peas allí importadas. Con todo no podemos decir otro tanto de 
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las raz í i s FÍÍÍA- tiUpitia o roltiiidifolta, J ' JsUwlis¡ cordifolia ó 
r iparia, camltcans, cincrm, etc., elevadas al rango de espeoie 
por algunos botánicos, después de prolijas observacioues acer­
ca la fijeza do sus caracttíres difereuciates, de su estructura 
anatómica, de sus funciones de nutrición y de reproducción, 
de su fuerza vegetativa y fructífera, etc, etc., á las cuales so 
liga el raro privilegio de ser las unas índeraues y otras resis­
tentes ¡i los ataques de la filoxera. 

Esta cualidad, reconocida en América durante un período 
de 60 y tantos años y de algunas de las transportadas á Eu 
ropa durante lõ ú 20 años, dan una importancia á las estirpes 
americainis, bajo el punto de vista de la funesta plaga debida 
á la imprudente introducción de las mismas, que no cabe 
desconocer. 

Mientras los sabios so a fanan eu buscar un remedio eficaz 
contra el m a l , sus estragos van en aumento en todas direccio­
nes eu progTOáion geometríoa, b u r l a n d o á c a d a paso Ia vigi 
laucia de Gobionios y de Corporaeiones, a l presentarse de 
improviso á e spa ldas de los rjue a c e c h a n su entrada por boque­
tes y fronteras. 

Más, en medio de la ruina {[ue prc-sonciamoa en casi la mi­
tad de los departamentos vitícolas de la nación vecina y de 
otras, á pesar de las medidas exterminadoras del arranque y 
quema y do los desinfectantes 6 insecticidas más preconizados, 
cabe abrigar la esperanza do que de donde nos vino el mal 
nos venga la salvación. 

No solo la experiencia de "¿0 años/atcstiguada por eminentes 
viticultores sobro la duración do la resistencia de algunas co­
pas americanas, sino también los estudios realizados por sabios 
profesores, demuestran que tan providencial cualidad so funda 
en propiedades de tejido ó condiciones do estructura quo difi­
cultan la succión del insecto :Í la profundidad necesaria para ab­
sorber la Silvia ascendente, que es la que por su abundancia ha 
de proveer al sustento y desarrollo de la planta; lo cual no solo 
pasa en su país natal, donde nos lo abona una experiencia de 70 
años, sino en Europa (mayormente en Francia), donde so han 
inaugurado tí se han repetido los análisis y las investigaciones 
fitotómicas convenientes, ademásdelos cultivos. Por otra parto, 
parece bien demostrado que las r a z a s del tipo Vulpina son com-
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pletamente inmunes ó inatacables porei pulgón devastador; todo 
lo cual ha obtenido la sanción del Congreso de Lausana y del de 
Montpellier, no m¿nos que de Escuelas tan acreditadas como la 
del Herault y varias estaciones vitícolas y sociedades agronóm i -
cas. El Sr. Fabré, que ha ilustrado tanto la cuestión de inmu­
nidad de las vides americanas y Mr. Botin do Angulema,, 
encargado por la Academia de Ciencias de estudiar química­
mente la causa de la resistencia de dichas \ ides, han adoptado 
la opinion de que es debida á la diferente composición ele­
mental de los tejidos de las cepas indígenas y de las exóticas. 
Ambas composiciones difieren en cuanto á las sustancias in­
mediatas integrantes, en que las primeras carecen de glucosa 
y de ácido niálico y apenas tienen azócar de caña ó sacarosa y 
tienen gran proporción de fiícula; al paso que las cepas ame­
ricanas ofrecen gran proporción de las tres primeras materias y 
menor de fécula. Además carecen éstas de ácido oxálico, que 
so encuentra en las otras en la proporción de 17 por 100. Nues­
tra opinion particular, fundada en datos do rizotomia, es de 
que la resistencia y la inmunidad son debidas, no en absoluto 
pero sí de preferencia, á la estructura anatómica, más bien que 
á la composición química de la planta. La tendencia del pul­
gón áchupar la sAvia ascendente, quaes más abundante y la 
más inócua, es para mí el origen del azote do la planta euro­
pea, cuyos tejidos radicales permiten la succión profunda. 

El autor del análisis atribuye A la resina, que en las vides 
europeas está en un 3,8 y en las americanas en un 8 por 100, 
la virtud de cicatrizar prontamente las heridas abiertas por la 
filoxera. 

Finalmente podemos proclamar que está eu la conciencia 
de casi todos los hombres do ciencia nacionales y extranjeros, 
que ol reemplazo de las vides europeas por las de origen ame­
ricano, constituye nna suprema esperanza en medio de tan 
grande conflicto. 

La sustitución hecha por medio de sarmientos, ya hemos 
dicho que ofrece el triple inconveniente de poder contaminar 
más pronto las comarcas hoy dia salvas; de no proporcionar­
nos las ventajas del vegetal provisto de raíz maestra y con to­
das las condiciones biológicas que prometen mayor fuerza; y 
ftiíftlmenta do no bastar en un caso, dado las existencias dispo-



453 

niblea de buena ley, á satiafacei* íoa enormes pedidos que se 
harían, mayormente eou las perdidas que experimcutan las 
ramas vivas ea tan larga travesía y demás demoras antes de 
llegar á su destino definitivo. 

La obtención de vides por germinación noes tan lenta como 
podria parecer, á juzgar por lo que hemos visto en la Granja 
de Barcelona y en siembras de particulares, donde han crecido 
los planteles el primer año de 40 á 60 centímetros de largo y 
«1 primer año de trasplantados alcanzaban un metro do largo 
y cuatro centímetros de grueso por termino medio. 

[is verdad que la muUipHcacio» por semilla no ha de repro­
ducirnos fielmente las razas apetecibles por sus frutos del 

•Tíiiovo continente; pero el objeto principal á que deben enca­
minarse todos'los esfuerzos es á conservar nuestras preciosas 
castas con preferencia á otras, y la manem de obtenerlo es 
encastillarlas sobre la base sólida de los picís francos indemnes 
ó resistentes, ó por lo m^nos sobro raigones de idéntico origen. 

Relativamente ú las especies y variedades americanas que 
deban ser cultivadas, con preferencia, en cada comarca vití­
cola, adío la experiencia podrá decirnos con certeza cuáles de­
ban ser; puesto que ni aun lo que pasa en Francia, país el más 
vecino, puede servirnos de norma en absoluto. 

Son demasiado pocos hasta ahora los ensayos hechos aquí 
que hayan llegado á nuestra noticia. Los 6<57 milpiés do 
los tipos jflstimUs y Cordifolia que existen en la Granja ex­
perimental de Barcelona, según nota del Sr. Director, fechíida 
en Marzo del actual; los semilleros iniciados en la Casa do 
Campo; alg'unos ejemplares cuidados por el Dr. Graclls en el 
Escorial; algunos ensayos do viticultores que nos constan, y 
quizás alguno más formal en la estación do Málaga; no son 
suficientes apenas para ilustrar la cuestión, cuanto ménos para 
resolverla. 

Sin embargo, algunos han dado su opinion acerca do oato 
particular 6 han adoptado la de ciertas publicaciones y nos 
han dicho, por ejemplo, quo las variedades del grupo RotwnÂi-

folia, indemne, con dificultad podrían darse en las exposiciones 
más cálidas de la Kuropa meridional, y que por la dureza do 
su leño no so prestan á servir de porta ingertos. 

Respecto do la primera aseveración, podemos decir con Mis 
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ter Hardy que el árou tio habitación de las variedades Roiiui-
difolia apenas pasa el 37° de latitud Norte ó sea R I corres­
pondiente al Mediodía de Europa; que en aquella zona el 
invierno se extrema hasta 10 g'rados bajo cero y el calor má­
ximo es de 33 centígrados y que, como es sabido en igualdad 
de latitud, la temperatura extrema hibernal en la América del 
Norte es mucho mayor que en la Europa meridional, suavi­
zada por el Mediterráneo. Los estados más meridionales en que 
se crian las razas de liotnndifolia son la Florida y Luisiana, 
es decir, más abajo de los 30 grados; remontándose á los de 
Georgia, Alhabama, Misissipíy la Carolina en cuyos puntos se 
la encuentra espontánea y abundante á inmediaciones delas 
corrientes, 

En la Carolina del Norte se encuentra precisamente el 
8cup2¡er)io?i</, de uva blanca, así llamada del nombre indio que 
lleva el rio á cuyas orillas se cria, al parecer, aun la cepa au­
tóctona cuyas uvas á veces de aspecto bronceado á su madurez, 
tienen'muí pulpa jugosa muy dulce y perfumada con grato 
aroma. Desde el 37° grado para abajo madura el fruto per­
fectamente, durante el mes de Agosto, en Georgia y otros 
Estados donde se cultiva extensamente. 

Las deiiKÍs variedades de lioliindffolia son de fruto negro; el 
tipo Muscadine, tiene la baya lustrosa con la pulpa coriácea 
y elástica pero jugosa, poco colorada, de sabor unas veces 
dulce vinoso y otras acerbo, según dicho observador. El cre­
cimiento de estas vides es prodigioso, llegando á cubrir con 
enormes emparrados cargadísimos de racimos, las cimas de 
los árboles más corpulentos. 

Los Rotundijolia negros se cultivan también en la A'mdrica 
del Norte, pero mucho míuos que los blancos por la preferen­
cia que aquellos naturales dan á los vinos de este color. Uno 
de los más tintoreros es el Richmond, que madura allí desde 
los primeros dias del mes de Agosto, y por tanto no se com­
prende cómo auu en Francia no haya prosperado. 

El Flowers, que da los racimos inénos pequeños, tiene los 
granos grandes, méuos aromatizados que el scuppernong; em­
pieza á madurar por Setiembre y resiste á las primeras hela­
das, como indígena de la Carolina del Norte. Véase, pues, 
si no habría de aclimatarse en nuestras regiones esta variedad. 
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La floración de los Rotnnâifolia no principia en América 

hasta fin de Mayo; todas son igualmente indemnes desdo liace 
dos siglos de su descubrimiento y sólo varían por el color y 
T o l ú m e n del fruto, su calidad y la dpoca de la sazón. 

A pesar de todo, se dice que en Francia no han dado resul­
tado los ensayos de cultivo del scuppcrmng y demás indemnes; 
lo cual no é s razón p a r a que en España no se emprendan con 
alguna esperanza de éxito en razón al mejor clima de nuestras 
provincias meridionales y de ciertas comarcas más al Norte, 
como la costa oriental de Barcelona y aun otras mt'nos favo­
recidas. 

Es verdad que las cepas de Rotundifolia no se prestan á la 
multiplicación por estaca tanto como por acodo, y las siembras 
suelen d a r las tres cuartas partes de individuos estériles 6 piés 
masculinos; pero estos últimos nos servirían asimismo paríi por­
ta ingertos, como veremos. En cuanto á la introducción de 
barbados del scuppernong mng*un inconveniente podría haber 
en ensayarlos en la estación de las islas Ohafarinas, según so 
dice haberse intentado destinarlas á v ivero nacional; si bien de­
biera obtenerse precisamente la seguridad deque los sarmien­
tos fuesen legítimos y sujetarlos á un severo exáraen ántos de 
plantarlos. 

Asimismo se ha negado al grupo Rotundifolia la cualidad 
de admitir el ingerto de otras puas; pero alg'unos ensayos he­
chos en América probarían lo contrario, seg'un relación do una 
persona competente que no hace mucho estuvo allí, con objeto 
do estudiar las vides americanas y oyó el parecer de sabios 
botánicos y de expertos viticultores. A estos pareceres favora­
bles hay que agregar los respetables do los profesores Plan­
chón y Graells. 

A mayor abundamiento se prestan al ingerto dos cepas 
ig'ualmento indemnes, cuales son las de la Vitis candicans y 
de la Viíis Lincecumii, las dos indígenas del Estado de Texas, 
cuya latitud es una garantía de buen éxito en la aclimatación 
de estas vides, que pueden utilizarse como patron de ingerto 
de nuestras castas. 

Por lo demás, la manera de acertar en cuanto á la elección 
de climas para el cultivo de las distintas razas americanas ha­
bría de ser ensayándolas casi todas en las distintas estaciones 
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vítícolo-enolíSgicaSj tan provisoramentc establecidas por nues­
tra Dirección general de Agricultura, en Zaragoza, Ciudad-
Real, Sagunto, Málaga y Tarragona, además de las de Madrid 
y de Valencia; escogiendo cada estación de preferencia aque­
llas variedades que, atendida el área de su habitación espon­
tánea en el Nuevo Continente, resulten ser geográficamente 
más afines al sitio relativamente ocupado por cada una. 

Las razas de los grupos Rotundifolia y Mstivalis, en gene­
ral, debieran prevalecer en nuestras provincias más cálidas y 
algunas en las exposiciones favorables de las templadas: y á 
las comarcas ménos templadas d relativamente frias serian 
indudablemente más adaptables las del grupo Cordifolia. Sólo 
á mayor abundamiento podrían hacerse semilleros del grupa 
Labrusca, k pesar de su vicio de origen, como objeto de estu­
dio y de comparación, que probablcmcnto darían por resultado 
el ser más sufridas, como el Concord, etc, 

Kl limo. Sr. Graells, patriarca de la ciencia española, en su 
prontuario filoxtírico aconseja á nuestros viticultores que for­
men, sin pérdida do tiempo, semilleros do casi todos los tipos 
silvestros y de sus variedades híbridas, ya para patrones de 
ingertos ya para obtener vinos; que con los planteles formen 
viveros y después planten majuelos en sus viñas, interpolán­
dolos entre las cepas europeas. De esta manera, dice, inger-
tando aquellas en su dia con puas de éstas, cuando sobrevenga 
la ruina do nuestras vides, no desaparecerán las preciosas 
variodades y adquirirán robustez para resistir al terrible pa­
rásito, continuando en darnos el mismo vino quizás en mayor 
abundancia que ahora. 

Kl medio propuesto es ciertamente ingenioso y la mirado 
asegurar y aun do anticipar la repoblación de los viñedos es 
muy laudable; pero ¿pueden estar seguros los viticultores de 
([iio obtendrán las raz¡is legítimas que pidan? ¿Saben desde 
ahora cuáles son las que han de escoger para sus terrenos, 
climas y exposiciones? Y sobre todo ¿podrían prosperar los 
tiernos majuelos entro las cepas adultas y aun añejas? Nues­
tros viñadores saben que los huecos do los vidueños difícil­
mente se ocupan con estacas, que aun después de arraigadas 
sucumben á la voracidad repulsiva de las raíces vecinas, y por 
lo mismo es rogla general el llenar los vacíos por medio de 
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acodos sujetos á la cepa matriz. Además hay que tener en 
cuentíi que las cepas americanas, unís vigorosas que las nues­
tras, no deberán quedar plantadas á la misma distancia quo 
hoy generalmente tenemos adoptada, ni aun á la misma pro­
fundidad. 

Serán muchos los terrenos do buen fondo en que una dis­
tancia de 2 metros todavía no les basto y suelos cálidos y se­
cos, como muchos de los nuestros, que tal vez exijan una 
profundidad de más de 40 centímetros, adonde no habrá lle­
gado la labor preparatoria. 

Háganse ántos ensayos previos en este y otros sentidos, bien 
dirigidos por los Ingenieros agrónomos qne se hallen al frente 
de las cataciones vitícolas, y sobre todo fórmense, este mismo 
año, en ellas vastísimos semilleros, escrupnlosaniento catalo­
gados, de simientes escogidas por delegados inteligentes en­
viados al país productor; y tan luego como se obtengan resul­
tados formales, déseles publicidad, y á los propietarios toda 
clase do facilidades é instniccionos para no perder un tiempo 
precioso y no malgastar el dinero. 

SÉTIMO PUNTO. 

Para obtención del fruto so recomiendan varias copas del 
grupo Aestivalis, como e¡ Jacquet y el Norton: ol Cvninghüm, 
Herbemmt, Cynthima^ Blaék-.hiU, etc. Del grupo Cordifolia, 
el Clinton tiene mochos encomiadoros, además del Sr. Leon Ba­
rral, lo mismo que el CUnton-vialla, Solon is, Taylor, Elvira, 
Oporto, etc., poro de <5stos y de mucho? otros no tenemos aun 
fixperioneia aquí para decidir con bastante conocimiento. Vor 
lo tanto actívense los experimentos en los Centros do obser­
vación, sin descuidar las variedades del grupo Rotmdijblia, 
que pueden darnos uvas para la mesa y uvas para vino, cotí la 
gran ventaja de ser sus cepas índomnes. 

Para patrones do ingertos sirven la mayor parto de las 
variedades americanas; pudiondo decir que las cjno no so re­
serven para dar fruto, servirán para aquel objeto. Creemos que 
algunas del grupo Rotandifolia también podrán utilizarse; 
y ro en todo caso sus afines Canãicans y Liíicecumti, también 
indemnes, so sabe ya que se prestan á ser ingertadas. 
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El Prontuario indicado da una lista de castas resistentes, 

aptas para patrones de ingertos, que se compromete á propor­
cionar á los viticultores que envíen los pedidos, antes del actual 
Setiembre, procedentes de los bosques vírgenes de los Estados 
Unidos. 

Las Diputaciones provinciales de Barcelona, Zaragoza, Va-
lladolid y otras hace ya mucho tiempo que tuvieron esta pre­
vision. Conviene que otras las imiten, pero asesorándose con las 
direcciones de las Estaciones más inmediatas. 

No entraremos en la discusión de los varios sistemas de in­
gerto de las vides que pudieran adoptarse( por falta de datos 
y por la angustia del tiempo que nos resta disponible. Muchos 
horticultores se dedicau á este importante ramo de multipli­
cación, y uno de los que más nos ha llamado la atención ha 
sido el de gancho sobrepuesto á otro ingerto de pua implantado 
en una cepa vieja del país. De este modo, es decir, engan­
chando una pua larga, supongamos de Clinton, con otra pua 
de Aramon, que á su vez se ingerta por incision en un patron 
viejo, también de Aramon, ha obtenido M. Leon Barral el pri­
mer año un Clinton que, alimentado poderosamente por la cepa 
vieja, se ha arraigado en la tierra y se ha podido separar cons­
tituyendo un pié independiente de Clinton, que sabemos es 
resistente y de producto apreciable. Por lo demás, sabido, es 
que en la Asamblea vitícola promovida por la Escuela de 
Montpeller y la Sociedad agrícola del Herault, á la que acu­
dieron eminencias científicas y unos mil viticultores, se dis­
cutieron varios procedimientos de ingerto de las vides, entre 
los cuales obtuvo aplauso por su sencillez el de Mr. Champin, 
quien forma patrones enterrando sarmientos americanos que 
luego ecltan raíces por los nudos, resultando otros tantos pids 
do ingerto. 

Ignoramos si la influencia del patron podrá modificar las 
condiciones de los vinos obtenidos de nuestras buenas castas 
ingertadas; pero á juzgar por lo que se observa generalmente 
en los productos promológicos obtenidos casi siempre de puas 
d de escudetes, parece que podemos quedar tranquilos acerca 
del resultado final; si bien tanto en esto como en otras cosas 
.la experiencia hecha en cas;*., nos trazará la pauta para lo 
sucesivo. 
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Reasumiendo ahora las conclusiones que se derivan de los 

antecedentes expuestos diremos que, en el estado actual do la 
invasion íiloxérica en España y depurando las opiniones hoy 
dia dominantes, pareco deben proclamárselos principios si­
guientes: 

1.° Ante todo debemos asegurarnos de que las disposicio­
nes do la ley puedan cumplirse formalmente. Debe evitarse 
la repetición de lo sucedido en el Ampurdan donde la oposi­
ción de los propietarios, fundada en lo insuficiente de las in­
demnizaciones, atendido el valor y el número de las cepas que 
sucumbian al tratamiento, bastó para hacer abandonar las 
operaciones encaminadas á aislar y destruir los primeros focos 
ñloxéricos, quedando así barrenada la ley en su base funda­
mental y subsistente el peligro, después do grandes sacrificios. 
La experiencia demuestra, que tampoco pueden actuar las Co­
misiones provinciales de defensa en la medida y con la activi­
dad que debieran por falta de recursos y por otros motivos; 
permaneciendo igualmente inactivas las Autoridades munici­
pales, etc., etc. 

Resulta, pues, que la acción oficial llega tardíamente ó viene 
á ser irrealizable por varias causas, mientras el enemigo per­
severa noche y dia en sus trabajos de.zapa. Siendo portanto 
de suma gravedad las consecuencias á que puede dar lugar la 
falta do acción rápida y enérgica contra un enemigo tan insi­
dioso y prepotente; y con objeto de hacer posibles y prácticas 
las disposiciones relativas á ta vigilancia, inspección, indem­
nizaciones y demás requisitos, sin cuya rigorosa observancia 
no hay salvación; vista por otra parte la ineficacia de los esfuer­
zos empleados por corporaciones oficiales 6 institutos para or­
ganizar el servicio local y atender á él con fondos bastantes; 
entendemos que, sin perjuicio de lo que conviniere proponer á 
las Córtes y al G-obiorno para modificar la ley. urge sobrema­
nera que se formen asociaciones de viticultores, pero muy po­
cas, para que cada una conste del número suficiente de pro­
pietarios, que puedan hacer frente á los gastos hacederos sin 
grande sacrificio individual. 

Tal ves en España no sea posible formar una sola asociación 
de todos los interesados en términos parecidos á lo que se prac­
tica en el Imperio de Austria, ó si se quiere, ménos aun imponer 
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una ley por el estilo de la de Seguros mutuos obligatorios 
dictada en Suiza para loa cantones invadidos, que aquí pare­
cería gravosísima por lo crecido del impuesto; pero, sea como 
quiera, es indispensable que nuestros coscclieros se convenzan 
de que, para poder acudir con prontitud á atajar el mal, dispo­
niendo al efecto de medios sobrados y pudiendo obrar con au­
toridad é independencia dentro de la propiedad particular, sin 
que ésta salga lastimada en sus derechos é intereses, sólo Ui 
union y concurso de todas las voluntades podrá realizar ese bello 
ideal. No de otro modo que asociándose bajo bases sencillas y 
discretas, han logrado, desde antiguo, los propietarios urbanos 
de Barcelona dominar los incendios y reparar los siniestros oca­
sionados por el voraz elemento, sin gravamen apenas sensible 
de los intereses individuales, y á este tenor pretenden salvarse 
con mayores sacrificios las dos naciones aludidas. 

Estòdicnso, pues, con urgencia (abriendo un concurso á este 
fin) las bases de la asociación general Austro-húngara y do 
la ley cantonal de Suizaj así como las de la Sociedad de segu­
ros mutuos contra incendios de Barcelona y, después de medi­
tada, ddse á la publicidad la idea salvadora de defender nuestra 
amenazada viticuUiíra mediante la acción mancomunada de iodos 
los interesados, protegida y auxiliada for el Estado. 

Pasando ahora ¡í determinar eu tdrminoa miía concretos, las 
demás conclusiones que guardan relación con los puntos del 
programa, diremos: 

2. ° Que el mal podrá progresar en distintas direcciones, ya 
desdólos puntos invadidos ya partiendo de procedencias im­
provistas, sin que sea fácil predecir ni unas ni otras, por ser la 
propagación del insecto casi siempre invisible y su multipli­
cación portentosa. 

3. ° Que por lo mismo debe recomendarse la más escrupu­
losa vigilancia á las Autoridades locales, mayormente de las 
comarcas más próximas á las infestadas, y á los propietarios 
y colonos en general, para descubrir desde un principio la apa­
rición de los primeros síntomas y denunciarla inmediatamente 
para los efectos de la ley. 

4. ° Que para facilitar este importantísimo servicio, además 
de lo enseñado por las conferencias sedentarias y ambulantes 
y. de lo publicado en nuestro país sobre filoxeras, obtengan loa 
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mimicipios alg'uu práctico adiestrado en las campañas de Má­
laga ó del Ampurdan; ó envíen alguno á formarse (para que se­
pa hacer catas y reconocer prontamente los primeros vestigios 
del mal), en las Estaciones vitícolas. 

5.° Que se adopten prudentes precaucioues para evitar la 
importación del g'énneu con los envases, cestas y demás vehí­
culos y con los tubérculos y raíces alimenticias, no excluidos 
por la ley, procedentes de un país filo serado; lavándolos ó de­
sinfectándolos, después de reconocidos por persona facultativa 
que resida en las Aduanas de la frontera y en los fielatos de 
los municipios. 

6" Que una vez descubierto un primer foco filoxérico se 
proceda inmediatamente ú destruirlo y aislarlo, conforme al 
art. 9.° de la ley y demás al caso pertinentes: vigilando luego el 
sentido en que se verifique la propagación para conocimiento 
de las comarcas vecinas, que evitaran en lo posible la admi­
sión de materias contumaces y las comunicaciones furtivas y 
peligrosas. 

7. ° Los insecticidas conocidos no pueden aplicarse como 
remedio; pero sí, como desinfectante del terreno después del 
arranque y quema de las cepas atacadas, el sulfuro de carbo­
no. La quema de aquellas, hecha sobro el mismo terreno, aúa-
diendo3 si es posible y económico, otro combustible, evitaria 
el empleo en tanta cantidad del insecticida indicado, que se 
cree preferible á los demás, si bien resulta muy caro sobro 
todo aplicándolo en alta dosis. Tolo lo que se practique áutes 
de arrancar las cepas será más embarazoso, y éstas sucumbirán 
de todos modos. El remedio verdadero no se ha encontrado 
todavía. 

8. ° Con el uso de ciertos abonos daríamos mayor vigora 
la planta, y con ello ganaría en resistencia según los casos; 
pero disminuyendo las fuerzas volverían á ser víctimas las 
cepas privilegiadas. Además se comunicaria el fornes de la 
plaga infestando todo lo demás. 

9. ° Allí donde pueda verificarse la sumersión de las viñas 
debiera, en caso de invasion, practicarse; disponiendo antici­
padamente los terrenos y haciendo plantaciones en los que se 
sepa podrán ser inundados con corrientes ya canalizadas ó 
que estén en proyecto de verosímil realización. 
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10. Atendido cl valor que han alcanzado y pueden conser­

var los vinos medianos, valdría la pena de ensayar plantíos en 
suelos arenosos donde se crie alguna vegetación espontánea; 
procediendo desde luego á t-tutear la operación en baldíos del 
EèRido, bajo la dirección del Cuerpo de Ingenieros agró­
nomos. 

11. Aunque no consideramos seguro el éxito de la reposición 
de nuestras cepas por otras asiáticas, podría intentarse y ser 
estudiada en las Estaciones vitícolas, antes de aconsejarla á 
los particulares. 

12. Las mismas Estaciones debieran este año emprender 
grandes siembras de las razas americanas que se consideren 
más apropiadas á las condiciones climatológicas y tellúricas 
dela zona en que radican; escogiéndolas para porta ingertos 
principalmente, aunque sia descuidar las destinadas á la pro­
ducción de vinos y de uvas. Conviene ensayar las del grupo 
RotunãifoMa, á pesar de haberse desechado en Francia, en 
atención á la inmunidad de que gozan y á la posibilidad de 
aclimatarlas aquí, no solo en la region cálida, sino en exposi­
ciones favorables de los climas templados. 

Podrán asimismo los particulares emprender la formación 
de semilleros á imitación do lo que otros han hecho ya; pero 
para el mejor acierto conviene promover las observaciones 
metódica y científicamente dirigidas, por los hombres técnicos 
bajo los auspicios del Estado, cuidando los Establecimientos 
de distribuir las semillas 6 los planteles que consideren más 
apropiados á las respectivas localidadea. 

13. En los mismos centros de observación se podrían de­
terminarlas variedades.'que más convengan cultivar, tanto para 
la producción directa como para patrones de ingerto de nues­
tras vides y de practicar los diferentes métodos de ingertar, á 
fin de saber cuáles puedan recomendarse como más seguros y 
expeditos; haciendo además grandes acopios de piés francos 
ingertados, para facilitarlos, si las circunstancias así lo acon­
sejaren. 

Contsstaudo á la última pregunta añadida al cuestionario 
acerca de las medidas que deben tomar los Gobiernos en las 
aduanas para evitar la propagación de la plaga sin perjudicar 
al Comercio de los productos de U vid, diremos que.el Con ve-
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aio internacional de Berna establece, que los listados contra ­
tantes se comprometen á completar su legislación interior, para 
asegurar la aecion común y eficaz contra la introducción y 
propagación de la filoxera; cuya legislación deberá tener por 
objeto, 1.° la vigilancia de los lístablecimieutos hortícolas; 2.° 
la limitación de loa territorios invadidos á medida que la 
plaga se introdu/xa y avance en el interior.de los Estados; 3.° 
la reglamentación del transporte de plantones do vides y sus 
productos y restos, no ménos que los de la horticultura, y 4.° 
la manera de embalar y conducir los objetos referidos. 

Ninguna noticia tenemos de que, desde la fecha del Conve­
nio, que parece no ha sido ratificado, se hayan hecho los tra­
bajos necesarios para modificar la ley española en el sentido 
que se requiere. 

Para la designación de Aduanas que en talcasodebierahaber 
hecho el Gobierno español, á fin de entenderse con los Estados 
contratantes, opinamos que uo debiera haberse limitado á las 
Aduanas terrestres de Francia y Portugal; porque aun así que­
daría el país sujeto á. la invasión por muchísimos puntos de sus 
dilatadas costas. Como lo dijimos ya oficialmente en 1.° de 
Julio de 1879 á la Exorna. Diputación pro.vincial de Barcelona, 
contestando á una consulta, pero concretándonos á las costas 
de la provincia; repetiremos ahora que la vigilancia de las 
playas es importantísima, y que ya que el Estado emplea sus 
buques guarda costas y su Cuerpo do Carabineros para impe­
dir el contrabando, debiera encomendarse á los departamentos 
de Marina y de Hacienda que ordenaran este servicio de vigi­
lancia, en que tan interesados están todas las clases y todos 
loa súbditos españoles. 

Por lo demás, nuestra ley ha previsto ya muchos de los casos 
á que se refieren los cuatro puntos anteriormente indicados y 
por nuestra parte hemos manifestado ya la conveniencia de 
que los objetos procedentes de un país filoxerado, deban ser 
examinados por peritos oficiales al entrar del exterior y al cir­
cular de una provincia á otra. 

La reciprocidad exige que conforme los Estados extranjeros 
deberán remitir los objetos contumaces muy bien embalados y 
limpios de tierra ó de cualquiera materia adherida que pu-
dieae acarrear el gérmen maléfico, acompañando la remesa de 
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tin certificado de la Autoridad de! pafg remitente, expresando 
que estii libre de la plaga; asimismo deberá la Administración 
española montar el servicio de fronteras y el del interior de 
manera que puedan ofrecerse iguales garantías coa toda 
exactitud. 

No nos cansaremos de repetir que los peritos residentes en 
los puntos de entrada deberán examinar, no sólo los objetos* 
vegetales que ofrezcan peligro, sino también los vehículos y 
envases que hayan venido de un país invadido, y que en el 
caso de descubrirse la presencia de la filoxera, se destruyan 
las primeras con el fuego y se desinfecten los segundos con 
lavajes de sulfuro de carbono ú otros equivalentes; añadiendo 
que los tubérculos alimenticios no debieran sor admitidos sí no 
proceden de país sano debidamente acreditado. 

Sabemos perfectamente que estas y otras precauciones se­
rán combatidas y aun ridiculizadas por aquellas personas qué, 
viendo los estragos cada vez más imponentes de ese azote casi 
apocalíptico, desconfían completamente de todo cuanto se ha­
ga para oponerle barreras; pero ni fuera sensato entregarse al 
fatalismo, ni lo seria tampoco confiar en una resurrección de 
nuestras vides después do su ruina. Nuestro criterio desde la 
aparición de la plaga ha sido siempre el mismo: resistir con 
todas nuestras fuerzas la invasion y prepararse á la vez para 
encastillar nuestras castas preciosas sobre piés indemnes d 
resistentes del Nuevo Mundo. 

Tales son las reglas á que hoy por hoy, debieran atempe­
rarse nuestros planes, en sentir del infrascrito, estando á la 
mira de lo que los adelantos 6 quizás invenciones hechas aquí 
ó en el extranjero nos indujeran á modificarlas, en provecho 
general y particular. Actualmente no podemos aspirar más 
que á resistir y á sortear las asechanzas del enemigo ataján­
dolo en su carrera, sin reparar en los sacrificios, mientras 
estos no pesen por entero sobre los primeras víctimas. Si los 
hoy dia libres no tratan de concurrir á la salvación de los que 
van á ser invadidos, más 6 menos pronto nos- perderemos 
todos. 

131 Gobierno por su parte obra con grande acierto fundando 
centros de operaciones y de ensayos en las principales zonas 

'fltfdòlas, desde donde podrán irradiar la luz y en cierta ttaòdídn 
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los medios materiales de salvación que la Coimsiou central y 
las provinciales de defensa, las Juntas de Agricultura, los 
Institutos CataláQ, Valenciano y Navarro y los Centros agro­
nómicos, lo mismo que las Escuelas, discurran sobre tan vital 
asunto y expongan á. las Cdrtos todo cuanto crean conducente 
á mejorar la ley de 30 de Julio de 1878 é inculquen al país 
vitícola la conveniencia suma de que se agrupen todos los 
cosecheros, con objeto de obrar maucomunadamente, para que 
no falten recursos ni buena dirección, acudiendo con prontitud 
y energia il sofocar los primeros chispazos del incendio, donde 
quiera que empiece á brillar su siniestro fulgor. 

MONCADA a"í D E S E T I E M B R B I>E 1880. 

ANTONIO CIPRIANO COSTA. 

limo. Sr. Comisario de Af/ricultura, Imlustria y Comercio, 
Vicepresidente de la Comisión Organizadora del Congreso Ji-
loxérico de Zaragoza. 



L A F I L O X E R A EN M A L A G A . 

El deseo de apreciar por mí mismo el estado de los viñedos 
y loa progresos hechos por \& filoxera en el trascurso de tres 
años, se aumentó desde mi llegada á Málaga en Julio último, 
pues en todos los círculos y en todas las conversaciones era el 
tema obligado, sobro el cual se hablaba y discutia con el calor 
natural del que defiende su propia hacienda; animados con el 
tçmperamento de los habitantes de aquella region. 

Comunicado mi pensamiento á mi buen amigo y compañero 
don Juan Alvarez ¡Sánchez, ingeniero agrónomo de la provin­
cia, BD ofreció tiste á acompañarme en la excursion, la cual 
aplazamos para finos de Agosto d principios de Setiembre, te­
niendo en cuenta las condiciones del clima. 

No me detendrd á hacer la historia del insecto, bien conoci­
da de todos, ni entraré en muchos detalles do nuestra expedi­
ción,que son ajenosá mi objeto: pero séame permitido recordar, 
quo al atravesar las comarcas que separan á Málaga de la lo­
calidad en .qne apareció la filoxera y volver ã contemplar 
parages risueños, que evocaban en mi alma recuerdos de la in­
fancia Ó hechos relacionados con mi juventud, experimenté 
emociones desconocidas, aumentadas considerablemente con 

.el espectáculo de la naturaleza: las abruptas rocas calizas de 
los canéales avanzando dentro del mar como gigantescas esfin­
ges, en cuyas bases carcomidas y limadas se estrellaban con 
furia las olas, elevándose eu surtidores de ag'ua pulverizada; 
los manchones terciarios en que hace muchos años recogía con 
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avidez los restos de animales mariiios, ¡i los que mi imagina­
ción daba el precio de diamantes; las cavernas revestidas de 
estalactitas y de tobas; las calizas jurásicas levantándoso ou las 
crestas de las montañas como inmensos baluartes habitados 
sólo por las aves de presa; las pizarras silurianas dominándolo 
todo en los montes más altos y formando el suelo fecundo donde 
la vid ha encontrado, durante muchos sig-los, los alimentos ne­
cesarios á su vida, y á cuya sombra so han fundado tantos 
hogares santificados por el trabajo; y, por último, el mar, siem­
pre Á la vista, agitado y espumoso de un modo desconocido, 
acallando con su voz potente y lúgubre los sonidos armoniosos 
do la naturaleza; todo contribuia á turbar mi inteligencia y á 
oprimir fatigosamente mi corazón, que al volver íi la realidad 
encontraba por todo consuelo la triste contemplación de gran­
des extensiones de viñedos ya abandonados por el hombre, sin 
un sarmiento y sin una hoja, como s¡ hubieran Dido pasto do 
algún incendio terrible. 

Asi está la provincia vitícola de Málaga: toda ella puede 
decirse que se halla contagiada: desde la hacienda ó lagar lla­
mado La Indiana, primer foco de la enforinedad, se ha exten­
dido por toda la provincia, siguiendo simultáneamente las di­
recciones Norte y Sur y Levante y Poniente; sin embargo, la 
marcha no ha sido uniforme en todos sentidos, pues mientras 
en las dos primeras direcciones indicadas y Meia Levante ha 
caminado con bastante celeridad, tanto, que en el aüo actual-
toca ya los límites dela provincia de Granada, la cual oató, 
muy expuesta á la invasion, puesto que la filoxera tiene 
per la costa una entrada natural y fácil; hácia Occidente ha 
marchado con más lentitud; pero de todos modoa, hoy llega 
al arroyo de Jaboneros, á las puertas mismas de Málga, y que, 
una vez salvadas, infestaria la vega, hasta ahora completa­
mente libre de la plaga. 

Los numerosos focos que se han presentado este año á gran­
des distancias de los terrenos ya atacados, hacen temer con 
fundamento que, siguiendo en la misma proporción, morirá 
pronto la viticultura malagueña; catástrofe terrible do la que 
resultaría la ruina de la provincia. Por esto es disculpable que 
los labradores dudaran deliusectoy desús consccuenciasfunes • 
tas, áun después de haber dado su fallo autorizado la Sociedad 
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Malagueña de Ciencias físicas y naturales y la Comisión cen­
tral, y de haber visto morir muchas vides; pero el hombre no 
se resigna fácilmente á la idea de su propia ruina, y el corazón 
humano, en medio de las grandes desgracias, tiene esperanza 
y se forja ilusiones halagüeñas: hoy no ocurre ya esto; los la­
bradores están aterrados y piden á la ciencia consejo y reme­
dio. ¿Qué puede hacer la ciencia? 

Antes de contestar con sinceridad á esta pregunta, daré á 
conocer brevemente mis observaciones, y los datos que he re­
cogido sobre el terreno. 

Iniciada la enformedad en el corazón de la provincia vitícola, 
como si una mano criminal hubiera colocado allí los primeros 
gérmenes, se extendió por tada ella, como dejo dicho, sin res­
petar á ninguna de las variedades de vid cultivadas: la mos-
calei, lapedroJimenez, las tempranas, todas han sido atacadas; 
y si en los años anteriores pudo creerse que estas últimas y las 
montuas 6 paulinas resistían, en el año actual están ya infes­
tadas, del mismo modo que lo fué una planta de la variedad 
marbellí que vivia lozana entre las cepas enfermas; pero estos 
hechos aislados nada prueban, así como nada significa tampoco 
el quo en un viñedo completamente devastado, se vean áun al­
gunos rodales de vides sanas de la misma variedad, las cuales, 
quién sabe si un dia ú otro perecerán: es más, aunque resis­
tieran algunos años, ¿debería ser esto motivo para abrigar es­
peranzas? 

Presentada ía plaga con toda su intensidad, se pusieron en 
práctica varios medios para atajarla ó remediar sus efectos de­
sastrosos: unos en mi concepto inútiles por lo ménos; tales 
fueron el descuaje, quema y encalado de las vides atacadas; 
otros racionales, como la formación de viveros de vides espa­
ñolas y semilleros de americanas. Los primeros levantaron en 
la provincia de Málaga una protesta casi unánime de los viti­
cultores y contribuyeron á aumentar su desconfianza hácia los 
hombres de ciencia y hácia el gobierno, y hasta á que dudaran 
de la existencia de la enfermedad (1). Por el contrario, el pen-

(1) No dejaron de influir t a m b i é n en esta actitud de los labradores las apa­
ratosas expediciones que se organizaron al principio á. L a Indiana , las dutfas, 
vacilaciones y divergencia de pareceres en elementos oficiales, y por ú l t i m o , 
el haber sido negada l a existencia de l a filoxera por dos personas facu l ta ­
tivas, cuando realmente ya existia. 
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Sarniento de establecer un vivero de vides españolas en los te­
rrenos infestados, no puede ser más acertado: he tenido ocasión 
de visitarlo, y tanto por lo que en sí mismo representa, como 
por el acierto con que ha sido d i r ig ido , es de esperar quo dd 
mucha luz sobre el asunto oscuro de la vida de la vid, ya en 
estado normal con;o en el patológico. Intercaladas unas dos­
cientas variedades y castas de las diferentes provincias entre 
las que se hallaban eu el terreno, su juventud y lozanía desa­
fian hasta ahora la muerte de que se hallan rodeadas, y algu­
nas de ellas, entre las que sobresalía una planta de la variedad 
llamada bobal de Requena, presentaban hermosos racimos. l)ol 
antiguo viñedo moscatel, en el que está, establecido el vivero, 
no queda casi ninguna cepa viva: todas han perecido en el 
trascurso de un año; y las que aún aparecían lozanas, tenían 
sus raíces completamente plagadas de filoxera y deforma­
das por su fatal picadura (1). 

Recorriendo el lagar llamado P i sarro (2), donde so halla es­
tablecido el vivero, los montos inmediatos y los arroyos de 
Cuevas y do Banagalboiij donde encontramos algunos focos 
nuevos no señalados en los años anteriores; adquirí el conven­
cimiento que en todo aquel termino las íinicas cepas que no 
tienen filoxera son las muertas; y fíun estas mismas y mu­
chas al parecer sanas, son también pasto de larvas de insectoa 
jilófagos. 

El semillero 6 almáciga de vides americanas se halla en una 
cañada de la citada finca, la cual sirvo de límite inferior al 
vivero: contiene bastantes ejemplares do vides cordifolia, Jac-
quez y otras, las cuales se trasplantarán pronto, pues su creci­
miento, más rápido que el de nuestras variedades, así lo por-
mite. En comparación de esta precocidad es digno do citarse 
el caso de una plantita de cordifolia, obtenida do semilla en 
una finca do los Sres. Heredia, y que fue' trasplantada al vivero 

(1) A l a delicada a t e n c i ó n de mi amigo D, Domingo Orueta dobo variafl 
preparaciones para el microscopio, hechas con algunos de los numerosos ejem­
plares que recog í en esta expeiieion. 

(2) No puado m ó n o s de hacer m e n c i ó n de la carihosa acogida que noe d i s ­
p e n s ó el i lustrado alcalde de l ienngalbon, D. Antonio Martin Lopez, el cual 
reside en esta finca y secunda con un celo digno de elogio los propós i tos del 
ingeniero Sr. Alvarez . 
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en la primavera pasada, contando eu aquella época muy pocas 
pulgadas do longitud; el dia en que visité el vivero (31 de 
Agosto), media 7,50m. Su lozanía es notable y hasta ahora pa­
rece, no ya resistir, sino rechazar á la plaga, pues el capataz 
encargado de las plantaciones, se ha entretenido varias veces 
en arrojar al pié de esta planta raíces infestadas de filoxera, 
y sin embargo no la perjudica. 

Prescindiendo de la devastación general de todo el término 
de Benagalbon y de otros varios de la provincia, los focos 
nuevos tienen caractéres tan marcados, que jamás pueden ol­
vidarse: en un viñedo, que á causa de la topografía especial de 
la comarca puede apreciarse una gran extension de terreno 
como un cuadro colocado sobre un caballete, se destacan ro­
dales cuyas cepas neg'ras, sin sarmientos, hojas ni fruto, por 
no haber brotado en la primavera, aparecen como destruidas 
por el fuego. Esta aparición de los focos á distancias, á veces 
grandísimas, de los terrenos infestados, es aterradora y viane 
á demostrar que la propagación de la filoxera os rápida eu 
estado de insecto alado, mientras es muy lenta en el de radicl-
cola, influyendo sin duda en esto último la naturaleza del sue­
lo pizarroso, compacto y seco (1). 

Tal es, brevemente expuesto, el estado de la filoxera en 
Málaga; y ocasión es ya de contestar á la pregunta formulada 
al principio. En mi opinion, ni los insecticidas ni otros medios 
de destrucción propuestos; como arranque, quema, encalado, 
inundación, zanjas aisladoras, etc., son eficaces, como ha de­
mostrado la experiencia: cuando se hace aparente la plaga en 
un viñedo, el insecto ha tenido tiempo bastante para su desa­
rrollo oculto y la propagación es inevitable, dadas su vida y 
costumbres: los insecticidas ó no tienen aplicación económica 
ó matan á la vid: las zanjas aisladoras representan un gasto 
inútil, puesto que la propagación exterior, que es la más temi­
ble, no so evita; la quema de las cepas, que tal vez pudiera ser 
conveniente en el primer momento de la aparición de la enfer­
medad, ni es fácil practicarla con la oportunidad deseada, ni 

(1) E l medio de propagación de que también se ha hablado, consistente en 
trasladarse las larvas de «na cepa á otra andando sobre la superficie del suelo, 
nolis podido comprobarlo. 
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puede erigirse eu sistema por las graves perturbaciones que 
ocasiona eu el estado social de uua comarca; la inuodacion de 
los terrenos es irrealizable en Málaga: en cuanto á los pulve­
rizadores, para matar al vuelo con sustancias tóxicas los in­
sectos alados, son una broma que no puede admitirse, siendo, 
como es, tan sério el asu:jto. 

¿Qué queda, pues? ¿La regeneración de los viñedos por plan­
tas resistentes? Problema muy difícil de resolver, lín el infor­
me que tuve la honra de emitir hace un año por encargo de la 
Sociedad Valenciana de Agricultura sobre la Memoria del se­
ñor Castellets, procuré demostrar las dificultades que ofrece y 
los fraudes á que se presta la propagación de las vides ameri-
caoas por semillas, tanto porque éstas pierden fácilmente la 
facultad germinativa, como por la duda que siempre so' tiene 
acerca de su procedencia, pues sabido es que la mayor parte 
de los híbridos do vides europeas y americanas, que son muy 
frecuentes y difíciles de distinguir, son atacados por la Ji-
loxera. En cuanto ¡i la propagación de vides americanas por 
sarmientos, hay que teuer también presentes algunas de las 
anteriores consideraciones: es muy difícil, en algunos casos, 
decidir si los sarmientos importados de Amiírica ó criados en 
Europa son representantes genuinos de tipos específicos, de 
variedades bien definidas, ó do híbridos; es más, estas mismas 
variedades híbridas, y iíun algunas otras quo no lo son, aun­
que en la primera edad delas plantas resistan á la filoxera 
ó no sean atacados por ella, pueden serlo y lo son, en efecto, 
y perecen más adelante. Las últimas observaciones de Miliar-
det así lo patentizan, respecto á determinadas variedades teni­
das hasta hace poco por indemnes. 

Persiste, pues, una duda grande, y como consecuencia de 
ella, un temor sério de recomendar la adquisición y multiplica­
ción de determinadas castas exóticas, ¿lís que realmente exis­
ten entre las americanas y asiáticas ó entre las europeas algu­
nas especies ó variedades que puedan llenar las condiciones 
apetecidas? La circunstancia de haberse tenido que descartar 
algunas que se consideraban como refractarias á la filoxera, 
no permite señalar con certeza las que positivamente lo sean: 
sin embargo, las corãi/olia, jaeqnez, riparia y otras, se ase­
gura que no dan señales de contagio hace muchos anos: pues 



472 
bien, háganse viveros do estas vides y de todas aquellas que 
puedan adquirirse con la garantía do personas ó corparaciones 
científicas, la cual, tratándose de plantas exóticas, puede el 
Gobierno gestionar fácilmente por la vía diplomática ó asegu­
rar por medio do comisiones científicas; pero háganse pronto: 
llevamos tres años perdidos bajo la presión de una ley cuya 
intención es buena, sin duda, pero cuyos efectos son desastro­
sos. Permítase la introducción de sarmientos americanos y 
asiáticos en las comarcas infestadas y favorézcase la formación 
de grandes viveros en medio de los focos. ¡Ojalá que el Go­
bierno se decida á dar esto paso, que reclama la razón y la 
ciencia, y quizás podamos hallar alguna casta que permita 
detener la ruina que amenaza; y mientras tanto se matarán las 
especulaciones abusivas que nacen á la sombra de todas las 
grandes calamidades! 

En mi concepto, pueden, además, emplearse otros medios 
que contribuiriau á aminorar el mal, ya que no á extirparlo 
inmediatamente. Tengo la firme convicción de quo las plagas, 
lo mismo en la humanidad que en los animales y las plantas, 
cuando se presentan bajo la forma de epidemias, tienen sus 
períodos álgidos, para después ceder en su intensidad, y hasta 
llegar á quedar muchas veces como enfermedades endémicas; 
además, sea cualquiera la intensidad del maí, no todos los in­
dividuos expuestos á su fatal influjo perecen. Cuando apareció 
el oidium, se temió que concluyera con el cultivo de la vid; 
poro pasó su tuerza, y aunque ha contribuido mucho á evitar 
su propagación el azufrado, medio seguro de extirparlo en las 
vides, lo cierto es que en muchas localidades no hay necesidad 
de emplearlo, pues se presenta muy aisladamente y no en todas 
las variedades: ha dejado, pues, de ser epidemia. ¿No será 
permitido pensar lo mismo de la filoxera? Kn los períodos 
de exacerbación de las epidemias son inútiles casi siempre 
todos los remedios, y el hombre se vé obligado â bajar la ca­
beza ante su fuerza destructora; lo más que puede hacer es re­
comendar determinado régimen higiénico, para evitar el conta­
gio y estudiar, en medio de la calamidad, las condiciones en 
que se desarrolla ó atenúa la enfermedad. ¿Por qué no han de 
aplicarse estos principios á la plaga que nos ocupa? 

Si los tomamos por guía, tendremos que observar escrupu-



473 
losainente en las localidades infestadas los progresos del mal, 
la influencia que en él ejercen el clima, el suelo y las otras 
circunstancias exteriores; el desarrollo de los enemigos natu­
rales de la filoxera y los medios de facilitar la multiplica­
ción de estos (1); así como los efectos do la plaga en la organi­
zación y vida de la vid. En Málaga, por ejemplo, hay motivos 
para sospechar qae la filoxera no se presenta en todas sus 
fases, pues el clima cálido de la region que hace prolongar el 
verano considerablemente, tal vez impida el estado conocido 
con el nombre de huevo de imierno, circunstancia muy digna 
de tenerse presente, no sólo por el interés científico del caso, 
como por sus consecuencias prácticas. 

Pero no basta este estudio; es indispensable llegar al conoci­
miento completo de la organización y de la vida de la vid, tanto 
en estado de salud como de enfermedad, siguiéndola paso á 
paso en todas las fases de su desarrollo y destrucción; estudios 
que por desgracia faltan hoy y cuyo resultado es la constante 
aparición de recetas y medios empíricos comparables con 
aquellos de que hacia uso la humanidad cuando eran descono­
cidas la anatomía y fisiología humanas. 

Indudablemente, las estaciones vitícolas, verdaderos labora­
torios de fisiología y clínica de la vid, están llamadas á em­
prender estos trabajos y á aclarar las muchas dudas que hoy 
se ofrecen, establecimientos importantísimos para el porvenir 
de nuestra patria, por más que todos sus resultados uo se to­
quen inmediatamente. Yo confio en que si la proyectada esta­
ción vitícola de Málaga (2) empieza á funcionar pronto, las 

(1) Terminado este a r t í c u l o , lie leido en vai-íou per iód icos la noticia de h a ­
berse reconocido en S ic i l i a l a existencia de la hoplophora aretata. E s t a especie, 
corrospondieate á l a ciase; de las arañas, órden ácaros y familia de los oribatidos, 
es conocida en E u r o p a desde hace tres o ü o s y tení'Ja como uno dn los enemigos 
*>atárales de la filoxera: con este t í tu lo se publicaron una notable Memoria y 
algunos otros trabajos en Dinamarca y Alemania , los cuales puso 6 mi dispo­
s i c i ó n á fines de 1878 mi inolvidable amigo el S r . Wolffenstein, director do l a 
e s t a c i ó n a g r o n ó m i c a fundada por la Sociedad Valenciana de A g r i c u l t u r a , tíni­
co establecimiento de esta í n d o l e que hasta el presento ha dado s e ü a l e s de vida 
en E s p a ñ a . Dicho señor p o s e í a un ejemplar do l a boplophora aretatay el cual tuve 
ocas ión de ver al microscopio: l a cubierta c ó r n e a del cuerpo do esta acaro es 
tan sumamente frági l que es difícil obtener u n a preparac ión completa. 

(3) E s t e establecimiento va é ser instalado on u n a preciosa finca del Sr. Pries , 
s i tuada en el arroyo de Jaboneros, y que ha sido adquirida, s e g ú n creo, por la 

60 
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personas que hoy niegan su utilidad y oponen resistencia ¡isa 
instalación, se verán obligadas á reconocer su error. 

Antes de terminar estos apuntes me permitiré emitir una 
opinion propia: de poco sirve hablar y discutir sobre la f i ­
loxera y sobre los medios de combatirla si no se ha estudiado 
la plaga sobre el terreno y no se han tocado sus efectos: yo 
confieso que me habia equivocado: creia, al parecer la plaga, 
que en la vid, como ocurre en otros cultivos, se cumplía una 
ley fatal de la naturaleza, haciéndolos desaparecer cuando 
habia envejecido en una comarcaj cuyo suelo mal cultivado y 
agotado se resistia â continuar la producción; y que entóneos, 
insectos y plantas parásitos, terminaban aquella obra de des­
trucción, convirtiendo en desiertos terrenos fértiles eu otro 
tiempo; pero me he convencido de que esto no puede aplicarse 
á las vides malagueñas, que vegetan en un suelo que es ver­
daderamente un tesoro inagotable de fertilidad. Lo que sí sigo 
creyendo es que un cultivo más perfeccionado, que contribu­
yera á proporcionar á la planta mayor cantidad de alimentos 
que los que hoy saca casi sin ayuda del hombro y á conservar 
y distribuir en el suelo la humedad atmosférica, no sólo daria 
á.la vid una robustez que la haría más resistente, sino que el 
exceso do producción tal vez compensaria las pérdidas ocasio­
nadas por la enfermedad y los gastos de cultivo. Los viñedos 
de la vega de Málaga, á los que se les da labores excelentes y 
abonos, rinden un beneficio grandísimo; y las fasas que pro­
ducen no tienen rival: ¿por qué en estas condiciones, ya do 
suyo favorables al agricultor, no habían de resistir á la fi­
loxera? Verdad es que las viñas de los montes de Málaga no 
están en las mismas condiciones para la aplicación de máqui­
nas agrícolas y abonos; pero indudablemente que mucho po­
dría mejorarse el cultivo, y siempre el rendimiento aumentaria 
naciendo al mismo tiempo la esperanzado salvar las viñas, 

En agricultura racional no se debe escasear á los cultivos-
las labores y mejoras que exigen, por más que puedan apare­
cer como sacrificios de dudoso éxito: la tierra y las plantas 

d i p u t a c i ó n provincial . A mediados de Agosto ú l t imo tuve el gusto de v i s i tar la 
en c o m p a ñ í a da mis queridos c o m p a ñ e r o s los ingenieros Sres. Alvarez Sanchez 
y D, José de Robles, comisionado é s t e por el ministerio de Fomento para hacer 
entrega de algunos aparatos necesarios para la es tac ión . 
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siempre compensan estos sacrificios; más ó ménos rápidamente, 
pero jamás dejan de devolverlos con creces: véase si no lo que 
ocurre en la vega de Málaga, que puede presentarse hoy como 
modelo de agricultaraj no sólo en España, sino en Europa: no 
bastando para su riego el agua del caudaloso Guadalhorce, 
toda ella está sombrada de máquinas de vapor destinadas A 
pòner eu movimiento bombas centrífugas, puísómetros y otros 
aparatos elevadores; el arado y los cultivadores movidos por 
locomóviles, abren sarcos que la imaginación de aquellos la­
bradores no hubiera podido soñar; los am-los comunes y la 
azada han sido sustituidos por las máquinas más perfecciona­
das, cuyo manejo es ya familiar á los gañanes, y en cambio 
la caña de azúcar, que se extiende por toda la vega, de rendi­
mientos incalculables, alimenta multitud do ingenios que están 
á la altura de los últimos adelantos de la mecánica, y es la base 
de una riqueza que con dificultad poseerá otra comarca de 
España. 

De esperar es que el Congreso próximo á reunirse en Zara­
goza (1), inspirándose en los verdaderos intereses de la viti­
cultura, dirija por caminos racionales la marcha que los Go­
biernos, las corporaciones y los particulares deben emprender, 
para evitar en lo posible, la ruina de una de las principales 
fuentes de riqueza de nuestro país. 

Valencia, Setiembre de 1880. 

(1) Mis muchas ocupaciones y el estado de mi salud me han obligado á d e ­
cl inar l a honra de representar en este certamen á la Universidad do Valencia 
en union de mi distinguido amigo Sr. C o l v e é . 

J. ARÉVALO Y BACA. 



D I S C U R S O {a) 
P R O N U N C I A D O 

POR E L SR. DEJARDIN, 
Deltg<ido del departamento del Cari l , 

E N BL- C O N G R E S O I N T E R N A C I O N A L D E Z A R A G O Z A . 

(Ses ión de 9 de Octubre). 

SBÑOBES: 

Retenido en Francia por uua indisposición no he podido, con 
gran disgusto mío, asistir á las primeras sesiones de este inte-
Tesante Congreso; pero apenas me he restablecido, rae he apre 
surado á venir y me lisonjea que vuestro simpático é ilustre 
Presidente me haya concedido la palabra, en esta última se­
sión. Al empezar el discurso que me propongo dirigiros, os 
mego que aceptéis mis más expresivas gracias. 

íft) D I S C O U R S 
PRONONOÉ 

P A R M. A L . C A M . D E J A R D I N , 
D é l e g u é ã u departement d a Gard, 

AU CONGUÊS PHTTLLOXKRIQUB INTERNATIONAL DE SARAGOSSE. 

(Dans la S é a n c e d u 0 Octobre). 

MESSIEURS: 
Retenu en France par uno indisposition, j e n ' a i pu , á mon grand regro!., 

assiater aux premieres s é a n c e a do votre interessant C o n g r è s : mais dés que j " ai 
ê t é ré tab l i , je mo suis e m p r e s s é de venir et j e HUÍS si flaté, que votre s y r n p a t h í -
que e t ¡Ilustre President m' a i t d o n n é l a parole daus cette derniere s é a n c e , si 
remplie , que j e ne p u í s commencer ta courte c o m u n í c a t i o n , que j e me propose 
de vous faire sane le prier de accepter mea e i n c é r e s remerciements. 
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Señores: Cuando se trata de organizar la defensa de una 

ciudad sitiada, para rechazar al enemigo común (y cierta­
mente, la heróica ciudad de Zaragoza lo ha probado con fre­
cuencia), es necesario apelar á la buena voluntad y patriotismo 
de todos. Por grande que sea el papel que desempeñan los ge­
nerales, no es ménos útil, aunque sea m&$ modesto, el que 
corresponde á los soldados. Vosotros conocéis las sabias inves­
tigaciones de nuestros ilustres capitanes, los Dumas, los Plan­
chón, los Lichtensteim, los Marion: estos han indicado los 
caminos que se deben seguir, y el soldado, el viticultor qvie 
ha seguido sus huellas, viene á dar cuenta de los resultados 
obtenidos. 

Voy A usar de la palabra como delegado do la Comisión 
central de la filoxera en el departamento del Gard, por 
nombramiento del señor ministro de Agricultura de Francia. 
Nuestro pobre departamento, en donde antes se cosechaban 
2.500.000 hectolitros.de vino aproximadamente, y en donde el 
año último sólo se han obtenido 132.000, ha sido el primer de­
partamento de Francia invadido por la filoxera. 

En un sólo año quedaron completamente destruidas 30.000 
hectáreas, y nuestras pérdidas, en superficie de viñas, pueden 
calcularse en 98 mil hectáreas, lo cual representa una pérdida 
anual de más de veinte millones de francos de producto líqui-

Messieurs: Lorsqu' i l s' a g i t d' organiser l a d é f e n s o d' une v i l la a s s i é g ó e pour 
repousser 1' ennemi c o m m u n ; et, certes 1' heroique c i té de Saragosse eu ft Bon-
vent d o n n é l a preuve, i l faut faire appol á toutee les bonnes volontcs á tons lct¡ 
d ê v o u e m e n t s ; et, si grand est )e rôle des g é n é r a u x plus modeste mais non 
moins ut i le eat lo rô le du soldat. Vous connais;iez messieurs, les savants trn-
v a u z d e n o s iUustres capitaines, les Dumas, les Plauchon, les Lischteinstein, 
les Marion, qui nous ont i n d i q u é les voies A suivie , c'est le soldat, le v i t i cu l -
tours, qui les a suivies, qui v ient vous rendre compte des resultais obtenua. 

C est c ó r a m e d é l é g u é de l a Commision c é n t r a l e du phylloxera, cree par mon­
sieur le Minis tre de V A g r i c u U u r e de France , dans le D e p a r í a m e n t du Gard 
q u e j e prends l a parole. 

Notre pauvre D ó p a r t e m e n t o ú I' on recoitait dans le temps 2-500.000 hectoli­
tros de v ia environ, et oú l ' ou n' a obtenu 1' a a n è e derniere, que 132.000, a étó 
le premier Dépf ir tement de F r a n c o , onvabi par le phylloxera. 

E n une seule a n n é e plus de 30.000 hectares, furent c o i n p l e t é m e n t d ó t r u i t s et, 
nospertes en surface de vig-nes ae chiffrent actuellementpar plus de 98.000 hec­
tares, ce qui r e p r é s e n t e une perte annuelle du reyenu net de plus de 20.000.000 
de francs. 



478 
do. J¿n presencia tie estos desastres, nuestra población agrícola 
no so desalentó, pero la lucha futí más difícil que la que tenéis 
que sostener hoy aquí, porque los descubrimientos de la cien­
cia no podían guiar sus esfuerzos. En vuestra desgracia sois 
más dicliosos que nosotros: la ciencia, desde entónces, ha dado 
algunos pasos; loa sabios han descubierto la causa del mal, 
otros os han enseñado los medios para destruir el insecto; en 
fin, la seguridad que se ha adquirido respecto á la sumersión, 
de las plantaciones en arena y sobre las viñas americanas, han 
venido á aumentar la suma de medios que os permitirán con­
servar ó restituir vuestros hermosos viñedos. 

Los eminentes oradores que me han precedido en esta t r i ­
buna, os han hablado extensamente de los distintos procedi­
mientos que acabo de enumerar, por lo cual me limitarií á 
indicaros los que han dado mejor resultado en el departamento 
del Gard, No somos nosotros do los que pretendeu que fuera 
de una iglesia determinada no hay salvación; croemos, por el 
contrario, que la hay en cinco, y poniendo nuestra teoría en 
práctica, empleamos s jgun el caso el procedimiento que puede 
convenir mejor á la naturaleza y á la situación particular de 
nuestro suelo y los recursos de que podemos disponer. 

No juzgo oportuno hablaros extensamente de la sumersión, 
y me contentare? con deciros que nada es más concluyente 

¡•'.a facú do coa d é s a e l r c s nos populations agricolei , nc se l a i s s é r e n t pas abat­
iré mais la lutte fut autrement difficÜR que celle que vous ê t e s aujourd' h u í 
appeliis á soutenir, car los découvertes de la science n' etaient pas encore veimeB 
y u i d e r Icurs offorls. 

Vous ¿tos , dans votro malheur messieurR, plus hetireux que nous: la science 
a m a r c h é , des savants ont decouvert l a causo du mal , d' autre vous ont appvis 
lea moyens de d ê t r u i r e 1' insecte; eu fin les certitudes que Y on a acquises sur 
la submersion, sur les plantations dans le sabio, st s u r Ies vignes amór ica ines t 
sont venues augmentar la semine dea moyens qui vous p s r m c ü r o n t do conser­
ver ou de reconstituer votre beau vignoble . 

L e s éminenta orateurs qui m' out p r e c e d è á cette tr ibune , vous ont d é j a l o n -
guement e n t r e t e n » , des divers p r o c è d é s que je v iens d ' ê n u m ó r e r , aussi me 
contenieras jo , de s ignaler á votre attention ceux qui nous ont dans 1c G a r d 
d o n n ó le plus de satisfaction. 

Nous iie som mes pas , dans mon D é p a r t e m e n t , messieurs , des hommes uninx 
fifiri, nous ne sommes pas de ceus q u i p r é t e n d o n t , que hors d' une eglise d é -
teprninée, i l n' y a pas do salut, nous croyons au contraire qu' ¡1 y on a heuren-
aemaii i cinq oú 1' on petit feira le s ien; et, metlant notre t h é o r i e pratique, nous 
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que los resultados obtenidos en terrenos en donde es aplicable. 
Hemos visto una viíia de 90 años enteramente atacada por la f i­
loxera, que después de cuatro años de sumersión, recobró el vi­
gor de su juventud, habiendo producido esteaño 200 hect<5l¡tros 
por hectárea.—Las plantaciones hechas reeieníemeute sobre 
arena han dado resultados muy satisfactorios, puesto que ol 
producto medio es de 70 hectolitros por hectárea, y esto en te­
rrenos abandonados por algunos años.—Desgraciadamente los 
dos procedimientos que acabo do indicar sólo pueden aplicarse 
íi espacios relativamente pequeños, y si no apelásemos á los in­
secticidas y & las viñas americanas, no podríamos reconstituir 
nuestros viñedos destruidos.—Hablemos ahora de los insectici­
das, y en particular del sulfitro do carbono, que es sin dudaol 
insecticida más eficaz. Ftc visto otro fenómeno: «na viña do GO 
años, cuyos tallos estaban descompuestos y las raíces cubiertas 
de filoxera, sin raicillas, y los brotes del año no pasaban de 30 
á 40 centímetros. Después do cuatro años de tratamiento so re­
generó de tal manera qoe recobró su vigor y su fuerza normal: 
la cosecha de uvas fué remuneradora; desapareció lo seco y 
creció en su lugar madera nueva y sana, debido todo á la accioo 
combinada del sulfuro y los abonos potásicos.—Ante resultados 
tan concluyentes, debo uno extrañar que el procedimiento re­
comendado por la Compañía París-I.yon-Meditorráueo no ao 

employons s u i v í i n t s le cas lo procédé, (|ui pou l con venir le imcijjc íl la nature, \\ 
la s ituation par t i cu l i ére de notre uni et mix resBOorces <lont noun pouvone d i s ­
poser. 

Je ne crois pa3 utile de vous parlor Innguoiiiont de la submersion; et, je mo 
contenterai de voua dire, que rion n' est p lus concluant, que lo» résuttnts obto-
nus fltir lea terrains malheureusement trop rares dans lo Oard , oii elle cat ap­
plicable^ ninsi nous avons vu une vigno de ill) u n s e n t i é r o m o i i t n t taquóe pour la 
pl iyl loxera, reprondre a p r é s (jnatre submersions toute la v iguour do la jounes-
80, et produiro cetto a n n é e plus de 200 hectolitros & Y hoetaro'. 

L e s plantations faites r ò c e m m e n t dans lo subió , nous donnent aussi dos 
r é s u l t a t a on ne peut plus satisfnisants, pnisque le rondement moyen atteint 70 
hectolitres á 1' hectare , et cela dans des terraine, qui avoient dW juaq' á ees 
dernieres a n n é e s a b a n d o n n é s á 1' inculturo. 

Malheureusomout les 2 proeédéa <¡ue j e viens do signaler, nesont applicablea, 
qu' & des espaces relativement restreints; ct si nous n' nppelions á notre aide 
les insecticides et los v ignes amÉricaiocs nous no pourrions paH espérer , un 
jour pouvoir reconstituer tout notre vignoblc díítruit . 

Pnrlons d' nbonl des insecticides, et tout p a r ü c u l i é r e m e n t du sulfuro ilo c a r -
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emplee en todas partes y siempre, y esta es la razón. El sulfuro 
de carbono sólo puede aplicarse á los terrenos permeables y á 
aquellos en los cuales la difusión de los vapores sulfo-carbóni-
cos, uo se ve contrariada por la naturaleza arcillosa del suelo ó 
aniquilada por la presencia de la arena, pero existe otra razón 
que me ha impedido usar este procedimiento en g'rande escala 
y es su precio, que voy á indicar como de pasada. 

Gastos de tratamiento.—3 barriles por hectárea, 135 francos: 
mano de obra, aplicación reiterada, 60 francos: gasto do abonos 
á razón de 200 kilos de superfosfato de cal y de 100 kilos de 
cloruro de potasio, por hectárea, 49 francos: gastos de cultivo 
ordinario, 150 francos: interés del suelo, 75 francos: interés y 
amortización delcapitalempleado, 75 francos; lo cual representa 
550 francos aproximadamente por hectárea, y salvado el rendi­
miento en nuestras comarcas de 30 hoctólitroá de vino por hec­
tárea y el precio de venta á 20 francos, es fácil comprender que 

bone. C est a s s u r ó m e n t messieurs le p lus efficace de tous les inaecticides. J ' ai 
v a entre autrea p h é n o i n e n é s une v igne de soixante ans environ, dont les tiges, 
Étaicnt au moment ou 1' on a ontrepris do latrai ter , en parties d é c o m p o s é e s , 
dtjnt les racines convertes de philloxera, é t a i e n t d é p o u r v u e s de tout elievelu et, 
dont en tin Ies pousses a é r i e n n e s d e 1' a n n é e avaient 30 á 40 centimetres apeine, 
fitre, aprés quatre annéea de traitement r è g é n ê r é e d' une maniére si c o m ­
plete, que les sarments ont repris leur v igueur et leur longueur nórmale; que 
la réco l te en raisins a e t é r é n u m e r a t r i c e , et que les figes eltes m e m e s o n t v u 
]e,iv vieux bois disparaitre pour faire place á du bois nouveau, sous 1' action 
c o m b i n ó o du sulfure de carbone et des fumures potassiques. 

Devant des resultats anssi concluaats on p é u t étre è t o n n é que le procédó r e -
c o m m a n d é par la Compagnie ^ a r i s - L y o n - M é d i t e r r a n é e ne soit pas emplo j ' é 
partout et toujours, en voici l a raison; le sulfure de carbone, ne peut é tre 
a p p l i q u ó utilement, que daus des terrains permeables au P a l ; et, qu' á ceux 
dans lesquels l a diffusion des vapeurs sulfo-carboniques, ne risque pas cV étre 
e n t r a v é e par la nature argiteiise du sol , ou a n n i h i l é e par l a présence du sable 
que la rendait trop rapide. II es t encore mie autre raison qui nous a empeclie 
d' user de ce procédó sur de grandes é t e n d u e s , c' est son prix de revient que je 
vais vous indiqueren passant. 

F r a i s d a traitement 8 barrils Ã 1' hectare 135 francs, ma in d' asuvre pour 1' 
application rei tôree 60 francs: frais de fumure á raison de 200 ki los de s u p e r ­
phosphate do chaux, et de 100 ki los de chlorure de potassium par hectare 49 
francs, frais de cul ture ordinaire 150 francs, intérêt d u s o n s francs, i n t é r ê t ' 
amortissemont du capi ta l e n g a g é W francs; ce qui r e p r é s e n t e 550 franca par 
hectare environ. 

L e rendement moyen é t a o t d a n s n o t r e d ó p a r t e m e n t de 30 hectolitres de vin (i 
Y hectare, et le prix de vente du vin é t a n t de 20 francs, i l est facila de c o m -
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hemos tenido que dai- la preferencia á otro sistema de recons­
titución. 

Vuestra situación, señores, es distinta de la nuestra, y os 
aconsejo que empleéis el sulfuro de carbono en las viñas ata-
cadasf'este tratamiento será poco costoso porque lo aplicareis 
á. puntos reducidos.—Si el mal se propagase, en tal caso ten­
dríais que buscar vuestra salvación en las viñas americanas, 
como hemos hecho en el Gard. 

Antes de ocupar vuestra atención sobre este medio á que 
hemos dado la preferencia en ol Gard (tenemos allí sdlo 60 mil 
hèetáreas, cuyo suelo y escaso rendimiento no permiten otro), 
diré algunas palabras acerca de los sulfo-carbonatos de pota­
sio.'Este agente químico, á la vez tóxico y reconstituyente, 
debido á las sabias investigaciones de M. Dumas, ha llenado 
todas las condiciones, en lossitios en donde ha podido aplicarse, 
quehan sido pocos desgraciadamente, y digo desgraciadamente 

prendre, que nous ayons é t é o b l i g é s de tlonncr l,i préfúronce ú un autre modo 
de re constitutions. 

Votre situation, messieurs, n' est pas la i n è m e que l a notre; et, je vous con-
scille d' employer le sulfure de carbone âèa que vos vig-nes seront ftttaquéôs, cnr 
co traitement sera pea c ò u t e u x , puisque vous ne 1' appliquorez, quo sur des 
points restreints de -voire vignoble. S i 1' envaliissemont complot, vous obligeait 
un jour á t ra i l er tout votre champ, vous ne le furiez que si le rovenu que vous 
esperéz obteuir, é t a i t assez considerable, pour vous permelre les d é i e n s e s queje 
views d' enumerer. Enf in dans le cas contraire vous demamleriez córame nous 1' 
avons fait dans le G a r d , votre salut aux vignes a m é r i c a i n e s . 

A v a n t de vous entretenir de ce mojen de reconstitution, auquel irons avons 
c m devoir dans notre D é p a r t e m e n t , donner l a próférence (puisquo nous y 
comptons plus de 00.000 hectares, dont la nature du sol , et le faiblc rendement, 
rend impossible 1' emploie des autres pvocédes ) ; je tiens & vous diro quelques 
mots des sulfo-carbonates de potassium. 

Get agent chimique á la fois toxique et rcconstituaut, qui est de aux savan-
tes recherches d ' U Q des plus ¡ I lus tres enTants du G a r d , I ' é m i n e n t monsieur 
Dumas, a d o n n é pteiue satisfaction sur lea points malheureusement trop m e s , 
ou i l a p u é t r e e m p l o j é . 

Je dis malheureusement car nous sommes messieurs, m o í n s p r i v i l é g i o s que 
vous, dont le magnifique pays es t sillonne de canaux, et, le manque presque 
absolu de 1' eau, qui dolt, atnsi que voua lo savez, servir de v é h i c u l e & cet 
excellent insecticide, none a amenes á ne 1' employer que sur des surfaces res-
Ireintes. 

Tel le ne sera pas votro situations, et vous pourrez, je n' en doute pas, tlrer 
les p lus grands avantages , de 1' emploi des sulfo-carbonales de potassium, ne 
r é s e r v a n t p o ü r les plantations de vigues a m é r i c a i n e s , que les seul terrains 

Cl 
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porque somos mdnos privilegiados que vosotros, cuyo magnífico 
pafs está surcado de canales; y la falta casi absoluta de agua 
que, como.sabeis, sirve de vehículo á este excelente insecticida 
nos ha impedido emplearlo en extensas superficies. Ksta no es 
vuestra situación; por esto creo que podeis obtener grandes 
ventajas usando los sulfo-carbonatos de potasio, y reservar para 
las plantaciones de viñas americanas, los terrenos en que re­
sultaran ineficaces los insecticidas.—Cuando lleguéis á reem­
plazar vuestros hermosos viñedos de España por cepas de raí­
ces resistei.tos, vuestra siiuacion, señores, será más fácil que la 
mientra, porque no tendréis que vacilar entre un número con­
siderable de variedades, sino que escogeréis entre las 4 ó 5 en­
sayadas con fruto en un clima y en un suelo parecidos á los 
vuestros. 

listo, señores, me lleva naturalmente á decir algo de la cues­
tión de adaptación y ápresentaros un cuadro en el cual he con­
signado más do 700 observaciones sobre las cepas americanas, 
pero como temo abusar de vuestra benévola atención, me con­
tentaré con deciros que el Jacquez (que probablemente tiene 
algo de sávia española), el Herbemont, el Cunningham y cier­
tas Riparia, son las vides que más han prosperado en los terre­
nos del Gard. 

dana lesquels, V e m p l o í des procódés efEcítcca, ci dessus men tío unos s é r a i t 
impoasiMe. 

Avawt vous serez arrives á ce moment, ou vous devrez remplacer vos belles 
vigues d1 Kspagne, par des c ó p n g e s íí r a c í n e s r ó s i s t a n t e s , votre situation sera 
encore messieurs, hien plus facile que no 1' a ê t t la n ô t r e . E n effet alors nous 
noua trouvions en face, d' uno q u a n t i t é considerable de v a r i e t é s , sor les q u e -
l les nona n' avions que des ( ioni iées impar faites, vous au contraire, vous n' 
aurez plus fl porter votre cliois que sur les quatre ou c inq ccpag'es, qui ont 
d ê j a , sous un c l i m a t , et dnns u n so! á peu pris Identique au votre, d o n n é 
satisfaction. 

Dans le d é p a r l e m e n t du Gard , o ú nous p o s s é d o n s des v ignes a m é r i c a i n e s q u i 
v i vent depuis 10, 12 et mime 18 ans, dans des contrées p h ü i o x e r é c s ; nons avons 
a u moment, de nous l í vrer A cette culture, fait des é s s a i s bien nombreux; 
mais si beaucoup de c é p a g e s essayts , sont mor í s dans cer ta ins terrains, cens 
q u i se sont t i 'ouvés dans les mil ieux, qui leur ont convenus, rés i s t ent encore 
aux atteintes du phylloxora; et, nous indiquent par leur existence mOme les 
sols oil ils doivent é t r e plantúa. 

Ce la ml amòne naturellement, messieurs, á vous dire quelques mots de la 
question d' adaptation, et ii vous soumettre un tableau dans lequol, j ' ai c o n ­
s i g n é plus de 700 observations sur les vignes a m é r i c a i n e s , mais comme j e 
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Os indicaré que el elmton se'da perfectamente cu las tierras 

frescas y que el Concord, como todos los Labrusca, son refrac­
tarios á los suelos calcáreos. 

Viniendo por el camino de hierro de Barcelona á Zaragoza 
he visto que domina este terreno en "vuestra provincia. 

Vuestra elección deberá, por lo tanto, recaer sobre una de las 
cuatro variedades de que os he hablado, y creo que no tendréis 
motivo para arrepentiros.—Siguiendo la comparación entro 
vuestra situación y la nuestra, os diré que cuando se autorice 
aquí la introducción de las cepas amaricanas, podréis aprove­
char los datos que hemos recogido y los sistemas de multipli­
cación é ingertos. 

Con este motivo os hablaré de un procedíiníeuto que propor­
ciona en ocho meses mayor número do plantas con raíces que 
para cualquiera otro sistema. 

Para llegar á este resultado basta colocar horizontalmente 
sobro un lecho de arena fina, mezclada con tierra, los sarmien­
tos que se desea que arraiguen, después de haber quitado la 
parte do madera opuesta (i cada una do las yemas y después 
de haber fijado un anillo de alambre en medio de cada móntalo. 

Si se desea solo obtener barbados americanos: después do 
haber preparado los sarmientos como hemos dicho, se colocarán 

craindrai d1 abuser de votre bienvoillatite attention, je me coutentorai de la 
réaumer en vous disant que, le Jacquez (qui a probablement uu peu de sóve 
espagnole) , 1' Herbememt, le Cunning l iam, et certains Hiparía son jusqu' 
aujourd' hui les seulescepagesqui ¡iient prosperé dans la g ê n ó r a l i t õ des terrains 
du Q a r d . Je voua apprendrai aussi que le Cl inton prospere á merveille, dans 
des terrains frais; et, que le Concord comme tousles Labrusca , sont «bsolu-
tnent ré f rac ta i re s aux sois calcaircM. 

J ' ai r e m a r q u é en su ivant , en clieminsde ier , l a route tio Uarcclonne á S n -
ragose, que les terrains appartenant á cette c a t é g o r i e , ctaient tres nombreux 
dans votre province; ce s e r a done sur un ou plusieurs des quatro c é p a g e s dont 
Je vous ai parlé , que doit porter votre choix; et, j ' ose espérer que vou8 n' 
aurez pas a vous en repentir , car la présence d u for que traliit l a conleur jaune 
ou rouge des terrains que j e viens de signaler exercera une salutaire influence 
sur l a vegetation. 

Pour continuei- la comparaisijn que j ' ai faite déjá plusieurs foís, entre votre 
situation et la notre, j e vous dirai que lorsque 1' introduction de cepages amé-
ricains , sera a u t o r i s é e chez vous, vous aurez I ' avantage dfl lea payer beau-
coup moius cher que ce que nous avons é t é o b l i g è s de le fairc; ct, vous pourrez 
profiter de toutes les certitudes, que nous avons recue i l l í e s peu íi peu, sur les 
meil leurs m ó d e s de mult ipl icat ion et de greffe. 
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á 0,10 unos de otros íijáudolos en el suelo con pedacitos de 
madera y á 2 6 3 centímetros dentro de una arena fina y al­
rededor musgo, lo cual permitirá regarlos con regaderas sin 
arrastrar la arena. 

Para obtener ingertos con facilidad es necesario seguir igual 
procedimiento, intercalando éntrela madera americana sar­
mientos de Vinífera sometido á la misma operación, y cuando 
llegue el momento se ingertarán por aproximación los tallos 
herbáceos. 

Este sistema, que se parece á la plantación 6 sementera 
de yeux, tiene la ventaja de que la sávia ascendente que circula 
en toda la extension del sarmiento, aprovecha á las yemas que 
se desarrollan, y la sávia descendente detenida por las sortijas 
de alambre, aprovecha sólo á las yemas de las cuales han bro­
tado hojas. Fácil es reconocer la ventaja de esto procedi­
miento, echando el cálculo siguieuto; Tenemos, por ejemplo, 

A ce propos je v a i s vous s ignaler un procédé , qui permet d' obtenir 
en S m o i a , un plus g r a n d nombre de p lants enracines, que par les autrea m o -
yens e m p l o y é a et qui permet. aussi dana le m ê m e laps de temps, dl avoir une 
grande quant i tú de plonts rés ia tant s e n r a c i n é a , gref fés et s o u d é s avec des -va-
r ió tés authochthones. 

Pour obtenir ce r é s u l t a t , i l suffit de passer h o r í z o n t a l e m e n t , sur un l i t de 
sable fin m ú l a n g é avec du terrean, les sarments que I ' on veut faire e n r a c i -
ner, ot cola aprés avoir dénudú la partie de bois a p p o s é e a chacun des bour­
geons et fixe solidement un petit anneau de fü de fev, au m i l i e u de c h a q u é 
merithale. Si I ' on veu t se contenter d1 obtenir des enracines a m é r i c a i n s , 1' on 
n' a u r a aprés avoir p r e p a r é les sarments , a ins i que nous venons de 1' indiquer 
q u ' á les placer á 0,10 Ies uns des autres, á les fixer sur le sol avec des petits 
morceaux de bois, et á Ies noyer dans 2 ou 3 c e n t i m é t r e s de sable fin, sur le 
qual ou répandra ensuite de Ia mousse, ce qui permettra d£ arroser á l a pomme-
sans rtsquer de d é p l a c e r lo sable. 

S i 1' on se propose d' obtenir rapidereent des plants g r e f f é s et s o u d é s , i l faut 
p r o c é d e r de la m ê m e m a n i ó r e , mais avoir soin d' intercaler entre les bois a m é , 
r i ca ins , des sarments de Vinifera auxquels on aura fait subir l a m ê m e opera ­
tion; ct, i l no restera p lus , le moment venu , qu' á greffer par approche les 
pousses h e r b a c é e s . 

Ce procédé qui se r approche du semis d' yeux, a . sur lu i cet avantage que, 
l a s é v e ascendente q u i circule librement dans toute l a longueur du sarment, 
profite en entier aux bourgeons qui se d é v e l o p p e n t ; et que, l a s é v e desven­
dante arrétée par les petits anneaux de fi.1 de fer, ne profite qu1 aux seuls bour­
geons qui ont é m i s des feuilles. 

I l est facile de reconnaitre les avantages qu' offre ce p r o c é d é , en faisant le 
compte su ivant: prenons par exemple 20 boutures a m é r i c a n e s de 0,50 c e n t i m é -
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20 sarmientos americanos de 0,50 centímetros para arraigar 6 
ingertar: admitamos que en cada operación se pierde el 50 
por 100: al año tendremos 10 plantas americanas arraigadas y 
á los dos, 5 plantas ingertas de variedades indígenas. 

Con el procedimiento de que ántes hablé tendremos el re­
sultado siguiente:—20 sarmientos de 0*50 representan 10 me­
tros de sarmientos, y estando las yemas á distancia de 10 cen­
tímetros podemos contar 100.—Admitiendo siempre la pérdida 
de un 50 por 100 resultarán 50 pequeñas plantas con raíces, 
y rebajando la mitad quedarán 25 arraigadas é ingevtadas en 
ocho meses, miéntras que por el otro sistema salvamos solo 5 
con dos años. 

Hé ahí, señores, un hermoso resultado: debo-, sin embargo, 
declarar que no he puesto en práctica este medio de multiplica­
ción más que una sola vez, el año pasado, y en un espacio 
muy reducido,—Este trabajo es de escasa aplicación en nuestro 

tres que nous nous proposons de fairc enraciner, et de greffer ensuite; adrao-
ttons que c h a q u é operation ne DOUS dontic ce qui eat e x a g é r é s en mal , que 50 
pour cent de r é u s s i t e , nous nurons au bout d1 un an , 10 plants n m é r i c a i n s e n -
r a c i n é s , c t au bout de 2 ans 5 plants greTfés et s o u d é s en v a r i é t ó s i n d i g é n e s , 

Avec le p r o c é d é dont j e viens de vous entretcnir, nous arrivous au résu l ta t 
. snivant, 20 boutures de 50 c e n t í m é t r e s r t -présentent 10 métre s de gormenta/les 
bourgeons é t a n t au plus distants do 10 c e n t i m é t r e s nous pouvons en compter 
100. E n admettant toujours que nous n ' a y o n s que 50 pour cent de réuss i t e , 
dans nos diverses o p é r a t i o n s , nous n' arr ivons pas moins & avoir. 50 petits 
plants e n r a c í n é s soit en d iminuant toujours de m o i t i ê , 25 plants enrac inós 
gra f f é s et soudes en 8 mois , alora que 1 'autre procédé ne nous en asaurnit 
que 5 en 2 ans. 

V o i l á a s s u r é m e n t Messieurs un tres beau r é s u l t a t , m a i s j e c r o i s de mon de­
voir da vous dire, q u ' ayant i m a g i n é ce mode de multiplication rápido , 1'an 
derr.ier seulement, je ne 1' a i mis en pratique qu' une settle fois encore, et, 
sur une surface trés r e s t r é i n t e . 

A u s u r p l u s je ne crois pas quo cette n m n i é r e d' opérer soit bien utile dans 
notre d é p a r t e m e n t , nous y possedons en effet dé ja , des q u a n t i t é s de bois trés 
considerables . 

Pour vous en donner une i d e ó j e vous apprendrai qu' un seul propríe ta ire du 
Gar 1, a p l a n t é depuis 4, 5, 6, y T ans plus de 400 hectares de v ignes americai-
nes, que beaucoup d' autres viticulteurs en p o s s é á e n t plus de cent roitlc 
plants en grande culture; et que, le nombre total des hectares p l a n t é s dans le 
Oard en 1880, a atteint et m ê m e d é p a s s é le chiffre de 1.500. 

Devant cet enthousiasme, j ' ai cru devoir appeler voire attention, d' une m a -
uiére toute p a r t i c u l i é r e , s u r ce moyen de reconstitution, mais c o m m e j e s u i g 
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departamcntu, porque allí poseemos ya cantidades consídara-
blesdc vides. Un propietario del Gard, desde hace 4, 5, 6 y 7 
años ha plantado más de 400 hectáreas de viñas americanas y 
otros poseen más de rail plantas.—El nombre total de hectáreas 
plantadas en 1880 en el Gard pasa de 1500. En presencia de 
este entusiasmo he creído de mi deber llamar vuestra atención 
sobre estos medios de reconstitución, pero como disto mucho de 
creer que este sea el único, termino mi discurso diciendo: 

Plantad desde luego todos los terrenos arenosos y los sus­
ceptibles de sumersión. 

Emplead, apenas aparezca la filoxera, el sulfuro de carbono 
como los su Ifo-carbonatos de potasio y no renuncieis á estos 
excelentes insecticidas más que en el caso de que resulte im­
posible por razones económicas. 

Plantad, siempre que os sea posible, vides americanas, en 
aquellos torrónos en donde no quepa la aplicación de otros 
procedimientos, y ahora; señores, como es fácil que entre 
vosotros so encuentre algún Santo Tomás que quiera compro­
bar de visu los resultados que he tenido el honor de exponer 
á vuestra consideración, lo invito, como os invito á todos, á 
pagarme la visita al departamento del Gard. 

Si tengo la dicha de recibiros allí, os enseñarí! las vinas que 
están en vía do reconstitución, y al acompañaros á varias ex­
cursiones, verdaderamente instructivas, os probaré mi cordial 

loin de croirc que oe goit 1c seul & employer j e me résumG en vous rópe tont . 
Plantez Jéa aujourd' hui tons Ies terrains parfaitemeat sablonneux, et, coux 

<¡ui sont susceptibles d ' ô tre s u b m e r g é s . 

Umployoz d é s I1 apparition du phyUoxen i le sulfura de carbone, comme les 
sulfo-carbondtes de potass ium, et n' abandonnez ees deux exeellents insec t i c i ­
des que si des rnisons é c o n o m i q u e s en rendoient Y cmploi impossibJe. 

Plantoz enfin, torsqu1 il vous sera permis de le fairo, des c é p a g e s a m é r i c a i n e 
judicieusement choiais duns tous lea terra ins oft ancua autre procédé ne pau-
rra i t é tre uliloment ¡ ipp l iqué . 

E t maintennnt, Messieurs commo il pourrait so I r o u v e r parmi vous quelqueg 
S t . Thomas, d ó s i r e u x de coustater de v i s u les r é s u l t a t s qui m ' o n t a m e n ó á 
vous pnrler comme j e viens d' avoir 1' honneur de le foire, j e les invite et vous 
invite tous Messieurs, & venir nous rendre visite dons le G a r d . 

S i j ' ai l a bonne fortune de vous y recevoir, je vous m é n e r a i dans les parties 
d u vignoble, qui sont en pleine voio do reconstitution, et j e chorcherai, en 
ypus accompugnant dans des excursions nombre uses et instructivos, á. v o u s 
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agradecimiento por la generosa hospitalidad con que noa ha­
béis honrado en vuestra hermosa España, sobre todo en eeta 
heróica ciudad de Zaragoza.—He dicho. 

prouver t ó a t e ma cordiate gratitude pour l a g é n ó r e t i a e l iosp l ta l i t é qui noufl n 
étó si gracieusement offerte, dans votro b e á u paya dl Espag'ue, par 1' hérotqua 
r.ilé de Saragosse .—J' ai dit. 



L A SUMERSION DE L A S VINAS 
C O M O M E D I O D E D E F E N S A 

CONTRA LOS ATAQUES DE LA FILOXERA. (*) 

El medio de defensa de los viñedos contra la filoxera, que 
hasta el presente dá resultados más indiscutibles, es la su­
mersión periódica, si quiera no sea practicable por desgracia 
sino el menor número de casos. La extension de los viñedos 
nuevamente plantados en condiciones â propósito para la su­
mersión, aumenta de día en dia; y en el Mediodía de Francia el 
valor de las tierras susceptibles de ser sumerg-idas, se ha hecho 
diez veces mayor en el espacio de cinco años. 

Los valles y los aluviones de las desembocaduras de los 
grandes rios de España presentan vastas superficies en que 
podría establecerse, bajo la salvaguardia de la sumersión, el 
cultivo de la vid; con la idea de atenuar, en parte, las conse­
cuencias económicas de los estragos del pulgón en otras co-

(•> L A SUBMERSION DES VIGNES 

DANS LE BUT DE LES DÈFENDRE 
CONTftE LES ATTAQUES DU MIYLLOXHRA. 

L e moyon de rléfanse des v ignes contra le Phyl loxera qui a donnè j u s q u ' A 
p v é s e n t les resul ta is les plus i n c o n t e s t a b l e » est la submersion púr iod ique , m a l -
heureusement ello n' est prnticnblc f¡ue dans des cas assez rares. L a surface des 
vignes nouvellomont p l a n t é e s en vue de l a submersion augmente pourtant l o a s 
les ans; dans le mid i de la France les terrains susceptibles d' ê tre s u b m e r g é . s 
sont de plus en p lus r e c l i e r c h é s , et leur prix a d é c u p l é dans Y espace de 5 ans. 
L e a va l l óos et les t érros <!' al luvion des embouchures des grandes fleuves d e 
1' Eapagua offrent do vastos aurfaoaa o ü la cultures do l a v igne avec 1' aide de 
l a submersion donnerait l e smei l l eurs r e s u l t á i s qui recompetiserontcn pnrtio les 
r&vogea faites pnr lo Phyl loxera en d' nutres Heux o ü l a défenao par loa i n s e c -
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marcas donde la defensa por los insecticidas no soil posible ó 
donde se haya verificado el reemplazo de las vides indígenas 
por las americanas resistentes. Ubra la sumersión asfixiando 
el parásito, y su efecto os tanto más seguro cuanto mános in­
tervención deja al airela renovación del agua; allí, en efecto, 
donde el suelo es excesivamente permeable y hay precision do 
añadir constantemente nuevas cantidades do agua, para rem­
plazar la absorbida por las filtraciones, los resultados de la su­
mersión pueden ser poco satisfactorios: las burbujas de airo 
retenidas por el agua alrededor de las raíces, permiten á la fi­
loxera vivir íi pesar del líquido que las rodea. La duración do 
la sumersión do una viña debe ser al ni ('nos 50 dias( cuando el 
procedimiento se aplica desde el mes de Octubre; pero sino 
puede practicarse hasta Enero ó Febrero, hay necesidad do 
prolongarlo basta 60 y aun 80 dias. 

En el Mediodía de Francia la filoxera se encuentra en plena 
actividad de multiplicación en el mes de Octubre; en España 
aún prolougaríl esto estado hasta dpoca rmís avanzada, y en 
.tales condiciones, el parásito es destruido mucho más facil­
mente que en invierno, en cuya estación aparece como barni­
zado de una capa que le protege contra le humedad. 

La vid soporta perfectamente la sumersión desde el mes do 

ticides n' a pas é l é possible et oíi ou n ti pus en 1» lomps de rcmplncer les v i f j -
nes mortes par des ccpnges tiinérirnins r e s í s l a n t s , 

L a submersion agit en asphyxiant It's l 'hy l l oxérns et pour obteiiir cet cflel. 
il faiit que l ' eau so i tautantque possible p r i v é e d' nir ce ipi' elle n' cut qu' milnnt 
qu' ou l a renouvelle 1c moins souvent possible. llniiH un sol tres pcrmónble, mi 
ou est oblige d' intvnduirc ç o n s l n m m e n t de DOUVOIIDM qtiniilití'fl d' nnii pour 
remplacer les vides fails par les ínt i l trnt ions ct par 1' ¿coulnfíü soiiterrnin, on 
obticnt rarement des cffeta satisfniíiaiü.s avec la submersion; lea bulles A' air 
qui gout contcnues dans 1' eau a' accumnlcnt autour des rocines et permeltent 
aux Phyl loxeras de vivro maljçré I' eau qui los entoure. 

L n d u r é c de ta subm^rnion d' une vigne rtoit iHre nn moins de 50 jours qnnnd 
on 1' applique des 1c mois d' Oclohre: elle doit tMrc prolongue nn dclii de CO 
jours et jusqu ' h HO quand on no pent la fnirc qu' cn jnnvier ou Fóvr ier . 

Dan8 le midi de la France les l 'hyt loxérns sont encore en pleine act iv i té de 
multiplication au mois d' Octobre et plus longtemps probablement en l í s p a g n s 
et on les dé tru i t ü cette é p o q u e d' autant plus facilement qu' ils no aont pan 
encoro revetus de 1' enduit cireux qui les p r o t é g o cn biver cuntre 1' b u m i d i t é 

Quaut ti la vigne en elle mCme, elle supporte tvi-s l)ien In submersion dív* ]»; 
mois d' Octobre, m ô m e ai les bouts des snnnents « e sont pus encoro bien nfifi-
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Octubre, aun cuando loa extremos de los sarmientos estén toda­
vía verdes. Y á este propósito voy á hacerme cargo de mía de 
las objeciones formuladas contra el procedimiento de que rae 
ocupo: se dice qua no siendo la vid planta acuática, no puede re­
sistir mucho tiempo un régimen tan contrario á su naturaleza; 
y me permito observar que sin ser la vid planta acuática, parece 
sin embargo propia de las orillas de los ríos; jamás se encuen­
tra la vid silvestre on las cumbres de los montes, si no más 
bien en el fondo de los valles, apoyando sus vigorosos sar­
mientos en las ramas de los árboles y extendiendo sus raícespor 
un suelo sumergido á la menor crecida del rio. El cultivo de 
la vid con sumersión invernal, imita por consiguiente las con­
diciones naturales de existencia de la planta, mucho mejor que 
su plantación en las secas y pedregosas laderas de las mon­
tañas. 

La calidad de los vinos de las viñas sumergidas, no difiere 
absolutamente en nada de la de los obtenidos de las no sumer­
gidas en condiciones análogas de suelo y e'xposicion. 

A los terrenos muy permeables, que durante la sumersión, 
absorben hasta más de 40.000 metros cúbicos de agua, no es 
aplicable el procedimiento. Las tierras compactas y arcillosas 
son por el contrario muy á propósito para la sumersión; en la 

tes; qu' i l me soit permis à ce sujet de refut-er une des objetions qu' on en tend 
le p lus souvent formulei' centre la submersion: «On dit que la v igne , n' ét-ant 
pas une plante aquatique ne saurait resister longtomps íi un regime aussi c o n -
traire à ia natures. Sans ê tre une plante aquatique l a v igne est une plante des 
bords des r iv ières . O u ne trouve jamais l a vigne sauvage sur les sommets de 
montagnes mais bien au í o n d des v a l l é e s e n l a ç a n t de ses sarments vigoureux 
les branches des arbres et plongeant ses raeines dans un sol s u b m e r g ó à l a 
moindre eme de la r i v i ô r e . L a culture de l a vigne avec submersion hiveroalc 
imite done bien mieux les conditions d' existence de l a plante telles qu' on les 
trouve à 1' é ta t sauvage que sa plantation sur les pentes s è c h e s et pierreuses 
des montagnes. Q u a n t íi l a qualits du v i n des vignes s u b m e r g é e s elle ne di f fé-
re aucunement de colle qu' on obtient dans des conditions analogues de sol et 
(V exposition avec des v ignes non s u b m e r g é e s . 

S i les terrains trop p e r m é a b l e s , absorbant pendant l a d u r é e de la submersion 
p lus de 40 mille m ê t r e cube á' eau par hectare, ne valent r ien pour l a submer­
s ion, les terrains compactes et arg i l eux y conviennent au contraire parfaite-
ment; j ' ai obtenu à 1' A r m i l l ò r e d' excollents effets dans une terre qui pendant 
les 60 jours de submers ion n' absorbe de 5000 metres cubes d' eau par hectare 
to q u i donne un rendement de 120 hectol itres do v in par hectare. 
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Annillere he obtenido excelentes resultados en uu terreno que 
no absorbe sino 5000 metros cúbicos y prodnce 120 hectdlitros 
de vino por hectárea. 

Los suelos demasiado pendientes no sirven para la sumer­
sión, por los elevados g-astos de construcción de las levadas ó 
pequeños diques indispensables para contener el agua, y pol­
la multitud de puntos que quedan sin sumergir, en los cuales 
la filoxera persiste fuera de la acción del líquido. 

Por esta última razones necesario que entre las cepas estre­
mas y las levadas haya una distancia al ménos de metro y 
medio, con objeto de evitar que las raíces queden exentas de 
la sumersión, protegidas por las diques ó caballones. 

Cuando el suelo es plano y bien nivelado pueden formarse 
estanques de dos á cuatro hectáreas, no siendo conveniente la 
formación de más extensas superficies de agua, no sólo por la 
dificultad de cuidarlas, sino por el peligro que representarían 
para la estabilidad de las levadas cuando el viento produce 
oleage. 

131 saneamiento del terreno, una vez terminada la sumersión, 
es una operación importante que debe practicarse con la ma­
yor rapidez posible; á este efecto conviene abrir, cuando raénos 
en uno de los lados de la viña, una zanja á 0m75 á un metro de 
profundidad-

Uu terrain trop eu pente ne saurait naturellement pns couveuir á l a aubmoi'-
sion h cause des frais três e l e v é s j i ' instaUatioo des bourrelets (1) (te retenu 
d' abord e t à cause de la frét juence d' endroits non submerges o ü lea Phylloxeras 
peuvent contiimer de vi "re à 1' abri de 1' eau. 

Par l a mdme raison i l ne faut jamais planter les souclies trop prés des bou-
rrelets dans les ([neis elles peuvent pousser leurs racines; une distance d' au 
moins 1 metre et deini est absolument necessaire pour év i ter cet i n c o n v é n i e n t . 

Dans uu terrain plat et bien n i v e l l é ou devrait faire les enclos de 2 h 4 hecta­
res; des surfaces plus grandes sent difficile à surveilter ct avoc des forts coupn 
de vent le d é p l a c e m e n t de 1' eau est s i c o n s i d é r a b l e que los bourrelets sent 
souveut en danger. 

Un point important sont Ies é c o u l a g e s ; i l faut qu' ils soient é t a b l i s do m a ­
niere ã pouvcir é v a c u e r 1' eaujaussi rapidement que possible, une fois la sub-
mersion t e r m i n é e . Pour obtenir ce resuitat i l faut quo les v igue en question 

(I) L e s bourrelets sout de p e ü t e s diques d e s t i n é e s à reteñir 1' eau dans une 
parcelle de terre et dans l a partie supèr ieure est naturellement toojours au 
dessus du n iveau de V eau. 
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Después de una sumersión de dos meses queda con frecuen­

cia poco tiempo para la ejecución de los primeros trabajos de 
la viña, y especialmente si hay precision de ag-uardar, á causa 
de lo imperfecto del saneamiento, á que la tierra esté bastante 
seca para soportar el peso de los trabajadores y las caballerías 
de labor: por esto hemos apuntado la conveniencia grande de 
quo la expulsion del aguase verifique de la manera más breve 
y completa. La formación de una capa de agua en el subsuelo 
so debo evitar á todo trance, por su fatal influencia sobre la 
vegetación, hasta el cxremo de poderse recomendar el drenage 
en caso necesario. 

Practicada la sumersión dentro de las anteriores condicio­
nes, su resultado es notable; las viñas se mantienen más vigo­
rosas, y las vendimias son más abundantes que antes de la fi­
loxera y de aplicarles este tratamiento. 

Examinemos ahora el gasto que origina; piedra en que se 
han estrellado tantos remedios para destruir la filoxera. 

Kntre los terrenos aptos para la sumersión, hay algunos 
adonde naturalmente llega el agua por medio de acequias ó ca­
nales do riego tomados do los rios; pero en la mayor parte de 
los casos hay necesidad do elevar el agua por medio de má­
quinas á la altura de la viña. 

Kspaña posee muchos terrenos do primera clase regados por 

so i l entouPMí au moins de deux cotús de i o s s é s de 0, metre 75 ii 1 metre de pro-
fon dour. 

Apríts une submersion de 2 mois i l reste souvent fort peu de temps pour 
1' execution des premiers travaux dans les v ignes , aiirtout s i on est o b l i g ó d' a t -
teudre (commc cela arr ive quaud on se trouve en presence d' un é c o u l a g e i i n -
puvfiiit) que la IfiiTG aoit suffUainmeat s i^he pour supporter le poids des l i o m -
ines on celui des b ñ t e s de líiboui'. 

I l í'iiut en outre é v i t e r de creer une eouche d' eau stagnant^ dans le s o » s - s o l 
(jui no pourrait ê tre que três nuisiblo ii l a v é g é t a t i o n ; dans ce cas il f:mt avoir 
rceoitrs au'drainage et pour m p ó c h e r que 1' eau se perde par les drains pen­
dant la submersion on fera bifin de boucher T orificc du collecteur. 

lin Homme une v igue s u b m e r g é e est toujours plus vigoureuso ct donnera 
toujours des recoltes plus belies ct p lus certaines qu' une v igue non s u b m e r g é e 
so trouvnnt dans lo mfme sol. 

J ' a r r i v e maintenant aux frais du traitement, la pierre d'achoppement de 
tant de remédes proposes pour la destruction du Phyl loxera. 

I 'armi les terrains susceptibles ¿i la submersion Ü y en a oft 1' eau arrive n a -
turel lement par des canaux d ' i rr iga t ion derives des r i v i é r e s et fonctionnant 
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usas mag-nífieas acequias, que constituyen la admiración do la 
floricultura extranjera, y natía seria más fácil que convertir los 
prados, los campos de maíz y los arrozales en viñas sumer­
gibles. 

En estas condiciones los gastos del tratamiento no son con­
siderables: el cánon del riego, que aunque varía mucho en 
Francia rara vez pasa de 30 francos por hectárea, y el levan­
tamiento de los pequeños diques de 40 centímetros sobro el 
suelo para contener el agua, que representa otros '40 francos 
por hectárea, son los principales gastos. 

El coste es algo más elevado cuando se trata de sumergir 
tierras con auxilio de máquinas elevadoras. 

Do entre los más sencillos de estos aparatos ninguno más 
fácil de instalar que las bombas centrífugas: tratándose de pe ­
queños desniveles puede emplearse con ventaja la rueda ho­
landesa de paletas; pero desde que la elevación pasa de un 
metro, nada es preferible á la bomba centrífuga movida bien 
por el agua bien por la fuerza del vapor. 

Para un viñedo de 25 hectáreas es suficiente una bomba de 

ile longuc date, mais il y en a (V nutres, et leuv nombre est peut-Olre lo ]>)UK 
gi&üH o ü on fist o b l i g ó tV e l é v e r 1' eau fi In bauteur des vignes avec 1' nido fio 
machines. 

I.' R s p a g n e p o s s é d e beaucoup de terrains de l a promiÈro c n t é g o r i e oil 1' can 
e s t a m e n é e à pen de frais par ees m a g o í f i q u e s canitux; qui font 1' admiration do 
tout agr icul teur é t r a n g e r ; r ien ne sera plus facile que do tranaformer lee pra i ­
ries, les champs de mais ou les r iz ièrcs cn vignes s u b m e r g é e s . 

Dnns ees conditions les frais du traitement ne sent pas cona idórables ; l a plua 
grande d é p e n s e consiste dans le droit d' nrrosage it payer au propriétaire du 
canal; en F r a n c e ce droit varie beaucoup mais d é p a s s e rarement f. 80.. par 
hectare; en dehors de cetto d é p e n s e il n' y a que 1' etablisaement des [iclitesdt-
gucs d e s t i n é e s à reteñir I ' eau dans ia térro ft une hauteur moyenno do -iO conti-
métres au dessus du sol; c* est une ( lépense d' environ 30 francs par liecturo, ce 
qui r e p r é s e n t e pour une p é r i o d e de 10 ans (cn comptant un aiiiortiasomont do 
10 OjO et 1' i u t é r è t ft 5 Op) en frnis nnnuels une somme d' environ 5 fiance. 

I.es frais sont u n pen plus eleves quamt i l H' agl t de submergor de» torren 
avec 1' aide de machines e l é v a t o i r e s . 

Parmi eos machines l a plus simples et la plus facile íi installer est la pompe 
centrifuge (rotative); pour do faibles elevations on emploie avec avantage l i i 
roue hollandaise (à pallettes) et le tympan, mais d é s que 1' e l ó v a t i o n d é p a s s e un 
metre on fera bien cl' avoir recours ft la pompe centrifuge. Ces pompes pouvent 
êtro mises en marche soit par une chote d' eau soit par machine á vapour. 

Un vignoble de 25 hectares peut 5tre s u b m e r g é par une pompo centrifuge de 
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20 centímetros de diámetro y una máquina de 6 caballos: hé 
aquí el coste de su instalación: 

Máquinas de vapor de 6 caballos boOO frs. 
Bomba 2500 » 
Cabana ó cobertizo 1000 » 

Total francos. . . 9000 » 
Establecimiento, acequias, desagües, diques, etc. 2000 ' » 

En suma francos. . . 11000 » 
Suponiendo una amortización de 10 años á este capital, el 

coste anual de la sumersión será: 
Gasto anual de instalación 1100 frs. 
27.000 k. de hulla para alimentar 60 dias la má­

quina de 6 caballos, trabajando 24 horas, y á razón 
de 35 francos los 1000 k 945 » 

Aceite para engrasar las máquinas 150 » 
Dos encargados para las máquinas á 4 francos 

uno, y, otro para el riego, á 3, durante 60 dias. . . . 660 » 

Total de gastos para las 25 hectáreas. . . 2855 » 

20 cent imètres de d i a m é t r e m ü e par une machine flu f¡ cliev; vapeur, en comp-
tanfc sur une elevation moyenne de l1 eau de 2 metrfi. 

L ' installation do tes machines coute: 
Machine à vap. de G chev f. 5500 i 
Pompe de 20 cent: • 2500 1 v)O0U f. 
Cabane pour al ir i ter leM inachiiies « L0O0 \ 

L a creation des c a n a u x d ' irrigation des canaux A1 é c o u l a g e et des 
digues pour l a t o t a l i t é du domaine de 25 hect. peut é t r e é v a l u é e !i . • 2000 i". 

Ce qui fait une d é p e u s e totale de 11000 » 
Qu' il convient d' amortir en 10 ans ã raison de 10 0(0 soit une 

d ó p e n s o annuelle de 1100 • 
Une ra achine de 0 chevaux de force brute por 24 heureu de t r a ­

vai l environ 450 Idlogrammes de houi l lc ce qui íi un pris de 35 francs 
la tonne de 1000 ki lo fait uno consummation totale de 27000 ki logr. 

pour les 60 jours de la submersion qui content 1)45 » 
Hui le à graisser les machines à f. a.50 p. jour 150 • 
l i t enfin les gages de deux mecanieiens h 4 francs par j o u r et d' un 

irr igateur à 3 francs pour l a p é r i o d e de 60 jours {60 x 11 . ) . . . . 660 » 

Dcpenae totale pour 25 hectares 2855 f. 
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O sea 114 francos por hectárea; cifra á que jamás ha llegado 

en mis sumersiones de la Armillere, cuyo gasto, término me­
dio de íi años, es de 57 francos por hectárea. 

En la mayor parte de los casos la sumersión hfcrá aumentar 
considerablemente la producción de las viñas, y este aumento 
compensará los gastos del procedimiento; sin contar con que 
éste tiene además la ventaja de destruir con la filoxera todos 
los insectos perjudiciales á la vid. 

De un solo extremo me falta tratar para concluir: de los, 
abonos que exige la viña sumergida. En este particular, todo 
depende del ag-ua que se emplea, pues es evidente que las 
aguas cargadas do limo que llevan muchas veces los rios fer­
tilizan extraordinariamente las tierras; y una viña sumer­
gida en tales condiciones exigirá un abono relativamente dé­
bil; al paso que las aguas claras que á veces corren por 
las acequias y canales excitando ála vid á vegetar más vigoro­
samente que cuando crece en secano, reclaman un abono 
enérgico; pero en ningún caso queda lavada ni empobrecida la 
tierra, y constantemente el valor del abono es ampliamente 
cubierto por el aumento de cosecha. 

Ou par hectare I H francs, chiffre que j é n* ai jamais ntteint (Una mes sul i -
naersionfí do 1' À r m i l l ò r e puisque ma ( lépense moyenne <la six ana n' est que de 
.77 francs par hectare.—Dans l a plupart des cas la submecaiou fera augmeutor 
c o n s í d é r a b l e m e n t le renclement des vignes et cette augmentation seule payera 
les frais clu traitement sans compter que la submersion en detruisant les P h y ­
lloxeras d é t r u i t en m é m e temps tous les autres insectes nuisibles ft la vifjno. 

Une dern ióre question me reste a trailer; celle des Tumures qu' exige une 
v í g n e s u b j p e r g é e . Lã tout depend de 1' eau qu" on emploie car U est év ident 
que les eaux c h a r g é e s do l i m ó n que nous apportent le plus souYent les grands 
tíeuves fertiHsent beancoup la Ierre et une vigne s u b m e r g è e dans ees conditions 
n' es igern qu' une fumuro relativement faible, tandisquc 1' eau claire qu' on 
puise en maints endvoits dans les canaux dc navigation ou les grandes bran­
ches de canaux d' é c o n l a g e , en po ussnnt l a vigno à uno v é g é t a t i o n , p l u s forte 
qu, elle n* ourait dans uue terre non i r r i g é e , exige 1' emploi d'une fumure insi 
tensive; « m a i s dans aucun cas 1' eau ne lave n i appauvrit la torra» et les f r a ­
de fumure comme le? frais de l a submersion seront tonjours largement cou-
verta l ! augmentation de l a recolte. 

Louis REICH. 

CHÁTRAU DR T,' ABMILLBS, P. ARÍ.RS 2 DE OCT. 1880. 



EL* SULFURO DE CARBONO. 

QUI! REMITIÓ A L CONGUUSO 

M . P A U L O L I V E R D E C O L L I U R E , 
Vicepresidente de la Comisión central do defensa contra la filoxerit 

en los Pir ineos orientales 

y Vocal dé la Comisión internacional de viticult ura de F r a n c i a , 

TRADUCIDO 
POP^ Gt, - p X C M O . jSEMOR p O N j ^ A R C I S O J^AGÉS D E j^OMÁ, 

Comisorio de Agricul tura de la provincia de Gerona. 

SEÑORES: 

Tengo el honor de dirigirme al Cong'reso, movido por el justo 
deseo de corresponder á la fina invitación de su respetable Co­
misión Organizadora, y muy particularmente de uno de los 
individuos más activos y más distinguidos de la Sociedad Cen­
tral de Agricultura del departamento de Herault en Francia, 
6 sea de Mr. Liclistentein. No molestaré, empero; la atención 
benévola de dicho Congreso, tratando á fondo la cuestión del 
sulfuro de carbono, pues si así debiese hacerse, cedtííia el lu­
gar á oradores más autorizados; y por ello nada diré ni del 
sulfuro en síj nido sus diversos medios de aplicación, sobre 
todo cuando la mayor parte de los que aquí se encuentran han 
visto yac tratar las viñas con este tóxico. Si "alguno hubiere que 
no so encontrare en este caso, le recomendaré las instrucciones 
publicadas por la Compañía de los caminos de hierro París-
Lyon-Mediterráueo, que las facilita con el mayor desinterés á 
todos los viticultores, y que mucho convendría generalizar en 
este país traduciéndolas á su idioma. 

Antes de proseguir, y puesto que se brinda á ello la ocasión, 
permítaseme que dé un voto de gracias á su celoso director 
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M. Talabot, el cual adivinó en los ensayos de M. Alliés, 
cuyo nombre nunca será bastantemente recordado, el porvenir 
que estaba reservado al sulfuro. 

Por más gue venga á ocuparos de esa sustancia, no os la 
presentaré como una panacea universal, propia para curar la 
•piéis vitiífera del terrible afidio, cualesquiera que sea la inten­
sidad del mal al aplicársele el remedio, y en todo clima, y en 
todo suelo, sea éste seco ó húmedo, superficial ó profundo. 

Si no es digno este insecticida de todos los elogios que mu­
chos le prodigan, mucho me'nos merece la obstinada reproba­
ción á que otros le condenan. 

¿Deben acaso condenarse sin piedad ciertas vides america­
nas porque dejan de prosperar en ciertos puntos, mientrag lo 
hacen en otros? No, sin duda, y me basta á mí verlas resistir en 
algunos sitios, para que aconseje su adopción, con tal, empero, 
que se cuide mucho de colocarlas en las condiciones de suelo 
y- clima que les convengan. 

Lo mismo sucede con el sulfuro de carbono. No les ha ido 
bien á algunos propietarios, es verdad: pero en cambio otros, 
corno lo veremos después, conservan desde muchos años á esta 
parte en plena producción sus viñas, rodeadas de otras ó muer­
tas 6 moribundas: y ¿debemos proscribir aquella sustancia por­
que no siempre haya producido el éxito apetecido? De ninguna 
manera. 

Puesto que en todas partes produce algún resultado bueno, 
y que éstos se van afirmando cada año más, siendo la mejor 
prueba de ello el constante aumento de su consumo, debemos 
esforzarnos en averiguar en qué casos este insecticida justifica, 
con seguridad, la confianza del viticultor. 

La regla que hay que dar, es en mi concepto muy sencilla: 
para que el sulfuro de carbono conserve una viña filoxerada, 
es preciso tratarla al principio de la invasion, y que por débiles 
que sean los puntos de ataque se la trate en su totalidad. Se 
requiere además que el palo Gastine pueda penetrar hasta un 
mínimum de 25 á 30 centímetros. Si á estas condiciones se 
añade el ojo del amo, el éxito es seguro. 

Insisto acerca de este íiltimo punto, porque el tratamiento del 
sulfuro de carbono, no debe ser considerado como una simple 
labor agrícola, que por desgracia debamos añadir á tantas otras 
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como nos reclama la vid, sino que es, si puedo expresarme así, 
un tratamiento matemático. 

Para que toda la superficie de la viña quede envenenada, es 
preciso que los agujeros de inyección se abran á distancias de­
terminadas, ni demasiado cerca (si deben atenderse los expe­
rimentos de M. Boíteau, que contradice M. Jaussan), ni de­
masiado lejos del nabo ó raíz central; que reciban cierta dósts 
de sulfuro; que sea:! bien tapados, etc.; toda aplicación hecha 
sjin estos cuidados, es trabajo perdido. Pues bien,—y atiéndase 
á que lo digo por propia experiencia, porque hace dos años 
que practico el tratamiento,—nuestros trabajadores del campo 
no tienen conciencia de la importancia del trabajo que se les 
confia, y no ponen más cuidado en la aplicación del insecti­
cida, que el que los reclama una simple labor de laya, y de 
ahí el gran número de dccepcioncSj motivadas tan sólo por la 
falta de vigilancia del propietario. ¡Cuántas veces no lie ob­
servado, por ejemplo, que se daban los golpes de piston en el 
vacío! Si después se examinan los piés que de aquella manera 
han sido tratados, se verá que pulula en ellos la filoxera, lo que 
ocasiona que aumento la mancha y que nos haga exclamar 
«os realmente ineficaz el sulfuro de carbono,» al paso que con­
seguimos un resultado diametralmente opuesto, si ejercemos 
una vigilancia activa. 

Dirtí con esto motivo, que si los tratamientos administrati­
vos no dan resultados tan satisfactorios como los de los pro­
pietarios, es porque el ojo del amo, las más de las veces, no se 
encuentra en la viña, y porque la vigilância del agente de la 
administración, ni es, ni puede ser efectiva. Mucho sentiría que 
en lo que acabo de expresar so viese más que la aserción de nn 
hecho, porque está muy lejos de mí toda idea de censurar á 
nadie. 

Y no son únicamente los enemigos sistemáticos del sulfuro 
de carbono los que han desacreditado este insecticida entre los 
viticultores, pues también han contribuido á ello, inconscien­
tes, sus partidarios más acérrimos, exigiéndole mucho más de 
lo que podia dar de sí, y sea ya, que Iiicicso recobrar su estado 
normal á viñas demasiado atacadas, ya la extinción del mal 
on una region nuevamente invadida. 

Para recomendar este último procedimiento diré que se apo-
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yabau t, porqut; presumo que no hay yaui'en Fraucia ui en 
España partidarios de esto sistema) en los resultados relati­
vamente felices de Sima, olvidando que nosotros nos encon­
tramos cu condiciones diametralmente opuestas. En Suiza se 
.ha tratado un mal de importación atacado desde un principio, 
y por ello se ha podido dominarle, aplicando medios enérgicos 
poderosamente auxiliados por el clima. En nuestro país, em­
pero, y como en España, el mal se propaga por medio de nu­
merosos enjambres, y en vastas superficies: ¿cómo, pues, pode­
mos esperar ahogarle? Aun cuando lo consigamos en un punto, 
nos invadirá por cien otros. Este procedimiento está, pues con­
denado en Francia como eu España, y con tanta más razón 
cuanto que en ningún punto puede citarse un dxito folix en su 
favor, miéntras que, por lo contrario, apresurando la muerto de 
la mayor parte de las cepas tratadas y haciendo perder coae­
chas pendientes y próximas á la vendimia, ha desacreditado 
en tales términos ai sulfuro do carbono, que hoy dia, aim eu 
ciertas comarcas, no pueden los viticultores resolverse á em­
plearle en dosis culturales ó sea de la manera en que el éxito 
es tan frecuente. 

Si se creyere que algunos hechos raros contradicen lo que 
acabo de manifestar, ó sea si vemos en el Ampurdan plantas 
que sobreviven á un tratamiento de 160 y de 200 g'ramos de 
sulfuro por metro cuadrado, será porque dichas cepas no es-
taban envenenadas por las picaduras de la filoxera, porque su 
sistema radicular se encontraba sano y muy desarrollado, 
puesto que no debe olvidarse que cuanto más ñloxerada se 
halla una planta, más sensible se encuentra á la acción de 
los vapores su Ifo-carbón icos. 

Los experimentos hechos, ya en los Pirineos Orientales, ya 
en otros puntos, acreditan hasta el último grado de evidencia, 
que si podemos, dentro las condiciones que he indicado ántea, 
hacer vivir la viña indígena á pesar de la filoxera, no nos es 
dado librarla completamente del insecto, y hé ahí por qué 
cuando vamos á tratar una viña nuevamente filoxerada, dobe­
mos solamente aplicar el tratamiento reiterado en dósiscultu­
rales (40 gramos por lag dos aplicaciones y por metro cuadrado) 
sobre las manchas, y el tratamiento simple (25 gramos) sobre 
lo restante de la viña. En el siguiente año bastará el trata-
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miento simple para toda la viña, secundando esta aplicación 
con una estercoladura bienal bastante enérgica, y que yo pre­
paro de la manera siguiente: 

Orujo de sésamo negro 350 gramos. 
Superfosfato de cal 50 » 
Cloruro de potássio 30 » 

todo por metro cuadrado, puesto que en las laderas de Oollioure 
plantamos á esta distancia. 

No dudo del feliz éxito del tratamiento por el sulfuro en las 
désis antes citadas, hasta en el clima del Mediodía de España, 
sobre todo durante el invierno. 

Si en tal estación hay que tratar una viña, cuyo suelo tenga 
poco fondo, es esencial que se retarde la aplicación hasta des­
pués de haber llovido, porque la tierra húmeda favorece la di -
fusion del gas y se opone hasta cierto punto á la volatilización 
exterior, enseñando además la experiencia, que la operación 
es siempre, y cualesquiera que sean las circunstancias, más 
cficáz cuando el suelo está mojado, pero no inundado el sub­
suelo', motivo por el cual es útil, si es asequible, dar un ligero 
riego ántes del tratamiento, 

Los informes anuales de M. Marion, profesor de la facultad 
de ciencias de Marsella, el de mi amigo y colega, M. Vimout, 
ponente de la Comisión internacional de viticultura (año 1878), 
completado por otro que emitió á consecuencia de una visita 
girada en 1879 por varios vocales de dicha Comisión, entre los 
cuales me conté, y algunas comimicacioues particulares; me 
han tenido al corriente de los. resultados favorables observados 
en diversas regiones á consecuencia del sulfuro de carbono, 
motivo por el cual no hablaré más de ello. 

Lo que nos importa ver, es si los buenos efectos del insecti­
cida se han sostenido durante el presente año, y si el sulfuro 
de carbono sigue justificando la confianza que desde un prin­
cipio le dispensaron algunos. 

Para convenceros de ello no haré más que tomar algunos 
datos del infoi'me de M. Marion. 

Desde el 1.° de Enero al 30 de Setiembre de 1877 la Compa­
ñía de los camitfos de hierro de París-Lyon-Mediterráneo ha 
despachado 1085 toneles. 
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Desde 1.° de Octubre de 1877 al 30 de Setiembre de 1878, 

2382 toneles. 
Desde 1.0 de Octubi-e de 1878 á 30 de Setiembre de 1879, 4230 

toneles. 
Desde 1.° de Octubre de 1879 á 31 de Marzo do 1880, 6253 

toneles'. 
Si se hubiese podido ajustar la cueuta de las expediciones de 

la última campaña hasta el 30 de Setiembre del presente año, 
esa cifra de los 6253 toneles se hubiese casi doblado, puesto 
que la asociación sindical del distrito ó sub-gobierno de Bezie-
res, ha tomado por sisóla 6000 toneles. 

Cuando la venta de un producto aumenta de año en año en 
tales proporciones, es prueba evidente de que los propietarios 
están satisfechos de su empleo; esta es una verdad que no ad­
mito discusión. 

A los que abrigasen acerca de ello alguna duda, podría ade­
más indicarles los numerosos sindicatos formados ya, ó en "vías 
de formación, para los tratamientos con el sulfuro de carbono. 

Podría dejar de proseguir, pero deseo suministraros auu al­
gunos hechos típicos y bien determinados, y esporo que por 
ello me permitais abriros mi correspondencia, observando an­
tes, que si no he visto por mí mismo en el presente verano todo 
lo que en ella se expresa, he recorrido la mayor parte do los 
viñedos de que paso á ocuparme; y ya que se trata de hacer 
una excursion á todo el Sud-Este permítaseme empezar por mi 
departamento' ó provincia. 

Algunos dias después del descubrimiento del mal en Marzo 
de 1878, la Comisión provincial trató las viñas de Prades y de 
sus alrededores, y entre ellas una de M. Delaclare en los Ma-
sos, y otra de M. Billés en Catllá, siendo eu ambas incipiente 
la invasion. La reconstitución de dichas dos últimas viñas ha 
sido tan completa, que no se vé en ellas señal ninguna de la 
enfermedad, y M. Delaclare se encuentra tan convencido do 
que es el sulfuro de carbono el verdadero salvador de las mis­
mas, como que no vacila en comprar viñas, por más que se 
encuentren filoxeradas. 

Durante los años de 1879 y 1880 han continuado los trata­
mientos, y sus resultados son los más propios para infundir 
aliento. 
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* 

Verdiid es que algunas viñas do Soler, y muy particular­
mente la de M. Vergds, han sufrido, á causa de la naturaleza 
del suelo (arcilla muy compacta), una brusca reinvasion de 
Otoño, á la cual ha contribuido también la falta de experiencia 
de los operarios; pero en todos los demás puntos ó sea en Oa-
nohés, Toulouges, Llupíá, Tuhirj Le Boulou, Tresserre, Bages, 
Porteilla y Tautavel las viñas tratadas prosperan muy bien, 
y entre ellas muy particularmente las que han sufrido los tra­
tamientos de 1879 y 1880. 

En muchas de aquellas en que la filoxera se descubrió en el 
año último, el mal ha quedado limitado, la mancha no se ha 
hecho aparente, y la reinvasion queda en estos momentos 6 
muy reducida ó suprimida. Cuento en mi primera línea las 
viñas do M. Vitar Juan, del Boulou, Tiffon de Tautavel y 
Bailly de Tresserre, sitas todas en las laderas desuelo arcillo-
squistosodeprofundidad media y de subsuelo más ó ménos im­
permeable. Cuando esías viñas se trataron, se dibujaban ya en 
ellas manchas aparentes, que ofrecían una vegetación desme­
drada con brotes raquíticos. Debo hacer también especial men­
ción de las de M. Concille de Toulouges y Nabona de Thuir, 
ambas á dos de suelo y. de subsuelo arcilloso, y tratadas al 
principiar la invasion, pues no es fácil encontrar una vegeta­
ción más hermosa. 

En vista de tales y tan elocuentes hechos, los propietarios 
han salido de su entorpecimiento y han formado sindicatos, 
que están en pleno ejercicio en Tautavel y en Bag'es, miéntras 
que se están formando en Thuir, Millas y Maury. 

Estos sindicatos afirman la confianza que los tratamientos 
con el sulfuro de carbono inspiran á los propietarios interesa­
dos, y si mis palabras necesitasen de pruebas, bastaria que os 
leyese el acuerdo del sindicato de Tautavel, que dice así: 

«En 17 de Mayo de 1880, á las dos horas de su tarde, la Co­
misión de defensa contra la filoxera del pueblo de Tautavel se 
ha reunido bajo la presidencia de M. Parés-Cabanés, para de­
cidir si se abandonaria ó si se continuaria el tratamiento con 
el sulfuro de carbono: se hallaban presentes los Sres. Parés-
Oabanés-Luis Tiffou, Sirach-Parés, Benito Celestin, Juan Lau-
driq y Julio Parés, y oido lo expuesto por M. Campana, dele­
gado provincial, y discutido el puntoj se ha acordado por 
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uiianimida'l, que habiendo dad3 dicho tratamiento, en esta re-
g-ioa, buenos resultados en 1879, fuese el mismo continuado. 
Por copia, conforme, el Alcalde, T. Sirach.» 

Do Tautavel al departamento ó-provincia del Aude, no hay 
más que un paso. 

En el distrito de Narboua se ha inyectado el insecticida en 
136 hectáreas, distribuidas en veinte distritos municipales, 
mientras que la misma operación ha sido practicada en $ú\o 
seis hectáreas y seis municipalidades en el distrito de Cacca-
sona. 

En general ha debido aplaudirse la eficacia del tratamiento; 
pero esto no obstante, el pretendido mal resultado de Peyriac-
de-Mer y de Ouveillan ha hecho vacilar por un momento la-
confianza de los propietarios de viñas filoxeradas en aquella 
region. Los habitantes de aquellos dos pueblos deseaban vel­
en sus viñas la resurrección de Lázaro... ¡Qué impacientes! 

Magníficos resultados se han obtenido en Coursau y en Oru-
seades, pue? espléndida es allí la vegetación de las viñas filo­
xeradas. 

Si felices han sido las aplicaciones verificadas en invierno, 
no así al parecer ias que han tenido efecto en verano, puesto 
que en el número 20 de La Vigne française, M. Rousseau, ins­
pector de la repoblación de montes y secretario de la Comisión 
de filoxera del departamento, se expresa en estos término* 

«El tratamiento estival de las viñas filoxeradas por el sul­
furo de carbono, ha suscitado en el presente año, en el depar­
tamento del Aude, reclamaciones tan numerosas y tan sosteni­
das, que por más que se consideren exagerados los hechos que 
se citan, ello es que la masa de los agricultores siente una re­
pugnancia cada dia mayor á emplear dicho insecticida. Du­
rante el verano las contrariedades del sulfnroson notorias; no 
pueden negarse por más que lo contradigan sus defensores.» 

En vista de tal aserción, que no podemos aceptar como regla 
inconcusa, puesto que tiene excepciones, como los tratamien­
tos de M. Allies, por ejemplo, debo contestar á la siguiente 
pregunta: Si se descubre la filoxera durante los fuertes calores 
¿es preciso aplazar el tratamiento insecticida hasta el próximo 
invierno? 

En tal caso no hay que vacilar: debe aplicarse desde luego 
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el sulfuro, pero multipliciludose las precauciones: háganse las 
inyeccionos eu dósis pequeñas de cuatro á cinco gramos por 
agujero y tápense á toda prisa herméticamente por medio de 
un fuerte apisonamieuto: no se aplique tampoco más que eu 
las manchas, y sobre una estrecha zona de protección, en vez 
de verificarse en toda la viña. 

Obrando así quedarán reducidas á muy limitadas proporcio­
nes las colonias subterráneas y los «mjambres, sin que las plan­
tas snfran de ello, y si las de las manchas no se encontraren 
demasiado debilitadas, tanto mejor, pues la savia de Agosto 
dará retoños. 

En el caso contrario, si la mancha hubiese ya padecido mu­
cho, el sulfuro de carbono, en virtud de la desecación pasajera 
que ocasiona en las raíces, apresurará la muerte de las cepas, 
que de todos modos hubiesen muerto por exceso del mal du­
rante el año. Este resultado no será, muy perjudicial al propie­
tario, pues por bien que le hubiese ido, necesitaba tros años de 
tratamiento para conseguir que dichas plantas volviesen à dar 
fruto. La economía del viticultor consiste, de consiguiente, en 
verlas desaparecer prontamente para reemplazarlas con otras 
plantas enraizadas. 

Dicho esto, pasemos al departamento del Herault. 
Antes de llegar al distrito de Bezieres indicaré las aplicacio-

neŝ que han tenido lugar en 1520 hectáreas y realizadas por 
93 propietarios. 

No me extenderé, empero, sino en los tratamientos de la pro­
piedad de Baboulet, que pertenece á M. Jaussan, en primer 
lugar porque son los más antiguos, y luego porque sou tam­
bién los más concluyentes. 

En el informe de M. Marion (cuarto año) figura una nota de 
M . Jaussan acerca los tratamientos con el sulfuro de carbono 
fracticaAos en Baboulet (Herault) de 1877 ¿2.1879. 

Empieza M. Jaussan explicando los eusayos que verified en 
1877 en la viña de M. Oros, vecino suyo, y dice: «Lo grueso de 
los sarmientos me hace esperar que eu 1880 esta viña podrá 
producir media cosecha,» y sus esperanzas quedaron muy so­
brepujadas, puesto que actualmente dicha viña se halla casi 
reconstituida y que unas 580 cepas producirán 1500 kilógra-
mos de uvas. 
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En cuanto á la viña número 30, filoxerada en 1877, y cuya 

seg'unda mancha no había podido ostentar hasta el presente 
año el buen color de una viña sana, ha desaparecido su amari­
llez, las orillas de las manchas se reconstituyen y el sistema 
radicular se reforma con mucho vig-or, á pesar de una invasion 
de hip ¿ral, que ha detenido la vegetación exterior. 

Se leo en el informe de M. Vimont, redactado después do 
nuestra visita á Baboulet á últimos de Agosto de 1879: «En las 
fincas que pertenecen á varios, bajando hacia un pequeño de­
clive plantado do olmos, vimos en el año último muchos focos; 
uno de ellos so encontraba en lo más bajo del declive: en la 
propiedad do M, Jaussau (viña número 27) la manchaestív limi­
tada, verde, pero miserable.» Hoy dia esta mancha verde, pero 
miserable, ha desaparecido, las plantas son esplendidas y la 
mayor parte do ellas llevau fruto. 

La viña del Canal (número 29), que en el año pasado pro-
sentaba un tinte amarillo general, está ahora muy verde, so 
reconstituye lentamente en verdad, pero la de M. Wondie, que 
estaba en vías de arrancarse en 1879, se encuentra totalmente 
perdida. 

En el presente año todas las cepas han recibido en su pió 
una inyección do 10 gramos, y no ha sobrevenido accidente 
niguno. Esta demostración enseña que en el sulfuro también, 
como on las vides americauas, hay ¡>lgo do adaptación, puesto 
que lo que fracasa en laGíronda tiene buen éxito en el Horault. 

Sea como fuere no se debe, por regla general, aplicar esta 
inyección. 

A fin de Agosto no se notaba en la propiedad de M. Jaussau 
síntoma ninguno de reínvasion aparente. 

En resúmen, la vegetación de Baboulet es exuberante, y el 
contraste *que presenta cou las viñas de su alrededor, lo hace 
notar más. No se extrañará por ello, que según los cálculos 
más bajos, se considero que M. Jaussan ' recogerá en el pre­
sente año en su viñedo de 80 hectáreas 80ÔO hectólitros do 
vino, ó sea una cosecha superior á la media de los diez últimos 
años, que no fué más que de 7127 hectólitros, y esto así me­
diante un gasto total pava explotación y tratamiento de 78000 
francos. 

El doctor Depretis calculaba en presencia do M. Robin, La­
in 



506 
jeune y mia, que en estos tres últimos años, y gracias á los 
tratamientos del sulfuro, ha salvado M. Jaussau, con un gasto 
que de por junto asciende á 40000, de diez á doce mil hectd-
litroa, y añado yo, quo además ha conservado á su propiedad 
el capital valor del viñedo. 

Bien puede, pues, dicho señor mostrarse orgulloso del éxito 
feliz que ha obtenido en justo premio de su energía poco común. 

Tenia concluida ya la parte de mi informe relativa á Babou-
let, cuando he recibido del impresor M. Hamelin un ejemplar 
delas pruebasdel informe de M. Gustavo Giret, acerca deunavi-
sita girada á la misma propiedad por una Comisión del Comido 
6 Sociedad Agrícola de Bezieres, compuesta por el citado doc­
tor Depretis, Guy, Vidal, Decor y el ponente. Debo observar 
que dos de los individuos de aquella Comisión cultivan tan 
solo vides americanas, y atendida su autoridad en la materia, 
no puedo pasar en silencio dicho documento. «Continuando en 
»el reconocimiento del viñedo de Baboulet, dico el ponente, 
allegamos siempre á la misma conclusion, y os que en derre-
»dor de las primeras cepas, cuya invasion asciende á 1877 6 78, 
«encontramos una vegetación magnífica y gran fructificación. 
»Las manchas primitivas no se han ensanchado, y el mal ha 
»sido completamente atajado, y por consiguiante M. Jaussan 
»ha hecho muy bien, perseverando en sus tratamientos con el 
«sulfuro de carbono.» 

Esta conclusion se encuentra además con firmada por una 
carta de M. Beauxhortes, presidente del comício de Nai-bona, 
el cual me escribía en 5 del presente mes, á su regreso de Ba-
boulet con una delegación de dicho Comicio, lo siguiente: 
«Según lo que acabamos de ver, la aplicación del sulfuro de 
«carbono, verificada con buen método, es un medio eficáz de 
»manteuer la viña. Esta afirmación está apoyada en hechos 
«auténticos; pueden dejar de admitirla los que no los han exa-
«minado, pero no puede negarla nadie que se haya tomado la 
«pena de ir á compulsar en sus respectivos sitios la certeza de 
«los resultados.» 

No podemos abandonar los alrededores de Beaieres sin hacer 
mención expresa del hermoso viñedo de M. Gregoire, en Saint-
Adrieu. 

Las 130 hectáreas de viñas que este valiente propietario 
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disputa con tíxito á la filoxera, robusteceu la esperanza que ha 
infundido Baboulet. 

Si no temiese detenerme demasiado en el Herault, os acom­
pañaría á las viñas de M. Enrique Grusset en PezenáSj y ve­
ríais allí practicado el mismo tratamiento con igual éxito. 

En esta línea de batalla vuelve á tomar su puesto el Gavd, 
ya que á pesar de no tener ya casi viña ninguna que no deba 
reconstituirse de nuevo, practica tratamientos con el sulfuro 
empezados en el presente año en los distritos de Kimes, de 
Alais, de Uzes y de Vigau. 

En la sesión del 24 de Setiembre de 187'9 del Congreso vití­
cola de Nimes, M. Causse, presidente de la Sociedad de Agricul­
tura del Gardj nos dijo, que se proponía continuar en el si­
guiente año el tratamiento del sulfuro de carbono, como así lo 
ha hecho. Ha por ello tratado sus viñas de Sommieres, de ca­
bida dos y media hectáreas, sometidas de tres años á esta parte 
al régimen del sulfuro de carbono, y bien puede felicitarse del 
resultado, ya que sus cepas prosperan y presentan una vege­
tación cada dia más lozana. 

En el presente año, á pesar de haber experimentado alguna 
contrariedad, tendrá una cosecha bastante buena, bien que en 
verdad sus viñas disfrutan de un terreno de aluvión muy 
profundo. 

M. Causse aplica el tratamiento reiterado en Marzo, y no 
obstante el gasto no excede de 140 pesetas por hectárea, ¿insi­
guiendo el consejo que siempre se ha dado, este hábil viticul­
tor completa la operación con una buena estercoladura adicio­
nada con cloruro de potassium. 

En vista de tan completo éxito, me escribía M. Causse hace 
algunos días: «Creo, pues, que en nuestro departamento puede 
»emplearse útilmente el sulfuro de carbono en todos nuestros 
»terrenos fácilmente permeables con el palo, y que puedan 
»producir un mínimum de 70 hectólitros de \ino.» 

No hay necesidad de advertir, que según cuál sea la calidad 
del vino que se cosecha, una producción menor en cantidad 
permite sufragar el coste del tratamiento. 

Las Bocas del Ródano nos facilitan el más hermoso campo 
de experimentos que puede verse; el llamado Cap-Pinedcs de 
Marsella. 
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No nos detoug'amoSj sin embargo, on 61 cu esto momento, 

pues retarda estrechar la man.o de un antiguo atleta, M. Allies, 
y de visitar su hacienda de Ruyssatel, cerca de Aubagne. 

Sabido es, señores, que f u é M. Alliés quien en 1874 conti­
nuó los experimentos acerca el sulfuro de carbono, completa­
mente abandonado á consecuencia de l fracaso sufrido por 
MM. Monestíer, Lantaud y Ortoman, y que sus buenos re­
sultados relativos, llamaron en 1876 la atención d e l Consejo de 
administración de la Compañía París-Lyon-Mediterránoo. 

Desde 1874, insisto en la fecha, M. AUiiís conserva sus 
viñas con el sulfuro de carbono. 

Al principio, esto inteligente propietario aplicaba el remedio 
en distintas veces en el mismo año. 

Hoy dia las viñas de Ruissatel son hermosas. La vegetación, 
después de su detención habitual, ha vuelto á cobrar fuerza, y 
la depresión que se notó en el año anterior no ha aparecido 
más. Los racimos son de buen tamaño, aunque el corrimiento 
do la savia los haya aclarado; no obstante lo cual, según la 
opinion del país, se logrará u n a cosecha ordinaria, á pesar de 
quo M. Allids no haya aplicado más que un tratamiento sim­
ple á últimos de Octubre de 1879 de 30 gramos por metro y 
medio cuadrado de superficie. 

El propio M. Allicís abonó su viñedo á principios de 1880 en 
cantidad de 1 kilógramo de estiércol de cuadra por cepa, es­
tercoladura bien débil en verdad. 

Lo mismo que con las viñas de M. Jaussan sucedo respecto 
A la do M. Allitís, que resalta más en ellas lo feliz de l óxito, 
por verse al mismo tiempo desaparecer las de los demás pro­
pietarios que están en su derredoi'. 

Al visitar Ruissatel no se puede dejar de ir también á la 
viña Gourde-Roubeaux, designada por primera vez por mon­
sieur Vimont. 

Recibió en Octubre último un tratamiento simple de 30 gra­
mos y se la estercola cada dos años. La vegetación de toda la 
viña es hermosa y la cosecha abundante, habiendo favore­
cido su florescencia su exposición meridional. 
: A principios de Setiembre no se encontraban en ella insec­

tos, y así es que el Tio Pablo Gourde se felicita muy mucho 
de haber seguido los consejos do su vecino. 
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Alentado por el brillaute éxito do Ruissatel, M. Alliés se de­

cidió durante el iuviemo de 1876-1877 á plantar viña en Ja-
rret (arrabal de Marsella) eu terreno de macho fondo y muy 
fértil. 

M. Vimont hizo constar en su informe do 1879 que dicha 
viña estaba muy lozana. Este concepto debe mantenerse hoy 
dia sin modificación, merced á dos tratamientos insecticidas en 
Octubre de 1879 y Junio último, puesto que en dicho mes ob • 
servé M. Alliés una fuerte reinvasion. 

Hé ahí la contestación que he obtenido á una petición do 
noticias que dirigí á los Sres. Memrier, de Pradel, cerca de To­
lón en 1.° del presente mes de Setiembre: «He obtenido con ol 
«sulfuro de carbono un resultado inesperado sobre las 10 ó 12 
«hectáreas que me quedan. No se encuentran en el estado tan 
»florociciite en que las tenía antes do la invasion, pero están 
»sí mucho mejor do lo que las visteis en vuestra última visita, 
»Este año, il pesar do la sequía y hasta fia do Junio, no he cn-
»contrado en ellas el insecto, lo que ha permitido á mis cepas 
»echar nuevas raíces en bastante gran número. Espero, pues, si 
»no curarlas radicalmente, conservarlas al ménos mucho tiem-
»po aun, haciendo en cada año una simple aplicación del aul-
»furo.» 

Puede sostener la comparación con los magníficos viñedos 
que acabamos de visitar la finca conocida por la. Villarde, sita 
en el llamado Clos do ¥ Hermitage distrito municipal de Taino 
(Drome.) 

La inspección del campo de experiencias do la Comisión 
contra la filoxera del Ródano en Saint-Germaín-Mont-d'or, es 
propia para convencer hasta la última evidencia, de que en ol 
clima del Beaujolais, el sulfuro do carbono puede conservar­
nos los exquisitos vinos de aquel pago. 

En el Oeste, señores, se ha logrado el misino feliz éxito 
que en el Sud, y que en el Este. 

En la Gironda, según la Memoria del doctor Mice, ex-presi-
dente de la Sociedad de Agricultura, á quien no puede tachar­
se de parcialidad en favor del sulfuro de carbono, puesto que 
en suinformedel878 concluía diciendo «que en el Bordelés iba 
«menguando la confianza en los insecticidas, al paso que au-
«mentaba respecto á las vides americanas,» según dicha Me-
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moriaj repito, on las apliciíciones del último invierno, el sul­
furo de carbono ha dado buen resultado cu la mayor parte de 
los casos. 

Hasta el mismo LiborntSs tiene que felicitarso, puesto que 
M. Boiteau escribía en Junio último á la Academia de Ciencias; 
«Las viñas que hemos tratado de tres años á esta parte, se 
»eucuentran en un estado de vegetación que nada deja que 
«desear. Los accidentes ocurridos á consecuencia de trata-
»míentos intempestivos de los dos primeros años están casi 
«borrados, y con dificultad puedo uno figurarse el estado en 
»que se encontraban estas viñas dos ó tres años atrás.» 

Me confirma estos hechos mt colega M. Fallieres en carta 
del 1." de Julio, á quien lainetito} y conmigo todos los amigos 
de la viticultura,, deber llamar secretario general de laex-aso-
ciacion vitícola de Libourne. «En el presente año, me decía, 
»los resultados obtenidos aquí son muy notables y destruyen 
»la mala impresión que os llevasteis de la penúltima campaña. 
»Puede afirmarse ya con certeza que la causa del sulfuro de 
«carbono está ganada en nuestro alrededor. No diré que todos 
»Ios quo debieran aplicarle le apliquen, pero no so encuentra 
»ya apenas quien contradiga su eficacia.» 

Deseando abreviar mi comunicación, dejartí de hablar de la 
economía del procedimiento que yo aplico desde dos años á 
esta parte en Collíoure, y que continuaré en el próximo 
invierno. 

Trato mis viñas, no aun bajo el punto de vista curativo, 
porque no me ha invadido aún la filoxera, pero únicamente con 
objeto de retardar lo más posible las señales exteriores deí 
mal, 6 sea para contener desde un principio la filoxera dentro 
de los más estrechos límites. 

Los que de entre vosotros, muy respetables señores, quisío-
ron imitarme, no tienen más que pedir el folleto titulado, La 
filoxera, vastatrix, medios de dejensa y de reconstitución, de las 
niñas con vides americanas resistentes: conferencias dadas en 
Figueras, traducidas 2>or D. Narciso Fagés de Romá y publi­
cadas por la Comisión provincial de defensa contra la filoxera 
en Gerona, y cuyo capítulo quinto está consagrado al exámen 
de las ventajas de los tratamientos preservativos contra la 
filoxera para la conservación de las viñas indígenas. 
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Permítaseme añadir que lo mismo que M. Boiteau eu el L i -

bournes puedo asegurar que mis viñas que he tratado, presen­
tan una vegetación más vigorosa que las de mis vecinos, y más 
exuberante aun que la que tenían antes de mis primeras apli­
caciones. 

Me explico este hecho, no por la acción estimulante del 
sulfuro de carbono que pueda acarrear la asimilación de algún 
agente de la vegetación, sino únicamente porque el sulfuro 
limpia también á la vid de una porción de larvas ampelófagas, 
tales como el Vesperres, el Gribuui, el Rizotrogus, etc, y qui­
zás también de ciertos myceliums que sin causar la muerte rá­
pida de las cepas, les minan lentamente la existencia. 

Se me objetará, empero, que aun cuando no se nieguen los 
buenos efectos del sulfuro de carbono contra la filoxera, este 
procedimiento no puede aplicarse á la mayor parte de las viñas, 
ya por no poder sobrellevar ose aumento de coste del trata­
miento (150 pesetas por hectárea por término medio), ya porque 
hallándose situadas en costaneras ó sobre laderas de montaña, 
la capa vegetal no tiene fondo. Si así fuere no se vacilo en 
reemplazar las cepas indígenas con vides americanas resístôn-
tes. 151 éxito es casi seguro si las tierras no fueren blancas. 

Sin embargo no precipitarse y obrar desde el principio con 
exquisita prudencia, pues los hechos observados, ya en uno ya 
en otro punto, acerca las Riparias, tan ensalzadas hasta hoy 
dia, nos imponen esta reserva. 

Dentro de algún tiempo, silos ensayos verificados hasta el 
presente siguen dando buenos resultados, las viñas que no 
pueden sobrellevar ahora el indicado aumento de gastos oca­
sionados por el tratamiento, podrán conservarse con dicho in­
secticida por haberse reducido su coste á una mitad, ó sea 
á 75 pesetas por hectárea. 

En la página 147 del dictámen de la Comisión internacional 
se dice: «¿No llegará la hora en que las viñas repuestas, y do 
«consiguiente restituidas al estado de poder sufrir, como ántes 
»do verse invadidas uno ó dos años de nuevos ataques, podrá 
»suspendcrse el tratamiento? lista posibildad ¿no adquiere ma-
»yores grados con el hecho de la disminución, acreditada ya, 
»de la reinvasíon anual de Julio, la cual quizás llegue á sor 
«casi completamente nula? ¿Y no se encoutaria tal vez una 
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»nueva presunción favorable á las viñas situadas entre gran-
»Jes masas tratadas? 

»Esta idea, cuando no se abriga más objeto que el de conse-
»guirque la viña pueda tolerar el insecto, adquiere grande 
»importancia bajo el punto de vista económico, y algunas 
^eventualidades se le pueden conceder á priori: pero en estas 
»cuestiones, la experiencia es la gran maestra, y á ella corres-
»ponde la última palabra.» 

«M. Albert Piola, Presidente de la asociación vitícolade L i -
»bourne ha entrado ya en esa vía. La viña de Clos-Cadet va á 
»ser alternativamente tratada y abonada, y dentro de algunos 
»años sabremos â qutí atenernos respecto á este punto.» 

La experiencia, esa gran maestra, á la cual apelaba el sabio 
ponente M. Vimonte, ha hablado ya y en el sentido en que se 
presumía, puesto que en la pág. 16 del informe de M. Marion 
acercade los trabajos ñloxéricos de 1879, se lee lo siguiente: «Una 
«aplicación cultural á razón de 30 gramos por metro cuadrado 
»en dos inyecciones reiteradas á cinco ó seis días de intervalo, 
»ha producido comunmente en nuestros campos de experien­
cias de Marsella efectos insecticidas perfectos. Después de 
»dos años de un tratamiento de esta clase, completado con in-
>jyecciones parciales en verano sobre los pequeños focos de 
»reiuvasion, la viña de Galetas se ha visto suficientemente 
^desembarazada de los parásitos para pasar todo un año (1879) 
»sin aplicación. 

»En Julio de 1879 la reinvasion no se había manifestado aún, 
»y hasta fin de Otoño, ó sea después de más de un año de la 
»última inyección no han reaparecido los pulgones. El mismo 
»fenómeno ha tenido lugar en eí viñedo de M. Verduron, en 
»que un suelo arcillo-calcáreo compacto y profundo, ha permi-
»tiào una difusión.muy regular. Allí se practicó un tratamiento 
«reiterado en cada uno de los años de 1878 y 1879, y los pul 
»gones no se han dejado ver ni en Julio, ni en Agosto, ni en 
«Setiembre del último de dichos años. El invierno pudo pa-
»sarse sin tratamiento, y las colonias subterráneas, que tanto 
«abundaban antes, todavía no se han restablecido en Abril de 
»1880. Debe esperarse en el presente año, en el cual no se ha 
«dado tratamiento ninguno, una reinvasion en Julio, pero su-
«ponemos que no será general, y que no causará perjuicio al 
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»vÍñedo, que de esta manera habrá podido pasar un afio sin 
«operación.» 

Y los hechos han correspondido á la esperanza de M. Marion. 
Resultados igualmente felices se han obtenido eu el Libour-
nes, según la comunicación de M. Boiteau á la Academia de 
Ciencias: «En las regiones generalmente húmedas está demos-
strado, que si se toma una viña en ol mismo principio del mal, 
;>se la puede mantener en buen estado de salud aplicándole un 
»solo tratamiento cultural cada dos años. En cuanto á las vi-
añas muy enfermas, es preciso perseverar durante tres áños do 
tratamientos consecutivos: sólo pasado esto período se podrán 
«alternar.» 

A la vista de resultados tan significativos como los que aca­
bo de revistar, pregunto, señores: ¿Hay acaso temeridad on es­
perar la conservación de parte de la vinas que hoy dia existen? 

Y sin embargo, por mucha que sea la coufianzn que me ins­
pire el sulfuro de carbono, me guardaré muy bien do aconse­
jaros que recoustituyais vuestras viñas, perdidas ya, con plan­
tas indígenas. El sulfuro de carbono no debo tenei' otra apli­
cación práctica quo la de conservar las viñas existentes, y con 
ello es ya muy hermosa su misión. 

Kn cuanto á la reconstitución de los viñedos destruidos debo 
verificarse con plantas americanas, las cuales nos ofrecen, si no 
una resistencia absoluta, á lo ménos una resistencia mayor quo 
la de viuífera, propiedad que nos permitirá, en caso necesario, 
hacer ménos frecuentes los tratamientos insecticidas. 

Debe vacilarse tanto ménos hoy dia en obrar de esta suerte, 
ya que, s¡ no queremos cosechar vino americano, que preten­
den algunos ser detestable, sin excepción, no obstante de que 
lo hay bueno, aunqiie nunca como vino do vidueño afamado, 
podemos obtener rápidamente nuestros antiguos productos, 
mediante el ingerto, y ateniéndonos á las indipacioues que da 
con toda precision M. Chamjun en su excelente obra, que de­
bería estar en manos de todo viticultor. 
- Si no temiese anticiparme á los consejos que darán los ora­

dores inscritos para hablar sobre las vides americanas, refuta­
ría la objeción que se me va á hacer diciéndome: «pues entónces 
»mauteudreis en vuestros viñedos focos constantes de in-
«feccion.» 

85 
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Permítaseme, empero, hacerlo en breves palabras. 
Por mucho que sea el esmero que pongamos en los trata­

mientos iosecticidas, y por grande que sea la oficacia del pro­
cedimiento empleado, siempre escapa cierto número de filoxe­
ras á la acción del tóxico: así nos lo han demostrado las 
esploraciones de los Sres. Faucon, Foex y Marion. Ksío sen­
tado, si sabemos elegir entre ¡os patrones para ingerto, si 
tomamos al efecto Viallas, York, s-Madeiras, Soloais y Ripa­
ria, veremos quo sus raíces no tieneii mayor número do filo­
xeras que el que ha escapado á los insecticidas: y más aun; el 
corto número de filoxeras que so descubre en las raíces ame­
ricanas, son tan pequeñas y tan miserables, que nada extraña­
ría que so averiguase un dia que jamás se transforman en 
aladas. 

He concluido, señores, y mis últimas palabras serán un lla­
mamiento á la conciliación. 

Partidarios de los insecticidas ó de las vides americanas, 
alargaémonos uua mano fraternal, marchemos al combate en 
apretadas filas y prestándonos mútuo apoyo; este es el solo 
medio de vencer á nuestro tcrriblu enemigo y do ver rcapurc-
car nuestras hermosas vendimias y con ellas el bienestar do 
que hace ya tanto tiempo nos tiene privados la filoxera en 
gran parte de la Francia, y del que amenaza privar también á 
la hermosa Kspaña. 

COLUOURB 23 DK Sl}TIBMDER Dü .1880-



G U I H S M Í I DE AGRICIJLTÜRA, I Í Ü S M Y C O M ) DE GERONÃ, 

ILMO. SEÑOR: 

Justamonto reconocido al honor quo mo disponsara la Co­
misión de su digna presidencia, invitándome á que le prestara 
mi dóbil concurso en ol certámen que abre el próximo Cou-
greso internacional filoxérico de esa ciudad, no hubiese dejado 
de acudir ¡l líl, ya por deber de gratitud á tan lisonjera distin­
ción, ya para satisfacer al propio tiempo loa estímulos de mi 
viva afición á cooperar al fomento do la agricultura en geno-
ral, y muy particularmente á la salvación do nuestra riqueza 
vinícola, tan gravemente amenazada de próxima ruina. 

131 estado, empero, do mi salud, me priva del placer que hu­
biese experimentado en acudir personalmente al Hamamionto 
de esa distinguida Comisión Organizadora, y en tomar parte 
do palabra en las deliberaciones del Congreso, pidiendo al 
efecto ser inscrito en la lista y admitido en la discusión del 
punto 2.° del programa, para sostener que «no debo desistirão 
de atacar los focos filoxéricos por medio de los insecticidas, y 
que las sustancias que deben emplearse para el ataque es el 
sulfuro de carbono.» 

Tal es la convicción que abrigo, y que me han iuspirado 
mis estudios y la experiencia que he debido adquirir en el de­
sempeño de mis cargos de Presidente de la Sub-Comision de 
defensa contra la filoxera en este Ampurdan y de Delegado de 
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la Junta provincial do defensa, acerca del que tan dignamente 
lo ha sido del Gobierno en este país, Kxcmo. Sr. D. Juan 
Mi ret, 

Pero ya que tan profunda es mi convicción, de tan grande 
trascendencia el punto que conviene aclarar, y tan previsoras 
las ilustradas Corporaciones iniciadoras del Congreso, que per­
miten tomar parte en las deliberaciones de éste por escrito, así 
como de palabra, me permitiré hacer al propio Congreso pre 
sente que dicha mi convicción tiene por sólidos fundamentos 
hechos, que no por haber sido controvertidos con más pasión 
que fundamento, dejan de ser muy positivos, cuya veracidad 
ha sido comprobada en inspecciones oficiales. 

Son los indicados hechos: 1.° que el sulfuro de carbono apli­
cado en inyecciones hechas con el palo Gartine, en la dósis de 
200 gramos por metro cuadrado, verificados en dos veces y cpn 
seis dias de intervalo de la una á la otra, es muy eficáz para 
la destrucción de la filoxera en loe sitios con dicha sustancia 
y do tal manera desinfectados y 2.° que la aplicación de este 
tratamiento en la campaña de invierno, no mata las cepas 
que se encuentran èn buenos condiciones de vegetación, sobre 
todo si después del tratamiento y de obtenida con él la extin­
ción del insecto, se las asiste con las oportunas labores y se las 
auxilia con abonos. 

El primero de los expresados hechos resultó efectivamente, 
comprobado en la inspección ocular y operaciones practicadas 
ante el Gobernador de está provincia y otros funcionarios, en 
cuyo número tuve el honor de ser contado, en el dia 18 de Ma­
yo último, cuya acta fué remitida á la Dir ccion general de 
Agricultura, y de la cual resulta, que habiéndose descubierto 
varias raíces de distintas cepas que llevaban la marca de ha­
berse visto filoxeradas y que por ello habían sido tratadas con 
el sulfuro de carbonOj no se había encontrado en ellas filoxera 
ninguna, al paso que algunas de dichas raíces tenían señales 
de haber sido real y positivamente atacadas por el insecto. 

Acredita además la exactitud del propio importante extremo 
la no ménos oficial inspección verificada de Real drden á me­
diados de Junio próximo pasado, y por los distinguidos señores 
Ingenieros agrónomos al efecto designados, los cuales, á pesar 
de-sus exquisitas diligencias practicadas en averiguación de si 
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el mismo insecto había sobrevivido á las inyecciones del sul­
furo, no le encontraron en las cepas tratadas con é\} como 
tampoco lo hallaron postenormentc algunos particulares de 
este vecindario, que buscándole con ánimo hostil á las opera-
cienes practicadas, arrancaron alguna cepa de las infestadas y 
tratadas, y debieron convencerse, después de haberlas sujeta­
do al exámen del microscopio, de que se encontraban del todo 
libres del insecto. 

La circunstancia de haber reaparecido posteriormente dicho 
pulgón, y de encontrarse hoy día en gran número de aquellas 
cepas, en nada contraría la comprobada eficaciadel insecticida, 
pues sabe bien el Congreso que está reconocida ya, la llamada 
reaparición ójeinvaston de Julio en los viñedos tratados con 
los insecticidas, por más que no se encuentre bien aclarado 
áun el motivo de tal reaparición, que atribuyen unos al huevo 
de invierno, al paso que explican otros de diversa manera las 
causales del fenómeno, que tanto preocupó á principio del año 
próximo pasado, pero tampoco ignora el propio Congreso que 
esta reinvasion es facilmente combatida y dominada con el 
mismo insecticida y de una manera que no ocasiona perjuicio 
á la vegetación y fructificación de la cepa, operación que, las 
nunca bastantemente lamentadas circunstancias en que se ha 
encontrado este país, y que son bien conocidas, no ha permi­
tido practicar, la cual estaba ya préviamente anunciada y 
convenida con los propietarios, y cuya falta ha agravado do 
tal manera la situación de dicho país que es muy de temer sea 
ya irreparable el daño por dicha falta ocasionado. 

El segundo de los hechos en que he indicado fundarse mis 
convicciones, á saber, el de que la desinfección del terreno con 
200 gramos de sulfuro por metro cuadrado no mata las cepas 
que se encuentran en buenas condiciones do vegetación, sobre 
todo si después del tratamiento se las asiste con las acostum­
bradas labores y se las abona, resulta evidenciada de la ma­
nera que paso á exponer. 

El distrito municipal de esta ciudad contiene terrenos de 
muy diversa naturaleza. Hay en él territorio montañoso, cual 
es el de las inmediaciones del castillo, y cuyo suelo es de esca­
so fondo á trechos, y su subsuelo de peña calcárea; los hay de 
mucho fondo, como los del llano, sueltos y ligeros unos, como 
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el llamado de los Cendrases, por lo que se asemeja su tierra á 
la ceniza; muy compactos otros, como los próximos al rio 
Manol por la parte del pueblo de Alfar, en términos deque 
hay eu dichos territorios fábricas de ladrillos: en todos dichos 
territorios de tan diversa índole, y que á consecuencia de ella 
así facilitan como dificultan la difusión de los gases tóxicos, 
se encontraron en muchas de sus viñas, ó bien manchas ó 
bien salpicaduras, ó sean chispazos que no llegaban á consti­
tuir un verdadero foco ó mancha: éstas y aquellas se descu­
brieron en ciento setenta y una fincas situadas en distintas 
direcciones, y fueron tratadas entre las cepas invadidas ya por 
el insecto, y sus contiguas, hasta el número de 66.069, de las 
cuales boy dia, y después de pasados los ardores del verano, se 
encuentran no sólo con vida, sino en buen estado de vegeta­
ción más de un noventa por ciento de ellas; de manera, por 
consiguiente, que no llegan á un diez por ciento de las que 
fueron tratadas las que han muerto 6 aparentan estar próximas 
á sucumbir. 

El Congreso verá, pues, que si del número de éstas se de­
duce el de las plantas que se encontraban ya tan atacadas 
por el pulgón que no daban esperanza de poderse salvar, 
resultará tan reducido el de las quo hayan perecido á conse­
cuencia de la acción tóxica del sulfuro, si es que alguna haya 
sucumbido á ella, que bien puede proclamarse la inocuidad en 
nuestro clima, y desde después de la vendimia hasta Mayo, 
de dicho insecticida aplicado hasta la cantidad expresada, 
respecto á las cepas sanas y bien atendidas; y tanto más 
puede hacerse así, cuanto que también resulta del exámen que 
acaba de hacerse de las propias manchas y salpicaduras, que 
en varias de ellas no se han dado labores desde el tratamiento, 
y que en casi ninguna se ha puesto abono; motivo por el cual 
era muheo más fácil que sucumbiesen al tratamiento dichas 
cepas, lo que esto no obstante no se ha verificado. 

Otro hecho muy digno de ser tomado también en considera­
ción tendré el honor de hacer presente al Congreso, y es el que 
hay en este término jurisdiccional una viña propia de José Vi -
lahié conocido por Carcassa, y en lacualhabiaentrelos liños de 
cepas 659 olivos arraigados allí como un criadero, y al objeto 
de trasplantarlos; estos olivos crecían muy frondosos y los ha-
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bia que alcanzaban ya en sus piés un diámetro do veinte centí­
metros; una mitad de dicha finca estaba completamente infes­
tada y fué tratada con los doscientos gramos del sulfuro; los 
olivos perdieron las hojas y dieron señales de perecer en nú­
mero de 502, que fueron indemnizados al propietario, y las 
cepas sobrevivieron casi en su totalidad, y habiendo sido las 
mismas abonadas y bien cultivadas vegetan hoy muy lozanas 
y están cargadas de uvas. Hoy dia los 502 olivos que se cre­
yeron muertos y fueron cortados al ras de tierra, retoñan casi 
en su totalidad. 

Tales son los hechos en que fundo mis convicciones de quo 
con el sulfuro de carbono podemos salvar nuestras viñas, has­
ta las invadidas por el insecto devastador, con tal que no se 
encuentren en malas condiciones, y estos hechos están patentes 
á la vista de cuantos deseen compulsarlos: y suplico á V. S. I . , 
se sirva someterlos á la consideración del Congreso, si losjuz-
ga dignos do ello, así como esta ligera exposición, al míamo 
elevada, como testimonio de mi vivo deseo de corresponder á 
la fina cortesía con que se me ha hecho el obsequio de invi­
tarme, al paso que de mi constante anhelo en contribuir cuan­
to mis débiles medios lo permitan á la consecución de los altos 
y patrióticos finos que se han propuesto las dignísimas Corpo­
raciones y altos funcionarios que han proyectado y que tan 
feliz éxito prometen dar al Congreso internacional filoxérico. 

Dios guarde â V. S. I , muchos años.—-Figueras 28 do Se­
tiembre de 1880. 

NARCISO FAGÉS DE ROMA. 

limo. Sr. Comisario de Agricultura, Vicepresidente de la Co­
misión Organizadora del Congreso jlloxérico de Zaragoza. 



I N T R O D U C C I O N 
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L A S V I D E S A M E R I C A N A S P O R S E M I L L A S Y S A R M I E N T O S 
EN LAS COMABCAS INFESTADAS Y EN LAS EXENTAS DE L A FILOXERA. 

AL COKGRRSO FILOXÉRICO INTERNACIONAL DE ZARAGOZA. 

Un punto del mayor interés práctico, la introducción de las 
vides americanas por semillas ó sarmientos en las comarcas 
infestadas y en las sanas, uo debe ser objeto de discusión, se­
gún el programa do las cuestiones que han de someterse A las 
deliberaciones del Congreso. 

Las disposiciones y leyes de los diversos países vitícolas de­
muestran la falta de conformidad completa, que existe respecto 
al modo de ver tan dolícado asunto; y como las deliberaciones 
de la ilustrada Asamblea, á quien las presentes líneas van di­
rigidas, serán tenidas en cuenta, á uo dudarlo, por loa gobier­
nos y las personas encargadas de salvar la riqueza vitícola de 
las naciones, parece natural que el Congreso, en alguna for­
ma, haga ver que tan importante extremo de la cuestión filo-
xérica ha sido objeto de su atención. 

Tal es el deseo en que se inspira la presentación de esta 
nota. 

EL miedo, siempre ju&tificado por excesivo que parezca, á la 
invasion de la funesta plaga, ha formado una atmósfera favo­
rable, acaso en demasía, á la introducción de las vides ameri­
canas por semilla; y aunque al presente no parece haber mo­
tivo para dudar de la resistencia de los patrones así obtenidos, 
en el caso de que las semillas sean puras, es lo cierto que en 
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cambio no se ve con igual claridad el procedimiento que debe 
emplearse para que tal condición sea una verdad y los viti­
cultores queden completamente á cubierto del fracaso á que se 
exponen trabajando por tal camiuo, con la prevision y entu­
siasmo debido, por la salvación de sus preciadas plantas. 

Los experimentos realizados en la Escuela de Agricultura 
de Montpellier respecto á la conservación de la resistencia en 
las plantas de semilla pura, son coucluycutes y propios para 
inspirar ánimo á los cultivadores; pero acerca de los medios 
que deben ponerse en práctica á fin de huir del peligro que 
representan las semillas bastardas, sólo ha formulado un con­
sejo; que se prefieran las simientes de los piés de Rifaria, quo 
crecen silvestres eu determinados bosques de América, en ra­
zón á la precocidad de su floración, que se adelanta casi tres 
semanas á la de otras vides poco ó nada resistentes, y á la au­
sencia más 6 ménos justificada de la Labrusca, y de sus for­
mas híbridas no resistentes, en las selvas aludidas. 

El Dr. Blaukenhorn, refiriéndose á experimentos propios, á 
los del conde de Marri Salimbeni y á otros varios, creyó poder 
sèntar en Agosto del pasado año que las propiedades de las 
plantas madres de vid ae conservan por medio de sus semi­
llas hasta el extremo de que, en el 50 por 100 de los casos, los 
frutos son buenos. 

M. Oberlin, ampelógrafo distinguido, asegura que ha sem­
brado semillas de diferentes variedades y obtenido casi siem­
pre piés de frutos completamente similares á los dela vid madre. 

En cambio, autoridades no ménos respetables, como 
W. Kasch, Millardet y otros muchos, manifiestan sus temores, 
fundados asimismo en algunos experimentos, de que la mayor 
parte de las veces, las semillas híbridas produzcan plantas dis­
tintas de aquella de que proceden y acaso idénticas á alguna 
no resistente que se enouentre entre sus antecesoras. 

Y estando la cuestión en este estado, vemos al comercio es-
plotando, como es lógico y natural, la venta de simientes ame­
ricanas, y expuestos los viticultores á emprender trabajos do 
buena fé, imponiéndose desvelos y sacrificios pecuniarios para 
procurarse plantas por simiente, de cuyo origen, pureza y de­
más circunstancias no están en el caso de poder adquirir legí­
timas garantías. 
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Eu cambio los sarmientos americanos del año y sin madera 

del anterior tienen la ventaja de reproducir exactamente la 
planta de que proceden con su resistencia, las cualidades de 
su fruto y todas sus condiciones; y no ofrecen peligro alguno 
de que con ellas pueda iatroducirse la filoxera. 

Respecto de este último temor, que tiene privados á muchos 
países y comarcas de tan precioso recurso, es conocida ía opi­
nion de M. Planchón, completamente favorable á la improba­
bilidad de que los sarmientos, en las condiciones antedichas, 
puedrin ser vehículo de gérmenes filoxéricos; y W. Rasch opi­
na que hay más peligro eu la circulación de uvas y pasas, per­
mitida por el art. 2.° del Convenio internacional de Berna, que 
en la de los sarmientos sin raíces, arriba mencionados. 

Además siempre queda el medio de la desinfección, llevada 
hasta el límite que permita la resistencia de los sarmientos á 
la influencia de los insecticidas que se empleen para efec­
tuarla. 

Preocupados por esta cuestión, hemos practicado el siguiente 
experimento, entre otros llevados á cabo bajo la protección de 
la celosa Diputación de Logroño. 

Hemos puesto en vivero 15 sarmientos de la casta llamada 
eu el país Graciano, sin preparación alguna, y 12 que estuvie­
ron sometidos en una cuba bien cerrada durante diez horas á 
la acción de los vapores desprendidos por cuatro gramos del 
sulfuro de carbono, puesto en una copa dentro de la cuba. 

De los primeros 15 sarmientos han arraigado y viven nueve; 
de los segundos ocho. 

Hemos puesto asimismo en vivero 14 sarmientos de Malva­
sia sin precauciones especiales y 15 lavados con una disolución 
de una parte de sulfo-carbonato de potasa y tres de agua; de 
los primeros han brotado y fructificado diez; de los segundos 
oclio. 

Estos ensayos, que se deben continuar, prueban hasta qué 
punto podrá ser fácil establecer un procedimiento de desinfec­
ción, sin inconveniente para los sarmientos y completamente 
mortal para los gérmenes de la plaga. 

En este estado de la cuestión ocurre, naturalmente, pregun­
tar: ¿cuál será el procedimiento que deba emplearse para.la 
introducción de las vides americanas resistentes? 
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Y parece lógico responder: 
1. ° En las comarcas infestadas, donde los tratamientos á 

muerte contra el insecto no sean ya posibles, debiera permi­
tirse la importación de sarmientos de reconocida resistencia; 
con ello se evitarían los fracasos á que la semilla puede expo­
ner, y se aceleraria la repoblación de los viñedos; que cuantos 
hemos hecho siembras de pepitas de vid americana, compren­
demos será lentísima, verificada por el camino de las simien­
tes. En las comarcas de que nos ocupamos, hasta sería lógico 
autorizar la introducción de barbados americanos, pues nada 
podrían éstos llevar que ya no hubiese en la localidad, 

2. ° Para las regiones no infestadas, que así lo desearan, 
podría autorizarse la importación de sarmientos 6 púas de vi­
des resisteutes, por medio de las cuales, plantándolas 6 mejor 
iugertándolas sobre cepas del país, pudieran producirse abun-
daotes estacas y barbados, y propagarse castas de resistencia 
y demás cualidades conocidas. 

3. ° El listado, nombrando comisiones que adquiriesen las 
púas americanas, las desinfectasen, para mayor seguridad, en 
los países mismos donde la compra se verificase y las trajeren 
con cuantas precauciones se creyeran necesarias, debiera ser 
la única entidad á quien legalmente fuere permitida semejante 
importación. 

4. ° Aparte de todo esto, sería conveniente que el Estado 
interviniera en alguna forma la venta de semillas resistentes, 
á fin de que los cultivadores no fuesen víctimas del comercio 
ó de su ignorancia, como actualmente está ya sucediendo en 
España, donde se ven anunciadas y se venden semillas de va­
riedades cuya no resistencia está universalmente reconocida. 

Tal es, repetimos, lo que parece lógico deducir de los he­
chos primeramente consignados; pero no nuestra opinion pro­
pia, que, en asunto tan delicado é importante, nos reservamos, 
por si el Congreso tuviera tiempo ó estimase oportuno hacer 
conocer la suya ilustradísima acerca del asunto. 

JOSÉ MUÑOZ DEL CASTILLO. 

ZA.BA.aozA. 30 DS SETIEMBRE DE 1880. 
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Por causas ajenas á mi voluntad perdí en la sesión del dia 9 
el turno que se me había reservado para hablar del toma se­
gundo. Ruego, por tanto, á V. I . se sirva admitir esto escrito, 
y pasarlo á la Comisión permanente, ó á la que haya de for­
mular laa conclusiones sobre este tema. 

A las ideas emitidas en tal cuestión, es mi deber añadir la 
de una autoridad científica á quien directa ó indirectamente 
represento en este Congreso. 

Dias ántes de inaugurarse, escribí á D. Manuel Paulino de 
Oliveira, Presidente de la Comisión de estudio y tratamiento de 
las viñas del Duero en Portugal, dirigiéndole un interrogato­
rio acerca del estado dela plaga en aquel reino, é inmediación 
á nuestras fronteras. El Sr. Oliveira, con la amabilidad propia 
del hombre de ciencia, se ha servido contestarme y i-omitirme, 
además una Memoria de los trabajos de la Comisión en el alto 
Duero, la cual pongo á disposición de la permameute del Con­
greso. 

La carta, vertida al castellano, dice lo siguiente: 

•COIMBRA 21 DE SETIEMBRE. 

»A1 llegar à Coimbra encontré la carta de V., que voy á con­
testar. 

»Estoy enfermo y por este motivo no puedo ir al Congreso, lo 
que siento mucho, pero voy A daros noticias, que juzgo pueden 
interesar. 
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»La. filoxera del lado del Saliento de Portugal llega ya hasta 

la frontera. Busquelaen lamárgeu derecha del rio Agueda (l)en 
las viñas españolas y no la encontró, más, estoy convencido de 
que ya ha pasado, porque en Portugal se halla á pocos metros 
de distancia de la rnárgen izquierda del rio. Por el N. está á 
tres d cuatro leguas de la frontera. 

»En Portugal continúa la aplicación del sulfuro de carbono 
en gran escala. Tenemos una fábrica que produce próxima­
mente 800 kilos por dia y se gasta todo el producto, que nos 
da á siete duros y medio — 37 pesetas 50 céntimos — cada 100 
kilógramos. 

»Oreo muy poco probable que se descubra remedio mejor. A. 
no sustituir nuestras viñas por otras resistentes, stílo pueden 
conservarse con un insecticida que mate los parásitos,- y cual­
quiera que él sea, es necesario: 

»1.0 Que se reduzca fácilmente á vapores, porque de otro 
modo, no llegaría á actuar sobre un gran nâmero de filoxeras. 

»2.0 Los vapores deben ser más densos que el aire para 
conservarse en la tierra. 

»3.0 Debe ser altamente insecticida. 
sé.0 Las sustancias que se empleen deben ser fácilmente 

aplicables y poco peligrosas. 
»5.0 Debeu no matar las cepas. 
»6.0 Deben ser baratas. 
»De las sustancias aplicadas ninguna se conoce que tenga 

mayor acción insecticida, y además de esto el sulfuro satisface 
las condiciones indicadas. Después de aplicarlo sécanse á voces 
algunas hojas, especialmente las que están sobre los agujeros 
,de inyección, pero vuelven á reverdecer las cepas pasado poco 
tiempo. 

»Quien inspeccione todos los años sus viñas, excusa do to­
ner recelo, porque pocas pueden aparecer atacadas y el trata­
miento para pocas cepas no cuesta casi nada. 

»La principal dificultad pava atajar los estragos de la filoxera 
consiste en convencer á los propietarios de la necesidad de ins­
peccionar sus viñedos ántes de. que sean manifiestos los es­
tragos. 

(1) Afluente de la izquierda del Ehiero, fronterizo entre Portugal y la pro­
vincia de Salamanca, por l a parts de Frigeneda. 



526 
»Estoy do tal modo convencido de la eficacia del sulfuro, y 

de la poca probabilidad de sustituirlo, que con dificultad leo 
lo que se escribe sobro otros remedios. 

»Por lo que dice respecto de vides americauas, tenemos se­
milleros de diferentes variedades, mas no puedo por ahora» 
asegurar si resisten 6 no, y ai prosperan en nuestros climas y 
terrenos. 

»No acostumbro dar opinion sin estar cierto de lo que ase 
vero, y por eso espero algunos años más para aconsejar cepas 
americanas si diesen buen resultado. 

»8i fueren necesarias más noticias estoy pronto á darlas. 
»De V. etc. 

MANUEL PAULINO DK OLIVEIEA. 
»Me olvidaba deciros que la filoxera apareció en Coimbra.» 
Ahora bien; ateniéndonos á los trabajos del Dr. Paulino, ha­

remos algunas consideraciones sobre la aplicación de insecti­
cidas en los distintos casos en que podemos encontrarnos. 

De todas las sustancias empleadas en la region montañosa 
del Duero, sólo dos dieron buenos resultados; el sulfo-carbo-
nato de potasa y el sulfuro de carbono. El primero es caro por 
su coste y por ol agua que se necesita para disolverlo; el se­
gundo es de aplicación fácil y económica, cuando se trata de 
conservar vinas sanas en medio de un país filoxerado. 

Para combatir la filoxera con el sulfuro debemos considerar 
tres casos: 1.° Cuando el insecto ha sido importado en una zona 
vitícola sana y se descubre á tiempo el primer foco: en este 
caso puede intentarse la extinción, que por lo ménos tendrá 
la ventaja de retardar la invasion de las viñas próximas. El 
procedimiento que en este caso propone el Sr. Oliveira consiste 
en cortar las cepas hasta la profundidad de uu decímetro, jun­
tarlas en el centro del foco y quemarlas inmediatamente. En 
seguida, siel terreno uo está muy hámedo, regarlo, removerlo 
é inyertar una ddsis de sulfuro de carbono (100 gramos por me­
tro cuadrado), y repetir el tratamiento á los 5 ó 6 días; es re-
coriiendable. Preferible á esto, dice, seria aún cubrir el terreno 
con una capa de asfalto, inyectar el sulfuro como indicamos, 
tapando bien los orificios que para este fin se hubieren hecho 
en el asfalto. 
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2. ° Cuando se trata de regiones reciúnteraente atacadas ó 

invadidas por contigüidad. En este caso, en el que podemos 
contar á Suiza, Austria, Alemania, Italia y España, ui con laa 
medidas prohibitivas ni con loa procedimientos de extinción se 
ha conseguido evitar que la invasion continuase. Por esto y 
por lo costosos que son no deben en general aconsejarse. 

3. ° Cuando se trata de regiones muy filoxeradas y se quie­
re conservar las viñas en presencia del insecto. 

Francia, Portugal, la provincia de Málaga y dentro de poco 
el Ampurdan, que en tal caso se hallan, no tienen otro recurso 
que vivir con la filoxera como se vive cou el oídium. Los me­
dios de defensa y conservación son los siguientes: 

1.° VIGILANCIA,—Respecto de ella, dice el Dr. Paulino: 
«Felizmente el mal emplea años antes de arruinar las viñas, 

»difándese muy lentamente al principio, y tenemos un reme-
»dto que, aplicado á tiempo, lo combate eficáz y económica-
»mente. 
( »Toda la ventaja de la lucha depende, por tanto, del trata-

»miento hecho lo más pronto que fuere posible, y esto depen-
»de de la vigilancia. 

»Acontece con la nueva enfermedad lo mismo que con otras 
»muchas dolencias contagiosas. En el principio cúranso fácü-
»mente y con ventaja, más tarde el tratamiento es difícil, el 
«restablecimiento lento y muchas veces imposible. No hay 
«motivo para establecer una excepción respecto de la filoxera. 

»Esto es ya conocido por diferentes propietarios del Duero, 
»y de aquf á pocos años ha de ser reconocido por todos. Des-
«graciadamente la enfermedad está muy desarrollada en esta 
«región, y la convicción de la necesidad de una vigilancia re-
»gular y tratamiento inmediato de los pequenos focos de in-
»feccion, lo que es fácil, económico, racional y autorizado por 
»las muchas experiencias que hemos hecho; no ha penetrado 
»aún en el ánimo de todos;» y concluye que la vigilancia cons­
tituye la base de la salvación económica de las viñas que no 
están muy deterioradas. 

Pero esta vigilancia debe ejercerla constantemente el' viti­
cultor en sus viñas, aunque aparentemente estén sanas; es de­
cir, sin ningún indicio exterior que acuso el padecimiento, 
porque entónces el sistema radicular está muy arruinado. 



52S 

Hé aquí cdmo e l Sr. Oliveira recomicada hacerla inspección 
de las raíces: 

«Como las raíces superficiales son las primeras y las más 
«atacadas, basta excavar al pié de la cepa hasta descubrirlas 
»con cuidado y T e r , aun sin cortarlas, si en aquellas que son 
»un poco gruesas, de 2 á, 6 m.ra. próximamente, existen las 
»escrescencias 6 tuberosidades que las vuelven tan desiguales, 
»y especialmente si las raicillas presentan las nudosidades cur-
»vas que dan un aspecto particular á las mismas.» 

Estando instruido e l viticultor y aún los jornaleros que la­
bran las viñas, lo cual es fácil, y haciendo la inspección al ve­
rificar una cava, la operación resulta muy económica. 

2.° SULFURO DE CARBONO.—Descubierto así un foco, es con­
veniente tratarlo por el sulfuro, por el sistema llamado cultu­
ral, es decir, en ddsis de 30 á 50 gramos por metro cuadrado, 
coa objeto de contener su desarrollo; esta cantidad, en dos 
tratamientos sucesivos, puede retardar un poco la vegetación, 
mas no causarla grandes perjuicios. 

En estas condiciones, los gastos de conservación de las v i ­
ñas sanas ó levemente afetadas; es decir, la inspecciou, y el 
tratamiento de las pocas cepas que puedan aparecer infesta­
das, son realmente insignificantes y pueden soportarlo hasta 
los vinos comunes, que hoy, por ventura, en España tieuen 
más valor. 

En prueba de esto, cita el Dr. Paulino algunos casos y en­
tre ellos el siguiente. 

«El primero que en el Duero mandó inspeccionar sus viñas 
»sm presentar exteriormente señal alguna de enfermedad, fué 
»el Sr. Vizconde de Alpendurada. Las viñas mandadas inspec-
»cionar producen aproximadamente 300 pipas de 500 litros. 
»Encontráronse cinco focos filoxéricos, y la inspección y tra-
»tamiento costaron reia 30.000, estoes, 100 reis por pipa.» (1) 

Estos gastos, dice, áun pueden reducirse bastante, pues en 
.este caso, la inspección fué hecha por hombres destinados ex­
clusivamente á este servicio, y el sulfuro llevado de Francia, 
les costaba doble de lo que ahora les cuesta. 

Veso, por tanto, que hay una gran distancia entre estos 

(1) 46 reis equivalen á u n real . 
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gastos y los que dice el Sr. Miret costará la hectárea, tratada 
por el sistema cultural; unas 500 pesetas. 

No creemos que habiendo vigilancia, haya necesidad de 
tratar por el procedimiento cultural, una hectárea, sino unas 
cuantas cepas, y áun tratada la hectárea debe resultar más 
barato fabricándolo en España. 

Habla después, el Sr. Oliveira, del precio de restauración de 
viñas deterioradas por los ataques del parásito, y aunque los 
gastos son mayores, con la aplicación de abonos, en vista de 
los buenos resultados obtenidos en el Duero, opta por este sis­
tema en algunos casos. 

Respecto á los procedimientos económicos para emplar el 
sulfuro, descripción de aparatos, precauciones y manera de 
aplicarlo, puede consultarse la Memoria citada. 

La situación de España es tan crítica, invadida ya por dos 
ó tres puntos diferentes, que exige algunos sacrificios. No po­
demos quedar bajo la dolorosa impresión de que la filoxera ha 
de recorrer indefectiblemente todos los viñedos de España, 
entregándonos, por tanto, al acaso, sin tomar ninguna medida 
salvadora. Disputémosla el avance palmo á palmo; apliquemos 
el sulfuro de carbono para los pequeños focos de infeccionólo 
cualesfácil,económico y autorizado por repetidas experiencias; 
retardemos la marcha del parásito para recoger unas cuautasco-
sechas más; establezcamos, á ser posible, y sin imponemos gran­
des sacrificios las zonas do incomunicación, que aunque fueran 
arrolladas por el insecto siempre lo serian más tarde; mejore­
mos el cultivo; reconstituyamos la cepa y el suelo, y tengamos 
dispuesta la reserva de las vides indígenas ó exóticas resis­
tentes. 

DIONISIO MARTIN AYUSO, 

ZABAÜOZA )1 DB OCTUBRE DE 1880. 



C O M U N I C A C I O N 
DF. 

L A CÂMARA S I N D I C A L D E H O R T I C U L T U R A D E C A M E . (a) 

SIÍÍÍOB PABSIDUNTE DEL COÍÍGIÍRSO p i L O x ó n i c o INTERNACIONAL DB ZA-

Kl Gobierno de nuestro país nos lia comunicado el progra­
ma del Congreso y nos indica que euviemoa á osa reunion un 
delegado, á quien daria carácter oficial. Con gran sentimiento 
nuestro no hornos podido acceder á vuestro deseo, porque la 
invitación ha llegado tarde como llegó tarde también al Go­
bierno belga. 

Además el programa de las discusiones sometidas al Con­
greso nos indica, que los intereses de la horticultura quedan 

tfl) C O M U N N I C A T I O N 
D E 

L A C H A M B R E S Y N D 1 C A L E D E S H O R T I O U L T E U R S Á ( ¡ A N D , 

MONSIEUR LII PRISSIDBNT DV C o m a ú a ' PFIVLLOX^RIQUB I\TERN'ATIOMI . nu 
SARAGOSSH: 

Monsieur lo President: Lo gouvernement de notre pays a bien voulu nous 
Communiqucr fe programme du C o n g r é s et nous engager á envoyer prés de 
votre réunicin un d ó l é g u é qui aurait é t é muni de recommandations officielles 
de sa part. 

Nous n' « v e n s p a , b i o » á notre regret , acceder á ce d é s i r , car 1' i n v í t n t i o n 
nous est parvenue tardivement, comme elle estparvenoe de m ê m e tardivemant 
ftu gouvernement belge. 
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ou cierto modo orillados, por más que estos intereses estén l i ­
gados íntimamente cou los de la viticultura. 

En estas circunstancias sentimos vivamente no poder tomar 
parte directa en las deliberaciones del Congreso, pero espera­
mos que la ilustre Asamblea nos permitirá exponer por media­
ción de V. algunas ligeras observaciones. 

Cuando el azote füoxérico apareció en Europa, se celebró en 
Lausana (Suiza) un Congreso, para buscar los mejores medios 
con que proteger la viticultura, y este Congreso fué la base de 
la Convención de Berna de 17 de Setiembre de 1878. 

Por una singular anomalía el Congreso de Lausana recono­
ció el hecho yestableeití el principio, de que la filoxera ataca só­
lo á las viñas; quo no os viable sobre ninguna otra planta, y la 
Convención de Berna excluyó de la circulación internacional 
toda clase de plantas y no marcó diferencia alguna entre las 
otras plantas y la viña. 

Al expresarnos así indicamos la verdad, porque el artículo 
de la Convención que prohibe el dejar tierra alrededor de las 
raíces, no sólo es muy raro sino que equivale á una prohi­
bición. 

En los primeros momentos del pánico, muchos países han 
seguido el ejemplo de Suiza y han tomado medidas contra to-

l)c p lus le pragramme des discussions á soumottro au C o n g r é s noits indique 
que les i n t é r è t s de 1' horticulture reatent quelque peu en arr iéro-plnn, quoiquo 
ees intérf i ts soiont intimement Hés ¡» ecux de la viticulture. 

Dana ees c irconsUnccs nous devons vivement regretter de no ponvoir pren­
dre une part directo aux d é l i b é r a t i o n s ' lu C o n g r é s , main nous e s p ó r o n s que la 
savante a s s e m b l é e voudra bien nous permettrp de luí exposcr par votro obli-
geant i n t e r m é d i a i r e quelques observations succintes. 

Lorsqus le fléau p h y l l o x é r i q u e fit soa apparition on Kuropc, une C o n g r é s fut 
tenu á Lausanne en Suisse , pour rechercher les mcilleurB morena de proteger 
la vit iculture. Ce C o n g r é s fut l a base de l a Convention de B e m e rfw IT Seplem-
bre 18~8. 

Or, par une s i n g u l i é r e anomalie,. le C o n g r é s de Lausanne poso on fait et on 
principe que 1c phyl loxera n' attaque ([ue la v i g n e ¡ n' est viable sur aucune 
autre plante, et la Convention de Berne exlut touto espócc do planten do la 
circulation internationale et ne fait aucune e spèco do difference entre l a vigno 
et les autres plantea en nous exprimant ainsi nous restons dan» le vrai , car 
1' article de l a Convention (jui defend de laisser de la terra aux racines n' est 
pas seulement é t r a n g e , ma i s é q u i v a n t á une interdiction. 

Dana les premiers moments de p a n í q u o un grand nombro de pays ont suivi 



£32 
das las plantas en goncral; también España ha estremado 
las medidas tomadas en otros países. 

Oreemos que ha llegado el momento de rectificar un error 
desastroso, determinando la influencia que la circulación ele 
las plantas puede eg-ercer sobre la propagación del azote. 

Los escritos de los más sabios entomologistas establecen 
hoy que la filoxera es un parásito exclusivo de la viña, y la 
experiencia ha demostrado la exactitud de sus asertos, y sien­
do así, la comunicación de la filoxera por medio de las plantas 
sólo puede tener lugar accidentalmente, como lo tendría por 
cualquier otro cuerpo en movimiento. 

¡Cuán remota es la posibilidad de propagar el mal por 
algunos bultos de plantas bien embalados, si se compara con 
los peligros que traen consigo trenes enteros de viajeros y de 
mercancías, circulando libremente de una comarca á otra, de 
un territorio contaminado íl un territorio preservado! Es in­
contestable que las precauciones dirigidas contra una parte de 
los productos del reino vegetal se han olvidado completamen­
te, dejando en p ié otro peligro, lo cual nos parece sobrada­
mente primitivo y absolutamente inútil. 

Los países que habían sido más severos en un principio, em­
piezan á ver claro, y las precauciones que se habian tomado 

L'exemple de la Suisse et ont pris des mesures centre toutes í e s plantes en 
genera l . L ' E s p a g n e a m ê m e r e n f o r c é s u r les mesures prises a i l leurs . 

Nous croyons que le moment est v e n u de r é p a r e r une e r r e u r d ê s a s t r e u s e et 
de bien déterra iner 1' influence que l a c i rcu la t ion des plantes peut avoir s u r l a 
propagation d u fléau. 

I l est aujourd' h u i ét-abli par les é c r i t s des savants entomologistes les p lus 
a u t o r i s é s que le p h y l l o x e r a est usi parasy to exclusif & l a v igue . L ' experience 
a d é m o n t r é V exactitude des é c r i t s . — D é s lors l a communicat ion du fiéau par 
l e moyen des plantes ne pent avoir l i e u qu' accidentel lement, córame elle a u -
r a i t l ien par le moyen de tout autre corps eu mouvement . ¿Or, combien est 
petite la chance depropager le p h y l l o x e r a par rjuelques col is de plantes bien 
e r a b a l l é e s , á c ô t é des chances qu' apportent des trains entiers de voyageurs et 
da marchandises c i rcu lant l ibrement de 1' une c o n t r é e vers V autre, d' un t e -
. ir i to íre e o n t a m i o ó vers u n territoire p r e s e r v é ? II est incontestable que la m e ­
sure de precaution d i r i g é e uniquement contre UDC partie des produits d u 
r é g n e v é g é t a l et n é g l í g é e c o m p l é t e m e n t contre tout autre danger , est l ou t -au-
moins primit ive et ab&o'ument inut i l e . 

C ' est ce que les p a y s q u i avaient é t é les plus s é v é r e s dsns le principe com -
rríencent á b i e n comprendre, et Ies precautions, qu' ilg ava ieut d i c t é e s cotitre 
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contra las plantas se reducen cada dia más. Como primera 
atención, estos países admiten los productos de los jardiues, 
estufas y cultivos diversos en las condiciones ordinarias de 
embalages, siempre que estos productos salgan de un territorio 
libre de invasion. Cualquiera que sea la importancia do esta 
atenuacionj bajo el punto de vista do la cuestión filoxérica, y 
cualquiera que dea su valor racional, el hecho os que se ha 
concedido un alivio considerable â la industria agrícola, gra­
vemente comprometida. Y este es ya el primor paso hácia la apli­
cación racional de los sanos principios en esta mnteria. Hoy la 
Suiza, la Alemania, el Austria y la Francia, reciben productos 
de la horticultura, cualquiera que sea el país de que procedan, 
con tal de quo A los envios acompañe un certificado de origen 
indicando que el país no está invadido y que no se cultiva la 
viña en el establecimiento de horticultura que practica la 
remesa. 

Hemos creido. Sr. Presidente, que será útil comunicar estas 
noticias al Congreso y le rogamos vivam on te quo tome la ini­
ciativa en esta gran cuestión de la separación de loa intereses 
db la horticultura de los de la viticultura y que determine que 
esta separación es necesaria y urgente. 

El Congreso internacional do botánica y horticultura, coló­

les plantos , soat tous les j o u r s n í d u i t e s de p lus en plus. Commo premiére nttó-
n u a t í o n ees ptiys tulmottent lea produita des jnrd ius : sarros ct cultures di verses, 
dung les conditions ordinaires d' cmbnllnge' lor«que cc« produits sortont d' un 
terri to ire pr«serv6 de 1' i n v a s i ó n . QueIIiíf|ue soi l la port ío dn cotia nUónditíion 
RU point de viiB do l a question p l i y l l o x ó r i q u c , el queUnquo Hoit Ha vnleur r n -
tionnolta, aili; a a c c o r d é un soulogement cotisidornblfl (i !' ipduntrie Iwirlicalft 
gravement compromise. E U n est un premtor paa dc fait vers V application r a -
t innncl ln dos pr ínc ipes dans la mntíóre. Atijoiird' hui In Suisse , V Allamngnn, 
V Autrici io et la France r c ç o i v o n t les produits de 1' horticulture de quelquo 
pays qu' i i s provianiiunt, pourvu. que lea envois eoiiat accornpagné» d' un 
certif icai d3 origine attestant que ce pays n' cat point c o n t a m i n é et quo 1' ó la-
bliHsemont d' horticulture qui fait 1' e i p á d i t i o n no cultive pas l a vijjno. 

Nous avons c r u , Monsieur lo Préa idont , qu ' i l aera utile de communiquer 
ees renseiffncmenls au C o n g r é a ot nona le sol licitons vivemont (IB vonloir m i ­
me prendre les devants llana cetto grande question do la sópara t ion den i n t í -
r é t s do 1' horticulture de ceur de la v i l i cu l lurc et de diro quo cetto séparatioo 
est nóceesa i ro et urgente. 

L e Con g r é s in tôrnat iona l de botanique ot d' liorticulturo qui s' est tenn lo 21) 
J u i l l e t dernier á Uruxelles a pris une r ó s o l u t i o n dans ce sens. A p r é s p lus ieur» 
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brado en Bruselas en 23 de Julio últimOj ha tomado una reso­
lución en este sentido. Después de muchas sesiones consagra­
das al estudio de la cuestión de la filoxera, en las cuales han 
dejado oir su voz los sabios, los botánicos especialistas y hor­
ticultores y viticultores de todas las regiones de Europa, la 
Asamblea ha votado unáoímente en favor de la revision de las 
disposiciones tomadas contra la circulación de las plantas y 
especialmente ha pedido, también por unanimidad, la revision 
de la Convención de Berna (aplicada de hecho en España aun­
que el país se ha retirado de la Conferencia) en lo que so refie­
re á la prohibición do dejar tierra alrededor de la raí?, de las 
plantas. 

En presencia de todos estos hechos, aun queriendo hacer 
grandes concesiones á la industria, eminentemente digna de 
protección, que ocupa al Congreso; cualquiera que sea su valor 
positivo, creemos que el Congreso de Zaragoza realizará una 
obra prudente y útil diciendo: 

1. ° Que la circulación de arbustos, plantas, flores en ma­
cetas y productos diversos de las estufas, naranjales y almáci­
gas no ea esencialmente peligrosa, bajo el punto de vista de 
la propagación de la filoxera. 

2, ° Que en todo caso la circulación de todos estos produc-

S é a o c e s consacreés á 1' ó t u d e do l a quest ion du Phylloxera et dana lesquollas 
des savants, des botanistes, d e s s p é c i a l i s t e s , des liorticulteurs et d*s viticulteurs 
de toutes les c o n t r é e s e u r o p é e n n e s ont é l é entendus, 1' a s s e m b l ó a ti Mtiain'nii!-
m«»< e x p r i m ó un vieu en faveui' de la r ó v i s i o n des dispositions prises centre 
la c irculat ion dea plantes et elle a notamment, et encore & V unan imi té , de­
mande la rév i s ion de l a Convention de Berne (appl iquée en fait en Espngne quoi-
que lo paye se soit r e t i r é de la conférenco) e » ce qu' elle iutcrdit de laisser de 
l a terre nux rocines des plantes. 

E n p r ó s e n c e de tous ees faits et, tous en voulant falre & 1' industrie e m i -
nemment digne de soll icitude qui oceupe le Con g r é s une large part de conces­
s ions , quelles qu' en puissent être la valeur positive, nous croyons que le C o n -
g r é s de Saragosse fern ceuvre sage et utile en disant: 

1. " Quo la c irculat ion des arbustes, plantes, fleurs on pols ct produits d i ­
vers des serres, orangeries et p e p i n i é r e s n£ est pas esse ntiel le meat dange-
reuses an point de vue de l a propagation d u phylloxera. 

2. ° Q u ' en tout cas In circulation de ees produits lorqu' i l s proviennent d, 
un territoire n o n - p h y l i o x é r é ou r é p u í é t i l nc présente absolument aucun 
danger, 

E n exprimant cette opinion, c o n t r o l é e par toutes les d o n n é e s de la science, 
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tos, cuando proceden de un territorio no filoxerado, no presen­
tan absolutamente alguu peligro. 

Al expresar esta opinion, confirmada por todos los datos de 
la ciencia, reconocida justa por la experiencia y admitida por 
las potencias, que aun forman parte de la Convención de Ber­
na, el Congreso, sin salirse de su programa, habrá prestado un 
servicio real, inmenso á la industria hortícola. 

Rogamos encarecidamente al Sr. Presidente que comunique 
nuestra Memoria al Congreso y que acepte el testimonio do 
nuestra consideración. 

reconnue juste par l1 e x p é r i e n c e faite et admiso par les puissances qui font 
encore aujourd1 hui partie de 1» Convention de Berne, le C o n g r é s ne sortira 
point de son programme et aura rendu en raême temps un immense et réel 
service 6 l l industrie horticole. 

Nous YOUS remercions, Monsieur le P r é a i d e n t , de bien vouloir coramuniquer 
notre memoire au C o n g r é s et nous vous prions d' agréor I' assurance de notra 
haute consideration 

?'e Prtaident, 

HAN GEERT, Horticulteur 

GAND {BBLGIQOB) I.B 5 OCTOBKB 1880. 



A L C O N G R E S O I N T E R N A C I O N A L FILOXÉRICO D E Z A R A G O Z A . 

D E L I N G E R T O . 

SEÑORES: 

Habéis oido la palabra de los hábiles oradores quo me hau 
precedido en este importante Congreso, el cual honra sobro 
manera á la noble y grande nación española, con objeto de ha­
cer una descripción del GÓuesis de X&jiloxera vastatrix, cuyo 
insecto tiene por desgracia, que jugar un gran papel en la viti -
cultura de toda Europa; mucho se ha escrito sobre los inmensos 
estragos que puede acarrear á nuestros viñedos tan terrible 
afldio, sin que hasta el presente se haya podido encontrar el 
remedio, ni los insecticidas que pueden destruir completamente 
tan perjudicial insecto. Nuestra sola esperanza en esta heca­
tombe vitícola descansa, á mi juicio, en las plantacioues de v i ­
ñas americanas resistentes, que pertenecen á las variedades 
Ri-paria, Cordifoliay sfisUvalis, etc. Pero como la produc­
ción directa no es muy recomendable, porque ella, de seguro, 
no puede reemplazar á ninguna de nuestras viñas europeas, 
que con justicia dan el alto renombre que llevan nuestras bo­
degas; por consecuencia, y en tdsis general, cuando después 
de innumerables experiencias locales se hayan adoptado las 
esgocíes que son más propias A la naturaleza geológica del te­
rreno, así como A las difereutes exposiciones, será preciso in-
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gertar nuestras especies europeas sobre las americanas, y de 
este modo,.sin gran trastorno, con pequeños dispendios y aun 
con un verdadero provecho económico de nuestro país vitíco­
la, nos encontraremos con superficies respetables cultivadas 
de viña americana que darán productos europeos. 

Señores: La ciencia es cosmopolita; no tiene trabas ni obs­
táculos ante la humanidad. Todos los pueblos so dan la ma­
no cuando se trata de aprender y de generalizar los principios 
de bienestar y de riqueza. 

Deseando explicaros los diferentes sistemas do ingertos que 
los viticultores italianos han practicado hasta el dia, en vista 
del riesgo de la propagación de la filoxera, y persuadido do 
que esto podrá seros muy útil á los españoles, á quienes los 
italianos hemos querido y admirado siempre, pienso hablaros 
de los diferentes sistemas de ingertar, tratando do ser tan bre­
ve como permite la importancia del asunto y esperando vues­
tra benigna atención, al propio tiempo quo vuestra indul­
gencia. 

Generalmente hablando, el ingerto fortifica á la viña y la 
rejuvenece, por vieja que sea, haciéndola más apta para desa­
fiar el frío; activa la maduración de la uva y mejora su cali­
dad; es también el íinico medio para reducir á una clase de ce­
pa las viñas que son heterogííneas, pudiendo con esto método 
de exclusion de otras vides, llegar á formar un vino tipo, que 
debe ser el objeto principal del cultivador. Por otro lado sabe­
mos, según las experiencias hechas en Francia y otras loca­
lidades, los beneficios que ha traído el ingerto do las vides 
asiático-europeas sobre las americanas, después de haber he­
cho la filoxera un verdadero estrago en las viñas indígenas. 

Haciendo el ingerto sobre una copa vigorosa se obtienen en 
general yemas do fruto, y aun algunas veces fruto el primer 
año. También se pueden aprovechar con el ingerto todas las 
cepas viejas que sean vigorosas, pertenecientes á especies do 
mala calidad; pues con poco gasto y trabajo, y perdiendo tan 
solo un año de cosecha, pueden cambiarse por especies elegi­
das y de buen producto: pero antes de entrar de lleno en la 
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cuestión del ingerto, ca preciso examinar las circunstancias 
que influyen en el buen éxito tie la operación. 

La cuestión del ingerto es de tal importancia y tiene tal 
interés, que me obliga á decir algunas palabras de su origen, 
de sus principios generales y de sus reglas fundamentales, 
antes, de describir los detalles prácticos de los diferentes sis­
temas, que son aplicables al ingerto de la cepa. 

Después del gran Congreso sobre el ingerto, que tuvo lugar 
on Montpellier en 1879, muchos periódicos manifestaron su 
asombro de que se pudiera hablar por espacio de dos días se­
guidos, y que pudieran decirse cosas nuevas, en un punto 
tan común y debatido como es, el ingerto de la vid. Este asunto 
¿es efectivamente tan bien conocido por los que se maravillan 
de que puedan reunirse Congresos para tratar de él? Séanos 
permitido dudarlo, y aun creer que los más sorprendidos sean 
precisamente los que no sólo ignoran la mayor parte de los 
detalles prácticos de esta operación, sino que ni siquiera co­
nocen sus principios y sistemas, y ni se aperciben tal vez de 
su importancia. 

¿ Quién se acuerda del ingerto cuando se pasea en un jar-
din ó parque? ¿Quién viendo desaparecer unos tras otros de­
trás de la vidriera de un wagon todos los árboles que bordan 
los caminos y cubren las colinas y los llanos? ¿Quién se 
acuerda del ingerto al comprar un ramo de ñores, un saco de 
castañas heladas, una caja do frutos confitados; al comer cere­
zas, albérchigos, ciruelas, priscos, poras, manzanas, nueces y 
almendras; al saborear un vaso do Málaga, de Jerez, de Rota, 
de Oporto, de Alicante, etc.? 

Sin embargo, al ingerto debemos todos, ó casi todos los ár­
boles y arbustos que adornan vuestras ciudades, pueblan vues­
tros campos, producen las más bellas flores y nos suministran 
los frutos sabrosos y variados de nuestras mesas. Al ingerto, 
que tantos servicios nos presta ya, tenemos que recurrir hoy 
para conseguir otro, tal vez el más grande de todos los benefí­
cios, el de conservarnos el mejor y más precioso do los frutos; 
la uva. 

Podriá decirse del ingerto con mucha justicia, lo que oimos 
decir cada dia de otras muchas cosas: esto es, que el ingerto 
es el termómetro de la civilización. Sin él, ¿qué seria de 
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nuestros jardines y de nuestros vergeles? ¿Qutf scriím nues­
tras mesas sin esos frutos cuyos brillantes colores y refrige­
rantes aromas, embriagan nuestra vista y olfato., teniendo el 
cometido de hacer desaparecer el dejo ó gusto propio de las 
carnes y pescados de que nos alimentamos, al propio tiempo 
que contribuir con sos jug-os refrigerantes á la nutrición más 
natural, ligera y delicada y más perfumada que las de aque­
llas? Sin el ingerto seríamos casi tan salvages como los árbo­
les que crecen en el fondo de los bosques y los animales que 
se cobijan á su sombra. ¿Qui! seríamos sin el ingerto en pre­
sencia del eminente riesgo que nos amenaza con la pérdida 
de nuestros vinos europeos? 

La España, el Portugal, la Italia, el Austria, la Alemania 
y sobro todo la Fr;it)C);i están ya invadidas y atacadas de so-
mejante azote. Pueden ustedes formarse una idea de lo quo 
seria el mundo entero sin los productos do estas naciones vití­
colas. 

Confiemos, sin embargo: tenemos en nuestra mano los me­
dios de conjurar el peligro y de evitar el desastre. Con el in­
gerto de la viña conservaremos, tal como son, nuestros oxeo-, 
lentes vinos. El ingerto lo promoto, y cumplirá su promesa; 
espero que este inmenso servicio le captará la atención rfiio 
so merece. 

De. lo abstracto de las teorías pasemos A la práctica, que oa' 
para nosotros y para todos el punto más importante. 

Aunque, según mis experiencias, no puedo asociarme à la 
opinion do los que sostienen, que para tener seguridad do un 
resultado perfecto, es preciso, en todos los casos, tornar el pa­
tron y la púa de una misma clase, no creo supdrfluo exa­
minar bien esto punto, bastante interesante en sí mismo. La 
experiencia general parece probarnos, que las especies do I t i -
paria y de Cordifolia no so unen voluutariamento á las varie­
dades JEstibalis y Labrusca^ aunque hay algunos casos on 
que se hayan unido perfectamente, proporcionando hermosas 
y robustas viñas ingertadas, Pero aparto de esto hay quo ha­
cer una grande objeción á la familia do las Riparias y Cor-
difolías, á causa de su tendencia á producir retoños en su ma­
dera vieja, después de muchos años do establecido el ingerto, 
lista particular disposición exige cuidados, y unacontínuavi-
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gilancia para impedir que estos retoños, quo la mayor parte 
vegetan con un ¡ucreible vigor, se apoderen del ingerto. Este 
inconveniente no lo tienen casi ninguna de las otrus varieda­
des, pasada la primer temporada y tan pronto como el ingerto 
haya echado con vigor. Lo cual tiene una importancia gran­
de, porque comunica vigor y salud al ingerto. 

Nunca deberá escogerse para patron un sarmiento dtíbil 6 
enfermo ó que haya sido atacado por la filoxera, pues el in­
gerto vegetaria con languidez, á no ser que fuese de alguna de 
las variedades más vigorosas ó fuese ingertado dentro de tie­
rra, para poder desiirrollur sus raíces propias, comunicando 
aua fuerzas al ingerto; pero esta operación puede tenerse por 
nula porque las raíces que al ingertar dentro de tierra produ­
ciría la cepa europea, serian con el tiempo destruidas por el 
insecto. 

Si el objeto que querernos obtener, es preservar la cepa con­
tra los estragos de la filoxera, la variedad que sufra sus ata­
ques, deberá ser proscripta como patron ó porta-ingerto; por 
el contrario serán más robustas y vigorosas todas aquellas que 
sean indemnes, no haciendo caso de lo que pretenden algu­
nos co¿i respecto á que el ing erto y el patron deban pertenecer 
á variedades lo más aproximadas posible, en lo cual difiero 
de su opinion, prefiriendo siempre el ingertar una variedad dé­
bil sobre una variedad robusta y vigorosa. 

Los ingertos deberán sacarse de un sarmiento sano y ro­
busto del tallo del año último y do un grosor moderado, esto 
os, do seis á ocho [nilímetros, debMndose cortar antes de los 
fuertes hielos y conservarse en una bodega fresca, envuelto 
entre musgo húmedo ó entre arena, ó bien enterrado en tierra á 
la sombra. 

Cuando los ingertos so hacen tarde en la primavera, pueden 
conservarse los sarmientos metiéndolos en un pozo de nieve; 
pero este sistema es poco usado. 

Si alguno pudiese obtener, por medio de la hibridación y 
del sembrijo, una plauta con raíces de Solouis y produciendo 
racimos de moscatel, de Pedro Jimenez, etc., etc., etc., podría 
considerarse como el más dichoso de los mortales. Hace ya 
muchos años que los más hábiles viticultores de los Estados-
Unidos, trabajan vanamente en hibridaciones con objeto de 
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poder obtener esta rara abis, esa planta perfecta que seria 
americana por sus raíces resistentes á la Bloxera y europea 
por sus sarmientos y frutos excelentes; y sin embargo uo es 
imposible el encontrarla, porque la podemos obtener por me­
dio del ingerto y en pocos minutos, multiplicándola por milla­
res, y sin dejar nada al acaso; bastará ordenarle, con la cer­
tidumbre de ser obedecido, que sobro las raíces americanas 
elegidas á nuestro gusto, produzca al exterior todas las varie­
dades conocidas que se quieran obtener. 

Podría hacérseme una gran objeción; esto es, quo el patron 
americano puede trasmitir al ingerto europeo su gusto pecu­
liar, quo es el gusto particular do zorro, de qafd, de cásis^ etc., 
al cual los franceses denominan gout foxes. A esto responderé, 
que sólo los que no han ingertado nunca pueden ignorar, que 
el patron no tiene otras funciones que proporcionar la savia 6 
jugos alimenticios y plásticos al ingerto, que los elabora con 
cuidado, los transforma por medio de la más maravillosa me­
tamorfosis y los obliga á reproducir, sea cual fuere su natura­
leza y origen, tocios los caracteres, todas las cualidades y to­
dos los defectos dela variedad ingertada. La rosa canina ó sil­
vestre, tomada como patron, reproduce sin aumenfar nunca 
nada á su color 6 perfume los millares de variedades de rosas 
cultivadas que se le confían. Ingértese una variedad cualquiera 
de pera sobre peral francés, membrillero y espino blanco; una 
variedad de albérchigos sobre ciruelo, melocotonero 6 sobro 
almendro, y siempre se obtendrá la misma pera y el mismo al-
bérchigo, pero nunca tendt-emos los mismos perales y los mis­
mos albergeros, porque los patrones ó porta-ingertos comuni­
can siempre su vigor 6 su debilidad natural; siendo lo ónico 
que pueden trasmitir al ingerto, y todo cuanto puede pedírselo. 

Lo que es necesario, mejor dicho indispensable, para uu 
patron, es que sea vigoroso, rico y abundante en savia y quo 
se adapte á la calidad del terreno; porque la resistencia de las 
vides americanas no debe considerarse como absoluta, sino re­
lativa. Los patrones americanos poseen en el más alto grado 
todas estas cualidades, teniendo la ventaja superior, y actual­
mente por todos reconocida, de resistir á la filoxera. 



542 

EPOCA DE HACER EL INGERTO. 

¿Cuándo es preciso íugertar? La mejor dpoca, por lo que res­
pecta á días y ¡l meses, varia, como es natural, segun las lo­
calidades, !a situación topográfica, la latitud y la altura baro­
métrica del terreno. Como regla general es preciso esperar, si 
quiere tenerae un buen éxito, á que la savia esté en su mayor 
movimiento y que sea bastante líquida para que al cortar un 
sarmiento, se oscon-a gota ¡í gota, que en nuestro país llaman 
llorar la cepa. Tampoco podría higertarse (excepto el sistema 
do aproximación) ;1 partir do la época en que los sarmientos so 
han endurecido, que es desde el principio del verano, porque 
siendo fibrosos y empleando el fruto toda la savia de la cepa, 
no tendría éxito el ingerto; de modo que la oportunidad del 
ingerto se reduce Á dos épocas diferent' s: la primera, desde la 
caída de las hojas hasta la nueva circulación de la savia en 
primavera, y la segunda, desdo el gran movimiento de la sa­
via, y mientras hay circulación, hasta la savia descendente. 

En la America meridional puede hacerse el ingerto muy bien 
y de una manera útil en el primer período hasta mediados del 
vorano, por medio de ingertos hechos con los sarmientos tier-
uos do la estación. 

Sea cual fuere el método do ingerto que se adopte, es preciso 
absolutamente usar la arcilla plástica ó algún ungüento resi­
noso que, aplicado á las heridas ó cortes, las preserve comple­
tamente del contacto del airo y de los demás agentes atmos­
féricos exteriores, que directa ó indirectamente puedan com­
prometer el buen resultado del ingerto. 

Hé aquí una receta para el ungüento ó mastic de ¡ugertar. 
Todos los mastic deben do usarse calientes, y hé aquí las 

cantidades del que ha sido más aceptado: Ipi pez negra, 1\3 
colofaiia, Ii3 coniza muy fina, 1]6 sebo y cera virgen. 

En algunas localidades de Francia se emplea con muy bueu 
resultado un mastic hecho; con 79 gramos cera virgen, 13 gra­
mos trementina, 6 gramos aceite de olivas, 1,60 gramos cina­
brio. En el comercio francés, se encuentran los mástic de Le-
fort, de Dautur y de Sevoir; también se emplea otro denorm-
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nado de Paint-Fiacre, pero éste, que es «na mezcla de escre-
mento de vaca y de arcüla, tiene tres inconvenientes; la sequía 
le agrieta; la lluvia lo funde; y ofrece un abrig-o á diferentes 
insectos nocivos. También ge sirven algunos de la liga, y en 
fin, hay otros mil mastic que se emplean en frío y en caliente y 
cuyas sustancias siempre son grasicntas y resinosas. Posterior­
mente se ha propuesto un mastic elástico; compuesto de dos 
partes do alquitrán líquido de Noruega, de una parte de 
resina y un tercio de caoutehue; se calienta el alquitrán adi­
cionando la resina y el caoutehue, y removiendo todo para di­
solver la mezcla. Este mastic se usa en caliente. 

Otra precaución, que bien pocos ingertadores toman y que 
es muy útil y conveniente, es la de poner un poco de mastic 
en la extremidad del ingerto. Cuando los ingertos europeos 
tienen los merítalos cortos, es preciso cortar cerca do la yema 
superior del ingerto, quedando por consiguiente ésta muy ex­
puesta ÍÍ gecarse, cosa que so evita cerrando el corte con mas­
tic; pero como se comprende <íste deberá ser resinoso para que 
adhiera bien al corte y para que evite la evaporación. 

Ulilcs ó iiisfntniunlos noecsarios para la operación del ¡ngcrlo. 

Para una exacta y pronta ejecución do las diferentes varie­
dades del ingerto, hay, además del cuchillo de ingertar, varias 
máquinas ingeniosísimas y de mucho poder, que mo parece 
natural mencionar, para que los horticultores puedan comprarlas 
y hacer uso de ellas. Tigeras Noisette á corte derecho ó encor­
vado para el ingerto Zee. Tigeras líoyer de dos cortes para el 
mismo ingerto. Máquina ó tigera para el ingerto sencillo á la 
inglesa, por Augusto Peti, dispuesta exclusivamente páralos 
ingertos á la inglesa y Champin. Berdaguet y Trebuc para sus 
dos ingertos. Saydier para el ingerto á la inglesa. Tre&uc, in­
gerto á la inglesa hecho en casa. Trebuc para el ingerto á la 
Pontoise doble y otro para el ingerto á caballo. Ingertador fijo 
y otro móvil para el ingerto á caballo, por M. Fouque. Grau-
jou} para el ingerto de yemas. Ingertador Barral, para el in­
gerto á la Pontoise. Y en fin, se trabaja para perfeccionar las 
máquinas para ingortar de MM. Ferrand, Sabatier, Polaquio-
vit y otros. 
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Ligaduras. Cuando pe ha concluido la operación del ingerto, 

es precioso hacer las ligaduras tS veudajcs, COD los cuales se 
ha de apretar la albura hasta su exacta unión en las partes in-
gertadas. Para esto puede servirse de muchas ligaduras finas 
y sdlidiiSj tales como la Urna hilada, -tiritas de corteza de olmo 
y otros Arboles, hilo de cáñamo, liza ó bramante, juncos y 
aneas de diferentes especies, ramitas tiernas de mimbres, 
sauces y otros árboles que tengan elasticidad, y remojadas 
todas en el agua. Estas ligadurrs son las más generalmente 
empleadas, pero el mayor número de ellas tiene sus inconve­
nientes. También se adopta como ligadura las hojas del carex, 
cuerdas de yerba, corteza de tilo y de moral, teniendo cada 
una sus partidarios asi como sus ventajas é inconvenientes. 
La lana, que tanto se usa y tan buenos resultados dá fuera del 
suelo, es malísima para los ingertos de viña hechos dentro de 
tierra; porque no aprieta lo suficiente á causa de la humedad. 
Con el alambre, que cierra completamente en el momento de 
la operación, hay la casi seguridad de cortar los ingertos, 
porque el óxido no lo destruye con bastante rapídéz; y como el 
crecimiento de la cepa es tan intenso corre riesgo de que sea 
cortada por aquel. El cautchuc se emplea con muy buen dxito; 
pero tiene un eneraigo poderoso con las hormigas que le ata­
can y ocasionan grandes estragos en los ingertos. El bramante 
hace bastante buen papel; se emplea con buen éxito en el Beav,-
janlais, en donde se prepara unas veces con brea y otras po­
niéndolo en agua y sulfato de cobre:- pero á mi modo de veres 
inútil prepararla con estas costosas operaciones que no tienen 
otro objeto, que hacerlo más durable cuando ya de sí es bas­
tante. Con respecto á las hojas de carea!, corteza de cáñamo, 
tilo, moral, sauce, etc., me parecen algo difíciles de manejar, 
por cuyo motivo no deben emplearse más que á falta de otras. 

Una de las mejores materias para hacer buenas ligaduras, 
no sólo en la vid sino en los arbustos más delicados, es la tela 
empapada en brea. Esto se hace tomando la tela fina y cor*-
tándola á tiritas más ó menos anchas y largas según la ne-
necesidad; después, hácese derretir, en un tarro de tierra coci­
da, dos partes de resina negra, una de sebo, otra de cera y otra 
de brea, y en esta mezcla se empapan las tiritas, si puede ser 
de un solo lado. Cuando se les quiera aplicar al ingerto se ca-
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lieiitan simplemente con las manos Ó con'la respiración'y se 
las arrolla al ingerto, teniendo cuidado de apretarlas con 'los de­
dos para que peguen, por completo, á la madera. 

E n Francia, para las lig-adums de los ing-ertos, ha dado bu'én 
resultado la Rtifhya, del Japón, que es una especie de junco 
herbáceo muy parecido al cwrvx* pero más largo y más blando,' 
aunque más sólido, que resiste indefinidamente al aire Ubre y que 
tiene la particularidad de descompemerse dentro de tierra con 
bascante facilidad, evitando así el estrangulamiento del ingerto 
después de su sol'dadara, lo que sucede generalmente con a\ 
hilo-de hiervo. Para oponerse' á su rápida descomposición sõ le 
pone á remojo, alg'ua tiempo Antes de su uso, en un baño de 
sulfato de cobre (caparrosa azul). Para servirse con buen éxito 
es preciso que ía ligadura esté cerrada lo más fuerte posible y 
que las vueltas (exceptólas dos primeras y las dos últimas) ten­
gan entre sí cierta distancia, para dejar penetrar el Mástic' (5 un­
güento en el interior y entre vuelta y vuelta. A.I princípio so 
hace cerrar la atadura pasando á corredizo sobre ella rnisma y 
se practica idéntica operación en las dos vueltas finales, para 
obteaer lo que se llama el nudo de carretero. 

Empléase, para hacerlas ataduras, mujeres íi obreros! jóve­
nes, que son auxiliares preciado^' por su agilidad, pero es pre­
ciso recomendarles muy á menudo el apretar fuertemente; Osta 
operación durante todo un dia es muy cansada y con dificul­
tad se- encuentra nn obrero apto,-' no dobe olvidarse ni un 
instante la importante operación dela ligadura, pues de ella 
depende, casi por completo1, el buen ó mal éxito. 

Si se abandonan los ingertos á sí mismos1, una vez concluida 
la operación-, podría muy bien suceder que un gran número 
de ellos pereciesen, unos' rotos por el viento, otros roídos 
por diferentes animales y otros, en fin, muertos1 por la abun­
dancia de retoños que brotan de la cepa íngertadá. Es preciso, 
pues, no perderlas de vista, y el ojo' del dueño debe estar'siem­
pre atento á vigilar con esmero todos aquellos ingertos, que 
por cualquier causa no mueven con tanta rapidez como los de­
más, examinando minuciosamente cuál es la causa y haciendo 
en cada uno lo que se crea conducente; pues no impunemente 
pueden abandonarse. Primeramente si el ingerto es á púa i5 
cuña y está cerca del suelo, será preciso atarlo ú un pequeño 
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tutor, para impedir que eí ingerto sea roto por los vientos, el 
paso de caballerías}' trabajadores; este pequeño tutor podrá ser­
vir m¡ls tarde para el nuevo tallo en la época de su desarrollo, 
siendo de toda necesidad el Aojar de cuando en cuando la l i ­
gadura en proporción del crecimiente del individuo; porque de 
otro modo se cortarían los iug'ertos ó se formarían depresiones 
ó hinchazones, siempre perjudiciales al ingerto; y en los sitios 
de la ligadura se formarian muñones por la acumulación de la 
savia en su movimiento ascendente y descendente. Haciendo 
abstracción de estos cuidados, los ingertos, hechos á una altu­
ra conveniente, deberán ser siempre protegidos con palos ó so­
portes, á los que puedan atarse los nuevos y tiernos sarmien­
tos; estas precauciones son muy necesarias, porque con mucha 
frecuencia basta la menor voladg. de aire ó el menor roce ó 
golpecillo, para dislocaré romper un ingerto, perdiendo en un 
instante, no sólo el fruto del trabajo de un año, sino el de va­
rios, Eu adelante y mientras dure la vegetación, será preciso 
examinar con la debida atención todos los ingertas, con obje­
to de poder quitar todos los retoños que se desarrollen en el 
patron, absorbiendo una gran parte de los alimentos y perju­
dicando extraordinariamente al desarrollo del ingerto. Si 
á pesar de esto el ingerto fuese muy débil, será preciso dejar 
uno ó más retoños, con el fin de atraer la savia que tanto ne­
cesita. Estos retoños se vigilarán con cuidado, cortándolos por 
el nacedero cuando se crea que perjudican al ingerto en lu ­
gar de protegerle. 

Clasificación de los ingertos. Habiendo expuesto los princi­
pios generales de los ingertos y enumerado los instrumeutos y 
útiles necesarios para hacerlos, pasaré ahora á describir las 
diferentes especies de ingertos. La clasificación que más gene-^ 
raímente se adopta es la presentada por M. Thonin. 

A tres secciones reduce todas las especies de ingertos; á sa­
ber: 1.° ingertos de púa ó cuña, 2.° ingertos por inoculación, 
3.° ingertos por aproximación. La primera abraza todos los 
ingertos que se hacen con las porciones leñosas, tomadas de 
un individuo y colocadas sobre otro. La segunda comprende 
ã todos los que se ejecutan por medio de las yemas rodeadas de 
más óménos piel y que, sacadas de unaplanta buena, van á colo­
carse en otra silvestre. La tercera y última reúne todas las es-
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pecies de ingertos que so hacen eutre dos individuos plantados 
ol uno ai lado del otro y, aproximando sus troncos ó ramas, se 
sustituye con el tiempo la rama <S cabexa superior del uno con 
la del otro. 

Estas tres secciones so dividen luego en séries, quo tienen 
también caracteres secundarios para distinguirse unas de otras. 

Los ingertos hechos á púa, y que forman la primera sección, 
son los que se ejecutan con retoños leñosos, como sarmientos, 
ramas y tallos nuevos, que se cortan de un individuo para co­
locarlas sobre otro, á costa del cual han de vivir. 

Este ingerto se divide á su vez en otras cinco series. La 
primera renne los ingertos conocidos bajo el nombre de in­
gerto de cuña, hecho con estacas producidas por la última 
savia. La segunda, compreude las llamadas habitualmente A 
corona; por lo general <?stas se hacen en árboles gruesos cor­
tados horizontalmente á tal ó cual altura, y para cuyo uso se 
emplean generalmente ramas de dos savias que tienen de doce 
á diez y ocho meses de edad. La tercera abraza los ingertos 
en que se emplean ramas completas, es decir con ramillas y 
hojas y aun á veces con yemas do ñor, no siendo raro ver ope­
rar esto ingerto con pequeños frutos. La cuarta se compone 
de los ingertos llamados laterales, que so hacen sobre las ra­
mas sin cortar la cabeza del patron, sobre ol cual se opera. En 
la quinta y última están los ingertos cou raíces sobro las par­
tes de vegetales expuestas al aire. 

Los ingertos á ojo ó yema, so hacen con una yema ó górmen, 
extraída del individuo con un pedacito de piol ó corteza más ó 
mdnos grande y de diferentes formas, el cual se coloca sobro 
otro individuo; éste lo adapta como suyo y lo nutre, haciendo 
mover aquel gérmen. Esta sección se divide en dos séries. La 
primera comprendo todos los ingertos de ojo ó yema hechos 
con una sola de éstas aislada. La segunda reúne todos los in­
gertos do tubo ó canutillo y aun los de placa, los cuales pue­
den llevar, sin dificultad ninguna, dos, tres y aun más yemas. 

El ingerto por aproximación presenta cinco séries, según las 
diferentes partes con que se hace. Primera série: Ingerto por 
aproximación sin tronco. Segunda sério: Ingerto por aproxi­
mación sin ramas. Tercera série: Ingerto por aproximación sin 
raíces. Cuarta série: Ingerto por aproximación de la rama del 
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fruto. Quinta y última: Ingerto por aproximaciou de hojas y 
flores. 

Entre estos ingertos hay alg-unos posibles y otros muy difí­
ciles y puede decirse imposibles, sobre todo para la viña. No 
quiero detenerme á hacer la descripción de todos los ingertos 
conocidos; me limitará tan solo á la indicación de todos aque­
llos qqe s e adaptan bien á las viñas americanas; esto es, de 
aquellos que la práctica ha probado s e r de fácil ejecución y de 
sencillo prendimiento. 

I . 0 I N G E R T O S D E E S T A C A 0 C U Ñ A , 
1.° A HAJA- S E N C 1 Í . L A , Q U K E S L O Q U E L L A M A M O S Á C U Ñ A . 

El inétodo más generalmente usado para esta clase de in­
gerto, e$ el siguiente: Después de haber quitado la tierra alrc-
deíipf del tronco de la cepa sobre la que se quiere operar, á una 
profçindidad de ocho 4 diex c e i i t í m e t r o S j se elige un sitio bajo 
la superfice natural del terreno en un trozo liso de la cepa y 
todo en derredor del cuello do la misma; se corta ésta horizon­
talmente encima de ese espacio liso, ya sea con sierra ya con 
hoz; despues s e raja c o n u n cuchillo ordinario de ingertador, 
lis preciso que la raja sea profunda, de cuatro á cinco centíme­
tros ó más, y abriéndola c o n una cuña e n el centro, se tiene en 
ese estado hasta la colocación del ingerto. Este consiste en un 
trono de sarmiento que contenga dos yemas y por con­
siguiente tres merítalos, cortado al inferior de éstos en forma 
do cuña; esto e s , un corte por cada lado; este corte ha de par­
tir de la misma altura por ambos lados. Hecha esta operación; 
se coloca c » la r a j a de la cepa, teniendo cuidado de que coin­
cidan exactamente las capas corticales del ingerto con la al­
bura tierna del patron; sin este requisito es imposible el pren­
dimiento: levántase la cuña, y el i n g e r t o queda preso entre la 
r a j a t á causa de la contracción del patron; no es preciso atar 
pstos ipg'ertos más que cuando el individuo es muy delg'ado y 
débil; en este caso será preciso atar con algún cuidado para que 
el ingerto, no se desvío ni s e s u e l t e , quedando e n contacto, co­
mo ya he dicho, las capas corticales. 

ilfiste,ingerto suele tener buen dxito, haciendo los ingertos 
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en casa con las estacas ó savmieafcüs que se han de plantar, v 
entonces so dejan dos yemas al porta-ingerto ó patron dentro 
de tierra y una tan sólo al ingerto fuera de tierra. 

El doctor Dospetis ingerta por otro método ó sistema: corta 
el porta-ingerto á dos centímetros bajo la yema con un cuchi­
llo, cuya hoja tenga un ontímetro y medio de anchura, hace 
una raja de uno y medio centímetros de profundidad; esto es, 
de la anchura de la hoja; corta el ingerto en bisel largo de dos 
y medio centímetros, é introduciendo esta cuña dentro la raja, 
la obliga con fuerza á rajar Ó abrirse el medio centímetro más, 
hasta que coincida exactamente la raja con la cuña, quedando 
las capas corticales en perfecto contacto; inmediatamente ata 
el ingerto y embadurnándolo con uno de los ungüentos ya 
mencionados, impido, al aire penetrar en los intersticios; como 
se vé, esta operación es sumamente fácil y pronta. 

2.° INGERTO Á POBLE RAJA. 

Cuando el tallo ó tronco do la cepa tiene más de cuatro 
centímetros de diâmetro, pueden ponerse dos ingertos, uno á 
cada lado; este sistema de ingerto tiene más probabilidades de 
prendimiento, pues son dos los azares favorables en lugar de 
uno. La operación se hace exactamente igual que la auterior-
'mente descrita, y para completarla se aprieta bien la tierra en 
derredor de la cepa, sobre todo en el punto iugertado. Una 
precaución que no estará de más en los terrenos meridionales 
es, resguardar la planta del sol sobro todo en las horas del 
Mediodía. 

Cuando las cepas á ingertar sean muy gruesas, en este caso 
pueden hacerse ensayos de ingej-tos cruzados de tres, cuatro 
ó más rajas, poniendo en cada una de ellas su cuña perpendi­
cular del mismo modo que se ha explicado arriba. Estos mt^ 
todos son buenos; pero hay que tener el cuidado de no rajar 
el portji-ingerto hasta la médula, porque estos cortes cruzados 
destruirían casi por completo la coherencia entre sí y serian 
difíciles de atar. 
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3.° OTRO INGERTO Á PÚA SIMPLE. 

Consiste en que en lugar de tallar el ingerto en bisel tan 
puntiagudo como sea posible y de ajustarlo de arriba á abajo 
en la raja, se corta el porta-ingerto, haciendo en el centro una 
ranura vertical de unos 38 milímetros de anchura con una sie­
rra, después so talla el ingerto de modo que se adapte exac­
tamente á la ranura del patron con su parte inferior, formada 
de cada lado por una muesca en ángulo recto, de modo que 
descanse completamente sobre la cepa. La ranura hecha con 
la sierra, siendo siempre de una anchura uniforme; pueden pre­
pararse en casa los ingertos durante la noche y tenerlos en­
vueltos en arena hámeda hasta el momento de emplearlos. 
En lugar de un solo ingerto pueden colocarse cómodamente 
dos cuando el patron lo permita por su grueso. 

4.° INGERTO k RAJA LATERAL SISTEMA - LEÉ, 
Ó k LA PONTOISSE. 

Cuando la cepa es muy gruesa y tiene diez 6 más años, en-
tónces, y con el fin de evitar las rajas muy profundas en la 
madera, puede servirse de este ingerto, que se hace del modo 
siguiente: en lugar de rajar el porta-ingerto cortando su es­
pesor por medio de un cuchillo ó de una máquina, se circuns­
cribo esta raja á dos entalladuras laterales que forman un va­
cío en ángulo agudo y que concluyen en punta; los bordes de 
estas entalladuras se limpiarán con esmero con un buen corte 
y después se fijará el ingerto, que se cortará de la misma forma 
6 sea de bisel en ángulo agtjdo, parecido cuanto se pueda á la 
raja hecha en el porta-ingerto. 

Cuando la cepa sea tan grande y vieja que se tema un mal 
resultado, se harán dos ó tres ingertos, practicando la misma 
operación ya descrita; este sistema se llama Huarte y se hace 
generalmente en primavera; esto es, al principio del movi­
miento de la savia. Sin embargo, M. Fuller aconseja hacer 
esta clase de ingerto al fin del Otoño, con la advertencia de 
que los ingertos estéa bien ajustados sobre el patron y que 
estén envueltos con tierra y paja, para preservarlos de los frios; 
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la soldadura de ingerto y patron se verifica en cuanto la 
savia mueve. 

5.° SEGUNDO INGEKTO L PÍA. 
Algunos han llegado á ingertar el mismo individuo en el 

mismo año, cortando éste seis centímetros debajo del cuello de 
las raíces 6 injertando á púa, teniendo ésta tres centímetros de 
anchura. Si la operación no prende, se corta do nuevo en Junio 
á tres centímetros más bajo. Igualmente se puede emplear otro 
método ajustando dos ingertos sobre el mismo individuo, pero 
estos ensayos á la desesperada suelen tenor buen éxito pocas 
vece». Lo único que hay que aconsejar es, que el primer ingerto 
se efectúe sobre la cara de tierra ó al rafe de ésta, para si no pren­
diese poder rebajar el tronco una ó más veces hasta conseguir 
el objeto. 

En todos los sistemas es siempre útil que la yema ú ojo del 
ingerto esté un poco cubierto de arena, y en caso de no ha­
berla,de tierra fina, á finde preservarlo de las intemperiesydel 
sol, y para conservarlo al conveniente grado do frescura. 
También se tendrá cuidado de que la punta de bisel de todos, 
los ingertos llegue á tocar el nudo del porta-ingerto, en donde 
la savia se condensa y se elabora, y en donde la soldadura se 
efectúa con mayor facilidad; sin embargo, la raja no debe pasar 
nunca del nudo y no debe de tenor más do tres centímetros, 
si el patron es débil. 

6.° INGERTO INGLÉS. 

Este ingerto se emplea comunmente cuando los individuos 
son del año y del mismo grosor. Más elegante, pero de una 
ejecución más delicada que el do púa simple 6 doble, presen­
ta sin embargo más solidez que aquellos. La excelencia del 
ingerto inglés, para la formación rápida do un individuo euro­
peo provisto de raíces resistentes, ha sido reconocida como 
de la mayor importancia en toda Europa. 

Tállase la planta que se ha de ingertar, lo mismo que el 
ingerto en bisel, sobre una altura de cuatro á cinco centíme­
tros con una raja longitudinal, un poco fuera del centro, de 
tres ó cuatro centímetros de profundidad. Es muy útil que el 
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patron tenga dos ó tros yemas y el ingerto una solamente; sin 
embargo, se suelen dejar dos. El porta-ingerto tí patron se debe 
enterrar bastante profundo, para que el punto en donde se en­
cuentra el ingerto, se quede dos ó tres centímetros bajo de tierra. 
Una de las principales ventajas que presenta el ingerto-esta­
ca á la inglesa es, la de poderse hacer durante el invierno y 
en casa. 

7.° INGERTO GHAMPIK. 

Es el ingerto más generalizado en Francia y á la verdad 
es el que dá mejores resultados? con él se hacen los ingertos 
siguientes: 

1. ° Sobre planta ó merítalo con raíces y arrancado. 
2. ° Sobre simple estaca (ingerto de estaca). 
3. ° Sobre pié de planta americana plantada en su sitio. 
4. ° Sobre raíces. 
5. ° Sobre mugrones sencillos y dobles. 
6. ° Sobre plantas puesta» en su sitio. 
7. ° Aéreas, leñosas y herbáceas. 
8. ° Ingerto lateral á doble raja, de estaca sobre raíces. 
9. ° Ingerto á doble raja lateral y aéreo. 
10. Ingerto en arco para reemplazar. 
11. Ingerto á simple incision. 
12. Ingerto á triple raja y á triple lengüeta interior. 
Este ingerto es una pequeña modificación del ingerto á la 

inglesa. Cada patron se prepara de antemano para que tenga 
buenas raíces y, encima., para recibir el ingerto en una longi­
tud, cuando naénos de tres ó cuatro centímetros, bien hecha, 
limpia y franca debajo de una yema, que es Á las veces la que 
dá nacimiento al tallo, y por consiguiente la yema que se 
arraiga del merítalo siguiente inferior. Los ingertos no tienen 
más que una tí dos yemas, y se cortan cuatro ó cinco centíme­
tros debajo de la yema inferior y bastante léjos de la superior, 
para que ésta no corra riesgo de secarse-

Este ingerto puede hacerse muy bien de estaca á estacâ  y 
al efecto será preciso que tengan el mismo grueso y que se ha­
ga sobre cada una de ellas la misma raja longitudinal bien rec­
ta, de tres á cuatro centimetres de longitud y al tercio del eje 
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longitudinal del merítalo. Dobe adelgazar sobre cada mia la 
parte mayor separada do la raja y dándole la forma do bisel, 
tan larga como la primera raja, adelgav.Ámlolii hacia su extre­
mo; cu cuanto el patron y el ingerto tengan perfecto parecido, 
se encajan el uno dentro del otro, de modo quo sus superficies 
extornas y sus cortezas tengan una adherencia perfecta entro 
todas las fases en contacto y una perfecta coincidencia. 

8.° INGERTO RAYBAUD I . ' AUGF. OV VJI.MORIN. 

Esta variedad de ingerto dotennina mayor contacto del pa­
tron con el ingerto, porque en este caso tiene ocho superficios 
que se tocan, en lugar de seis, como el ingerto )i la inglesa y 
el Chara pin; tiene en efecto sobre t!sto9 una real y verdadera 
superioridad; otra ventaja de consideración resulta; que en 
la parte inferior del ingerto se forma una verdadera corona do 
raicillas, que son sumamente perjudiciales á las raíces del pa­
tron, y tanto más cuanto que en las uniones de cepas europeas 
con las americanas, debe siempre procurarse que las segundas 
no produzcan nunca raíces, y por consecuencia con esto inger­
to se evita tal inconveniente; porque la parte inferior queda 
enclavada en la central del patron. 

La operación de este ingerto es la siguiente: se hacen dos ra­
jas longitudinales en la superficie horizontal del patron, y con 
estas rajas ó muescas se obtienen tros lengilotas; la do en me­
dio se corta en el interior en forma de bisel con la punta Uácia 
arriba; tómase el ingerto en la mano y se corta del mismo mo­
do en su parte inferior, pero sólo en dos partes, que se reducen 
•A dos biseles con la punta hácia abajo. listos dos biseles del 
ingerto se introducen boca abajo en las rajas dol porta-ingerto, 
formando una exacta union los cinco biseles, por cuyo motivo 
no necesitan ligadura ni mastic. 

9.° INGKIÍTO DOBLE. 

Aunque este ingerto no sea mAs que una combinación del 
ingerto ¡i púa con el inglíís, merece una descripción particular, 
en vista del objeto especial á que se destina. Kste sistema 
proporciona al propietario, cuyo viñedo está invadido por la 
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filoxera, el medió de trasformar su viñedo eti pocos meses . La 
operación es la siguiente: se abre e» derredor de cada cepa á 
una profundidad de veinte c e n t í m e t r o S j se sierra ésta y se la 
limpia con una hoz el corte de la sierra; en un lado de la cepa 
se abre un hoyo á la profundidad do 0,70 metros. En este es­
tado se coge ya un barbado de raíces americanas iugerto el año 
de antes en cepa europea, se planta en el hoyo, teniendo cui­
dado de que e s t é inclinado en dirección de la cepa viejaj y en 
el punto de contacto se hace á tísta una muesca ó raja perpen­
dicular, y al ingerto una cortadura oblonga por ambos lados, 
haciendo que esta parte cortada del ingerto se introduzca per­
fectamente en la raja del patron, ligando y embetunando como 
en los demás ingertos. Por lo dicho se concibe que este ingerto 
tiene que prosperar mucho, pues está nutrido por las raíces 
americanas del barbado y por las raíces europeas del patron. 

10. INGERTO EN AUCO. 
Este es un procedimiento que se practica sobre la superficie 

de la tierra, gcnoralmente usado en América. Es no sólo in­
teresante por s í mismo, si que también pone en evidencia muchas 
otras modificaciones del uso del ingerto. Después de haber bro­
tado las cuatro ó cinco primeras hojas y puesto en movimiento 
la savia, se escoge sobre la cepa el sitio donde ha de hacerse ol 
ingerto. En este punto, hágase en la cepa una ligadura fuerte 
y con muchas vueltas: esta atadura entorpecerá el descenso 
de la savia. Debajo de esta ligadura se hace un corte oblicuo, 
otro en sentido contrario, encima de la ligadura; 25 mm. de 
largo cada uno. En la elección de púas se prefiere las que es­
tén encorvadas naturalmente; se cortan las dos extremidades 
en bisel y dejando una longitud algo mayor que la distancia que 
separa los dos cortes dichos, se ingiere la púa teniendo cuidado 
de poner las cortezas en contacto directo y fijándola por medio 
do una atadura q u e sujete ol ingerto á la cepa, bastante apre­
tada para que penetren las dos puntas en las incisiones. Sí el 
trabajo está bien hecho no hay necesidad de atar las puntas de 
la púa, bastará tapar las incisiones con cera de ingertar. A l 
cabo do algún tiompo brotará la yema y se pueden cortar 
todos los brotes que no pertenezcan al iug'crto. Durante el ve­
rano se corta ol patron entro las dos puntas del ingerto. 
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11. INCIERTO Á CABALLO. 
Esteingerto, discurrido por M.Fouquer de Toulouse, ha dado 

eu Francia muy buenos resultados, no siendo otra cosa que un 
ingerto de cuña sencillo pero vuelto hácia abajo; esto es, que 
en lugar de rajar el patron se corta éste en bisel,' becha esta 
operación se coge el ingerto y se le raja por su mitad, haciendo 
una incision longitudinal hasta cerca del abultamiento de una 
yema, colócase el bisel dentro de la raja, se prieta ésta, se ata, 
se aplica el mastic y hé aquí concluida esta operación. Si el 
pié que se ingerta fuese bastante grueso, podrían colocarse dos 
ingertos ó pó.'ts. No concluiré sin encargar que esta clase de 
ingerto se efecttia tanto dentro como fuera de tierra, pero en 
el primer caso es preciso vigilar con cuidado los ingertos para 
que no echen rafees propias, las cuales serian infaliblemeuto 
destruidas por la filoxera. 

12. INGERTO MUGUON DE CEVA KTJROI>EA somirc LA AMERICANA. 
Para conseguir este ingerto se necesita tener de antemano 

una porción de cepas americanas ív las cuales se las entierra 
durante el invierno todos los sarmientos que tengan, en forma 
de rádios en derredor de la cepa, dejándoles las puntas de los 
sarmientos al exterior; en cuanto se aperciba la primera savia 
se descubren todos á die?, centímetros de profundidad, se busca 
un merítalo liso y limpio y se ingerta ya sea á púa ya sea á la 
inglesa con las especies europeas que se deseen propagar, se 
untan con la cera de ingertar y se ligan volviéndolos á ente­
rrar, no dejándoles más que una yema fuera de tierra. Esta 
retoñará al momento y hará un sarmiento magnífico, alimen­
tado á la vez por la cepa madre y por las raíces adventicias del 
mugrón el cual, llegado el invierno, se arranca y planta como 
una cepa en su verdadero sitio, no teniendo más cuidado que 
el de no enterrar demasiado el muñón del ingerto, porque so 
franquearía haciendo raíces. 

2.° I N G E R T O S D E OJO 0 D E Y E M A . 
Esta clase de ingertos se llaman de ojo y consiste en yemas 

arrancadas con más ó ménos corteza y áun un poco de ma-
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dera. Estas so dividen en ingerto á escudete, á ojo vivo y á ojo 
dormido, según la época en que se ejecutan; tambieu hay otra' 
especie de ingerto llamado de flaca en el cual se saca á volun­
tad, ya sea con cuchillo ya con una máquina, el trozo de piel 
que se desea, para colocarlo en el otro individuo, abriendo ántes 
la piel con doâ cortes horizontales y uno perpendicular que ha­
cen salir la piel en forma de ventanas. Todavia existe otro, 
que os el d,e canutillo, que consiste en sacar con los dedos do 
un ret'ofro nuevo un canuto de piel llevando una ó dos yemas 
y colocárlò en otro individuo de igual grosor hasta que venga 
perfectaráente, pero esta clase de ingertos no son aplicables á 
la viña, pór cuyo motivo rio los detallamos con la minuciosidad 
debida. 

3 .° I N G E R T O S P O R A P R O X I M A C I O N . 
I.0 INGERTO SENCILLO MICHEAUX. 

Ksta especie do ingerto parece ser de las más naturales, dis­
tingüese'de todas las demás en que cu la operación nose 
amputa por completo ninguna parte del individuo ingertado 
ni del que se vá á irigertar, y cuyo nombre esplique con más 
propiedad al objeto, pues consiste en reunir dos individuos de 
diferentes especies pero plantados uno cerca del ofcro,'yjim~ 
tándolósj cortar en ambos lados el punto de tangente con un 
corte longitudinal igual en ambos, que por lo general es do 
tres á se is cen timbiros según el espesor y magnitud del individuo. 
Hechos estos cortes se juntan los individuos procurando que 
las heridas sean uniformes; esto es, que la del nno cubra per-
fecíámcVite"la'dél otro, y ligándolo? con alguna precaución y 
untándolos :al 'e¿terior con el ungüento de ingertar para impe­
dir que el aíi'e penetre por los intersticios; se dejan en ese es­
tado hasta su completa union .'Esta clase de ingertos puede 
hacerse durante toda la savia, aunque por lo regular se eje­
cute más en el Agosto. 

Cuando hay completa seguridad de la union de ambos indi­
viduos se corta el pié del ingerto por debajo de éste y la cabeza 
del patron por encima del ingerto, de modo que resulte el pa­
tron con la cabeza iíel otro) que es el que se desea multiplicar. 
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2.° INGERTO P O R APROXIMACIÓN CON LENGÜETA 
Ó D E D l I M O U T l E R . 

También podría llamársele ingerto inglés lateral, pudién­
dose hacer de diferentes modos. Las estacas que quieren in-
g-ertarse se despojan de su corteza, por medio de un cuchillo 
bien cortante; en la longitud de seis centímetros hasta la ma­
dera, después practícase en cada estaca, en medio de la rodaja 
despojada de corteza, una entalladura oblicua de tres centíme­
tros de profundidad, que llegue en el interior hasta la médula. 
Sobre la estaca que deba hacer de porta-ingerto, el corte se 
dirige hacia ahajo y la qne deba de hacer de ingerto de abajo 
á arriba; reúnense los sarmientos y métese un diente dentro 
de otro, de modo que las superficies despojadas de corteza es­
tén en perfecto contacto, atadas con solidez, y untando ambos 
cabos con ungüento de ingertar, se plantan los dos sarmientos 
ó estacas de manera que la yema del ingerto s.e cubra apenas 
con algunos centímetros de tierra. Habitualmente las dos es­
tacas brotan con vigor, y á la próxima estación se corta la parte 
inferior del sarmiento europeo y la otra extremidad del porta-
ingerto americano. 

3.° INGERTO FANNK V. DÜIIAMEL. 

Tállase de un lado del sujeto ó patron en bisel y hasta me­
dia madera en U parte inferior; después se hace la misma en­
talladura sobre la púa á ingertar, se aplica dsta a! porta-inger­
to, se aprieta y se liga untándola después con el ungüento de in­
gertar y hé aquí la operación concluida. Cuando la soldadura 
se ha verificado, se suprime la parte superior de la planta ame­
ricana, y tendremos un individuo con raíces americanas y tallos 
con la cabeza europea. 

4.° INGERTO HERBXCEO. 

Para hacer cou éxito este ingerto aéreo, es preciso plantar 
en contacto una cepa americana y otra europea de la especio 
quo se quiera ingertar; para más facilidad en la ejecución de 
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la operación es preciso que las dos plantas sê toquen ó poco 
ménos, que tengan una sola yema al aire libre y que la ameri­
cana esté á un nivel sobrepuesta ó casi igual á la europea; las 
dos plantas se pondrán en plantero á treinta centímetros de 
distancia la una de la otra. A ñn del mes de Mayo y cuando 
los retoños nuevos tengan el grueso de medio centímetro, es la 
¿poca de operar. Para esto se aproximan los dos tallos, eli­
giendo el punto más conveniente para ingertarlos. Se hace en 
cada tallo, todavía herbáceo, una heridita en la piel de cuatro 
á cinco centímetros de largo para obtener dos heridas con las 
superficies perfectamente planas y que uniendo á ambas pue­
dan recubrirse exactamente, y después de ligadas se abando­
nan á sí mismas; no hay necesidad de untarlas con ningún 
mastic, pues la savia misma, en su mayor empuje, se encarga 
de proporcionar materia que las una en una sola. Como es con­
siguiente, para que las cepas tomen un gran desarrollo, hay 
que trabajarlas á menudo para quitar las yerbas al par que to­
dos los retoños que salgan de ambas cepas debajo del ingerto, 
suprimiendo tam.bten, después que se tenga segundad de la 
union de ambas en su ingerto, el tallo perteneciente á la ame­
ricana, dejando de este modo dos cepas, americana y europea, 
que nutran á la guía superior, sólo europea, con objeto de que 
se desarrolle durante todo un año. 

Despuesde prendidoslos ingertos hay que aflojar la ligadura 
para que no se, efectúe ninguna deformidad en la union, y al 
trasplantar la cepa en invierno á su Yerdaderq punto se am­
puta con cuidado el pié europeo, quedando de esto modo el 
pié y raíces americano y la cabeza europea.' 

5.° INGERTO INGLÉS SENCILLO POR AMOXIMACION 
Ó POR COPULACION. 

Este ingerto es sumamente sencillo y se hace efectuando 
una entalladura transversal y con el mismo ángulo, lo mismo 
en el porta-ingerto ó patron que en el ingerto. Después so so­
brepone el ingerto al patron, de modo que cada corte coincida 
exactamente con el dal otro, se liga y se impregna teniendo 
cuidado de colocarlo bien amarrado á un tutor, pues el menor 
movimiento lo descompone. Del ojo ó yema inferior so produce 
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un tallo, si el porta-ingerto es una estaca, que es preciso dejar 
hasta tanto que el compañero, ó sea el ingerto, se vea reprodu­
cido por otro tallOj en cuyo caso se corta l a cabeza del porta-
ing'erto, así como el retoño nuevo, para que el ingerto se lleve 
toda la fuerza de la savia. M. Cliampin, como verdadero prác­
tico al par que ingenioso, hace dos especies de ingertos por 
aproximación, el uno dentro de tierra y el otro fuera, éstos los 
subdivide eu once, efectuándolos seguu los métodos ya des­
critos y cuyas denominaciones son las siguientes: 

1. ° Ingerto por aproximación aéreo leñoso entre cepa vieja 
europea y jó ven americana. 

2. ° Por aproximación aérea herbácea entre cepa vieja eu­
ropea y jòven americana. 

3. ° Por aproximación aérea herbácea entre estaca ameri­
cana y estaca europea. 

4. ° Por aproximaciou aérea herbácea entro barbado con raí­
ces europeas y barbado con raíces americanas, 

5. ° Por aproximación aérea herbácea en barbado europeo y 
estaca americana. 

(j.0 Por aproximación aérea leñosa entre cepas jóvenes eu­
ropeas y americanas de asiento. 

7. ° Por aproximaciou aérea leñosa anterior á la plantación 
entre raíces de europea y raíces de americana. 

8. ° Por aproximación aérea anterior á la plantación y entre 
estacas europea y americana. 

9. ° Por'aproximación aérea leñosa anterior á la plantación 
entre barbado con raíces americana y estaca europea. 

10. Por aproximación aérea leñosa entre estaca europea y 
barbado americano puesto de asiento. 

11. Por aproximación con incision y lengüeta. 
La segunda série de ingertos por aproximación, pero subte­

rráneos, comprende cinco especies de ingertos, á saber: 
1. ° Ingerto por aproximación subterránea de estaca ameri-4 

cana sobre cepa vieja europea. 
2. " Por aproximación subterránea entre barbados con raí­

ces, europeo y americano. 
3. ° Por aproximación subterránea de estaca americana con 

barbado europeo. 
4. ° Por aproximaciou subterrânea entre estaca y estaca. 



560 
5." Ingerto Laíiman entre sarmientos retorcidos de vides 

americanas y europeas. 
En estos últimos tiempos, y en Francia sobre todo, ge han he­

cho mil experimentos, ingertando las raíces con raíces por 
aproximación y con estacas.de ingertos á cuña. Parece que en 
general se han obtenido buenos resultados, sobre todo para la 
rápida propagación de las viñas raras y escogidas, pero como 
la práctica de los innovadores nada ha dicho sobre este punto, 
nos abstenemos de hablar hasta tanto que los resultados favo­
rables hayan coronado los esfuerzos de aquellos que, ardiente­
mente y do corazón, se ocupan en ensayar sistemas nuevos, 
seguros y rápidos de ingertar. 

Volvamos nuestra vista y nuestra esperanza hácia ese 
sinnúmero de horticultores infatigables frauceses que son 
verdaderamente los maestros del arte de ingertar y que siem­
pre estudiando y haciendo serios experimentos sobro la mate­
ria, han llegado á conseguir que la humanidad entera les está 
reconocida, porque sólo ellos han sido los que nos han probado 
la resistencia de las vides americanas y nos han hecho cono­
cer los diferentes sistemas de ingertos que han de salvar la 
viticultura no sdlo de la Francia sino del muudo entero, cou-
servando ese rico producto que forma la principal riqueza de 
los pueblos meridionales de Europa. 

Señores: Llegado al fin de una larga conferencia sobre una 
cuestión tan importante como es la del iijg-erto de las vides 
americanas resistentes á la filoxera, y habiendo descrito todos 
los sistemas de ingertos usados en Italia para ejecutar opera­
ción tan importante, solo me resta pediros vuestra indulgen­
cia; perdonadme si os he sometido á una dura prueba ú si yo he 
ahusado inconsideradamente de vuestra amabilidad; pero dis­
pensadme, soy tenaz (pero en vuestro provecho) y aconsejo á 
todos loa viticultores españoles no ine desoigan comprando 
algunas estacas de viñas americanas resistentes para poder ha­
cer un viverito .que sirva de base á vuestras operaciones poste­
riores, y que no desoigan mi amiga voz, porque el riesgo es 
inminente y les amenaza do cerca: ved, si dudáis, los estragos 
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efectuados en Francia, Italia y otros puntos, que son inmensos. 

ttstote parati, he escrito siempre para Italia y para España: 
Estate ¡¡araii, os repito hoy. En fin, que se piense con madurez 
sobre las últimas y precisas palabras con que concluyó el Con­
greso filoxérico de Laussana en 1877, á saber: las consecuen­
cias de la enfermedad de la viña son la ruina y la miseria en 
todas partes, la emigración y la desmoralización de machos 
países, y probablemente el embrutecimiento de los pueblos por 
la sustitución del vino por los alcoholes indastriales, que pro­
ducirán de segare la degeneración de la especie humana. 

Salud y honor á la graude, generosa y noble nación espa­
ñola qué con su Cong'reso filoxórico de Zaragoza ha querido 
llevar su piedra íi la construcción del gran edificio vitícola y 
enológico del mundo. 

Interprete de los sentimientos de todos los viticultores iialia-
nos que se ven amenazados por la terrible plaga, repito las 
gracias y felicitaeiones"de la Italia entera que se enorgullece 
de daros la mano en tan notable lucha y que se alaba con or­
gullo de poderos llamar siempre sus hermanos y sus amig'os. 

Novara, en Italia, 29 de Setiembre do 1880. 

lugre . Clii*. Ofí'r. 

PIERRE SELLETTI, 
/'VM'Í'IÜI/** Í'C lo Comix/Mi flirt)Wojy»•»/'''''< ''<• A'iMVím. 





A P É N D I C E I I 

CUESTIONÂRÍO D E L C O N G R E S O F I L 0 X É R 1 C 0 I N T E R N A C I O N A L 
D E Z A R A G O Z A . 

Bajo el patrocinio del Gobierno, la Exorna. Diputación pro­
vincial do Zaragoza, el Escolentísirao Ayuntamiento de la 
misma y la Junta do Agricultura, Industria y Comercio de la 
provincia, han acordado quo en el próximo moa de Octubre 
tenga lugar en esta ciudad un Congreso filoxérico, cuyo ob­
jeto sea el deliberar sobro el modo mejor y más eficáz de sal­
var la riqueza vitícola de la terrible plaga que amenaza des­
truirla. 

El programa de los puntos quo serán objeto do discusión es 
el siguiente: 

1. ° Dados los estudios hechos sobre las causas que han in­
fluido en la aparición, marcha y desarrollo do la plaga filoxó-
rica, en cada una do las uaciones invadidas: ¿Cuál es el estado 
de la plaga en las mismas, y cuál será la marcha y desarrollo 
que seguirá en la invasion de los viñedos en España, desdo 
cada uua de las provincias ya atacadas? 

2. ° ¿Debo desistirse de atacar los íbcoa filoxdrícos por me­
dio de los insecticidas? En caso negativo, ¿qué sustancias con­
vendrá emplear para el ataque, y cuáles serán los procedi­
mientos más económicos y de más seguros resultados? 



564 
3. ° Influencia que, un cultivo esmerado y el empleo de de­

terminados abonos, puedan ejercer en la defensa contra la 
acción del insecto, ó en su mayor ó menor desarrollo una vez 
presentado. 

4. ° Efectos que produce en la filoxera la sumersión de las 
viñas: práctica de este procedimiento en buenas condiciones 
económicas y cuidados á que deberán someterse las viñas su­
mergidas, para que no pierdan su fuerza vegetativa. 

5. ° ¿Hay alguna variedad de la vid de procedencia astáti­
ca, que pueda ser considerada como indemne con relación al 
insecto? 

6. ° Vides americanas: Su clasificación con relación ála re­
sistencia contra el ataque del insecto, y exposición de las ra­
zones científicas y experimentales que justifiquen la opinion 
adversa ó favorable respecto á su indemnidad. Descripción de 
las especies y variedades indemnes ó resistentes que, según 
las condiciones de clima y terreno, deban de ser cultivadas 
con preferencia, en cada comarca vitícola. 

7. " ¿Qué variedades de vides americanas, indemnes ó re­
sistentes á la plaga, podrán ser cultivadas directamente para 
la obtención del fruto'? Cantidad y calidad de éste. ¿Cuáles 
convendrá elegir como patrones para ingertar las vides del 
país? Teoría de los ingertos. Condiciones de los vinos obteni­
dos con vides ingertadas, 

8. ° Será objeto de discusión cualquier otro punto que á jui­
cio de la Mesa sea pertinente al objeto del Congreso. 

Zaragoza 10 de Julio do 1880. 

E l Presidente, 

D I P U T A D O P R O V I N C I A L , 

Luis Serón. 

E l Secretario, 

Vocal de la Junla de Agricultura, liiíuslna y Comercio, 

Jacinto Alderete. 
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N O M I N A 
P E R S O N A S INSCRITAS E N L A L I S T A D E MIEMBROS 

D. Zóilo M'spcjo, Presidente de la Asociación de Ing-enieros 
agrónomos y Catrdrático numerario de la Escuela general de 
Agricultura. 

Mr. Jales LiclüensUin, de Montpcllier, viticultor, individuo 
de la Sociedad Económica Aragonesa de Amigos del País, 
Sócio corresponsal de la Academia de Ciencias de Madrid, De­
legado de España en el Congreso íiloxórico de Lausana y Re­
presentante en Lion de la Cómision Organizadora del actual 
Congreso; por sí y como Delegado de la Sociedad Entomoló­
gica de Francia. 

B. Luis Poxt, Catedrático de Historia natural y Agricultura 
del Instituto provincial de las Baleares y Autor de una Me­
moria. ' i 

Mr. J. A. 8array Secretario de la Sociedad nacional de Agri­
cultura de Francia, en representación de la misma. 

Mr. BmiU Planchón^ Director de la Escuela de Farmacia y 
Profesor de la Facultad de Ciencias en Montpellier, Correspon­
sal del Instituto de Francia y de la Academia de Ciencias de 
Madrid, Delegado por la Sociedad de Agricultura del Horanlt. 

Mr. Jules Leenhardt-Pomier, gran propietario y negociante 
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de Montpellier. Delegado por la Sociedad de Agricultura del 
Horault. 

Mr. J. Horklós, Profesor de Arboricultura eu la Escuela 
Normal de MoatpeUier. Delegado por la misma Sociedad del 
Herault. 

Mr. Pablo Dompset, propietario Delegado por la misma So­
ciedad. 

D. José Muñoz del Castillo, Doctor eu Cteucias, Catedrático 
numerario del Instituto de Logroño y Director de la revista 
Las Vides Americanas. Delegado por el Ministerio de Fomento 
y de aquella provincia. 

D. Francisco Alcarraz, Ingeniero agrónomo, Licenciado eu 
Ciencias exactas, Secretario de Agricultura, Industria y Co­
mercio de Alava y Catedrático interino del Instituto de Vito­
ria. Delegado de dicha Corporación y Diputado provincial. 
. Excmo. Sr. D. Joaquin Gil Bernes, Abogado ex-Mínistro de 
Gracia y Justicia y Fomento: en representación del Ayunta­
miento de Huesca. 

Eizcmo. Sr. D. Mariano ãe la Paz Qraells. Consejero de 
Agricultura y Vocal de la Comisión central de defensa contra 
la filoxera, Comendador de la Real Orden de Ciírlos I I I y de la 
Real Urden Militar de Cristo de Portugal, Académico de nú­
mero de la Real Academia de Ciencias de Madrid, Correspon­
sal de muchas Corporaciones análogas extranjeras, Catedrá­
tico de término de la Universidad central, Representante que 
fué de España en los Congresos internacionales de Lausana y 
Berna para tratar y firmar eu calidad de Plenipotenciario el 
Convenio contra la filoxera. Delegado oficial del gobierno en 
el Congreso do Zaragoza y Representante de la Sociedad En­
tomológica de Francia y del Vicepresidente de la'Comisión 
central de defensa de Suiza. 

D. Ignacio Bolivar, Doctor en Ciencias? Catedrático de Eu-
tomología de la Universidad do Madrid, de las Sociedades En­
tomológicas de Francia y Bélgica y de la Zoológico-Botánica 
de Viena, Officier d' Academies. Delegado de la Sociedad En­
tomológica de Francia y en representación de Mr. Víctor Fatio. 

Signore Pietro Selletéi, Ingeniero Presidente de la Comisión 
ampelográfica de Novara> Comendador de la Real Orden de 
Isabel la Católica. 
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Mr. Q. B. Meissner, de Bushberg- (Missouri), viticultor enó­

logo. 
D. Antonio Gil ZapumU, propietario viticultor de Moros. 
Excmo. Sr. D. Juan Mint, propierario viticultor de Tarra­

gona, por sí y como Delegado de la Junta de Agricultura, In­
dustria y Comercio de idem y por la Diputación de Barcelona. 

Mr. Mies Maistre, individuo de la Junta consultiva de Agri­
cultura de Lodeve (ViHeneuvette.) 

D. Pedro Martinez de Anffuiano, Doctor en Medicina y Ci-
rujía, Catedrático y Director de la Escuela de Veterinaria de 
Zaragoza, Perito químico, Comendador de la Real y distingui­
da Orden americana de Isabel la Católica, Caballero y Comen­
dador de la Real y distinguida Orden de Cárlos I I I , Académico 
corresponsal de la Real Academia de Medicina de Madrid, So­
cio do mérito de la Real Sociedad Econdraica Aragonesa de 
Amigos del País, Sócto corresponsal de otras varias Corpora­
ciones científicas, etc., etc., Representante çn cl Congreso fi-
loxérico de las Sociedades Económicas de Barcelona, Leon y 
Zaragoza, Comisario de Agricultura, Industria y Comercio de 
la provincia. 1 

limo. Sr. B. Manuel Martin Serrano, Comisario.de Agri­
cultura, Industria y Comercio, Profesor de Historia natural. 
Fisiología 6 Higiene, eu el Instituto provincial de Toledo, 
Individuo de la Comisión permanente de la Diputación, y 
Delegado por la misma para representarla en el Congreso. 

D. Leocadio Sanchez Guerrero, Diputado proviucial de la 
permanente de Toledo, Delegado de la Corporación y Vocal 
de la Junta provincial contra la filoxera, como Horticultor. 

limo. Sr. Marqués de Montoliu, Diputado á Córtes por Ta­
rragona, Representante eu el Congreso filoxiírico de Zaragoza 
de la Junta provincial de Agricultura, Industria y Comercio de 
Tarragona y del -íúâtítuto Agrícola Catalán de San Isidro y 
Vocal de la Comisión central de defensa contra la filoxera. 

Baron Juan Napoleon di Prato, Delegado del Gobierno 
Austríaco. 

Sr. Conde de las Almenas, como viticultor, propietario y 
horticultor. 

D. Severo de Aguirre y Miramon, propietario agricultor, In ­
geniero de Montes, Vocal de la Junta de Agricultura de Gui-
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púzcoa, Condecorado con la Cruz del Mérito Militar roja de 
segunda claso, Cometidador de n6moro do Isabel la Católica y 
Representante do la Junta provincial do Agricultura, Industria 
y Comercio de Guipúzcoa en este Congreso. 

D. Arturo Salmdó y Brú, Ingeniero agrónomo, Secretario 
de la Junta provincial de Agricultura, Industria y Comercio 
de Tarragona. Delegado por la misma. 

J9. Pablo Colmé y Maura, Doctor en Medicina, Licenciado 
en Ciencias Físico-Químicas, Delegado por la Universidad de 
Valencia y por la Junta de Agricultura, Industria y Comercio 
de aquella provincia y Director del Gahinete nrcográfico de la 
Universidad. 

I ) . Amós ¡Salvador, Ingeniero del Cuerpo nacional de Cami­
nos, Canales y Puertos, Jefe de las carreteras provinciales 
de Logroño y de los viveros de vides americanas; on repre­
sentación do la misma provincia. 

D. An y cl Bazan, Licenciado en Farmacia, Subdelegado de 
Sanidad y Químico-Higienista del Ayuntamiento de Zaragoza. 

D. Ma-mel Montero, propietario. ' 
D. Isidro Locerlales, idem. 
D. Victorio JUnciso, idem. 
D. Pedro Dtífons, propietario horticultor. 
D. Conrado Aramburo, idem. 
D. Flormcio Bazan, Farmacéutico. 
31. P. Laca-zc, propietario viticultor. 
1). Joaquin fisgona. Ingeniero agrónomo, Secretario de la 

Junta provincial de Agricultura, Industria y Comercio de lu 
proviucia,de Gerona. Delegado por la expresada Junta. 

limo. Hr. D. Mariano Royo, Ingeniero Jefe de Comiuos, Di­
rector del Canal Imperial de Aragon, Comisario de Agricultu­
ra, Industria y Comercio de Zaragoza. Delegado del Ayunta­
miento de Huesca. 

Bxcmo, Sr, D. Lnis de Vallejo, Caballero, de la R. y M. Or­
den de San Hermenegildo. Representante en el Congreso filo-
xórico de la Diputación provincial de Navarra, y de la Aso­
ciación vinícola del mismo país. 

D. Modesto Lleó, Vocal de la Junta de Agricultura, Industria 
y Comercio de Barcelona, y del Instituto Agrícola Catalán de 
San Isidro. 
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D. Eduardo Abela y Sainz de Andino, Ingeniero agrónomo, 

Catedrático de Agricultura y Redactor Jefe de la Gaceta agrí­
cola, del Ministerio de Fomento. Representante del Instituto 
del Cardenal Cisneros (de Madrid), del Ayuntamiento de Jerez 
de la Frontera, de la Diputación provincial de Cádiz y de la 
Sociedad Económica de Amigos del País de Sevilla. 

limo. Sr. D. Antonio Cipriano Costa, Comisario de Agricul­
tura, Industria y Comercio. Representante de la Universidad 
literaria é Instituto provincial de segunda Enseñanza de Bar­
celona. 

D. Eduardo Lleó, Representante de la Junta de Agricultura 
de Barcelona. 

Bxcmo.Sr. D. Alberto de Quintana, Comisario de Agricultura 
de la provincia de Gerona y Delegado por la Diputación de la 
misma. 

D. Ricardo Rubio Teisandter, Ingeniero agrónomo y Cate­
drático de Agricultura de Tarragona. Delegado por la Junta 
de Agricultura, Industria y Comercio de la misma. 

D. José Tristany, Catedrático de Agricultura del Instituto 
de Zaragoza. 

D. Pallo Cril y Gil, viticultor, i _ , 
•n TÍ4 • T Í - 77 7 ( Hep rosen tantos de esta D, Mañano Ripolles Baranda. } TF . . , , T., „ . . . r, , TT , \ Universidad Literaria. D. Antonio García Hernando . ) 
limo. Sr. D. Magín Bonet, Profesor de Ciencias de la Uni­

versidad Central. Delegado del Ministerio de Fomento. 
limo. Sr. D. Manuel Saenz Diez, Idem, Idem, Idem. 

• D. Antonio Botija y Fajardo, Profesor de la Escuela gene­
ral de Agricultura. 

D . Manuel Allende Salazar y Salazar, Ingeniero agrónomo, 
Profesor numerario de la Escuela general de Agricultura. De­
legado del Ministerio de Fomento en el Congreso do Zaragoza. 

D. Santiago de Palacio, Ingeniero agrónomo. En represen­
tación de la provincia de Palencia. 

D. Juan Árderius Barjol, Delegado de la Comisión central 
de defensa contra la filoxera en el Ampurdan. 

D. Isidro Torres Muñoz, viticultor de Logroño. 
D. José Aguilar, Representante del periódico E l Mercantil 

Valenciano. 
D. José Pisaña y Pinol. 



57Ô 
D. Joaquin Jimeno. Representante del periódico E l Impar­

cial, de Madrid, E l Dia-rio de Avisos de Zaragoza y La Clínica. 
1) . Juan de Dios de la PwenU. Ing-eniero agrónomo y repre­

sentante de la Janta provincial de Agi'ieultura, Industria y 
Comercio de Córdoba. 

D. Lorenzo Romero Perez, Ingeniero agrónomo, Miembro de 
la Sociedad Palentina ele Amigos del País, Secretario de la 
Junta de Agricultura, Industria y Comercio de la provincia de 
Santander y Representante de la misma en el Congreso íi-
loxérico de Zaragoza. 

D. Luis La'plana y Ciria, Catedrático del Instituto de se­
gunda enseñanza y Representante del Ayuntam ionto de Huesca. 

D. Francisco Chacorrm. Catedrático de esta Universidad. 
Idem, idem. 

D. Francisco Balaguer y Primo, Ingeniero industrial, quí­
mico y mecánico. Representante de la revista titulada Los Vi­
nos y los Aceites, de Madrid. 

D. Marcelino Alvarez y Muñoz, Ingeniero agrónomo y agri­
cultor do Madrid. 

fimo. iSr. Marqués de Agoiizillo, Presidente de la Diputa­
ción de Logroño, ox-Diputado á Córtes, propietario y viticul­
tor. Representante por l i \ provincia de Logroño. 

D. Telesforo Ruiz de Pucerlos, Diputado provincial de Lo­
groño, propietario y viticultor. Representante de la provincia 
de Log'roño. 

2) . Mariano de Gobantes, Caballero del hábito de Santiago, 
Vocal de la Comisión provincial do la líscma. Diputación pro­
vincial de Logroño, propietario y viticultor y Representante de 
dicha provincia. 

D. Narciso Merino, Sócio de varias Corporaciones científi­
cas. Diputado de la Comisión provincial de Logroño, pro­
pietario y viticultor. Representante de dicha provincia. 

D. Juan Puyol y Marin, Delegado de la Diputación provin­
cial de Leon, de la Sociedad Kcontímica de Amigos del País de 
idem, Presidente do la misma Sociedad, Vocal de la Junta de 
Agricultura, Industria y Comercio de aquella provincia, viti­
cultor y •viuicuUoí. 

D. Norberto Goizacta, propietario, viticultor, Representante 
de la Excma. Diputación de Navarra, Indivíduo de la Comi-
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siou permanente de la Asociación vinícola de ídem, Presidente 
de la Sociedad Mercantil vinícola, de la misma y Representan­
te de ambas Corporaciones. 

D. Dionisio Martin Ayuso, Ingeniero agrónomOj Secretario 
de la Junta de Agriculturaj Industria y Comercio de Navarra, 
Catedrático interino del Instituto de Pamplona. Representante 
de la expresada Junta y do la Escma. Diputación de Navarra. 

Mr. GvMave Foecc, Profesor de la Escuela Nacional de Agri­
cultura de Montpellier. 

Mr. Dr. Camille Saint-Pierre, Director de la Escuela Nacio­
nal de Agricultura de Montpellier, y en representación del 
Ministerio de Agricultura y Comercio de Francia. 

Mr. Alfredo Bouscaren, Miembro de la Sociedad do Agri­
cultura del Herault. 

Mr. P. Sylvestre, Abogado agregado en Clermont (Herault). 
D. Félix Bertran y Amat, Vicepresidente del Instituto agrí­

cola Catalán de San Isidro, y viticultor. 
D. Juan Oses, Director propietario del Diario de San Sebas­

tian. 
D . Roman Torres, Director de la Escuela Normal de Maes­

tros de Zaragoza. 
D. Mam-icio Perez San Millan, Diputado provincial, Cate­

drático de Historia natural y Delegado de la Diputación pro­
vincial de Burgos. 

D. Marcial Prieto Hamos, Ingeniero agrónomo, Secretario 
de la Junta de Agricultura de Burgos y Delegado de la Dipu­
tación provincial. 

D. Francisco Larraz, viticultor de Zaragoza. 
D. Bruno Solano, Catedrático de Química de la Universidad 

de Zaragoza. 
D. Francisco Zapater, propietario y viticultor. 
D. José Bragat, Ingeniero Jefe de Montes de la provincia. 

Representante del Ministerio de Fomento y de la provincia de 
Orense. 

D. Antonio Beríeyal, Ingeniero agrónomo, Secretario de la 
Junta de Agricultura, Industria y Comercio de la provincia de 
Zaragoza. 

D. Francisco de Paula Faldero, viticultor, Caballero de la 
Orden Militar del Santo Sepulcro de Jerusalen, Abogado, ex-
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Diputado, Sócio de mérito de la de Amigos del País de la ciu­
dad de Valencia y Corresponsal de la de Zaragoza. Represen­
tante de la Diputación provincial de Valencia. 

D. Fidel Romeo de Qállego, propietario viticultor de la 
provincia de Zaragoza. 

D. Elias María Pérez, propietario viticultor de Zaragoza. 
B. Justo Zaragoza, Ordenador de pagos del Ministerio de 

Fomento. 
D. José de Robles, Ingeniero agrónomo. Representante del 

Ministerio de Fomento. 
D. Benigno Alvarez, Alcalde de Ainzon y Representante del 

Ayuntamiento de aquella villa, propietario, viticultor, Abo­
gado y Juez cesante. 

limo. Sr. D. Angel Quírau, Senador del Reino. Represen­
tante de la Escma. Diputación provincial de Murcia. 

D. Mamiel Grande de Vargas, Ingeniero agrónomo de la 
provincia de Badajoz y Catedrático de Agricultura do aquel Ins­
tituto provincialj Secretario de la Junta de Agricultura, Indus­
tria y Comercio de dicha provincia. En representación de la 
referida Junta y de la publicación científica Anales de Agri-
cullura. 

D. Natalio Cagueta, Representante de la Excma. Diputa­
ción provincial de Navarra, de la Junta de Agricultura y de la 
Asociación vinícola, Doctor en Ciencias, Comendador de la 
Real y distinguida Orden de Isabel la Católica. 

D. Francisco Vidal, propietario del establecimiento de Ar­
boricultora de los Campos Elíseos de Lérida. 

limo. Sr. D. Diego García, Representante de la Diputación 
provincial de Guadalajara, Comisario do Agricultura y Presi­
dente de dicha Junta, ex-Senador del Reino y ex-Diputado. 

D. Cesáreo Martinez, Catedrático de Historia natural del 
Instituto de segunda enseñanza de Málaga. 

D. Pedro Fuertes, Ingeniero agrónomo, Secretario de la Jun­
ta de Agricultura, Industria y Comercio. Representante de la 
misma Junta de Ltírida. 

D., Luis Perez Minguez, Catedrático de Historia Natural del 
Instituto provincial de Valladolid. Representante de la Exce­
lentísima Diputación dela misma. 

D, Benito Bemlrna y Peralta, Ingeniero agrónomo y Cate-



573 
drático de Agricultura del Instituto de Granada en represen­
tación de la Diputación de la misma. 

D. Angel Maniaco, propietario viticultor. 
D. Gerónimo Flores, Delegado del Ferro-carril de Val de 

Zafan. En representación del Ayuntamiento de San Lucar de 
Barrameda. 

D. Pedro Igues, Diputado provincial de Lérida y represen­
tante de la misma en el Congreso filoxérico. 

limo. Sr. D. Fernando Bon G-ascô, Represejntaute de la Di­
putación provincial de Castellon de la Plana, Comisario de 
Agricultura y viticultor. 

D. Antonio Batalha Reyŝ  redactor priucipal de la Caceta de 
los Labradores. Representante de Portugal. 

D. José Vallier Escartin, representante de la Diputación 
y de la Jauta de Agricultura, ludustria y Comercio y de la Real 
Sociedad Económica de Amigos del País de Zaragoza. 

D. Felix Solâ Marsal, Perito agrónomo y Profesor de Agri­
cultura del Centro agronómico Catalan; en representación del 
mismo. 

D. Roman de Mngastegm. 
D. Angel Dwmence Sagwnto, Presidente de la Sociedad viti­

vinícola, Catedrático de Agricultura de la institución libre de 
segunda enseñanza. 

Af-r. Barral, Director de ¿ ' Journal de Agriculture. 
Monsieur Ál-Cam. JDejardin, Secretario de la Comisión cen­

tral de la filoxera en el Gard, Delegado por el prefecto del 
Gard, Presidente honorífico de dicha Comisión, y por la So­
ciedad de agricultores del Gard, de la cual es Secretario-
archivero. 
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